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LIBRO  XXVIl!. 


ANO  1546 


Dii'la  íle  Ratisbona. 


Grtosabaa  ya  á  Dioslas  abominaciones  de  Ale- 
mania, ofendían  al  mundo  las  heregias,  sus  vidas 
corrompidas  con  torpes  costumbres  pedian  el  re- 
medio riguroso  délas  armas,  si  bien  para  esloha- 
bia  grandes  dificultades,  porque  el  poder  de  los 
protestantes  era  tan  grande,  c]ue  solo  parecía  ser 
poderosa  la  mano  de  Dios,  y  que  la  del  empera- 
dor no  bastaría  sino  era  ayudado  con  especial  far- 
vor,  y  socorro  del  cielo.  Eran  tantas  y  tales  las 
dificultades  que  el  emperador  tenia,  que  no  había 
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razón,  ni  discurso  que  alcanzase  al  medio  que  se 
podia  lener  para  remedio  de  tantos  males.  Nego- 
ciar con  los  protestantes  por  via  de  bien,  era  nun- 
ca acabar,  por  ser  infinitos  y  poderosos  los  pue- 
blos que  tenían  esta  opinión.  A  los  cuales  en  largos 
tiempos  no  se  podrían  traer  á  una  concordia  y 
acuerdo  razonable. 

Si  se  f{ueria  llevar  por  fuerza  de  armas,  tenia 
mayor  dificultad,  porque  la  confederación  y  liga 
que  entre  sí  tenían  los  herejes,  era  tan  grande, 
que  ninguna  parte  había,  en  Alemania,  donde  los 
luteranos  no  fuesen  los  niíis  poderosos,  escepto 
eleves  y  Bavíera,  la  cual,  si  bien  en  la  posesión 
era  católica,  contemporizaba  empero  con  los  he- 
rejes mostrándose  por  vivir  tan  anr.ga  de  ellos, 
como  de  los  católicos,  de  manera  que  estaba  neu- 
tral. Todo  el  resto  do  Alemania  no  compren- 
diendo las  tierras  del  rey  de  romanos,  y  algunas 
pocas  ciudades  imperiales,  estaba  dentro  da  la  li- 
ga Esmalcalda,  dicha  asi  por  el  lugar  donde  se  hi- 
zo, y  lasque  fuera  de  ella  estaban, eran  declaradas 
luteranas. 

Las  católicas  principales  eran  Colonia,  Melz  de 
Lorena,  Aquisgran  y  otras  pequeñas  y  pocas.  Las 
principales  de  la  liga  eran  Augusta,  Ülnia,  Argen- 
tina, Francfort,  ciudades  riquísimas  y  poderosas: 
sin  estas,  Juber,  Biena,  Rrunzuit,  Hamburg,  ciu- 
dades principales,  y  juntamente  con  ollas  otras 
muchas,  cuyo  número  es  tnn  grande,  (jue  por  es- 
to no  lo  escribo:  es  verdad  que  algunas  de  ellas 
no  estaban  en  la  liga,  aunque  eran  luteranas.  De 
manera  que  la  potencia  de  las  unas  y  de  las  otras 
se  podia  decir,  que  era  la  del  impeiio. 

Los  príncipes  y  señores  de  Alemania  que  es- 
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laban  en  esla  liga,  eran  lodos  los  del  imperio,  es- 
ceplo  el  rey  de  romanos,  y  duque  de  Baviera.  y 
duque  de  Claves,  y  otros  algunos  gentiles  hom- 
bres, que  por  ser  tan  pocos  no  iiago  relación  de 
ellos,  y  aun  de  estos  hubo  algunos  (jue  se  hicieron 
con  los  luteranos,  y  fuera  del  imperio  tenian  sus 
valedores,  estando  con  potencia  taíi  grande,  que 
cadadia  crecia  la  soberbia:  con  ella  trataban  otras 
cosas  que  ademas  que  eran  ruina  del  imperio,  fue- 
ran asi  mismo  la  total  destrucción  de  la  repúbli- 
ca cristiana.  Porque  ellos  maquinaban  un  nuevo 
imperio,  y  juntamente  con  esto  todas  las  noveda- 
des que  se  re(|ueiian  para  ser  nuevo. 

En  este  tiempo  estaba  el  emperador  en  Flan- 
des  oi'denando  las  cosas  que  tocaban  á  aquella 
tieri'a,  \  puestas  en  la  orden  que  convenia,  par- 
tió para  Alemania  pasando  por  ütreque,  donde  hi- 
zo el  capítulo  de  la  orden  del  Toisón,  y  allí  la 
dio  á  algunos  caballeros  españoles,  flamencos,  ale- 
manes, é  italianos,  y  visitando  lodo  el  ducado  de 
Gueldres,  vino  á  Mastrique  sobre  la  Mosa,  donde 
tuvo  ciertas  embajadas  de  señores  de  Alemania, 
los  cuales  se  sentían  algo  escandalizados  de  una 
fama  que  habia  ,  la  cual  era  ,  que  el  emperador 
con  grande  gente  de  armas  y  mucha  infantería 
iba  á  Alemania.  Y  mas  entendido  del  que  no  pen- 
saba en  cosa  semejante  se  desengañaron  de  loque 
Isabian  temido:  porque  el  emperador  no  llevaba  por 
entóneos  mas  de  quinientos  caballos,  que  era  ki 
guarda  ordinaria,  que  cuando  pasaba  de  Flandes 
para  Alemania  traía.  Y  acompañíidj  de  estos  par- 
tió de  Maslrique,  y  aquí  se  despidió  de  la  reina 
María  su  hermana,  y  por  el  ducado  de  Luxem- 
burg  entró  en  Alemania,  donde  sí  bien  las  sospe- 
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chas  que  los  de  ella  habian  tenido,  estaban  al  pa- 
recer cjuiladas,  no  que  por  eso  estaban  tan  seguros 
que  no  pudiera  el  emperador  verse  en  algún  pe- 
ligro, mas  determinóse  á  lodo  con  celo  del  bien 
común. 

Asi  Ib-gó  í\  Espira,  donde  el  conde  Palatino  y 
su  mujer,  sobrina  de  S.  M. ,  vinieron  á  visitarle 
también  el  Lantzgrave  vino  allí;  cada  uno  de  ellos 
por  su  negocio  particular:  el  conde  Palatino  del 
Bhin  á  ver  si  hallarla  medio  de  algún  concierto 
para  las  cosas  de  Alemania:  y  Lantzgrave  pensan- 
do si  podría  tratar  alguna  que  fuese  á  propósito 
de  lo  que  pretendía.  Mas  el  conde  no  halló  apare- 
jo, ni  disposición  en  las  cosas,  ni  Lan(zgrave  en  el 
emperador  nada  de  lo  que  queria,  y  asi  se  vol- 
vieron como  habian  venido,  y  el  conde  poco  des- 
pués se  juntó  con  los  de  la  liga  luterana. 

Partió  el  en)peradorde  Espira  habiendo  estado 
en  ella  cuatro  ó  cinco  dias,  y  pasando  por  allí  el 
Rhin  atravesando  la  Suecia  vino  á  Tonabet  y  á 
Ingolstat,  y  á  Ratisbona,  ciudad  donde  estaba  con- 
vocada la  dieta  desde  el  año  pasado.  Allí  acudie- 
ron los  príncipes  y  procuradores  del  imperio,  pero 
no  el  duque  de  Sajonia,  ni  el  Lantzgrave  do  Ilesia, 
si  bien  fueron  particularmente  llamados. 

Vinieron  mujlios  hombres  de  letras  católiros, 
y  luteranos,  por([ue  el  enq)erador  (|ueria,  que  aqui 
se  disputasen  aqtiollas  nuevas  opiniones,  procu- 
rando los  medios  y  vias  posibles  para  desengafwr 
aquellas  gentes,  y  hacerles  acudir  al  concilio  de 
Trento,  donde  ya  estaban  muchos  prelados  y  re- 
ligiosos do  la  cristiandad.  Nomliráronse  jueces  que 
presidiesen  á  las  conclusiones  que  se  habian  de 
disputar.  Señaláronse  notarios,  y  la  instrucción 
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que  habían  de  guardar,  y  íener  en  las  disputa?. 
La  primera  junta  se  tuvo  á  17  de  enero  do  este 
ano  lo46.  Pedian  los  luteranos  jueces  y  nota- 
rios de  ellos  mismos,  y  porfiaron  mucho  so- 
bre ella. 

Hicieron  otro  junta  á  siele  de  febrero:  y  en  este, 
y  otros  siete  dios  se  detuvieron  en  celifioar  las 
conclusiones  que  hablan  de  disputar,  y  los  libros 
y  doctores  qne  se  habian  de  admitir  para  argüir 
por  ellos.  Era  la  principal  cabeza  de  los  herejes  en 
esta  junta  Martin  [.útero,  que  huia  lodo  lo  po- 
sible de  ella ,  y  de  venir  a  razones,  teniendo  cier- 
ta su  conl'usion,  que  por  esto  los  tales  huyen  de 
la  luz. 

Comenzaron  á  dar  voces  y  quejarse  que  se  ¡es 
hacian  agravios  en  aquellas  instrucciones  que  el 
emperador  habia  dado,  y  porque  con  estos  acha- 
ques no  quisiesen  huir  el  cuerpo  á  la  averiguación 
de  la  verdad,  se  les  dieron  otras  como  ellos  las 
querían:  mas  como  no  lo  habian  de  alli,  y  ya  no 
habia  achaques  de  que  valers.^,  Nínoles  nueva  de 
la  muerte  vil  de  su  maestro  Lutero,  y  con  esto 
anochecieron  y  no  amanecieron  en  Ratis'bona. 

Acabó  este  miserable  en  estos  dias,  como  ha- 
bia vivido,  llevándole  el  diablo  á  quien  él  habia 
servido,  sin  saber  de  sí,  ni  poderse  despeilir  áe 
lo  que  dejaba  en  este  mundo. 

II. 

Lo  que  el  emperador  propuso  en  la  dieta  de  Ra- 
li sbona. 

El  emperador  fue  procedieiido  en  sus  cortes 
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ya  de  lodo  punió  ilelerniinado  en  ¡a  guerra.  Pro- 
puso á  los  piíncipes  y  procuradores  que  alli  se 
hallal)an  las  cosas  siguientes: 

1."  Que  deseaba  mucho  que  la  justiciase  ad- 
ministrase en  las  ciudades  y  villas  del  imperio,  y 
en  las  de  lo:  señores  y  feudo  de  él,  y  que  no  se  hi- 
ciesen los  agravios  que   hasta  alli  habían  hecho. 

2."  Que  las  penas  de  la  cámara  del  Sacro  im- 
perio se  distribuian  de  mala  manera  en  muchas 
partes  coi.sumiéndoias  entre  sí  mismos,  y  no  acu- 
dían al  emperador  con  ella  como  debían  y  eran  ol)l¡- 
gados:  sobre  lo  cual  por  parle  de  S.  I\l.  h;  dijeron 
algunas  razones  bien  fundadas,  para  mostrarles 
la  causa  justa  queh.'bia  para  adjudicarlas  al  Sa- 
cro imperio,  y  dándoles  á  entender  qué  gran- 
de habia  sido  la  usurpación  que  en  esto  habían 
hecho. 

3.0  Qu(f  las  monedas  que  corrían,  que  eran 
muchas  y  de  diversa  ley  y  estampa,  fuesen  equi- 
valentes, porque  se  habia  de  mirar  mas  al  bien 
común,  que  al  de  señores  particulares,  ó  ciuda- 
des, que  por  poca  cosa  ocurren  grandes  pér- 
didas. 

4."  Que  las  preeminencias  de  los  lugares  de 
los  electores,  y  otros  príncipes,  por  ser  absolutas, 
Y  impuestas  mas  por  fuerza,  que  por  otro  justo 
derecho,  se  ordenen  de  manera  que  tornen  en  el 
ser  que  antiguamente  estaban. 

5."  Que  las  ciudades  esluvíe-en  todas  unidas, 
como  siempre,  en  odediencía  de  su  emperador 
natural,  y  su  defensa,  y  asi  mismo  todos  los  prín- 
cipes para  su  servicio. 

6."  Que  Cornelia  lo  tocante  á  la  religión  al  con- 
cilio que  se  tenia  en  la  ciudad  de  Trento ,  pues 
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estaba  abierto,  y  se  guardaba  en  él  lo  que  siem- 
pre se  usó  y  aguardó  en  los  pasados. 

Respondieron  á  esto. 

1.0  Que  en  lo  que  tocaba  á  la  guarda  de  la 
justicia,  no  había  cosa  que  aquellos  deseasen,  y 
deseaban  que  S.  M.  pusiese  sus  fuerzas  por  ella, 
y  en  deshacer  agravios  que  hablan  hecho  y  hacían. 

2.0  Que  las  penas  déla  cámara  imperial  sabia 
bien  S.  M.  que  sus  antecesores,  y  en  su  tienjpo 
líiS  habían  remitido  y  dejado,  atento  los  servicios 
que  el  imperio  les  hacia,  pero  que  eran  contentos 
de  obedecer  en  todo. 

3."  Que  S.  M.  procurase,  que  no  pasase  mo- 
neda, que  no  fuese  de  valor  ni  se  estampase, 

4.0  Que  en  lo  (\ue  era  las  preeminencias  de  los 
lugares  de  los  electores  y  otros  príncipes  les  pa- 
recía, pues  hallaron  alli  sus  asienlos,  holgarían  se 
quedasen  sin  alterarlos,  pero  que  era  bien  se  refor- 
masen algunos. 

5.«  Cuanto  á  la  obediencia  y  obligación,  que 
ellos  tenían  la  voluntad  que  siempre  para  servir, 
alli  las  ciudades  como  los  príncipes. 

6. o  Que  en  lo  que  tocaba  á  la  religión,  que  ya 
habían  respondido  otras  veces,  y  pues  hallaban  és- 
periencia  del  coloquio  que  se  celebró  aquí,  les 
parecían  no  debían  innovar  cosa,  sino  remitir  al 
concilio  nacional  y  libre  en  Gemianía,  cuando  se 
abriese. 

Esta  respuesta  que  los  alemanes  dieron  al 
capítulo  6. o  de  la  religión,  es  lo  que  ya  se  ha  dicho, 
de  que  ellos  no  querían  admitir  el  concilio  de 
Trente,  y  pedían,  que  en  una  ciudad  del  imperio 
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libre,  aunque  Luterana,  se  tuviese  un  concilio, 
no  general  de  toda  la  Iglesia,  sino  de  las  iglesias 
y  ciudades  de  Alemania,  que  llamaban  nacional, 
porque  en  su  propia  tierra  les  parecía  que  serian 
señores,  y  se  baria  lo  que  quisiesen,  y  en  la  agena 
que  se  habían  de  sujetar  á  la  verdad,  por  mas  que 
de  ella  huyesen. 


III. 


Aprestos  de  guerra  en  Alemaniaentre  cristianas  y 
herejes. 


En  el  tiempo  que  aqui  estuvo  el  emperadoi", 
se  casó  la  hija  mayor  del  rey  don  Fernando,  lla- 
mada Ana',  con  el  hijo  del  duque  de  Baviera, 
y  la  segunda,  llamada  María,  con  el  duque  de 
eleves. 

Hubo  grandes  saraos  y  regocijos,  danzó  el  em- 
peradoi- con  la  reina  y  con  la  duquesa  de  Bavie- 
ra: cuando  les  tomaron  las  manos,  diole  una  ca- 
dena de  oro  con  mucha  pedrería  rica,  que  se  apre- 
ció en  veinte  mil  ducados,  y  el  día  de  la  boda  díó 
tres  toisones,  uno  al  novio,  otro  al  príncipe  dellun- 
gria,  y  otro  al  de  Piamonte. 

Conociendo  el  ánimo  del  emperador,  comenza- 
ban ya  las  ciudades  de  la  liga,  y  señores  de  ella, 
á  mostrar  abiertameit *  cuan  poco  se  habia  de 
concluir  en  aquella  díela  de  todo  lo  que  el  empe- 
ra  lor  quería.  Y  justamente  con  eslo  se  escandalí- 
a  han  viendo  que  S    M.  tenia  ínlencion  de  poner 


ñoaum'^lu^l<\/rni.nm  |^^ 


los  negocio¿fen  á(íaeífó¿  téi^rhlnós^  que  al  servicio 
de  Dios  y  biea  de  la  cristiandad,  y  al  oficio  que 
tenia,  convenian.  Para  lo  cual  habian  venido  al- 
gunos coroneiesalli  á  Ralisbona  por  mandado  suyo, 
y  annque  tan  pequeños  aparejos  para  guerra  tan 
grande  pudieran  estar  mas  secretos,  no  dejaron 
de  saberlo  ios  procuradores  de  los  señores,  y  lu- 
gares que  alli  estaban,. porque  verdaderamente  no 
les  fallaba' poder  ni  astucia. 

Asi  en  21  de  junio  se  juntaron,  y  el  ina riscal 
del  imperio  presentó  en  la  dieta  una  petición  de 
parle,  y  en  nombre  de  las  ciudades  y  protestan- 
tes en  quedecian,  que  ellos  habian  sabido  que 
S.  M.  mandaba  llamar  algunos  coroneles  y  capi- 
tanes, y  que  estotra  para  mandarles  hacer  infan- 
teria.  Que  suplicaban  á  S.  M.  se  declarase  ,  y  les 
diese  á  entender  para  qué  se  hacia  este  ejército, 
porque  podia  ser  él  tuviese  pensamiento  contrario 
de  ellos,  y  no  querrían  hacerle  deservicio  ,  el  cual 
estaria  en  su  mano,  pues  ellos  tenian  voluntad  de 
hacerle  todo  servicio  y  placer.  Que  si  tenia  algu- 
na guerra  en  alguna  párteles  dijese  contra  quien 
la  queria  comenzar,  porque  ellos  procurarían  ser- 
virle en  ella,  como  otras  veces  lo  habian  hecho. 
El  emperador  respondió,  que  siempre  había  teni-.j 
do  las  ciudades  por  buenas,  y  sus  ciudadanos  por 
leales  vasallos  y  amigos,  y  asi  les  rogaba  no  se 
alterasen  ni  sospechasen  alguna  cosa  de  las  que 
les  podrían  decir  los  rebeldes.  c 

A  los  protestantes  respondió,  que  á  los  que  qlji-; ; 
siesen  ser  sus  amigos,  y  lo  eran,  él  les  tenia  en;., 
lugar  de  hermanos:  pero  que  queria,  comoempe-,j 
rador,  hallarse  con  fuerzas,  y  asi  había  mandado'j 
hacer  aquella  gente  para  castigar  alsunos  rebeldes 
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^el  imperio,  y  deshacer  agravios,  egecutando  jus- 
ticia, y  que  quien  para  esto  le  sirviese  y  ayudase 
le  tendria  por  bueno  y  leal  servidor,  y  él  seria 
buen  emperador,  y  como  ellos  dicen,  gracioso  Se- 
ñor: pero  que  el  que  hiciese  lo  contrario,  S.  M-  le 
tendria  en  la  misma  cuenta  que  á  .los  rebeldes, 
por  cuya  causa  la  guerra  se  hacia. 

'  Con  esta  respuesta  se  salieron  los  de  la  .liga.;  y 
sé  fueron  á  sus  posadas;  y  de  ahí  á  poco  á  sus  ¡ca- 
sas, y  de  sus  señores,  y  de  aquí  se  comenzó  la 
guerra.  Diré  antes  que  entremos  en  ella,,  dónde 
estaba  el  emperador  cuando  al  descubierto  sede- 
claró,  y  los  aparejos  que  en  aquel  tiempo  estaban 
hechos,  porque  se  entienda  como  fue  tan  grande 
la' determinación,  cuanto  la  dificuUad    del  hecho. 

.  ■  J.  .5  i--,  ni;;: 


Qwcnes'  se  haUxiban  en  Rafisbona  con  el  emperador. 

■'"Estíjba'^éí  emperador  en  ■R'a'tisboiia .,.  donde  la 
dilHas^  Háíbia  convocado,  y  juntándose  en  ella. el 
cardenal  de  Tronto,  el  cardenal  do  Augusta  ,  ^  el 
gran  maestre  de  Prusia,  el  obispo  de  Panuergue, 
el  obispo  de  Yerguipurg  ,  el  obispo  de  Pasao,  eí 
obispo  de" Trie,  el  obispo  de  Mesperglegos,  el  rey; 
di;  romanos,  el  duque  de  Ba  viera,  el  duque  Mau- 
ricio de  Sajóuia,  no  el  elector,  el  marqués  Alberto 
de  Rrandé'mburg,  el  marqués  Juan  de  Brandem- 
burá;;'herinanodelel'ector,  gran  Luterano,  el  duque 
Branzvic, '  que  Lanlzgrave  tenia  preso  ,  el  duque 
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Está  la  ciudad  de  Ralisbona  asentada  sobre  el 
Danubio,  y  es  la  última  de  las  ciudades  imperia- 
les que  están  sobre  este  rio  hacia  la  parle  de  Aus- 
tria. Su  asiento  so  cuenta  on  Baviera:  es  ciudad 
grande,  y  entonces  muy  luterana. 

Desde  altó  á  Augusta  hay  diez  y  oeho.  \leguas: 
y  á  Ingolstat,  que  es  el  postrer  lugar  de  Baviera, 
hay  nueve. 

El  Danubio  rarriba   .desde  logolsiat  adelante 
hasta  Colonia,  toda  Alemania,  escepto  algunos  obis- 
pos, y  pocas  villas,  ei'a^  de  Ititeranos^  y  lo  que  no,. 
por    cotiservarse  daban    también   iVítuallas  á   los 
eneoiigos  como  los  otros.  El  dnque  de  Baviera  (si 
Imn  católico)  trataba  ^stos  üegoci^os  tau  atentar- 
daraetite^  que  tardó  en  de.termÍQí»r6ednucho  tiei»-i, 
pe.  La  cual  indeterminación  no   causó   poca  dííST». 
cuitad,  porque  si  con  tiempo  se  determinara,  tu- 
viera el  emperador  las  provisiones  un  mes -antes, 
y  no  hubo  este  solo  inconvenientje;   el  rey  de  ro- 
naanos  por  los  negocios  que  se  le  ofrecieron,  tard^  i 
u-a  mes  mas  délo  que  el  emperador  ,  le  esperaba:,^ 
siendo  su  venida  ílao  necesaria,  cuanto  por  las  cor»/ 
sas  que  con  él  se  concertaron,  sé  puede    ver».  Y- ■ 
demás  de  esto  no  dejó  de  dañar  poco   secreto,  y 
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ningún  recado  que  algnnos  tuvieron,  que  con  pa- 
sión ó  con  aíicion,  no  supieron  callar,  üe  manerai' 
que  los  enemigos  lo  vinieron  á  entender  antes  que.' 
á  los  amigos  del  emperador,  ni  cosa  de  las  nece- 
sarias estuviesen  en  orden.  Porque  el  emperador 
entonces  no  tenia  levantado  un  alemán,  ni  los  es- 
pañoles se  habian  juntado,  ni  el  Ponlifice  habia 
comenzado  á  hacer  la  gente  que  habia  ofrecido; 
solamente  la  determinación  del  emperador  era  la 
mayor  fortaleza  y  el  poder  muy  limitado  de  los  ca- 
tólicos que  tenia  en  Aleníania. 
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Los  de  Augusta  fueron  los   primeros  t^ué.co- 
menzaron  á  levantar  gente  y  ponerse  en  arnift,  yl 
esto  no  connombre  de  ser  contra  el    emperador^, 
porque  en  el  mismo  tiempo  dejaban  entrar  en  su_ 
ciudad  á  todos  los  criados  del  emperador  (|ue  iban 
alli  por  armas:  y  en  Nurumberga  compraron    un 
ingeniero,  y  Diego  de  Torr.dva  oficial  de  Francisco 
de  Eraso,  dos  mil  y  doscientos  quintales  de  polvo* 
ra,  y  mil  quintales  de  mecha  de  arcabuz,  y  otras, 
muchas  cosas  para  la  artillería,  y  se  llevó  lodo  eó 
salvamento   á  Raíisbona:  pero  antes  que  lo   acá-. 
bas«;n  de  llevar  de  la  dicha  ciudad,  cuando  vano 
íaltaban    por  enviar  mas  que  veinte  carros  depól-i-. 
vora,  picos  y  azadones,  fue  llamado  el  Torralba  al. 
consistorio  de  la  dicha  villa  ó  ciudad  .Nurumberr»- 

•■'■:':    •■■>■.:  -ii./    iC   ••!•  m;  .;,  ,.11   i^,).'-)    MI'    •  ..i.lb 
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aa,  y  le  dijeron  que  ellos  eran  servidores  del  ern- 
jíerador,  pero  que  el  pjueblo  ealabíi  rnedio  levanta- 
do, y  lenia  caria  que  LanUj^rave  les  había  escrito 
rogando  le  dejasen  entrar  con  súdente,  basla  que 
llegase  la  íienie  del  duque  de  Síijonia.portdnloquí; 
lueíío  a  la  hora  se  partiesen  con  lo  que  rnas  pu- 
diese si  no  queriají  ser  presos  y  t<<rnado  lo  que 
tenían. 
u  Partieron  luego  y  caminaron  to<la  la  Aoche, 
y  de  ohi  á  tres  días,  una  ffiañana  llegaron  á  esle 
lugar  trescientos  caballos  ile  Lanlziiryve  para  rue- 
terse  en  él  con  toda  la  scnle  que  Lanlzí^rave  tenia 
T  á  primero  de  agosto  se  supo  en  la  corte  dei 
emperador,  que  Lantzí^rave  habia  derribado  la 
puente  de  Tanaberte,  y  que  en  Nurumberga  no 
le.habian  querido  recibir,  y  se  tornaba  la  viada 
Augusta;  unos  decían  que  á  estorbar  el  paso  á  la 
gente  de  Italia,  otros  que  al  conde  de  ílura  que  ve- 
nia de  Flandes. 

Va  cuando  esto  pasaba,  el  emperador  habia 
enviado  sus  coroneles  para  levantar  la  infanleria 
alemana,  loscualeseran  Alipeando,  Madrucho,  her- 
mario  del  cardenal  de  Trenlo,  y  Jorge  de  Bens- 
purch,  soldado  viejo  ,  y  que  en  r/iucbas  guerras 
habia  servido  al  emperador,  y  al  J^mburg  tam- 
bién se  dio  otra  coronelía,  y  al  marqués  de  Ma- 
riñano,  el  cual  era  general  de  la  arlilleria.  í^ada 
uno  de  estos  cuatro  coroneles  habia  de  levantar 
cuatro  mil  alemanes.  D«  estas  cuatro  corondias 
alemanas  se  hicieron  según  costumbre  dos  regi- 
mientos :  el  uno  se  llamaba  de  .Madruclio.  en  el 
cual  entraba  la  coronelía  del  rnarqués  de  .Mariña- 
no,  V  el  otro  se  llamaba  de  Jorge  de  Ilenspurch, 
en  ef  cual  entraba  ladeJamburg,  y  después  de  es- 
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lo  sfe  reparlieron  enlre  estos  dos  regimientos 
igualmeríte  otras  diez  bíiftdep.is  que  ei  ernperodoc 
Tíidodó  hacer  albasiardo  de  Baviera  y  á;  oíros  ca- 
piUines.  De  nmnei'a  íjiíe  vinrei'on  á  ser  cincaeo- 
ta  batideras  de  tudescos,  veinte  y  cinco  en  cada 
•   regimiento.  '   : 

Proveyó  S.M.  que  vinieseidoTV  Alvaro  de  San- 
di  que  estabulen  Hungría  con  su  tercio,  que  eraír 
dos  mil  y  ochocientos  españoles,  y  que  el  maestre 
de  campo  Arce  viniese  de  Lomb)irdia  con  tres  mil 
españotes:  y  el  marqués  Alberto  de  Brandembarí^ 
envió  luego  por  los  cabalbs  c<^n  cpie  eraobli-ga^o 
deservir,  que  era;7  dos  mil  y  quinientos,  aunque 
se  hablan  de  dar  parle  de  ellos  al  archi(Íuque  de 
Austria.  El  marquósJuan,  hermano  del  elector  de' 
Brandemburg  se  partió  luego  para  traer  seiscieiV'^ 
tos  caballos  con  que  servia,  y  el  maestre  cte  Pea- 
sia  había- de  fi-aer  mil. 

El  duque  Enrique  de  Brandemburg,  el  ma«i«c^ 
bo,  cuatrocientos;  el  prínci[ie  de  Hungría,  archi- 
duqoe  de  Austria  ,  mil  y  quinientos.  Mas  toda  esta 
osballeria  se  hacia  en  tantas  partes  de  Alemama, 
que  para  juntarse  hubo  después  grandísimas  diS- 
cultades  por  estar  en  mex^lio  de  ellos  y  del  eíapC" 
rador  toílo  el  poder  de  los  enemigos,  como  aite- 
laote  se  dirá,  y  el  emperador  en  Uatisbona  casi 
solo,  que  fue  un  gran  milagro  salir  á  lo  (lue.iqai 
se  verá.  La  misuía  ciutiad  estaba  llena  de  luter»— 
nos,  y  lo  eran  casi  lodos  lo«;  naturales,  y  no  habi* 
de  quien  liar.  Súpose  que  por  parlo  de  Lantzgra'- 
ve  se  hacian  diligencias  por  poner  fuego  á  la  pól- 
vora que  se  habla  Iraido  de  iVoruiuherga  ,  y  suce^ 
dio  que  los  pages  de  S.  M.  posaban  en  un  mo  na9- 
terio  j  upto  auna  iglesia ,  d»Dt|e  estaba  toda  la  pól-- 
-f.-i  yi'  ¿yuqiíoíí  /  ,jí  iíhuihjI  »l>  üi  liUíruut»  iiiuu  í*J  ii-» 


vora,^y  <jue  una  noche  dejó  wn^rtrozo  de  los  pajes 
pegada  una  candela  á  una  pared ,  y  durmióse,  y  á 
la  media  noche  se  pegó  fuego,  y  puso  la  corte  en 
gran  alboroto  y  confusión  ,  porque  se  encendiíEi  e) 
monasterio,  y  se  quemó  mucha  parte  de  él,  y  si 
no  se  socorriera' de  presto  se  perdiera  todo.  Púsose 
todo  el  pueblo  en  arma,  y  los  de  la  corte  acudie- 
ron ó  palacio  por  la  sospecha  que  se  tenia,  pen- 
saron y  temieron  ser  perdidos;  porque  á  perder 
la  pólvora  ,  como  los  de  Ralisbúna  eran  luteranos, 
y  el  emperador  no  tenia  mas  de  mil  soldados,  pu-' 
dieran  muy  al  seguro  venirlos  enemigos  y  hacef' 
lo  que  quisieran,  que  les  fuera  fácil. 

Con  estos  sobresaltos  estaba  el  emperador  en 
Ratisbona:  envió  el  emperador  á  decir  al  conde 
Palatino  casado  con  su  sobrina;  hija  del  rey  de 
Dinamarca,  que  porqué  se  quería  perder?  que 
mirase  quien  era  ,  y  que  tenia  ochenta  aiios  de 
edad.  Respondió  el  conde  que  toda  su  tierra  se 
perdía  ,  y  que  no  podia  hacer  otra  cosa  ,  porque 
asi  la  habia  hallado,  y  que  ni  ayudaría  á  Lantz- 
grave,  ni  seria  contra  S.  M.,sino  que  miraría  por 
su  tierra:  y  en  lo  que  locaba  á  la  fé,  que  él  esta- 
ría por  lo  que  en  el  concilio  se  determinase. 


VII. 
Lo&  pnmcipesv.gue  ayiidaronen.esía.guerra. 


Los  que  en  esta  guerra  ayudaron  al  empera*'^ 
dor,  fueron:  el  Sumo  Pontífice  Paulo  111  envió  por*í 
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SU  legntlo  al  cardenal  Farnesioy  ofreció  doce  mil 
infantes  italianos  y  ochocientos  caballos  pagados 
por  seis  meses,  y  por  general  ¿le  ellos  á  su  nieto 
Octavio  Farncsio,  y  mas  trescientos  mil  ducados; 
Pero  l^uis,  hijo  de¡  Papa,  dio  doscientos  caballos; 
el  duque  de  Florencia  otros  doscientos  infantes;  el 
esta,do  de  Ñapóles  ochenta  mil  ducados;  el  reino 
de  Sicilia  ochenta  eí)í1  ducados.  Otras  señorías  die- 
ron cada  cual  conforme  á  lo  que  podia. 

Dicen  que  con  gran  curiosidad  el  emperador 
mando  que  los  mas  doctos  cosmógrafos,  y  que 
mayor  noticia  tuviesen  de  todas  las  poblaciones, 
montes,  valles,  sitios  fuertes,  ríos,  puentes,  va- 
dos y  bosques  de  esta  gran  provincia,  sacasen  una 
tabla  en  la  cual  cada  dia  estudiaba,  y  vino  á  te- 
ner tan  entera  noticia  de  toda  la  tierra,  como  el 
mas  natural  y  cursado  en  ella;  providencia  tan 
acordada,  que  valió  harto  para  el  dichoso  fin  de 
tan  peligrosa  guerra.  ; 


VIII. 

Junta  poderosa  de  gente  de  guerra  que  atenta  el 
emperador. 

Ya  en  este  tiempo  se  sabia  como  se  juntaba  en 
Italia,  asi  la  que  el  Pontífice  había  ofrecido,  como 
la  demás  que  había  de  venir.  También  tenia  es- 
crito el  emperador,  que  el  conde  de  Bura  Maxi- 
miliano levantase  en  Flandes  diez,  mil  alemanes 
bajos,  tres  mil  caballos,  y  que  viniese  con  ellos  á 
IWtisbona. 
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Todo  este  campo  junto  era  bastante  para  com- 
batir con  otro  cualquiera:  mas  siendo  fuerza  que 
se  había  de  juntar  de  tantas  partes,  no  bastaba 
alguna  de  ellas  por  sí  sola  á  ser  tan  poderosa  ,  que 
con  razón  combatiese  con  alguna  de  los  enemi- 
gos. Los  cuales  antes  que  el  emperador  tuviese 
juntos  mas  de  setecientos  caballos  y  dos  mil  ale- 
manes de  los  de  Madi-ucho,  y  tres  mil  de  los  de 
Jorge,  y  los  españoles  de  llungn'a  del  iercio  de 
don  Alvaro  de  Sandi,  salieron  de  Augusta  con 
veinte  y  dos  banderas  de  infantería  de  la  misma 
ciudad,  seis  del  duque  de  Viertemberg,  cuatro  de 
los  deUlma,  y  mil  y  quinientos  caballos  con  vein- 
te y  ocho  piezas  de  artillería,  y  debajo  de  nombre 
que  iban  contra  los  soldados  quehnbian  de  venir' 
de  Itv-ília,  que  decían  enviaba  el  Papa  para  des- 
truir á  Alemania  y  derramar  en  ella  la  sangre 
de  sus  naturales.  Que  en  este  negocio  no  tocaban 
en  él  emperador,  ni  mostraban  que  por  el  pen- 
samiento les  pasase  de  alzar  contra  él  sus  bande- 
ras :  sino  contra  la  gente  del  Papa. 

Enviaron  á  la  señoría  de  Venecía  ,  pidiéndoles 
que  no  diesen  paso  á  la  gente  del  Papa,  y  fueroa, 
derechos  á  la  Chusa  (llaman  Chusa  cualquier  lu-^ 
gar  que  cierra  glgun  paso).  Para  que  esto  mejor 
se  entienda,  conviene  saber,  que  desde  Italia  para 
venir  á  Baviera  se  ha  de  pasar  por  Trenlo;  y 
de  allí  á  Insprug  hay  un  camino,  y  desde  Ins- 
prug  para  entrar  en  Baviera  hay  dos.  El  uno  por 
el  rio  abajo  viene  á  Kópfslaín,  una  villa  cerrada 
y  fuerte  de  Tirol,  para  entrar  en  Baviera;  el  otro 
es  mas  alto  hacia  Suevía,  el  cual  va  por  un  valle, 
y  á  la  boca  de  este  valle  está  un  castillo  harto 
fuerte ,  que  cierra  la  salida  de  él ,  y  esta  es  la  otra 
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entrada  en  Baviera.  Luego  eslá  Fiesen,  villardá 
cardenal  de  Augusla,  donde  se  había  señalado;, .yi 
hecho  muestra  !a  gente  del  regimiento  de  AJjpFaíiT^ 
do  Madrucho,  que  era  de  su  coioiielia ,  y  áeM,-. 
del  marqués  de  Marinan  ,  que  eran  los  do$,de  c?j^/t»> 
tro  coroneles  tudescos  que  el  emperador  señaió,.,, 
Después  de  Fiesen  está  Queinten,  villa  iraperí^i 
dé;  las  primeras  luteranas ,  y  ambas,  á  dos  de  I»,, 
Jésica  cíe   Augusta. 

Aquí  fue  donde  primero  acudieron,  pareciétt-.. 
dolesque  cerrando  este  paso ,  no  pasaría  la  gente 
de  Italia,  que  era  lo  que  mas  les  impoilaba,  y  ast. 
con  catorce  mil  ó  quince  mil  hombres,  y  mil c*r' 
ballos,   llevando  por  capitana  Sebastian  Jertd^i 
que  primero  fue   alabardero  del  emperador,  jjt, 
cuando  el   saco  de  Roma,  li>bernero ,  y  despuea, 
en  la  guerra  de  San  Desir,  prevosle.de  justicia,  ««4 
los  alemanes  por  S.  M. ,  con  lo  cual  se  habi^.hftTt) 
cho tan.  rico,  que  ya  era, de  los  principales  deA^y.) 
gusta,  y  por  tal  fue  elegitio  por  ca[)ilan   generáis 
de  esta  jornada  ,  y  después  lo  fue  en  toda  la  guer- 
ra de  la  infantería  que  las  villas  daban  para  ella. 
Asi  que  ellos  coa   este  campo   llegaron  á  Fie&e%, 
la  cual  Jertel  tomó  sin    consideración  filguna,  yv, 
yendo  sobre  la  Chusa  ,  se  le  entregó  sin  espprar 
golpe  de  canon.  Alguna  culpa  echan  al  capjtatt,, 
del  castillo!  ,    , . 

Estaban  cerca  de  allí  cuatno  ó, cinco  milaJerr^ 
manes  de  los  de  3Iadrueho  ,  y  del  marqués  de  !íí*Tf 
riñan,  porque  los  demos  estaban  en  Ratisbopa,|., 
asistiendo  en  la  guarda  de  S.  M.  Estos  mosti'afwi, 
gran  voluntad  de  combatir,  mas  lus  cororieles  a*.. 
lo  consintieron  por  ser  la,  ventaja  tan  conocida,  y,, 
aunque  no  lo  fuera,  no  ora  cordura  aventurar ki 
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empresa  por  lo  que  se  ganaba  en  deshacer  la  gente 
de  AugustQi,  pues  les  quedaban  á  los  enemigos 
otrae  fü6^'^as  muy  mayores. 'Yasi  los  alemanes  de 
Madruoho ,  se-  vinieron  pop  mandado  dl'l  empera- 
dor é  alojar  junto  á  Katisijona ,  y  lo  mismo  hizo 
Jorje  de  Renspurg',  quehabia- hecha  su  coronelía; 
cerca  de  las  tiendas. de  Ulma. 

Luego  que  los  de  Augusta- tomaron'  la  Ghusa-, 
caminaron  derechos  á  Inspmg  con  intención- de 
tomarle,  que  fuera  empresa  tan  importante,  si  la 
acabaran,  que  pudieran  acabarlo  demás,  porque 
puestos  aíli,  eran  señores  de  los  dos  caminos  que 
dij«  que  entran  de  Tirol  en  Baviera  ,  y  también  lo 
fueran  del  que  viene  de  Italia  y  Trento  hasta  Ins- 
purg,  de  manera  que  cerraban  y  señoreaban  to- 
das aquellas  partes  por  donde-  ai  emperador  le; 
podían  v^nir  dineros-y  gente,  mas  Ibsde  Insprug'. 
que' tenían  á  cargo  el  gobierno  de  la  tierra  ,  pro- 
veyeran también  lo  que  conA'enia,  que  los  enemi^' 
gos  no  llegaron  allá  con  cuatro  leguas,  porque  en 
seis- ocíete  dias  sejtmtaron  diez  ó  doce  mil  hom- 
bres, ymeli^ndose  conCastelalto,  y  parte  deellos 
dentro,  los-  herejes  desesperaron  de  la  empresa'. 
Y' asi  se  retiraron;,  dejando  prOA'eida  la- Chusa  y 
Fiesen. 

Este  Gastelalto  era  un  coronel  de  los  mas  an- 
tiguos de  Alemania,  vasallo  del  rey  de  romanos, 
el  cual  después  andando  la  guerra  mas  adelante, 
tornó  á  cobrar  la  Ghusa. 

Ya  en  estos  dias  conrenzaba  á  caminar  la  gen- 
te que  el  Papa  enviaba  ,  y  ni  mas  ni  menos  los 
españoles  de  Lombardia  ,  y  los  de  Ñapóles  se  ha- 
blan embarcado  en  la  Pulla,  y  venian  á  desem- 
barcar en  tierra  del  rey  de  romanos,  que  es  jun- 
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toa  la  de  venecianos,  en  una  villa  que  se  llama 
Firme  en  la  Dalmacia  ,  y  de  alli  por  Corintia  y, 
Sliria  habiau  de  venir  á  Salesburg  ,  y  de  ahi  á  Ba^ 
viera.  Los  herejes  volvieron  ú  Augusta,  muy  des^ 
contentos  por  no  haber  tomado  á  Insprug ,  que 
fuera  para  ellos  de  harta  iinportancia,  y  mucho 
mas,  si  cuando  de  Augusta  salieron  vinieran  de- 
rechos á  Ratisbona  :  porque  hallaran  al  empera- 
dor tan  sin  gente,  que  el  mas  seguro  remedio  que 
tuviera  S.  M.  era  irse  por  el  Danubio  abajo  fuera 
de  Alemania  ,  porque  entonces  no  estaban  juntos 
las  coronelías  de  Madrucho  ,  y  Jorge  ,  y  los  espa- 
ñoles de  Hungría  acababan  de  llegar  ,  y  eran 
pocos,  pues  no  llegaban  á  tres  mi!.  Valió  el  nom- 
bre del  emperador  por  vin  gran  ejército  ,  para  que 
los  enemigos  no  se  atreviesen:  hízolo  esto,  y  prin- 
cipalmente Dios,  cuya  era  esta  causa.  Tampoco 
tenia  artillería,  que  esperaba  la  de  Viena.  Asi  que 
todo  estaba  tan  desproveído,  que  si  los  herejes 
acudieran,  ellos  acabaran  la  empresa  sin  contra- 
dicción alguna.  Este  fue  el  primer  yerro  que  hi- 
cieron: pero  qué  maravilla  era  errar  en  la  guer- 
ra ,  los  que   contra    Dios  y  su  príncipe  erraban"? 


El  duque  de  Síijonia  y  Lant:^grave  csvribtu  al  em- 
perador. 

■iu'.v.)7    /  ,.'il{u"í    i-\   .;o  (ihVH,dixi')i)ii¡d 
En  este  tiempo  el  duque  de  Sajorna  y.Laniz-) 
grave  escribieron  una  caria  al  emperador    la  su- 
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raa  era  :  Que  elTós  liábián  entendido  ,  que  S.  M 
quería  castigar  algunos  rebeldes  y  deservldores 
suyos,  que  deseaban  mucho  saber  quienes  eran, 
porque  se  ponian  en  orden  para  servir  á  S.  M.  y 
qu^  por  ventura;  si  S.  M.  tenia  algún  enojo  de 
ellos,  y  si  contra  ellos  era  la  armada  que  mandaba 
hacer,  que  ellos  estaban  aparejados  á  dar  la  satis- 
facción que  quisiesen. 

No  respondió  el  emperador  á  esta  carta^  por-' 
que  no  responder  á  ella,  era  darles  la  respuesta 
mas  cumplida  que  su  insolencia  merecia.  Ya  cuan- 
do esto  escribieron,  estaban  juntos  ,  dando  orden 
en  acabar  de  recoger  el  campo  ,  del  cual  cuando 
enviaron  esta  carta  tenian  en  pie  una  parte  muy 
grande,  y  hablan  enviado  á  todas  las  villas  dé  la 
liga  J  y  señores  ,  por  la  gente  que  cada  uno  había 
ofrecido. 

Por  otra  parte  Sebastian  Jertel  había  salido 
de  Augusta  con  toda  la  gente  que  llevó  á  la  jor- 
nada de  Insprug  ,  y  vino  á  Tonabert  ,  que  es  seis 
leguas  de  Augusta ,  y  catorce  de  Ratisbona  ,  el 
Danubio  arriba  ,  un  lugar  tan  importante  como 
su  nombre  significa,  que  quiere  decir  defensa  del 
Danubio.  Es  ciudad  imperial,  pocos  años  antes 
hecha  luterana,  y  de  la  liga.  Aquella  tomó  Jertel, 
entrándose  en  ella,  como  en  lugar  de  su  mala 
secta  y  opinión  ,  y  alli  esperaba  para  juntarse  con 
la  gente  de  Sajonia  ,  y  de  Lantzgrave.  Tenia  es- 
tando en  Tonabert  gran  aparejo  para  las  cosas 
que  tocaban  á  los  de  Augusta,  porque  allí  era 
señor  del  rio  Lico,  que  es  el  que  pasa  por  ella,  y 
divide  á  la  Baviera  de  Suevia.  También  tenia  el 
Danubio  ,  por  donde  le  venían  las  vituallas  déUl- 
ma ,  y  de  Viertemberg.  De  manera  que   el  oficio 
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era  harto  suficiente  para  alojarse  en  él  un  gran 
ejército,  con  lus  cosas  que  son  necesaria^.  Poco 
después  que  el  campo  que  con  Jerle^l  estaba,  se 
habia  alojado  en  Tonabert,  llegaron  el  duque  de. 
Sajonia  y  Lantzgrave  con  el  suyo,  de  manera  que 
todo  se  vino  á  liacer  un  poderosísimo  ejército  ,  el 
cual  se  habia  recogido  de  todas  las  ciudades.de  la 
liga,  y  señores,  que  entraban  en  ella.,  ilallábanse 
mas  de  cien  mil  infantes ,  y  quince  mil  caballos, 
y  el  que  menos  dice,  es  >don  LuisdeAvila,  á.quiea 
casi  en  todo  sigo  ,  como  á  testjgo  de  vista  tan 
civÜíicado,  y  pone  de  setenta  á  ochenta  irúlvnfan^ 
les,  y  nueve  á  diez  mil  caballos,  y  cien  pi^^as 
de  artillería . 

£n  los  estandartes  que  cada  ciudad.^ó  prin- 
cipe luterano  traian  ,  estaban  las  letras  siguiíeates. 


■.-■:,,  XL  ^,  ,,,, 

Lemas  gue.jjos  . lufenfüio^,  lavaban  £n  ..áiíS,,6ííí»HT 

*  .■■  -,••  ni    ;.  ;.jT 

En  el  estandarte  de  Lanztgrave  ,  que  era  \í5e- 
iieral  de  este,  ejército,  decia:  Im  securisQcl  rculkem 
arboris  csU  omitís  igitw'  arbor  non  ftxciens  frutum 
bonum,  csceditur,  el  ¿gnem  canjicielur.  ya-esta  pues- 
ta el  hacha  á  la  rai/  del  óibol ;  porque  lodo  ár- 
bol que  no  diere  fruto  ,  se  baile  cortar ,  y  ^eGhar 
ca  el  fuego.  í  ,   ■•> 

En  olio  del  mismo:  Si  Dcus  p):o  iiobis^  quiscoiiy} 
Ira  nos?  Si  Dios  es  en  íiueslra  ayuda,  ¿quién.  poT. 
drá  contra  nosotros'? 


En  las  bandas  de  infatiteria  :  In  ¡ibertatem  ro- 
oitrestis  frcitres.  Hermanos,  llamados  sois  para  ser. 

í*«s,-  •  :  ,  :\.,:,  ■ 

.'Bwotra.-  Pngnaprd paMá:'í'é\ea^  i^ór  ]Á  patria., 

En  otra  :    Verbum  Domifii  mátíet  íñ  ceternuni. 

la^- palabra  del   Señor  permanece  para  siempre. 

En  lolra :    In  verbo  tuo  Domine  laxavimus  Ula. 

Señor,  'confiados  en  vuestra  p'aiabrá  Janzaremos 

nuestros  tiros.  '  \ 

■  Engolfa  :  Tte  lyohis  'ScYibm-et,  'Phariscei.  Ay  de 
«ísotros  eserrbcis '^"ff^riscos! 

En  otra:  Gi-neratio praba  et.adúüera.  Generdí- 
íío»  perversa  y  adühera. 

En  otra  :  Pre^nies  vipcrai^um,  quis  vos  liberaht 
á-^iaenkira  irá'?  Qne  es  generación  de  viveras, 
qoién  os  librará  de  la  ira  .que.  sobre  vosotros  ha 
áe  venir? 

En  ntra'r  fMi  timei'e 'pnéÜe'gteoó'.'^o  temas,  pe- 
ajneño  rebaño. 

En' ©ira:  Dejjonet  potentes  desede,  et  exaltabit 
humiles.  Quitará  de  la  silla  los  muy  poderosos ,  y 
eus^lzará  los  "humildes. 

En. otra  :  'Non  nobis  fíomme  non  nobis^  sed  no- 
mni  tuo  da  glorian.  No  á  nosotros  Señor,,  sino  á 
iriiBStro^nom'bre  dad  la  gloria. 

En  otra  :  ín  nomine  lesu  omne  gemí  flectatur.. 
arrodíllense  todos  al  nombre   de  Jesús. 

''^Ti'olra:  Domine  libera  pop  idum  tuum.  Señor,. 
Mbrad  vuestro  pueblo. 

•AiEn  otra.-  'hite  Domínnésperávimus,  non  confun- 
fkmur.  No  seá'mos  confundidos,  pues  en  vos,Se- 
Bor ,  esperamos. 

'Én  otra:  Malos  male perdHi^ezivmvdi  muy  mal 
á  ios  malos. 
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En  otra  .  Ecce  Babylon  cadet,  civiías  illa  magna: 
in  quo  jniscueruul  nobis]  miscebimus  illis  in  duplum. 
Mirad  que  hr.  de  caer  la  Babilonia,  aquella  gran 
ciudad:  pagarles  hemos  al  doblón  en  los  mismos 
malos  que  nos  hicieron. 

En  olra:  Qui  non  inlvat  per  oslium,  fur  est  et . 
lalro.  El  (|ue  no  entra  por  la  puerta  ladrón  es. 

En  olra:  Otes  ineosvocem  meam  audient.  iMis  ave- 
jas  oirán  mi  voz.  •.-'.' 

En  otra:  Per  fice.  Domine,  opus  quod  ccepistiin 
nobis.  Perrecíonad,  Señor,  la  obra  que  en  nosotros 
ccmenzasleis. 

En  olra:  Ideo  af(¡igimia\  guia  credinms  in  Deum 
vivum.  Aílígennos  porque  creemos  en  Dios  vivo. 

En  otra:  Gratis  nos persequuntur.  De  gracia  nos 
persiguen. 

En  otra:  Parce  illis  Dotnine,  quia  nesciunl  quid 
faciunl.  Perdonarlos,  Señor,  que  no  saben  lo  que 
se  hacen. 

En  otra:  Ab  Aquilone  veniunt  liberalores  tut. 
Del  Soplenlrion  vendrán  tus  libertadores. 

En  olra:  Venile,  eatnus,  etc.  occidamus  bestiam 
magnam  coccineam.  Venid  y  vamos  á  matar  aquella 
gran  bestia  vestida  de  grana. 

En  olra  Muter  scortationum,  etc.  abominationum 
peribit.  Ha  de  perecer  la  madre  de  las  lujurias  y 
abominaciones. 

En  olra:  Domine  in  nomine  tiio  salmim  me  fac. 
Saludadme.  Señor,  efi  vuestro  nombre. 

En  olía:  Domine  oslende  mane  potentiam  tuam. 
Mostrad  ahora,  Señor,  vuestra  potencia. 

En  oIr;i.-  Miserere  Domino  pesuli  luiquem  rede- 
misti.  Que  es,  Doleos ,  Señor  del  pueblo  que  re- 
dimisteis. 
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En  otra:  Excidamus  qui  nos  conturbant.  Eche- 
mos de  la  tierra  á  los  que  nos  conturban. 

En  otra:  Venient  plar/a'  hue,  meretrix,  peribis 
cum  scorlationibus  luis.  Vendrán  tus  plagas,  rame- 
ra, has  de  perecer  con  tus  lujurias. 


XII. 

Prosperidades  de  los  luteranos. 


Con  blasones  tan  soberbios  y  arrogantes  traían 
los  herejes  luteranos  sus  banderas  y  estandartes, 
á  los  cuales  se  podia  respoi\der  con  la  misma  Sa- 
grada Escritura,  que  ellos  prevaricaban,  Ex  ore 
Luo  tejudico,  serve  necuam:  por  tu  propia  boca  te 
condeno,  mal  siervo.  Hablan  soberbios  como  mul- 
titud, y  presto  los  humilló  el  Señor,  á  quien  ellos 
ciegamente  ofendían.  Para  resistirá  esta  gran  poten- 
cia nose  hallaba  el  emperador  en  Ratisbona  con  mas 
gentede  la  que  tengo  dicha,  ni  otra  artillería,  sino 
diez  piezas  que  habia  tomado  á  la  ciudad  prestadas, 
porque  la  que  esperaba  no  era  venida  de  Ba- 
viera. 

Las  nuevas  que  tenia  de  su  gente,  eran,  que 
Jamburch  tenia  hecha  su  coronelía  en  la  monta- 
ña negra,  que  los  alemanes  llaman  Juareybal,  que 
con  grandísima  dificultad  podia  pasar,  porque  el 
camino  era  por  tierra  de  Ulma,  poderosísima  ciu- 
dad, y  enemiga,  por  Vitemberg,  el  mas  podero- 
so príncipe  de  la  liga,  y  que  por  esto  les  convenía 
hacer  un  rodeo  muv  grande  ,  viniendo  cerca   de 

U  Lectura.     '  Tom.  VIII.       408 
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Constancia,  por  el  lago  de  ella,  y  después  por  Tiro!, 
camino  menos  peligroso  que  este  otro,  mas  muy 
largo.  También  tenia  nueva  que  los  españoles  de 
Ñapóles  eran  embarcados,  y  que  ya  venia  la  gente 
del  Papa,  y  que  los  españoles  de  Lombardia  co- 
menzaban á  caminar,  y  el  príncipe  de  Salmona, 
capitán  de  la  caballería  ligera,  venia  asi  mismo 
con  seiscientos  caballos  ligeros,  y  que  la  artillería 
de  Viena  que  por  el  rio  arriba  venia  con  barcas, 
comenzaba  á  caminar.  Todas  estas  craii  cosas  que 
se  esperaban,  y  nada  se  tenia  mas  del  enemigo 
cerca,  con  la  potencia  que  he  dicho,  y  la's  cosas 
del  emperador  pedían  tiempo  y  no  todns  podían 
venir  á  una,  y  el  Lanlzgrave  y  Sajonia,  si  con  su 
graneiército  y  sin  contradicción  alguna  podían  venir 
á  Ralisbona,  y  hallaran  al  emperador  con  diez,  y  á 
lo  masdoce  niil  hombres,  y  muy  poca  arlilleria,  y 
menos  vituallas,  y  la  villa  no  muy  ibrtifícada,  y 
los  vecinos  de  ella  mas  enemigos  que  amigos  pues 
eran  los  m;is  luteranos,  y  aunque  el  lugar  fuera 
fuerte  y  seguro,  era  cosa  indigna  de  la  magestad, 
v  grandeza  de  Carlos  V,  dejarse  sitiar,  no  ienien- 
dootro  socorro,  sino  la  gente  que  esperaba.  Al  pa- 
recer de  los  que  lo  vieron  y  sabían  la  disposición 
de  las  cosas,  si  los  herejes  vinieran  a  ellos,  saca- 
ban deHatisltona  al  emperador,  y  sacándoledeella, 
le  sacaban  de  Alemania.  Y  fuérales  muy  fácil  el 
venir,  porque  no  dejaban  á  las  espaldas  cosa  que 
los  pudiera  ofender,  sino  una  bandera  do  infantería 
que  estaba  en  Rain,  que  es  una  villa  del  duque  de 
Raviera,  una  legua  de  Tonabert,  y  dos  banderas  de 
infanleria.  quií  estaban  en  Ingulsiat,  con  don  Pe- 
dro de  Guzman,  caballero  de  la  casa  de  S.  M..  Y 
aunque  habia  alli  gente  el  daque  de  Baviera,  había 
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en  ellos  poca  demostración  de  querer  hallar  al  ene- 
migo. Finalmente,  ellos  dejaron  de  hacer  una  em- 
presa muy  acabada ,  y  esle  fue  el  segundo  yerro 
y  muy  importante  que  ellos  hicieron,  no  venir 
desde  Tonabert  á  juntarse  derecho  á  Ratisbona. 
Mas  cómo  es  posible  acertar  los  que  contra  Dios 
y  contra  su  rey  se  atreven?  Fueron  sobre  Bain, 
el  cual  se  les  rindió  sin  esperar  batería,  dejando 
salir  la  jenle  que  estaba  dentro  con  sus  banderas 
y  armas,  y  sin  hacer  algún  daño  en  ella,  pusie- 
ron otra  bandera  dentro,  y  de  ahi  vinieron  sobre 
Nemburg  donde  asentaron  su  campo.  La  villa  esta- 
ba por  ellos,  por  que  era  del  duque  de  Oto  En- 
rique, primero  de  los  duques  de  Baviera  ,  y  del 
conde  Palatino,  que  eran  luteranos.  El  lugar  es 
fuerte,  y  con  puente  sobre  el  Danubio,  tres  le- 
guas de  Tonabert,  y   tres  de  Ingolstat. 


XIII. 

Marcha  el  emperador  contra  los  herejes. 


Ya  el  rey  de  romanos  era  partido  de  Ratisbona 
para  Praga,  donde  él  y  el  duf|ue  Mauricio  de  Sa- 
jonia  se  habian  de  concertar  per  orden  del  em- 
perador para  entrar  en  tierra  del  duque  de  Sajo- 
nia  elector. 

Este  duque  Mauricio  es  uno  de  los  duques  de 
Sajonia,  porque  según  la  costumbre  de  Alemania 
todas  las  casas  se  reparten  entr  e  los  linajes  de  ellas 
con  el  iniíino  título  y  nombre   de  la  casa  principal 
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y  cabeza,  de  suerte  que  puede  haber  tres  y  cuatro 
(iuques  y  archiduques,  y  este  Mauricio  ya  que  lu- 
terano fue  siem  pre  enemigo  del  duque  de  Sajonia 
su  pariente,  sihien  al  tiempo  que  esta  guerra  se 
comenzó,  estaban  en  paz.  Mas  después  de  co- 
menzada el  emperador  puso  el  bando  del  impe- 
rio al  duque  de  Sajonia  ,  y  al  Lantzgrave  como  re- 
beldes. 

Este  bando  del  imperio  es  dar  las  tierras  de 
los  rebeldes  á  todos  los  que  quisiesen  tomar  par- 
te en  ellas,  y  asi  el  rey  de  los  reñíanos,  y  el  duque 
Mauricio  se  juntaron  para  tomar  el  estado  de  Sa- 
jonia, el  cual  les  venia  muy  á  propósito,  porque 
confinan  todas  las  tierras  de  él  con  las  suyas.  En 
este  tiempo  llegó  aviso  al  emperador,  que  los  ene- 
migos determinaban  de  tomar  Lacuet,  que  es  una 
villa  del  duque  de  Baviera,  puesta  en  el  camino  de 
Ratisbona  para  Insprug ,  que  era  aquel  misrtiu 
paso,  por  donde  se^  esperaba  la  gente  que  habia 
de  venir  de  Italia,  y  de  la  selva  negra,  y  no  habia 
otro,  por  estar  tomado  el  de  la  Chusa:  y  si  esto 
ellos  hicieran  después  de  la  empresa  de  Ratisbona. 
no  podian  hacer  cosa  mas  acertada,  porque  pues- 
to alli  (lo  cual  fácilmente  pudieran  hacer)  dejaban 
al  emperador  encerrado  en  Ratisbona,  y  poníanse 
en  parle  que  ninguna  gente  de  la  que  el  empera- 
dor esperaba  (aunque  salieran  el  Tirol)  pudieran 
llegará  Ratisbona,  porque  los  españoles,  y  los 
italianos  hablan  por  fuerza  de  venir  alli,  y  ni  mas 
ni  menos  los  alemanes  de  la  Selva  Negra  que  traía 
Xamburc,  y  después  de  esto  pudieran  dejar  aquel 
lugar  fortificado  y  proveído,  y  volverse  sobre  Ra- 
tisbona, á  donde  haciendo  ellos  esto,  pudiera  ser 
que  estuvieran  los  negocios  del  emperador  en  ruines 
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términos,  y  poreslo  él  acordó  de  ponerse  á  peligro 
tan  evidente,  y  con  su  persona  ir  a  defender  aquella 
tierra  á  la  cual  se  enderezaba  toda  la  fuerza  de  los 
enemigos.  Y  dejando  en  Ralisbona  cuatro  mil  tudes- 
cos, y  una  bandera  de  españoles,  y  artillería  y  mu- 
niciones, que  todo  era  venido  ya  de  Viena,  y  dando 
(1  cargo  de  ella  á  Pirro  Colona,  aquel  escogido  capi- 
lan  que  con  tanto  esfuerzo  defendió  á  Cariñano, 
el  emperador  con  el  resto  del  campo  partió  para 
Lancuet,  donde  llegó  en  dos  alojamientos,  y  alo- 
jando el  campo,  él  no  quiso  alojar  en  la  tierra,  sino 
fuera  de  ella. 

Alli  determinó  esperar  á  los  enemigos,  y  la 
infanleria  quo  de  Italia  habiade  venir  ,  si  pudiese 
llegar  antes  que  ellos,  i, a  nucva  de  la  venida  de 
los  enemigos  cada  dia  crecia  ,  y  se  sabia  que  ha- 
bían pasado  de  Ingolslat ,  ademas  de  las  dos  ban- 
deras que  alli  estaban  ,  y  de  la  gente  que  el  duque 
alli  tenia,  que  era  el  mayor  número  doscientosar- 
cabuceros  italianos."  mas  los  enemigos  pasaron  sin 
hacer  ni  recibir  daño,  porque  la  gente  del  duque 
de  Baviera  ,  aunque  estaban  declarados  por  servi- 
dores del  emperador,  no  se  hablan  dado  por  ene- 
migos de  los  otros.  Sabiendo  el  emperador  la  nue- 
va, no  hizo  otra  provisión,  si  no  enviar  todos  los 
soldados,  que  esperaban  gente  que  les  hiciese  ha- 
cer conveniente  diligencia,  y  él  entre  tanto  eligió 
una  plaza  aparejada  para  combatir  con  los  ene- 
migos ,  cuando  viniesen,  porque  esto  era  loque 
él  tenia  determinado  de  hacer,  pues  no  haciéndolo 
se  les  habia  de  dejar  á  Alemania  en  su  poder  pa- 
cíficamente: lo  cual  no  queria  el  emperador  que 
fuese  asi ,  porque  muchas  veces  le  oyeron  decir 
hablando   en   esta  terrible  guerra,  que  muerto  ó 
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vivo,  él  había  de  quedar  en  Alemania  :  y  asi  con 
esta  determinación  esperó  allí  á  los  enemigos,  con 
los  cuales  pudo  lanío  la  persona  y  nombre  de  este 
gran  príncipe ,  que  sabiendo  ellos  que  Ratisbona 
estaba  razonablemente  proveída,  y  él  puesto  en 
parte  donde  ya  ellos  no  podían  quitarle  la  gente 
que  le  venía  sin  pelear  con  él,  y  sabiendo  que  él 
estaba  determinado  de  hacerlo'  acordaron  parar, 
estando  ya  seis  leguas  del  emperador,  y  asi  cam- 
peando Minique  é  Ingolstat  se  enlrenietierou  en 
estos  días. 

El  duque  de  Sajonia  y  Lanlzgrave  enviaron 
un  paje  y  un  trómpela  al  emperador;  el  page  traía 
una  carta  puesta  en  una  vara  ,  como  es  la  cos- 
tumbre de  aquella  tierra,  que  cuando  uno  hace 
guerra  á  otro,  h  envía  una  c;irta  puesta  asi  no- 
tificándosela. Eslos  fueron  llamados  á  la  tienda  del 
duque  de  Alba  ,  capilan  general  del  campo  impe- 
rial, el  cual  les  dijo  que  la  respuesta  de  aquello  á 
que' venían,  había  de  ser  ahorcarlos:  mas  que  S.  M, 
les  hacia  merced  de  las  vidas,  porque  no  que- 
ría castigar  sino  á  los  que  tenían  la  culpa  de  todo, 
y  así  los  dejaron  volver  dándoles  impreso  el  ban- 
do que  el  emperador  había  dado  contra  sus  amos, 
porque  ellos  mismos  se  lo  llevasen.  No  curó  el  em- 
perador de  ver  la  carta,  que  según  se  dijo,  venia 
llena  de  desvergüenzas  y  blasfemias  contra  S.  M.  y 
contra  la  santidad  del  Pipa  ,  (jue  en  esto  Lantz- 
graví  y  todos  los  luteranos  eran  escogidos  maes- 
tros de  libertades  ,  como  lo  es  toda  la  gente  baja. 

La  infantería  italiana  llegó  á  bancuet  casi  en 
este  tiempo  á  10  de  agosto.  La  cual  era  una  délas 
herniosas  bandas  que  se  había  visto  salir  de  Italia: 
serian  diez  ú  once  uú\  infantes,  seiscientos  caba- 
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líos  lií^eros.  De  lodo  venio  por  capitim  el  duque 
Octavio  Farnesio.  Vinieron  doscientos  caballos  li- 
geros que  enviaba  el  diu|ue  de  Ferrara,  También 
llegaron  en  estos  di;is  los  españoles  de  l.ombardia 
muy  escelentes  soldados,  y  ejercitados  en  graví- 
simas jornadas  de  guerra,  y  casi  siempre  vence- 
dores en  ellas. 

Poco  después  do  ellos  llegaron  los  de  Ñapóles 
soldados  viejos  muy  buenos,  de  manera  que  estos 
tres  terci:  s  eran  la  flor  de  los  soldados  vi<^jos  es- 
pañoles, y  va  los  alemanes  de  Jamburg  hechos 
en  la  Selva  Negra  .  hablan  llegado,  los  cuales  aun- 
que hablan  rodeado,  no  dejaron  de  pasar  muchos 
pasos,  peleando  con  los  enemigos  que  por  todas 
aquellas  parles  aun  teiiian  gente  para  poderlos 
hacer  é  impedirles  el  camino. 

Con  esto  el  campo  imperial  tenia  forma  de  ejér- 
cito, porque  tenia  el  emperador,  con  los  que  es- 
taban en  Ralisbona ,  diez  y  seis  mil  alemanes  al- 
tos, que  aun  eran  veinte  mil  de  paga;  por  las 
cuentas  que  suelo  haber  entre  las  ini'anierias,  que 
daban  estos  ,  liabia  eerca  de  ocho  mil  españoles  y 
diez  mrl  ilal¡anv?s:  habian  venido  seis»-,ienlos  caba- 
llos del  marqués  Juan  de  Brandemburg  por  Bo- 
hemia; el  marqués  Alberto  tenia  basta  ochocien- 
tos caballos;  el  maestro  de  Prusia  doscientos,  por- 
que otros  que  hubo  del  marqués  Alberto  y  suyos, 
y  del  archiduque,  que  serian  tres  mil  y  quinien- 
tos, ó  cuatro  mil  caballos,  aun  no  eran  llegados 
al  reino,  el  cual  era  defendido  con  gente  do  'os 
enemigos,  de  manera,  que  el  emperador  con  la 
gente  que  habia  traído  de  Flandes,  y  con  los  de  su 
corte,  y  doscientos  caballos  del  archiduque  tenían 
dos  mil  caballos  armados,  v  mil   caballos  ligeros, 
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muy  escogidos  lodos  ellos,  y  Ií»  infantería  de  la 
mejor  que  el  emperador  jamas  liabia  tenido. 

Después  que  lodo  esto  fue  junto,  partió  el  em- 
perador de  Lancuet  y  fue  á  Ilalisbona  ,  por  lo- 
mar su  arlilleria  y  la  gente  que  liabia  dejado,  y 
desde  allí  salir  en  busca  de  los  enemigos.  Llegado 
a  Ralisbona  mandó  poner  en  orden  treinta  y  seis 
piezas  de  arlilleria,  parte  de  ellas  de  batería  y 
parle  de  campaña,  y  dejando  tres  banderas  en 
guarda  de  la  artillería,  partió  con  todo  el  campo 
la  vía  delngolstat,  que  era  por  donde  los  enemi- 
gos andaban,  liabia  desde  Ratisbona  á  Ingolstat 
nueve  leguas."  estas  se  repartieron  en  cualr-o  jor- 
nadas ,  y  asi  el  pr-imer  día  anduvo  tres  leguas  y  el 
olro  dia  dos  y  media,  y  alojóse  con  el  campo  en 
un  lugar  sobre  el  Danubio  . llamado  Nenstat,  a  18 
de  agosto.  Allí  había  un  puente  sobre  el  mismo 
lugar  en  la  ribera ,  y  ademas  de  esta  mandó  el 
emperador  ec'.iar  otras  dos  hechas  de  las  barcas 
que  tr-aia  en  el  campo  par-a  estos  efectos,  porque 
determinaba  S.  M.  de  pasar  con  toda  presteza  por 
allí  el  río. 

Estando  entendiendo  en  eslo,  vino  nueva  y 
aviso  que  el  duque  de  Sajonia  y  el  Lanztgrave  con 
todo  su  campo,  por  la  olr'a  banda  del  Danubio,  to- 
maban el  camino  de  Ratisbona.  El  emperador  en- 
vió cuatrocientos  arcabuceros  españoles  á  caballo, 
y  dos  banderas  de  tudescos,  los  cuales  pusieron 
tan  buena  diligencia,  (¡ue  aquella  noche  como  el 
emperador  h^s  mandó,  entraron  en  Ratisbona.  La 
cual  con  eslo  estaba  ya  segura  ,  porque  si  los  ene- 
migos no  venían  sobre;  ella  .  no  era  menester  mas 
gente:- y  si  venían  ,  esta  bastaba  hasta  que  el  em- 
perador viniese  á  socorrerlos.  Lo  cual  se  pudiera 
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muy  bien  hacer,  por  eslar  el  Danubio  en  medio 
de  ios  dos  campos:  mas  ellos  avisados  que  habia 
en  Ralisbona  suficiente  recado  ,  y  temiéndose  de 
que  el  emperador  queria  pasar  el  rio ,  y  les  podria 
lomar  las  espaldas  y  quitar  las  vituallas,  habien- 
do llegado  á  Ralisbona ,  dieron  la  vuelta  hacia  In- 
golstat,  dándose  mucha  prisa  á  salir  de  los  bosques 
y  pasos  estrechos  donde  se  habia  metido;  en  los 
cuales  íue  opinión  que  si  advirtiera  ,  se  les  podia 
hacer  gran  daño:  mas  el  no  haber  en  el  campo 
imperial  quien  supiese  los  pasos  de  aquella  tierra, 
y  haber  hecho  diligencia  en  salir  de  ellos,  lo  es- 
torbó. Con  lodo  se  enviaron  algunos  arcabuceros 
españoles  y  caballos  ligeros:  mas  ya  llegaron  á 
tiempo  que  los  eneniigos  habian  salido  á  lo  raso, 
asi  que  no  sirvieron  de  mas  que  traer  lengua  de 
que  los  enemigos  caminaban  la  via  de  Ingolslet, 
aunque  íi  mano  derecha.  Pasó  el  emperador  la 
ribera,  y  alojóse  con  su  campo  en  un  valle  cerca 
del  rio.  V.sle  alojamiento  estaba  dos  leguas  de  In- 
golstal. 

El  liaberse  pasado  con  la  diligencia  que  digo  de 
la  otra  banda  del  rio,  fue  de  grandísima  impor- 
tancia, porque  ademas  de  hacer  al  enemigo  que 
anduviese  con  cuidado  recogido,  y  no  tan  señor 
do  la  campaña  como  habia  andado,  fue  ponerle 
en  otro  mayor,  y  temor  de  que  se  llevaba  deter- 
minación de  combatir  con  él  cuando  el  lugar  y  la 
ocasión  lo  pidiesen.  Asi  se  fortificó  el  campo  im- 
perial de  una  trinchera  pequeña,  porque  el  lugar 
donde  el  duciue  de  Alba  lo  habia  alojado  estaba 
tan  bien  estendido,  que  no  se  requería  mayor.  Allí 
se  tuvo  una  arma,  aunque  no  salió  verdadera. 
Púsose  el  campo  imperial  enórden  con  tan  buen 
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semblante,  que  se  vio  la  buena  volunlad  que  te- 
nían de  venii-  a  las  manos,  y  combatir  con  el  ene- 
migo. Al  cabo  de  los  dos  dias  partió  de  nqui  el  em- 
perador teniendo  nueva  que  los  enemigos  se  hablan 
alojado  de  la  otra  parte  de  Ingolstat  seis  millas  por- 
que fue  tanta  su  diligencia  para  tomar  aquel  alo- 
jamiento, que  se  pusieron  en  él  un  dia  antes  que 
el  emperador  salípse  del  suyo. 

Convenía  mucho  que  el  emperador  fuese  con 
diligencia  á  Ingolstat,  por  no  dejar  aquella  tierra 
en  peligro  que  los  enemigos  la  pudiesen  lomar. 
Porque  desde  ella  podian  dar  fácilmente  grande 
estorbo,  para  que  Maximiliano Egmondio,  conde  de 
Bura,con  la  gente  cjue  traia  de  Flandes,  no  se 
juntase  con  el  emperador,  ó  ya  que  ñola  lomasenj 
que  no  se  viniesen  á  entrar  en  un  alojamiento  que 
estaba  entre  ella,  y  el  alojamiento  donde  el  em- 
perador partia.  Mas  antes  que  el  enemigo  partie- 
se ,  habiendo  el  emperador  considerado  cuanto 
impoitaba,  estando  ya  tan  vecino  á  los  enemigos, 
alojarse  siempre  superior  de  ellos,  mandó  que  se 
visitasen  dos  alojamientos;  el  uno  á  una  legua  grande 
de  Ingolstat  de  ia  otra  vanda:  porque  conviniendo 
tomar  el  que  estaba  mas  cerca  de  la  villa,  antes 
que  el  campo  imperial  arrancase  de  el  que  tenia, 
llevaba  intención  á  estos  dos.  para  que  no  pu- 
diendo  ocupar  el  de  junto  á  Ingolstat,  se  alojasen 
en  este  otro.  Y  por  esto  el  dia  antes  habia  envia- 
do á  Juan  Bautista  Gastaldo  n)aestre  de  campo 
general,  para  (pie  particularmente  tuviese  reco- 
nocidos los  dos  alojamientos  ,  y  él  con  la  mayor 
diligencia  que  [)udo,  otro  dia  de  mañana  á  25  de 
agosto,  partió  con  todo  el  campo.  El  cual  iba  repar- 
tido en  esta  forma. 
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Los  caballos,  que  eran  Ires  mil  lanzas  en  Ires 
escuadrones,  el  uno  de  mil  ciiballos,  que  llevaba 
Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  príncipe  de 
Ungria.  El  otro,  de  otros  tantos,  llevaba  el  prínci- 
pe de  Piamonte.  Los  otros  mil  llevaban  un  hijo  del 
duque  deBranzuic.  Los  oíros  mil  y  quinientos  ca- 
ballos del  papa  y  señores  de  Ilaüa,  llevaban  sus 
propios  capitanes.  Repartíase  todo  el  ejército  en 
tres  partes,  en  vanguardia  y  retaguardia  ,  y  va- 
gaje;  la  artillería  y  vagaje  iban  á  la  mano  izquier- 
da á  la  vanda  del  rio,  la  caba!l(MÍa  á  la  derecha, 
y  en  medio  la  infantería  primero;  de  la  vanguar- 
dia corrían  mil  y  quinientos  caballos  ligeros,  ase-» 
gurando  y  descubriendo  el  cam[)o.  Tras  estos  iba 
la  vanguardia,  que  llevaba  el  duque  de  Alba,  en 
esta  manera:  diez  n)il  alemanes  y  á  la  mano  dere- 
cha el  príncipe  Maximiliano  con  sus  mil  caballos; 
á  la  mano  izquienla  una  vez  los  españoles  y  otra 
vez  los  italianos,  según  les  tocaba.  Tras  la  van- 
guardia se  seguía  la  artillería  y  vagaje  á  la  parle 
del  rio.  con  el  escuadrón  de  caballos  que  llevaba 
el  príncipe  de  Piamonte  y  con  estos  andaba  el 
emperador:  porque  en  este  escuadrón  se  com- 
prendía la  caballfria  de  la  corle,  y  el  emperador 
andaba  siempre  con  cinco  caballos  en  los  cuales 
andaban  cinco  pages  á  cuerpo  y  llevaban  !a  ban- 
dereta  de  tafetán  colorado,  que  era  como  la  seña 
y  guión  para  ser  conocido  S.  M.  El  cual  no  sose- 
gaba  niírándolotodo,  cuando  la  vanguardia,  ycuan- 
do  la  retaguardia. 

Tras  estos  se  seguía  la  retaguardia  que  llevaba 
el  mismo  orden  de  la  vanguardia,  con  el  otro  es- 
cuadrón de  caballos. 

Caminando  el  emperador  con  este  orden,  llegó 
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al  primer  alojamionto  de  los  dos  quo  dije  ,  y  allí 
comió  un  poco  en  tanto  que  la  batalla  caminaba, 
pirque  la  vanguardia  ya  estaba  cerca,  y  de  allí 
lomando  el  duque  de  Alba  consigo  veinte  caba- 
llos, llegó  á  Ingolstat,  y  miró  el  otro  alojanjienle 
que  estal)a  junto  á  él  muy  particularmente. 


XV. 

Posición  de  ambos  campos. 


Este  dia  por  orden  del  emperador,  liabia  envia- 
do el  duque  de  Alba  al  príncipe  de  Salmona  ,  y  á 
don  Antonio  de  Toledo,  para  que  con  parte  de  la 
caballeria  ligera,  y  doscientos  arcabuceros  espa- 
ñoles a  caballo,  reconociesen  los  enemigos:  con  los 
cuales  tuvieron  una  muy  reñida  escaramuza,  ha- 
biendo salido  los  enemigos  á  ella  tan  fuertes  como 
es  costumbre  entre  alemanes.  Mas  siendo  esta  es- 
caramuza por  los  unos  y  los  otros  retirada,  se  tor- 
nó por  otra  parte  á  comenzar,  y  de  r\uevo  tornaron 
á  ella,  y  los  enemigos  salieron  tan  acrecentados 
y  fuertes,  que  llegó  aviso  al  emperador  que  se  pu- 
siesen en  orden,  y  mandando  al  duque  de  Alba, 
quede  punto  en  pimto  le  avisase  del  proceder  de 
los  enemigos,  él  volvió  al  lugar  donde  habia  man- 
dado afirmar  la  vanguardia,  y  la  batalla,  que  era 
en  el  alojamiento  quetengodiclio,  que  estaba  enel 
mismo  camino  cpje  los  im[)eriales  traían,  escogien- 
do allí  puesto  y  sitio  á    propósito    para  condjatir. 

Puso  la  infantería  en  luyar   conveniente,  \  la 
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artillería  y  gente  de  á  caballo  en  sus  propios  lu- 
gares, y  asi  estuvo  esperando  la  venida  de  los 
enemigosque  se  entendió,  según  la  muestra  ysem- 
hlanle,  que  querían  combatir.  Pareciéndole  al 
emperador  que  ya  era  algo  tarde,  y  que  pues  los 
enemigos  no  habian  dado  muestra  de  combatir, 
ya  noloharian,  quiso  caminar.  Mas  el  duque  le 
envió  á  decir,  que  se  afirmase  porque  tenia  aviso 
([ue  los  enemigos  habian  dado  muestra  de  querer 
combatir,  mas  de  ahí  á  un  rato  envió  á  decir,  que 
S.  M.  podia  caminar,  porque  el  semblante  de  los 
•  enemigos  habia  parado  en  i'ecogerse  dentro  de  su 
alojiímiento. 

lüste  variar  fue  en  algo  causa  del  partir  tarde; 
mas  viendo  el  emperador,  cuanto  mas  se  aventu- 
raba en  esperar  á  llegar  otro  dia,  que  no  en  lle- 
gar tarde  aquella  noche,  y  cuanto  se  daba  á  los 
enemigos  en  darles  una  noche  y  parle  de  otro  dia 
despacio  para  mejorarse  de  alojamiento,  y  que  ha- 
bian errado  en  no  estorbarle  el  paso.  Llegó  con  su 
campo,  aunque  algo  tarde  á  su  alojamiento,  el 
cual  era  de  la  otra  vanda  (ie  Ingolstal  hacia  los 
enemigos,  teniendo  la  villa  á  las  espaldas  y  á  la 
mano  iz(pjierda  el  Danubio,  y  un  pantano  á  la  ma- 
no derecha,  y  á  la  fíente  la  campaña.  Estas  dos 
partes  hizo  cerrar  oí  duque  de  Alba  aquella  no- 
che, y  puso  tanta  diligencia,  que  antes  que  vinie- 
se el  dia,  dejó  la  mayor  parte  del   campo  cerrado. 

No  hicieron  los  enemigos  estorbo  alguno,  que 
ellos  estaban  tan  fiados  en  su  multitud  y  ánimos 
quecualquier  tiempo  les  parecía  aparejado  para 
acabar  la  empresa.  Mas  estos  son  los  que  mas  pres- 
to mueren. 

Con  esta  confianza  Lantzgrave  habia  prometí- 
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do  á  toda  la  ligíi,  quo  dentro  de  tres  meses  él 
ejharia  al  emperador  de  Alemania  o  le  prendería, 
A  las  cuales  palabras  dieron  lanío  crédito  las  ciu- 
dades y  señores  de  ellas,  que  como  cosa  hecha 
venían  y  daban  mas  de  lo  que  les  pedían:  con  esto 
se  hizo  tan  poderoso  ejército  ,  que  tuvo  mas  de 
cíenlo  y  treinta  piezas  de  artillería  y  munición 
infinita.  Pero  ellos  aquella  noche  estuvieron  que- 
dos sin  hacer  mas  diligencia  de  traer  algunos  ca- 
ballos por  la  canjpafia. 

Estuvo  otro  dia  el  emperador  en  aquel  aloja- 
miento proveyendo  lo  necesario  contra  lo  que  los 
enemigos  podian  hacer.  Los  cuales  aquel  dia  no 
hicieron  movimiento  alguno.  Otro  dia  siguiente  se 
fue  á  reconocer  su  alojamiento  de  ellos,  que  como 
tengo  dicho,  estaba  á  seis  millas  escasas  del  Impe- 
rial en  lugar  fortísimo,  porque  por  la  mano  dere- 
cha y  por  la  frenl(>,  tenían  un  rio  hondo  y  un 
pantano,  lo  cual  todo  era  guardado  de  un  castillo 
que  sobre  el  rio  estaba  asentado  por  las  espaldas 
de  un  bosque  muy  grande  y  espeso,  y  por  el  otro 
lado  de  una  monlafiíta,  donde  ellos  tenían  puesta 
toda  la  artillería.  Hubo  al  reconocer  una  ligera 
escaramuza. 

Otro  día  pusieron  los  enemigos  su  caballería 
é  infantería  en  escuadrones,  y  la  sacaron  en  raso. 
Pensóse  que  era  para  venir  contra  los  imperiales: 
mas  no  fue  sino  para  lomar  la  muestra  de  toda  su 
gente,  la  cual  después  de  lomarla  la  redujeron  á 
alojamiento. 

Otio  dia  después  se  levantaron  de  allí,  y  vi- 
nieron á  alojarsí.^  á  tres  n)ílla3  del  cauq)o  imperial 
en  un  alojamiento  fuerte,  (jue  era  sobre  unas  mon- 
lañuelas,  las  cuales  aunque  tenían  el  agua  un  poco 
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lejos,  habia  pensado  el  emperador  tomarlas,  por- 
que estando  mas  cerca  del  enemigo,  le  parecía 
que  podia  haber  mas  aparejo  de  dañarle.  La  dispo- 
sición de  este  alojamiento  era  tal,  que  el  mismo 
sitio  le  avadaba  á  defenderse. 


XVI. 

Ataques  á  los  hereges. 


Aquella  misma  noche  que  los  enemigos  se  alo- 
jaron alli ,  el  duque  de  All)a  ,  habiéndolo  consulta- 
do con  el  emperador,  envió  a  don  Alvaro  de  Sandi 
y  á  Arce  con  n)il  arcabuceros,  dándoles  orden  de 
lo  que  habian  de  hacer ,  y  guias  que  sabían  bien 
la  tierra.  Ellos  partieron  ,  y  atravesando  por  unos 
bosques,  dieron  en  el  alojamiento  de  los  enemi- 
gos á  la  una  ó  las  dos  después  de  media  noche ,  y 
degollando  las  centinelas,  dieron  en  el  cuerpo  de 
guardia,  donde  mataron  mas  de  cuatrocientos  de 
los  enemigos,  sin  perder  mas  que  dos,  que  por 
yerro  fueron  muertos  de  sus  propíos  compañeros. 

Duró  el  matar  y  dar  en  ellos,  hasta  que  lodo 
el  campo  se  puso  en  arma,  y  asi  se  volvieron,  ha- 
biéndoles dado  un  buen  sobresalto,  y  bravísima 
arma  sin  pérdida  de  mas  de  los  que  dije,  que  con 
la  oscuiidad  do  la  nochf:  se  tuvo  por  cierto  quo 
los  compañeros  los  habían  muerto.  Y  aun  del  uno 
se  dijo  que  tenia  ganado  un  estandarte. 

Desde  el  27  de  agosto  hasta  el  29 ,  no  los  deja- 
ron sosegar  en  su  alojamiento,  y  porque  los  acó- 
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inelian  de  noehe  con  encamisadas,  los  llamaban 
en  su  lengua  traidores,  y  llevaban  muy  mal  estas 
malas  noches  que  les  daban. 

El  duque  Octavio  Farnesio  ,  con  Juan  Bautista 
Sabello,  capitán  déla  caballería  del  Papa,  y  Ale- 
jandro Vilello,  capitán  de  la  infantería,  hablan 
concertado  de  dar  con  su  gente  una  muy  mala 
noche  á  los  enemigos,  y  asi  se  comenzó  á  poner 
en  orden  otro  dia:  mas  los  enemigos  teniendo  el 
mismo  pensaniiento,  hablan  ocupado  cierto  lugar 
en  un  bosque  ,  en  el  cual  pensaba  el  duque  Octa- 
vio hacer  su  hecho,  y  los  enemigos  comcnzarori 
dando  en  unos  saco  manos  del  campo  imperial, 
que  estaban  en  un  casal  cerca  del  bosque.,  y  asi 
aquel  dia  hubo  una  escaramuza,  que  aunque  no 
salió  como  se  habia  ordenado,  fue  buena,  y  los 
enemigos  recibieron  daño  de  los  arcabuceros  que 
con  Alejandro  estaban,  y  los  acometieron,  y  de 
una  parle  y  de  otra  hubo  algunos  mueríos  y  presos. 


XVII. 

Fuei'zas  del  ejército  enemigo. 


Estaban  ya  los  campos  a  tres  millas  uno  de 
otro,  y  no  habla  en  medio  de  ellos  sino  un  peque- 
ño rio,  el  cual  por  muchas  parles  se  pasaba,  y  es- 
tos pasos  estaban  los  mas  de  ellos  muy  mas  cei'ca 
di'  su  campo  qui'  del  imperial,  de  manera  (jue  las 
escaramuzas  no  potlian  liacersesin  que  la  una  de 
1;!S  partes  pasase  a  esperar. 
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Estando  ,  pues,  los  dos  campos  en  estos  térmi- 
nos, y  el  emperador  pensándola  manera  que  ha- 
bría para  dañar  al  enemigo,  porque  ya  estaban, 
los  campos  tan  cerca,  que  levantándose  de  alli  ó 
no  levantándose,  convenia  hacerlo,  y  teniendo 
respeto  áque  era  menester  gran  artificio  para  mo- 
verse del  alojamiento,  por  ser  tan  inferiores,  y 
los  enemigos  muy  superiores  en  el  número  de  la 
gente,  y  mucha  arlilleria,  estábanse  quedos  los 
imperiales  fatigando  los  enemigos  con  las  encami- 
sadas y  escaramuzas.  Visto  por  Lantzgrave  este 
daño,  y  que  corria  peligro  de  los  bastimentos  para 
su  ejército,  porque  el  marqués  de  Irla  riña  no  ha- 
bla hecho  un  bergantín  en  cierto  rio,  y  puesto  en 
él  una  compañía  de  arcabuceros,  y  corriendo  el 
rio,  él  tomaba  las  provisiones  que  se  llevaban  al 
campo  de  los  herejes .- 

Luego  que  á  Lantzgrave  llegaron  catorce  ban- 
deras de  infantería  que  serian  siete  mil  hombres, 
á  los  30  de  agosto  se  levantó  muy  en  orden,  y  co- 
menzó á  caminar  en  amaneciendo,  llevando  la  ar- 
tillería, la  cual  ellos  podían  traer  muy  bien,  por 
ser  toda  aquella  campaña  muy  abierta  y  desem- 
barazada, y  era  tanta  la  artillería  y  munición  ,  que 
llegaban  á  ciento  y  treinta  tirosde  bronce,  y  ocho- 
cientos carros  de  balas  y  pólvora,  ocho  mil  rocines 
para  carretear  esta  gran  machina ,  trescientas  bar- 
cas para  hacer  puentes,  seis  mil  gastadores  ó  aza- 
doneros  ,  sin  esta  multitud  de  provisiones  ,  oficia- 
les y  ministros  para  gobernarlas.  Venían  los  quin- 
ce mil  caballeros  y  ochenta  mil  infantes  ,  (aunque 
otros  dicen  mas)  todos  muy  bien  armados,  y  con 
tanta  voluntad  de  pelear  ,  como  si  conquistaran  la 
casa  santa  de  Jerusalem. 
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Cuando  amaneció  habia  esla  infinita  gente  pa- 
sado el  rio  que  tengo  dicho ,  y  caminaron  dereciios 
la  vuelta  del  campo  imperial.  Dióse  aviso  al  em- 
perador, y  luego  subió  en  un  caballo,  mandando 
poner  el  campo  en  orden:  halló  al  duque  de  Alba 
á  las  trincheras  que  estaba  proveyendo  lo  que  con- 
venia ,  las  cuales  trincheras  no  estaban  tan  altas 
como  el  primer  dia  que  se  hicieron,  porque  con 
haberse  labrado  mas  en  ellas  á  la  gente  que  salió 
del  campo  pasaba  sobre  ellas  ,  y  asi  estaban  bajas 
y  desbaratadas. 

XVIII. 

Orden  de  ambos  ejércitos. 


Ya  el  dia  30  de  agosto  era  claro,  y  una  niebla 
que  habia  comenzado  había  esclarecido  ,  y  asi  se 
podia  mejor  ver  el  orden  que  los  luteranos  traian, 
el  cual  era  este.  Ellos  venían  en  forma  de  luna 
nueva,  porque  la  campaña  estendidísima  y  llana 
daba  lugar  para  poderse  ver  todo.  A  su  mano  de- 
recha ti-aian  el  pantano  que  estaba  á  la  izquierda 
del  campo  imperial ,  el  cual  era  hacia  el  Danubio, 
y  por  esta  parte  venia  un  escuadrón  de  gente  de 
á  caballo  grosísimo  acompañando  ocho  ó  diez  pie- 
zas de  artillería.  A  la  mano  izquierda  de  aquel, 
un  poco  apartado  ,  venia  otro  escuadrón  de  caba- 
llos, también  muy  grueso,  acompañando  otras 
veinte  piezas  de  arlilleria.  Y  de  esla  manera  traian 
toda  su  caballería  .  la  cual  venia  repartida  en  es- 
cuadrones, y  acompañando  la  artillería  ^pie  venia 
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eslendida  por  la  campano  corno  los  caballos,  y  no 
caminaban  en  hilera,  sino  á  la  par,  porque  jun- 
lanienle  pudiesen  tirar  las  piezas  que  quisiesen  ó 
pudiesen  ,  y  con  este  concierto  sacaron  toda  su  ar- 
tillería y  caballería.  Y  teda  la  infantería  venía  con 
mucho  concierto,  toda  puesta  en  escuadrones  de- 
tras de  sus  caballos. 

Veíase  muy  bien  la  infantería  por  los  grandes 
y  anchurosos  espacios  que  había  entre  los  escua- 
drones de  la  gente  de  armas.  De  esta  manera  ve- 
nia el  Lanlzgrave  á  cumplir  la  palabra  que  había 
dado  á  las  villas  de  la  liga ,  de  vencer  y  prender 
al  emperador ,  ó  procurar  con  todas  veras,  ó  echar- 
lo de  Alemania. 

Ordenóse  el  campo  imperial  para  combatir 
conforme  á  los  cuarteles,  como  estaban  alojados 
los  españoles  estaban  a  la  frente  del  enemigo  ,  y 
teniendo  el  pantano  á  la  mano  izquierda:  luego  jun- 
to á  ellos  á  la  mano  derecha,  estaban  los  alema- 
nes del  regimieuto  de  Jorge  con  una  manga  de 
arcabuceros  españoles:  luego  estaba  dando  vuelta 
hacia  derecho,  la  mas  de  la  infantería  italiana, 
porque  alguna  parte  de  ella  se  había  hecho  den- 
tro del  pantano.  Luego  tras  ellos  siempre  siguien- 
do la  mano  derecha ,  estaban  los  alemanes  del  re- 
gimiento de  Madrucho,  desde  ellos  hasta  la  villa^ 
estaba  abierto ,  y  así  parte  de  aquel  espacio  se 
cerró  con  las  barcas  de  las  puentes  que  el  campo 
traía  ,  y  lo  demás  que  quedaba  por  cerrar  con  la 
caballería:  la  cual  estaba  en  cuatro  escuadrones, 
porque  si  los  enemigos  con  su  caballería  viniesen 
por  aquella  banda,  estando  la  caballería  puesta 
en  aquel  fuerte,  pudiesen  combatir  con  ellos,  y 
también  era   sitio    conveniente  para  cargar,   si 
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por  la  parte  que  las  trincheras  erin  mas  bajas, 
estabnn  sus  caballos .  y  para  esto  se  habían  deja- 
do algunos  espacios  entre  los  escuadrones  de  la 
infantería  imperial. 

Luego  que  los  enemigos  llegaron  á  ponerse  me- 
dia legua  pequeña  del  campo  imperial,  hicieron 
alto  para  tener  consejo  y  haber  su  acuerdo  sobre 
lo  que  debían  hacer;  porque  Agustín  Berlínguer, 
capitán  de  Augusto  era  de  parecer,  que  diesen  la 
batalla  acometiendo  al  emperador  en  sus  aloja- 
mientos. Lantzgrave  y  otros  tuvieron  qi^"?  seria 
mejor  apuro  cañonazo  sacar  al  emperador  fuera, 
y  que  por  fuerza  habia  de  salir  desconcertado,  y 
entonces  era  bien  cerrar  con  él.  Hízoseasi  plan- 
tando su  artillería,  que  eran  las  ciento  y  treinta 
piezas,  á  la  punta  del  bosque,  por  manera  que  con 
la  órúen  que  traían,  ciñeron  el  campo  imperial 
desde  el  pSntano,  que  era  á  la  mano  izquierda  y 
derecha  de  los  enemigos,  hasta  casi  la  mitad  de  la 
campaña  que  estaba  á  la  mano  derecha ,  tirando 
siempre  y  tan  cerca,  que  muchas  piezas  de  las 
suyas,  especialmente  las  que  tenían  á  la  mano 
derecha,  no  tiraban  doscientos  pasos  de  los  escua- 
drones  del  emperador. 

Tiraba  la  artillería  del  emperador,  que  eran 
solas  cuarenta  piezas:  pero  la  suya  era  ayudada  de 
la  disposición  de  la  tierra,  y  asiento  que  tenia  mas 
que  la  imperial.  El  emperador  habia  dado  vuelta 
por  todo  el  campo,  y  visto  la  orden  que  el  duque 
de  Alba  habia  puesto  en  él,  y  después  asi  como 
estaba  á  caballo  y  armado,  se  volvió  aponer  de- 
lante de  su  escuadrón,  y  de  allí  algunas  veces  iba 
á  los  escuadrones  de  los  alemanes,  y  los  rodeaba 
y  otras  acudía  á  los  españoles  y  otras  á  los   italia- 
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nos,  que  todo  lo  rodeaba,  y  no  con  pequeño  peli- 
gro, porque  los  tiros  daban  en  los  mismos  escua- 
drones á  vista  del  emperador,  los  cuales  tenían  en 
nada  viendo  á  su  príncipe  delante  de  sí,  por  don- 
de se  conoce  claramente  cuanto  vale  la  presencia 
del  príncipe  ó  general  en  semejantes  ocasiones¡, 
cuando  tienen  opinión  entre  sus  soldados. 


XIX. 

Escaramuzas  y  encuentros. 

Los  enemigos  habiéndose  acercado  donde  á  ellos 
les  pareció  que  bastaba  para  batir  á  su  placer, 
hicieron  alto  con  sus  escuadrones  de  á  caballo  é 
infantería ,  y  comenzaron  con  todas  las  banderas 
de  su  artillería  á  batir  tan  apriesa  y  con  tanta  fu- 
ria, que  verdaderamente  parecía  que  llovían  balas 
y  que  los  demonios  andaban  por  los  aires,  porque 
en  las  trincheras  y  en  los  escuadrones  no  se  veía 
otra  cosa  sino  cañonazos  y  culebrinazos. 

El  duque  de  Alba  estaba  con  los  españoles  á  la 
punta  del  campo,  á  donde  batía  de  mas  cerca  la 
artillería  de  los  enemigos,  una  pieza  de  las  cuales 
llevó  un  soldado  que  estaba  junto  á  él,  que  an- 
daba proveyendo  todas  las  cosas  necesarias  á  lo 
que  se  esperaba,  que  era,  que  después  de  haber- 
los bien  balido  los  enemigos  arremeterían,  de  lo 
cual  dos  veces  hablan  hecho  semblante  muy  co- 
nocido, y  había  ordenado  que  toda  la  arcabuce- 
ría estuviese  sobre  aviso  no  disparar  hasta  que  ios 
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enemigos  estuviesen  á  dos  picas  de  largo  de  las 
Irincheras,  porqae  de  esta  manera  ningún  tiro  de 
los  arcabuces,  que  eran  muchos,  y  muy  buenos, 
se  perderia,  y  si  tiraban  de  lejos,  los  mas  fueran 
en  balde.  Asi  mandó  que  las  primeras  salvas,  que 
son  las  mejores,  se  guardasen  para  de  cerca. 

Los  enemigos  batían  todavía  de  manera  que 
parecía  que  de  nuevo  entonces  lo  comenzaban, 
hecho  altoconsus  escuadrones,  á  los  cuales  tiraba 
la  artillería  del  emperador,  mas  hacia  poco  efecto 
por  la  disposición  de  la  tierra,  ni  tampoco  la  de  los 
enemigos  hacia  mucho  daño,  si  bien  muchas  ve- 
ces daba  dentro  de  los  escuadrones,  tanto  (|ue  ea 
el  del  emperador  entraron  hartos  cañonazos  y 
golpes  de  culebrinas  pasando  las  balas  tan  cerca 
de  S.  M.,  que  muchos  dejaban  de  mirar  su  peligro 
por  el  del  emperador,  especialmente  una  bala  dio 
de  él  tan  derecho  y  tan  cerca,  que  cualquier  gol- 
pe que  hiciera,  estaba  el  peligro  muy  manifiesto; 
guardaba  Dios  á  este  príncipe  por  el  celo  con  que 
le  servia.  Otra  bala  mató  dentro  del  escuadrón 
un  archero  de  la  guarda  de  S.  M.  otra  llevo  un 
estandarte,  otras  dos  mataron  dos  caballos:  no  fue 
mas  el  daño  que  se  hizo  en  el  escuadrón  imperial 
con  dar  muchas  piezas  de  él. 

En  los  otros  escuadrones,  aunque  también  fue- 
ron bien  batidos  se  hacia  poco  daño.  Sois  piezas 
de  las  cuarenta  que  había  en  el  campo  del  empe- 
rador reventaron  este  día,  ana  de  ellas  mató  cinco 
españoles,  é  hirió  á  dos.  Los  enen:iigos  se  dabaa 
tanta  priesa  á  tirar,  cuanto  ellos  veían  que  era 
menester  para  desalojar  al  emperador,  y  asi  no  se 
^'eia  olra  cosa  por  el  campo  sino  balas  de  canon 
y  culebrina.  Daban  junto  con  esto  los  herejes  vo- 
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■ees  con  una  furia  infernal;  finalmente  ellos  echaron 
este  dia  f'que  fue  30  de  agosto)  setecientas  balas 
dentro  del  alojamiento,  que  tantas  se  hallaron,  y 
no  mataron  mas  que  diez  y  ocho  hombres,  y  los 
dos  fueron  de  la  guarda  de  S.  M.  I.:  con  esta  furia 
y  el  nunca  cesar,  no  hubo  escuadrón  que  se  mo- 
viese: y  no  solo  escuadrón  ,  mas  ni  un  soldado 
se  movió  de  su  lugar,  ni  volvió  la  cabeza  á  mi- 
rar si  habia  otro  mas  seguro  puesto  que  el  que 
tenia. 

Ya  habia  durado  el  batir  de  los  enemigos  sie- 
te ú  ocho  horas  sin  cesar,  cuando  pareció  que  es- 
tarían cansados  de  tirar,  y  que  tomaban  otro  de- 
signio, y  no  venir  á  combatir  viendo  que  estaban 
tan  conformes,  mas  de  lo  que  hablan  pensado'  co- 
nociéndolo el  emperador  y  que  ya  comenzaba  á 
haber  flojedad  en  ellos ,  mandó  que  la  gente  de 
á  caballo  fuese  á  su  alojamiento,  y  que  todos  es- 
tuviesen aparejados,  para  que  si  fuese  necesario 
volviesen  á  las  trincheras. 

Estaban  dentro  del  campo  cerrado  á  caballo 
aunque  habia  trincheras  delante,  porque  como  no 
se  hablan  labrado  mas  de  la  primera  noche,  es- 
taban tan  bajas  por  algunos  cabos  que  fácilmen- 
te se  podían  atravesar,  y  la  gente  de  á  caballo, 
estaba  puesta  donde  las  trincheras  faltaban,  y  por 
donde  los  enemigos  podían  entrar  con  su  gente  de 
armas.  Allí  estaba  la  imperial,  de  manera  que  en 
el  campo  imperial,  estaban  aparejadas  por  aquella 
misma  orden  que  entendían  que  los  enemigos  ha- 
bían devenir  á  combatirlos.  Todo  el  tiempo  que 
ios  enemigos  batian,  habia  tenido  el  duque  fuera 
de  las  trincheras  algunos  arcabuceros  españoles, 
los  cuales  escaramuzaban  con  los  contrarios  que 
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estaban  en  guardia  de  su  artilleria.  digo  de  laque 
habiantraido  á  la  parte  del  pantano,  junto  auna 
casa  grande  y  aparejada  para  defenderse.  Esta 
estaba  seiscientos  pasoA  de  las  trincheras  del  cam- 
po imperial.  Los  enemigos  la  tomaron  y  proveye- 
ron de  arcabuceros,  y  desde  allí  defendían  su  ar- 
tilleria, que  estaba  delante  de  la  casa,  hacia  las 
trincheras.  Asi  que  en  un  mismo  tiempo  los  ene- 
migos batían,  y  los  soldados  escaramuzaban,  y  aflo- 
jaba su  artilleria ,  y  dejaba  de  batir  habiéndola 
hecho  nueve  horas,  y  asi  se  comenzaron  á  retirar 
mas  cerca  de  la  casa  y  del  río  pequeño  que  dije, 
donde  había  unos  molinos  junto  á  ios  cuales,  y  por 
el  rio  arriba  habían  asentado  los  pabellones  y 
tiendas  haciendo  una  trinchera  á  toda  su  artilleria, 
en  el  mismo  lugar  que  aquel  día  habian  tenido, 
salvo  la  que  esliaba  á  la  parte  del  pantano,  que  la 
retiraron  mas  hacia  la  casa,. y  así  estuvieron  ea 
aqueste  sitio  con  sus  escuadrones  tendidos  por  la 
campaña,  hasta  que  anocheció  que  se  redujeron  á 
donde  tenian  asentado  su  campo,  el  cual  tenia  el 
asiento  de  manera,  que  la  una  punta  estaba  hacia 
el  pantano,  estaba  á  ochocientos  pasos  del  campo 
Iraparial,  y  la  otra  de  su  mano  izquierda  estaba 
mas  lejos  á  dos  mil  y  quinientos  pasos. 

Aquella  noche  estando  Lantzgrave  cenando,  to- 
mó una  copa  y  según  la  costumbre  de  Alemania, 
bebió  y  brindó  á  Jertel  diciendo  estas  palabras: 
«Jerteí,  yo  brindo  á  los  que  hoy  ha  muerto 
nuestra  artilleria.»  Jertel  respondió:  cSeñor,  yo  no 
sé  los  que  hoy  hemos  muerto,  mas  sé  que  los  vi- 
vos no  han  perdido  un  pié  de  su  plaza.» 

Dijese  que  aquel  dia  había  sido  Jertel  de  pa- 
recer que  se  combatiesen  del  campo  imperial ,  y 
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que  Lantzgrave  no  habia  querido  -.  y  dicen  que  lo 
miró  bien,  y  que  como  por  lo  que  aquel  dia  ha- 
bian  hecho  lo  podían  ver  ,  que  con  ser  tan  furiosa 
la  batería  ,  no  sintieron  flaqueza  en  los  imperia- 
les ,  antes  cuando  mas  espesas  andaban  las  balas 
sallan  á  escaramuzar,  que  la  gente  que  el  empe- 
rador tenia  era  tal,  que  con  grandísima  dificultad 
los  echaran  del  alojamiento.  Asi  que  el  consejo 
de  Jertel  mas  era  atrevido  y  aun  temerario,  que 
prudente. 

Habiendo  pues  tirado  los  enemigos  este  dia. 
nuevecientos  tiros  de  canon  y  culebrina  ,  llegada 
la  noche  se  proveyó  por  el  duque  de  Alba  ,  que 
todos  los  carros  del  campo  trajesen  fajina  para 
levantar  los  reparos  de  las  trincheras,  y  todos 
los  soldados  por  sus  cuarteles  labraban  de  manera, 
que  otro  dia  amaneció  el  campo  tan  fortificado,  que 
se  podía  estar  detrás  de  los  reparos  de  la  defensa 
muy  seguramente.  Juntamente  con  esto  hizo  el 
duque  alargar  la  trinchera  aquella  noche  toman- 
do mucha  parle  de  la  campaña  hacia  los  enemi- 
gos, por  la  parte  que  los  españoles  estaban  forli- 
ticados  'le  la  misma  manera  ,  y  la  parte  del  cam- 
po que  el  dia  antes  había  estado  abierta,  se  puso 
en  mas  seguridad. 

Aquel  día  los  enemigos  dejaron  descansar  su 
artillería  ,  y  echaron  algunos  arcabuceros  sueltos- 
para  provocar  los  imperiales  que  saliesen  á  esca- 
ramuzar, y  asi  se  hizo:  porque  salieron  hasta  ocho- 
cientos arcabuceros  españoles,  los  cuales  escaramu- 
zaron en  aquella  campaña  rasa,  y  fue  la  escaramuza 
de  manera  que  los  enemigos  fueron  forzados  á  sa- 
car mil  caballos  en  favor  de  sus  arcabuceros,  y  es- 
tos vinieron  en  tres  escuadrones.  El  primero  seria 
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de  cien  caballos,  los  cuales  venian  á  la  desfilada 
sueltos  y  esparcidos :  los  otros  dos  venian  en  su 
orden  uno  en  pos  del  otro. 

Los  arcabuceros  españoles  estaban  trescientos  ó 
cuatrocientos  derramados ,  y  en  su  retaguardia 
los  demás  que  serian  quinientos.  Los  cien  caba- 
llosde  los  enemigosque  venian  sueltos  embistieron 
con  los  primeros  arcabuceros  ,  confiados  en  que  el 
campo  era  raso  ,  donde  por  la  mayor  parle  sue- 
len tener  ventaja  los  caballos  á  la  gente  de  á  pie: 
mas  los  españoles  lo  recibieron  de  manera  que  los 
hicieron  volver  huyendo,  y  asi  tuvieron  necesi- 
dad de  que  el  segundo  escuadrón  que  traia  un  es- 
tandarte amarillo  ,  viniese  á  socorrerlos  cargando 
en  los  arcabuceros:  mas  ellos  le  dieron  una  rocia- 
da tan  espesa  que  le  abrieron  por  medio  ,  y  vol- 
vió las  espaldas  como  los  primeros  cargándole 
siempre  los  arcabuceros. 

Vino  el  tercer  escuadrón  ,  (jue  traia  un  estan- 
darte colorado,  que  cargándole  de  la  misma  ma- 
nera que  á  los  otros  dos,  le  abrieron  é  hicieron 
huir  hasta  dentro  de  sus  trincheras  ,  quedando 
muchos  heridos  tendidos  por  el  campo  ,  y  muertos, 
cosa  que  el  emperador  y  todo  el  campo  alabó  y 
encareció  como  merecía  la  virtud  y  esfuerzo  de 
los  españoles.  Asi  se  acabó  la  escaramuza  y  tam- 
bién el  dia. 

XX. 

Trineltera  formada  pny  ¡os  gastadores  imperiales. 

Aquella  noche  mandó  el  duque  de  Alba  á  los 
gastadores  (los  cuales  eran  bohemios,  y  serian  has- 
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ta  dos  mil,  y  son  los  mejores  del  mundo;  que  la- 
brasen una  trinchera  nueva,  la  cual  partió,  y  se 
tiró  á  la  parte  de  la  casa  ,  que  tengo  dicho ,  que 
los  enemigos  habían  ocupado ,  y  hasla  ¡legar  á 
cuatrocientos  pasos  de  ella  ,  de  manera  que  los 
mosqueteros  de  una  parte  y  de  la  olra  se  alcan- 
zaban ,  de  suerte  que  el  campo  imperial  ya  lle- 
gaba á  cuatrocientos  pasos  del  suyo.  Era  esta  trin- 
chera ayudada  de  una  cierta  disposición  de  tierra 
de  manera  que  con  lo  que  en  ella  se  labraba,  se  lle- 
gaba, bien  á  cubierto  hasta  la  distancia  que  dije,  que 
habia  desde  ella  á  la  casa  que  los  enemigos  tenian 
ocupada.  La  cual  ellos  también  tenian  fortificada 
con  trinchera.  La  del  emperador  tenia  á  cargo 
don  Alvaro  de  Sandi  con  su  arcabuceria  españo- 
la. Obra  era  de  que  los  enemigos  les  pesaba  harto 
viendo  cuan  á  su  despecho  se  llegaban  cerca  de 
ellos  ,  y  conocióse  bien  esto  por  los  muchos  caño- 
nazos que  continuo  alli  tiraban. 


XXL 

Proyecto  fallido. 


En  este  tiempo  el  duque  de  Alba  con  orden 
del  emperador  tenia  ordenado  de  enviar  al  mar- 
qués deMariñano;  y  á  Madrucho  con  su  regi- 
miento ,  y  Alonso  Vivas  con  su  tercio,  á  degollar 
tres  mil  suizos  que  estaban  alojados  en  el  Bur- 
gos de  Neuburg  ,  los  cuales  hablan  dejado  alli  el 
duque   de  Sajonia  y    Lanlzgrave  en  guarda   de 
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cierta  arlilleria  que  allí  estaba ,  y  de  la  tierra: 
mas  aquel  dia  se  habian  venido  á  su  campo  por 
mandado  de  ellos ,  y  asi  cesó  la  empresa,  la  cual 
hubiera  buen  efecto,  porque  ellos  estaban  de  la 
otra  banda  de  la  ribera  ,  y  lejos  de  sus  amigos, 
alojadosen  arrabalesabierlos,y  no  con  mucha  guar- 
da. El  camino  por  donde  habian  de  ir  los  impe- 
riales era  muy  encubierto  y  con  muy  buenas 
guias  para  él,  la  puente  por  do  habian  de  pasar 
junto  al  campo ,  y  finalmente  todas  las  cosas  que 
para  ello  se  requerían  m.uy   bien  proveídas. 

XXII. 

Ataque  furioso  de  los  enemigos 


Otro  dia  (que  fue  liltímü  de  agosto)  los  enemi- 
gos en  la  misma  orden  que  el  primero  se  pusieron 
en  campaña,  y  sacando  su  arlilleria  comenzaron 
á  batir  el  campo  imperial  con  la  misma  furia  que 
el  día  pasado  ,  aunque  no  acercaron  todas  las  pie- 
zas tanto  como  el  primer  dia,  porque  la  trinchera 
nueva  que  el  duque  había  sacado  hacia  la  casa, 
les  hizo  tener  respeto  ,  aunque  por  aquella  parle 
no  llegasen  tanto  con  su  artileria.  La  batería  fue 
bravísima  ,  y  comenzada  muy  de  mañana  ,  y  ba- 
tieron por  mas  partes  que  el  primer  dia. 

El  emperador  oyó  misa  este  dia  en  las  trin- 
cheras junto  á  un  caballero  que  estaba  enfrente 
de  ellas  contra  los  enemigos ,  y  alli  comió  entre 
los  soldados  españoles  de  Lombardia  y  de  Nápo— 


CARLOS    V.  57 

les,  y  muchos  caballeros  cemulgaron  con  gran 
devoción  por  el  notorio  peligro  eü  que  leniaii  las 
vidas.  Los  enemigos  tiraban  sin  cesar,  mas  haciaa 
muy  poco  daño  ,  porque  todos  los  soldados  esta- 
ban á  los  reparos,  y  aunque  algunas  veces  había 
piezas  que  los  pasaban,  eran  pocas. 

A  donde  el  emperador  estaba,  murió  uno  por- 
que una  pieza  llevó  una  alabarda  de  las  manos  al 
que  la  tenia,  y  aquella  alabarda  mató  á  otro,  que 
estaba  cerca  de  él.  Otra  pieza  de  artilleria  pasó 
la  tienda  del  emperador  ,  y  la  sala  cámara  donde 
■él  dormia,  que  dentro  de  la  misma  tienda  estaba 
hecha  de  madera. 

Habiendo  los  enemigos  batido  desde  la  mañana 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  tanto  que  se  hallaron 
mil  balas  dentro  del  campo  imperial  ,  y  mataron 
sesenta  hombres  ,  ninguno  de  calidad  ,  mandó  "al 
duque  de  Alonso  Vivas,  que  saliese  con  quinien- 
tos arcabuceros  españoles  de  su  tercio  á  escaramu- 
zar con  unos  que  los  enemigos  habían  sacado  fue- 
ra: la  escaramuza  fue  tan  buena  que  les  ganó  la 
primera  trinchera  de  dos  que  tenían,  después  re- 
volvió sobre  los  que  estaban  en  la  casa  escaramu- 
zando con  ellos,  hasta  que  ya  era  tarde,  y  ha- 
biéndoles dado  muchos  arcabuzazos  se  retiró  con 
muy  buen  orden  á  su  campo. 

Esta  noche  se  dio  una  arma  bravísima  á  los 
enemigos,  como  fueron  todas  las  que  se  les  habían 
dado  después  que  allí  llegaron ,  de  manera  que 
los  tenían  tan  desvelados,  que  teniendo  los  días 
«n  escaramuzas,  las  noches  estaban  puestos  en 
arma,  como  entonces  se  sabia  por  los  prisioneros 
asi  que  el  ímpetu  y  furioso  acontecimiento  se  co- 
menzó á  amansar,  porque  ya  los  traían  tan  reco- 
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gidos  ,  que  sus  caballos  que  solian  andar  doscien- 
tos pasos  del  campo  imperial,  reconociéndole,  no 
se  llegaban  á  él  con  mil  y  quinientos ,  porque  los 
arcabuceros  los  lenian  tan  osligados  y  apartados- 
del  real ,  cuyos  reparos  y  trincheras  estaban  tan 
delante  ,  y  la  que  se  llevaba  hacia  la  casa,  porque 
el  emperador  los  queria  desalojar  ,  y  echarlos  del 
puesto  que  tenian  ,  como  lo  hizo.  Asi  la  trinche- 
ra se  tiraba  hacia  la  casa  ,  la  cual  se  ganaba  con 
ella,  y  ganada  batíase  tan  fácilmente  todo  el  cam- 
po enemigo  ,  que  en  ninguna  manera  podían  de- 
jar de  levantarse. 

XXIU. 

Quiere  el  conde  Palatino  congraciarse  con  el  em- 
perador. 

El  conde  Palatino  del  Rin  quisiera  jugar  á  dos 
manos  en  esta  guerra,  ayudando  con  la  una  á  los 
luteranos,  y  esta  era  la  verdadera ,  porque  lo  era 
él,  y  con  la  falsa  de  engañar  al  emperador.  Habia 
enviado  á  los  enemigos  su  gente,  trescientos  caba- 
llos ligeros,  todos  niuy  ricamente  aderezados,  y 
ahora  él  escribió  al  emperador  disculpándose: 
entre  las  que  daba  era  una  que  enviaba  aquella 
gente  al  duque  de  Witemberg  por  la  amistad  y 
liga  que  con  él  particularmente  tenia  muchos  años 
habia,  y  que  no  la  habia  enviado  contra  S.  M., 
porque  nunca  tuvo  tal  pensamiento,  ni  habia  te- 
nido jamas,  sino  que  el  duque  le  hizo  ir  por  fuer- 
za al  campo  de  los  enemigos. 
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XXIV. 

Desafio  de  Martin  Alonso  de  Tamayo. 


Siempre  hubo  escaramuzas  en  estos  dias  y  al- 
gunas particulares  de  valienlessoldados:  una  ten- 
go obligación  de  decir  por  haberla  hecho  un  mon- 
tañés honrado,  y  el  hecho  tan  señalado,  que  don 
Luis  Zapata  en  él  Carlos  famoso,  y  otras  relacio- 
nes y  libros  le  escriben,  mas  no  con  la  particula- 
ridad, que  aquí  diré,  que  fue: 

Martin  Alonso  de  Tamayo,  hidalgo  de  la  mon- 
taña de  Oña,  y  del  lugar  de  Tamayo,  cerca  de  aquel 
gran  Monasterio  de  san  Benito,  se  hallaba  en  esta 
guerra,  y  era  arcabucero  del  tercio  de  don  Alva- 
ro de  Sandi  con  el  cual  se  habia  hallado  tres  años 
en  Ungria,  y  en  la  toma  de  Dura  y  otras  jorna- 
das. Este  dia  último  de  agosto,  como  el  enemigo 
estaba  tan  pujante,  mandó  el  emperador  echar 
bando,  que  nadie  so  pena  de  la  vida  saliese  de 
las  trincheras  fuera  a  escaramuzar,  ni  á  otra 
cosa,  por  el  peligro  que  podia  haber,  que  suelen 
por  una  escaramuza  revolvérselos  campos,  y  sin 
querer,  darse  y  perderse  las  batallas. 

Fuera  de  las  trincheras  habia  un  foso  hecho 
de  la  tierra  que  habian  sav-^ado,  y  en  el  mandó  el 
emperador  estar  ciertas  compañías  de  españoles  ar- 
cabuceros para  que  ojeasen  los  caballos  enemigos, 
que  se  arrimaban  á  las  trincheras.  Un  Tudesco, 
alemán  enemigo,  que  parecía  un  jigante  filisteo, 
con  mucha  bizarría  y  soberbia,  habia  llegado  estos 
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dios  (como  se  cuenta  del  gigante  Goliat)  á  desafiar 
cualquiera  del  campo  imperial,  que  quisiese  salir 
á  pelear  con  él,  diciendo  contra  los  imperiales  pa- 
labras afrentosas,  y  que  su  nación  era  la  mejor  y  mas 
valiente  del  mundo,  y  los  españoles  unos  cobar- 
des, y  que  lo  haria  conocer  peleando  con  uno,  y 
aun  con  dos  en  aquel  campo.  Llegaba  tan  cerca 
de  las  trincheras  imperiales ,  que  se  oia  de  ellas 
las  palabras  y  blasfemias  que  el  soberbio  tudesco 
decia,  de  manera  que  de  muchos  era  oido  y  enten- 
dido: mas  ninguno  salia  ,  ó  por  el  bando  que  se 
habia  echado,  ó  porque  no  parecia  cordura  salir 
á  pelear  con  una  bestia  tan  disforme,  y  que  como 
desesperado  venia  á  jugar  la  vida. 

El  se  volvia  dando  la  vaia,  y   aun  haciendo 
otras  descortesías,  que  no  se  puede  decir  aqui. 

Martin  Alonso  dijo  á  sus  camaradas,  que  aun- 
que le  costase  la  vida,  él  no  habia  de  dejar  de  sa- 
lir y  dar  el  pago  que  aquella  bestia  merecía.  Tira- 
ban al  tudesco  con  los  arcabuces :   mas  era   tan 
suelto,   que  huia  antes  que  llegasen  las  balas,  y 
luego  re  volvia   haciendo  los  visajes  y   mofas  que 
las  veces  pasadas,  y  blandiendo  la  pica,  desafian- 
do con  ella.  Martin  Alonso  estaba  fuera  de  la  trin- 
chera, y  oyendo  las  palabras  soberbias  del  alemán 
tan  en  afrenta  de  los  españoles,  no  lo  pudo  sufrir 
y  dejando  el  arcabuz  tomó  una  pica,  que  no  era, 
suya,  y  ágatas  por  el  suelo  se  fue  mas  ile  cuaren- 
ta pa,sos  por  no  ser  sentido  do  los  españoles,  y  al 
cabo  se  levantó  en  pie,  y  le  vieron  las  centinelas 
de  su  campo  ,  que  lo  dijeron  al  emperador,  cómo 
aquel  soldado  se  iba  hacia  el  campo  de  los  enemi- 
gos desarmado  con  sola  una  pica  arrastrando. 
El  emperador  mandó  que  le  llamasen,  y  le  die- 
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roQ  voces  diciéndole:  «Soldado,  volved  acá.»  Mar- 
tin Alonso  se  hizo  el  sordo,  y  caminó  adelante:  y 
cuando  se  acercó  al  contrario  hincó  las  rodillas  en 
tierra,  y  rezó  encomendándose  á  Santa  Maria,  que 
él  tenia  por  su  abogada  con  particular  devoción; 
esto  hizo  tres  veces. 

El  enemigo  entendió  que  de  miedo  se  le  arro- 
dillaba ,  y  comenzó  á  burlarse  de  Martin  Alonso; 
mas  costóle  carola  burla,  porque  hecha  su  oración, 
el  español  solevantó,  y  con  muy  buen  semblante  se 
puso  con  la  pica  en  orden  para  acometer  al  tudes- 
co, el  cual  hizo  lo  mismo.  Diéronse  dos  recios  gol- 
pes sin  hacer  presa:  al  tercero,  que  parece  cor- 
respondió á  las  tres  Ave  Marias,  que  Martin  Alon- 
so había  rezado,  su  pica  hizo  presa  por  bajo  de  la 
barbada  ,  ó  en  la  gola  de  la  celada,  ó  morrión  del 
tudesco,  tan  reciamente,  que  embistiendo  Martin 
Alonso  con  él,  le  hizo  caer  en  tierra  sin  sentido,  y 
como  él  era  tan  grande,  y  estaba  todo  armado,  dio 
tan  gran  golpe  en  tierra  que  quedó  atormentado. 
Sin  perde'r  tiempo  salló  sobre  él  Martin  Alonso  ,  y 
con  la  propia  espada  que  el  tudesco  traia,  le  corló 
la  cabeza  con  grita  y  regocijo  de  los  imperiales  que 
estaban  á  la  mira.  Asi  mismo  le  cortó  las  cintas  do 
las  armas,  y  le  sacó  del  pecho  una  bolsa  larga  de 
un  palmo  en  que  había  tres  vasos  que  valían  real 
y  medio ,  y  una  mandragora  :  toroó  la  bolsa  ,  la 
cabeza  y  la  espada  volviéndose  con  ella  para  su 
campo. 

Luego  cargó  mucha  caballería  de  los  enemigos, 
por  lo  cual  Martin  Alonso  no  pudo  llevar  la  cabeza 
del  enemigo,  por  correr  mejor.  La  arcabucería  del 
campo  del  emperador  que  estaba  en  el  foso  de  fue- 
ra de  las  trincheras, dispararon  conlra  lacaballesia 
La  Lectura,  Tom.  VIH.         5üü 
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enemiga  ,  y  los  hicieron  retirar ,  y  como  Marlin 
Alonso  se  vio  libre  de  ellos  ,  volvió  por  la  cabeza 
del  tudesco,  que  por  defenderse  de  los  caballos  ha- 
bla dejado  ,  y  la  trajo  con  la  espada  ,  y  la  bolsa 
que  le  habia  quitado,  y  llegó  con  todo  á  la  trinchera 
saliéndole  á  recibir  y  abrazar  muchos  soldados  y 
capitanes  que  le  daban  el  parabién  de  la  victoria. 
Martin  Alonso  se  presentó  ante  el  emperador 
pidiéndole  merced  de  la  vida,  que  por  haber  que- 
brado el  bando  y  salido  del  foso  sin  orden  á  pe- 
lear tenia  perdida.  El  emperador,  con  enojo,  le 
mandó  confesar  y  que  le  cortasen  la  cabeza.  Su- 
plicaron por  él  los  maestros  de  campo  y  muchos 
caballeros  y  capitanes  diciendo,  que  semejante  ha- 
zaña era  digna  no  solo  del  perdón,  pero  de  grandes 
mercedes,  pues  habia  sido  otro  David  con  el  gigan- 
te Goliat.  Con  todo  esto  el  emperador  estaba  duro, 
y  los  nueve  mil  españoles  casi  en  propósito  de  no  con- 
sentir que  no  le  quitasen  la  vida.  Sintió  el  emperador 
la  indignación  de  su  gente,  y  como  príncipe  cuerdo 
disimuló,  y  dijo  que  perdonaba  á  Martin  Alonso, 
mas  fue  este  perdón  de  manera  que  Martin  Alonso 
se  tuviese  por  seguro,  y  por  esto  agraviado  de  no 
verse  premiado  conforme  á  sus  servicios,  que  los 
tenia  hechos  bien  señalados ,  acabada  esta  jornada 
se  retiró  á  su  casa  mal  contento,  como  sucede  por 
muchos  buenos ,  y  acabó  en  ella  con  la  pobreza 
ordinaria  déla  montaña. 

XXV. 

Retirada  del  campo  enemigo. 
Olro  dia  de  mañana  bien  temprano  comenzó  la 
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arlilleria  de  los  enemigos  á  batir  el  campo  imperial, 
mas  ya  la  mayor  parte  de  sus  piezas  tiraba  de  mas 
lejos.  Esta  furia  en  el  tirar  duró  hasta  el  mediodía 
y  cesó  basta  la  tarde,  que  tornaron  á  dar  otra  muy 
buena  rociada. 

Fueron  tantoslos  tiros  que  en  estos  dias  los  ene- 
migos dispararon,  que  sin  las  balas  que  quedaron 
perdidas  y  las  que  no  entraron  en  el  campo,  que 
serian  hartas,  solamente  de  las  que  se  recogieron  * 
en  la  tienda  del  capitán  de  la  artillería,  se  halla- 
ron mil  y  setecientas  balas  gruesas.  No  cesaban 
las  escaramuzas,  y  de  noche  pagaban  los  imperia- 
les á  los  enemigos  los  malos  dias  que  de  ellos  re- 
cibían, y  esta  noche  les  dieron  una  encamisada,  y 
arma  tan  ardiente  por  la  parte  de  la  casa,  que  les 
hicieron  estar  desvelados  toda  la  noche  en  peso, 
con  las  armas  y  campo  en  orden.  Esto  era  tan  or- 
dinario, que  nunca  faltaban  susescuadronesde  la 
plaza,  y  la  trinchera  del  campo  imperial  estaba 
tan  cerca,  que  el  salir  de  ella  era  entrar  en  la  del 
enemigo.  Hablan  ya  perdido  allí  muchos  caballos  y 
muchos  soldados  muertos  y  heridos,  y  demás  de 
esto  la  caballería  imperial  les  hacia  notable  daño, 
salteándoles  las  vituallas  por  todas  partes,  y  con 
esto  pasaban  muy  gran  trabajo.  Nunca  los  dejaban 
estar  sosegados  sino  de  noche  y  de  día  sus  caballos  é 
infantería  puestos  en  escuadrón:  de  manera  que  ellos 
determinaron  levantarse  de  allí,  viendo  que  no  les 
convenía  otra  cosa. 

Aquella  noche  del  primer  día  de  setiembre  pa- 
saron el  rio  pequeño  la  artillería  gruesa  y  carrua- 
ge  con  tanta  diligencia,  que  otro  día  antes  que  ama- 
neciese no  se  veía  tienda  en  todo  el  campo, 
sino  solamente  sus  escuadrones,  que  comenzaban 
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á  pasar  el  agua  que  tengo  dicha,  aunque  ya  toda 
su  infantería  era  pasada,  porque  esta  era  la  que 
ellos  echaban  delante,  y  toda  la  caballeria  en  tre- 
ce ó  catorce  escuadrones  con  algunas  piezas  de 
campaña  que  quedaron  en  retaguardia.  Con  esta 
orden  caminaron  la  vuelta  de  Neuburg. 

A  los  cuatro  de  setiembre  el  emperador  envió 
algunos  caballos  ligeros  á  reconocer  bien  el  cami- 
no que  los  enemigos  tomaban,  y  él  con  el  duque 
de  Alba  y  algunos  otros  caballeros,  fue  á  ver  el  or- 
den que'Uevaban,  la  cual  era  esta  que  digo,  laar- 
lilleria  gruesa  delante  y  luego  la  infantería,  yiras 
ella  la  caballería. 

Era  hermosísima  cosa  ver  los  campos  llenos  de 
gente,  grandes  escuadrones  de  infantería,  y  los  al- 
tos cubiertos  de  escuadrones  de  caballos.  Con  es- 
ta orden  en  dos  alojamientos  llegaron  á  Neuburg. 
No  quiso  el  emperador  salir  á  la  batalla  porque  no 
tenia  tantos  caballos  como  los  enemigos, que  para 
puestos  llanos  son  muy  importantes,  y  era  poner 
V  arriscar  á  una  ventura  su  mucha  reputación,  y 
negocio  de  tanta  importancia.  Esperaba  la  venida 
del  conde  de  Bura  de  quien  ya  tenia  aviso  que  ve- 
nia con  seis  mil  caballos  y  quince  mil  infantes. 

Esta  jornada  diré  ahora  con  otro  caso  espantable 
que  sucedió  en  Malinas,  ciudad  muy  principal  de 
Flandes,  donde  se  crió  algunos  años  el  emperador 
con  su  tía  la  princesa  madama  Margarila. 

XXVI. 

Núluble  incendio  en  Malinas. 
A  7  de  acostó  de  este  año  1546,  en  la  villa  de 
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Malinas  delducado  de  Bravant,  lenian  en  una  tor- 
re de  los  muros  cerca  de  la  puerta  Necherporlian 
í^ran  cantidad  de  barriles  de  pólvora.  La  torre 
era  antigua  y  tenia  algunas  aberturas,  como  sue- 
len hacerlo  los  edificios  viejos.  Llamábase  Sant 
porta,  que  quiere  decir  puerta  arenosa.  El  edifi- 
cio de  esta  torre  por  de  dentro  era  de  fuertes  bó- 
vedas de  cantería.  Estaba  la  pólvora  en  setecien- 
tos barriles  en  la  parte  mas  honda  de  la  torre. 
Habíase  recogido  aqui  por  mandado  de  la  reina 
Maria  para  gastarla  en  esta  guerra. 

Vivia  dentro  de  esta  torre  una  pobre  mujer 
vieja,  que  por  limosna  le  habia  dado  la  ciudad  que 
se  recogiese  allí.  Esta  mujer  movida  de  algún  buen 
ángel,  consideraba  el  peligro  en  que  la  pólvora  es- 
taba por  cosa  de  las  quiebras  que  la  torre  tenia, 
que  podia  por  ellas  entrar  alguna  centella  y  pegar 
en  la  pólvora.  Dio  muchas  veces  memoriales  de 
esto  al  regimiento  y  justicia  de  la  villa  y  no  hicieron 
caso  de  ellos,  como  vemos  que  ahora  se  hace,  y  mas 
si  son  pobres  los  que  los  dan.  Como  la  vieja  vio 
que  no  se  hacia  caso  de  sus  memoriales,  tomó  su 
ropilla,  y  salióse  de  ia  torre,  y  fuese  á  vivir  ú  otra 
casilla  que  buscó. 

Sucedió  que  en  el  mismo  dia  que  la  vieja  se 
salió  de  la  casa  y  torre,  comenzó  á  tronar  recia- 
mente y  echar  relámpagos  el  cielo:  esto  fue  por 
la  tarde,  cuando  la  vieja  llevaba  su  ropa.  A  las 
once  de  la  noche  volvió á  tronar  y  relampaguear, 
cayó  un  rayo  con  tan  mal  olor  de  piedra  azufre 
pestilencial'  y  entrando  el  fuego  de  los  relámpagos 
por  los  resquicios  de  la  torre  encendieron  la  pól- 
vora. La  torre  que  era  de  estraña  grandeza,  se 
levantó  desde  los  cimientos  en  alto  como  si  fuera 
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un  ligero  copo  de  lana  (tanta  es  la  fuerza  de  este 
infernal  instrumento)  levantada  con  esta  violen- 
cia reventó  en  el  aire  antes  de  caer  en  tierra,  y 
las  piedras  y  sillares  volaron  por  el  aire  con  tanto 
ímpetu  y  violencia  como  sale  una  bala  de  un  grue- 
so canon.  Dio  la  multitud  de  piedras  sobre  la  casa 
de  la  villa  y  derribó  doscientas  casas  arrancán- 
dolas hasta  los  cimientos. 

A  la  otra  parte  fuera  de  los  muros  que  estaban 
los  arrabales,  derribó  otras  doscientas  y  mas  ca- 
sas de  la  misma  manera:  otros  muchos  edificios 
quedaron  atormentados,  no  hubo  vidriera  en  los 
templos  y  casas  que  no  se  hiciese  pedazos,  hasta 
las  puertas  y  ventanas  que  estaban  cerradas,  con 
sola  la  violencia  del  aire  se  abrieron,  haciéndose 
pedazos.  No  quedó  leja  sana  en  los  tejados,  las  ar- 
cas, cofres  y  escritorios  se  abrieron  déla  misma 
manera  arrancando  las  cerraduras,  y  todo  esto  fue 
con  tanta  brevedad,  que  casi  no  se  pudo  percibir 
mas  del  daño  ya  hecho.  Murieron  de  todo  género 
de  gente,  mas  (le  quinientas  personas,  quedaron 
heridos  mas  de  dos  mil,  no  quedó  casa  en  la  villa 
que  no  padeciese  algún  daño  notable.  Y  lo  que 
mas  admirable  es,  que  muchos  que  estaban  ya 
acostados  con  el  bravo  estruendo  se  levantaron 
corriendo  á  las  ventanas  para  ver  qué  cosa  era, 
y  las  piedras  que  venian  volando  con  el  ímpetu 
furioso  de  la  pólvora,  les  llevaba  las  cabezas  y  lo 
que  alcanzaban  como  si  fueran  balas  de  gruesos 
tiros:  otros  con  solo  el  aire  que  les  daba  caian  sin 
sentido.  En  muchas  casas  el  marido  lloraba  la 
desdichada  muerte  de  la  mujer  ó  hijos,  en  otras 
al  contrario,  que  no  habia  otra  cosa  con  la  repen- 
tina calamidad  sino  lágrimas  y   espanto,  que  los 
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mas  no  sabían  qué  era,  ni  se  en  tendían,  ni  había 
ánimo,  ni  aliento  sino  para  llorar  su  desventura. 
Pensaron  algunos  que  era  el  día  último  del  mun- 
do, y  no  se  engañaban  mucho:  porque  semejante 
y  peor  mucho  será.  Sucedieron  casos  notables,  que 
un  muchacho  venía  de  la  plaza  con  una  luz 
en  la  mano,  y  un  sillar  de  los  que  iban  por  el 
aire  le  cogió  como  si  se  sentara  el  mozuelo  en  él,  y 
lo  llevó  gran  trecho,  sin  hacerle  daño  mas  que 
perder  ei  sentido,  y  asi  le  hallaron  sentado  sobre 
la  piedra. 

Muchos  abrasados  con  la  pólvora  quedaron  tan 
desfigurados,  que  parecían  negros  de  Etiopia,  y  sus 
propios  no  los  conocían.  En  una  taberna  donde 
se  vendía  cerveza  estaban  dos  segadores  jugando 
y  bebiendo.  Había  bajado  la  tabernera  á  la  cuba  á 
sacarles  cerveza,  y  cuando  subió  al  ruido,  halló  á 
-estos  hombres  muertos  sentados  á  la  mesa  como 
les  había  dejado,  y  los  naipes  en  las  manos.  Ocho 
días  tardaron  en  sacar  cuerpos  de  los  que  habían 
muerto  en  las  ruinas  de  las  casas,  y  algunos  mal 
heridos. 

Hallóse  un  hombre  desnudo  metido  entre  dos 
paredes.  Este  preguntaba  con  muchas  lágrimas  si 
era  aquella  la  fin  del  mundo  y  si  venia  Cristo  al 
juicio  universal.  Sucedió  como  dicen  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojo  todo  lo  que  he  dicho,  lo  restante  do 
medía  noche  adelante  quedó  el  cielo  claro,  y  lim- 
pio el  aire  y  sereno,  andando  la  justicia  y  regido- 
res con  hachas  y  teas  encendidas  por  la  ciudad 
para  socorrer  á  los  que  pudiesen  y  la  ciudad  toda 
llena  de  llantos  y  lástimas.  Sacaron  los  muertos 
sin  poder  conocer  quienes  eran  unos  ú  otros,  y 
juntos  los  enterraron  en  el  cementerio  de  San  Pe- 
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dro.  Estaban  algunos  cuerpos  tan  hinchados  y  tan 
negros,  que  cauíaban  horror. 

Fue  tal  la  plaga  que  esla  villa  padeció,  que 
de  todo  el  ducado  de  Brabante  venian  á  verla  co- 
mo cosa  espantosa  y  notable.  Y  no  paró  en  esto 
el  mal,  que  fuera  de  los  muros  do  la  villa  de  la 
gente  de  los  arrabales  que  estaban  cerca  de  la  tor- 
re, murieron  mas  de  mil  y  quinientas  personas, 
que  los  voló  la  pólvora,  y  hallaron  á  muchos  por 
el  campo  ,  otros  colgados  de  los  árboles.  Hallóse 
una  mujer  preñada,  muerta  en  esta  tempestad, 
y  abriéndola  sacaron  del  vientre  una  criatura  viva, 
que  antes  de  espirar  recibió  el  bautismo.  Otra  mu- 
jer yendo  á  cerrar  un  aposento  de  su  casa,  la 
iuerza  del  aire  la  arrancó  la  cabeza,  ydiócon  ella 
un  tiro  de  ballesta. 

Se  notó  mucho  que  una  mujer  con  quien  estaba 
junto  en  mal  estado  un  ministro  de  justicia,  la 
hallaron  en  carnes  colgada  por  sus  cabellos  de  un 
árbol,  y  las  tripas,  de  fuera  hasta  el  suelo,  que 
ponia  asco  y  espanto.  El  foso  hondo  de  la  ciudad 
á  doscientos  pasos  de  una  y  otra  parte  de  la  tor- 
re, se  secó  y  cubrió  de  tierra  ,  quedando  tan  igual 
como  el  llano. 

El  muro  donde  la  torre  estaba  en  la  misma  dis- 
tancia de  ambos  lados,  quedó  sentido  y  quebrantado: 
tenia  el  foso  mas  de  una  pica  de  agua  de  hondo. 
Sacó  los  peces  fuera  del  agua  buen  trecho  en  la 
tierra,  arrancó  infinitos  árboles,  y  los  llevó  mu- 
cha tierra  lejos  de  su  nacimiento,  haciendo  ha- 
cinas de  ellos.  Abrasó  la  hoja  de  otros  que  no  es- 
taban tan  cerca,  y  parecerá  duro  de  creer,  aun- 
que fue  sin  duda,  que  ios  árboles  que  solamente 
perdiéronla  hoja  y  la  fruta,  con  ser  agosto ,  vol- 
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vieron  á  echar  nuevas  hojas  y   flores  y  frutos,  y 
maduró  algo  de  ello  en  esle  mismo  otoño. 

El  autor  de  quien  saqué  esto  dice,  que  él  leyó 
en  !a  iglesia  de  San  Pedro,  donde  sepultaron  Tos 
que  en  esta  tempestad  murieron,  que  estaban  es- 
critos, antes  que  los  calvinistas  derribasen  las  igle- 
sias de  esta  villa  ,  unos  versos  numerales  que  di- 
cen el  año  ,  el  dia   y  la  causa  de  esta  tempestad. 

TVrres  ConireJt<s  LaCerant  VI  pVLVerls  cedes. 
septena  AVgVsd  FVlgVre  MeCLinJzce. 


XXVIÍ. 


Trabajo  y  peligro  con  que  el  conde  de  Bura  co7i  la 
gente  de  Flandes  vino  á  juntarse  con  el  emperador. 


Piden  las  historias,  alguna  variedad  ,  pues  se 
escriben  para  doctrina :  volviendo  ,  pues  á  la  guer- 
ra ,  he  de  decir  el  camino  dificultoso  que  Maxi- 
miliano Egmondio,  conde  de  Bura,  trajo  con  su 
gente  para  juntarse  con  el  emperador,  que  no  es- 
peraba otra  cosa  para  dar  la  batalla  de  Lantz- 
grave. 

Púsose  en  camino  el  conde  (Je  Bura,  cuando 
los  luteranos  daban  la  batería  al  campo  imperial, 
como  dije.  Alojóse  el  primer  dia  desde  Aquisgran 
en  Andernaco,  donde  se  le  juntaron  los  españoles 
é  italianos  que  hablan  servido  en  la  guerra  que  el 
rey  de  Inglaterra  trajo  con  Francia,  de  la  cual  se 
hablan  apartado.  Corcertándose ,  cou!0  dije,  de 
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Adernaco  fueron  á  confluencia   pasada  la  Mesa, 
asestaron  cerca  de  Tubinga.  Aquí  supo  el  conde 
como  le  esperaba  para  impedirle  el  paso  riberas 
del  Rin,  no  lejos  de  Francfordia.  El  conde  de 
Alderaburg  con  veinte  y  una  banderas  de  gente 
escogida,  y  Federico  Riembergo,  con  diez  bande- 
ras,  estaba  en  el  paso  de  Casella,  frontera  de 
Maguncia  en  la  ribera  del  mismo  Rin ,  y  el  con- 
de de  Bichlingi,  con  cinco  banderas  frontero  de 
Oppenhcinij,  de  manera  que  toda  esta  gente  se  ha- 
bla fortificado  en  pasos  donde  forzosamente  habia 
de  venir  el  conde  de  Bura,  por  cerrárselos,  que  no 
pudiese  juntarse  con  el    emperador  que  sabían 
cuanto  les  importaba.  Mas  el  conde  usando  de  una 
militar  y  discreta  estratagema  los  burló  á  todos, 
ó  hizo  huir  y  desamparar  los  puestos  que  en  el  rio 
tertían.  Mandó  que  diez  banderas  de  infantería  con 
doscientos  caballos,  y  muchos  alambores  y  trom- 
petas,, pasasen  secretamente  de  noche  sin  hacer 
estruendo,  de  manera  que  no  fuesen  sentidos  de 
la  otra  parte  del  rio  Rin,  y  otro  dia  de  mañana 
puestos  en  diversos  lugares  comenzaron  con  gran- 
de estruendo  á  tocar  los  alambores  y  trompetas, 
as  banderas  tendidas  con  grande  demostración,  y 
caminando  despacio  haciendo  muestra  de  que  lodo 
el  ejército  habia  pasado  el  rio  Saho,  y  los  rebeldes 
creyeron  que  toda  la  gente  que  el  conde  traia  era 
aquella  que  habia  pasado  el  rio,  y  Henos  de  mie- 
do desampararon  los  puestos  que  tenían  á  la  ri- 
bera del  Rin  y  caminaron  para  Francfordia.  Luego 
el  conde  de  Bura  viendo  el  paso  desembarazado 
pasó  su  gente,  parle  de  ella  por  Binga  y  parte  por 
bajo  de  Maguncia,  donde  pudo  hallar  barcas  para 
ello  ayudando  á  esta  diligencia  el  arzobispo  de  Ma- 
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guncia,  y  hízose  todo  tan  bien  que  sin  pelear  ni 
perder  un  hombre  pasó  el  conde ,  y  fue  en  segui- 
miento de  los  enemigos  que  se  hablan  retirado  ca- 
mino de  Francfordia,  y  asentó  el  Real  á  vista  de 
la  ciudad  donde  estuvo  una  noche,  y  quemó  un 
molino  de  papel  que  estaba  cerca  de  los  muros,  sin 
salir  nadie  de  la  ciudad.  Otro  dia  levantó  las  ban- 
deras, y  llegó  á  alojarse  á  Mildeburgo. 

Armóle  una  emboscada  el  capitán  llamado  Reim- 
bergo  cerca  de  Franfordia  pensando  coger  al  con- 
de en  ella:  mas  fue  descubierta  por  los^caballeros 
ligeros,  que  iban  delante  corriendo  la  tierra  ,  y 
ojearon  la  gente  de  la  celada  con  la  artillería  que 
echaron  delante.  Siguió  el  conde  su  camino  seguro. 
Otro  dia  bien  de  mañana  salióde  su  campo  de  Mil- 
deburgo  ,  y  vino  á  Norimberga  ,  y  poco  arriba  de 
Nimaro  asentó  el  real:  halló  por  su  dinero  en  todos 
los  lugares  de  este  camino  los  bastimentos  que  hu- 
bo menester.  Caminó  de  esta  manara  el  conde  de 
Bura  con  mucho  liento  y  prudencia,  hasta  que 
tuvo  aviso,  que  los  enemigos  venian  á  toparse  con 
él,  y  temióse  ,  porque  la  gente  que  traia  era  muy 
poca  en  respeto  de  tanta  multitud,  y  ademas  de 
esto  venian  muy  cansados  de  tan  largo  y  conti- 
nuo camino:  quiso  que  su  gente  descansase  tres 
dias  considerando  en  este  tiempo  lo  que  fuese  mas 
conveniente.  Pasados  los  tres  dias  en  el  cuarto  an- 
tes que  amaneciese  con  grandísimo'silencio  puestos 
lodos  en  orden  caminaron,  y  dejando  burlado  al 
enemigo  se  metió  en  un  monte  cerca  de  Ingolstat. 
Y  venida  la  mañana  puestos  todos  en  orden  repar- 
tidos en  tres  escuadrones,  fue  marchando  á  jun- 
tarse con  el  campo  imperial,  al  cual  llegó  á  15  de 
setiembre  con  siete  mil  caballos,  tres  mil  del  mar- 
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qut'sdeBrandemburg,  y  cuatro  mil  horgoñones, fla- 
mencos ,  gueldreses  y  frisónos,  y  veinte  y  cinco 
mil  infantes  ,  toda  gente  muy  lucida  y  bien  arma- 
da: j   mas  de  cuatrocientos   escudos  que  llevó  ea' 
particular  el  conde  de  Bura. 

Fueron  recibidos  con  mucho  contento  del  em- 
perador, y  de  todo  su  campo  haciéndose  de  una 
y  otra  parte  unas  solemnísimas  salvas,  y  toda  la 
nobleza  del  campo  imperial  visitó  el  conde,  dán- 
dole mi!  loores  por  su  buena  diligencia.  Ya  no  se 
temia  al  enemigo,  aunque  en  estos  dias  le  habían 
llegado  de  socorro  que  las  ciudades  y  señores  lu- 
teranos enviaban  dos  mil  caballos  y  veinte  mil  in- 
fantes ,  do  suerte  que  habia  en  los  dos  ejércitos 
que  estaban  á  dos  leguas  uno  del  otro,  y  se  veía 
en  cinco  leguas  de  tierra  ciento  y  cincuenta  mil 
infantes,  y  veinte  cuatro  mil  caballos,  lodos  ó  los 
mas  soldados  viejos  y  muy  grandes  capitanes,  y 
con  determinación  de  venir  alas  manos. 

Fue  muy  loable  la  gran  diligencia  del  conde 
de  Bura,  que  en  tan  pocos  dias,  con  un  ejército 
de  tanta  gente  y  tantos  embarazos  como  trae  un 
campo  consigo  ,  y  la  contradicción  que  tuvo  de 
enemigos,  pasos  dificultosos  ,  emboscadas  y  temo- 
res, todo  lo  venció  la  buena  diligencia  del  conde, 
y  su  gran  industria  y  valor,  y  asi  los  estimó  y 
agradeció  el  emperador.  Tardó  catorce  dias  en 
el  camino. 

xxviii. 

Toman  los  herejes  á    Lenviqíie. 
Después  que  Lantzgravey  el  duque  de  Sajo- 
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nia  se  habían  apartado  del  emperador  con  pensa- 
mientos (á  lo  que  se  dijo)  de  salir  al  camino  á  to- 
parse con  el  conde  de  Bura ,  estuvieron  en  Neu- 
burg  dos  dias,  de  donde  vinieron  al  emperador 
diversos  avisos:  porque  unos  decian  que  los  ene- 
migos pasaban  el  Danubio  para  entrar  en  Bavie- 
ra  ,  otros  que  iban  á  Tonabert. 

Determinó  el  emperador  esperar  á  ver  el  desig- 
nio que  tomaban  ,  y  al  cabo  de  dos  dias  partie- 
ron con  su  campo  ,  y  en  dos  alojamientos  fueron 
á  Tonabert  dejando  en  Neuburg  tres  banderas  de 
infantería  para  defender  la  tierra.  Este  fue  otro 
hierro  grandísimo  que  ellos  hicieron,  porque  te- 
nían alli  un  alojamiento  fortísimo  con  muy  gran 
comodidad  de  agua  y  leña  ,  y  muchas  vituallas,  y 
señores  del  rio  por  el  puente  que  Neuburg  tiene 
sobre  ella,  y  muchas  aldeas  para  forrage  de  sus  ca- 
ballub.  Tenian  el  paso  libre  para  correr  toda  Bavie- 
ra  superior  hastaMebeque:  tenian  asegurado  el  paso 
do  Lico,  que  es  el  rio  de  Augusta  con  la  villa  do 
Rain  ,  que  de  alli  tenia  lomada,  la  cual  estaba  se- 
gura ,  porque  para  ir  alhí  habían  de  dejarlos  del 
emperador  á  Neuburg  á  sus  espaldas.  El  campo 
del  emperador  no  podía  ir  á  Augusta  ,  sin  que 
ellos  llegasen  primero,  ni  á  Ulma  tan  poco,  por- 
que ellos  estaban  en  el  paso:  mas  ellas  no  miran- 
(lo  todas  estas  cosas,  ó  por  ventura  teniendo  res- 
pelo  ó  otras  :  so  levantaron  de  aquel  alojamiento 
y  fueron  al  de  Tonabert  haciendo  este  yerro  .  que 
al  parecer  de  muchos  fue  grande.  Habiendo  esta- 
do en  Tonabert  el  duque  de  Sajonia  y  Lantzgra- 
ve  dos  ó  tres  días,  Lantzgrave  fue "  sobre  "una 
villa  del  duque  de  Bavíera  que  es  dos  leguas 
de  alli ,  llamada  Lernbi2¡uen,  la  cual  se  le  rindió 
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y  él  metió  comisarios  dentro  para  las  viloallas  ;  y 
habiendo  hecho  esta  empresa  se  volvió  á  Tona- 
bert  á  donde  tenia  su  campo  en  un  sitio  fortísimo. 
En  todo  esto  Lantzgrave  escribió  á  las  ciudades 
muchas  cartas,  dándoles  cuenta  de  todas  las  co- 
sas que  pasaban,  encareciéndoles  de  manera  que 
daba  á  entender  haber  hecho  mucho  mas  de  lo 
que  habia  hecho,  engrandeciendo  las  escaramu- 
ras  y  muertes,  y  prisiones  muy  principales,  y  to- 
do esto  fingía  porque  al  cabo  de  sus  cartas  siem- 
pre enviaba  á  pedir  dineros,  lo  cual  no  seria  muy 
agradable  á  las  ciudades :  porque  ya  se  acercaba 
el  término  en  que  habia  prometido  que  habia  de 
echar  de  Alemania  al  emperador  ó  prenderle,  y 
veían  que  no  llevaba  el  negocio  tales  términos. 


XXIX. 

Toma  el  emperador  ú  Neuburg. 


En  estos  días  vino  aviso  al  emperador  como 
Lantzgrave  habla  ido  sobre  Bendiguen ,  y  que 
aquel  era  el  camino  para  ir  a  encontrarse  con  el 
conde  de  Bura ,  y  que  asi  se  afirmaba  en  el  cam- 
po de  los  enemigos. 

El  emperador  envió  algunos  hombres  prácticos 
de  la  tierra,  avisándole  del  camino  que  había  de 
tomar  ,  para  que  apartándose  de  los  contrarios 
pudiese  con  seguridad  venirse  á juntar  con  él,  y 
ya  que  esto  no  pudiese  ser,  seguir  al  enemigo,  y 
tomarle  en  medio. 
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Pasafonel  Danubio  diez  ó  doce  mil  infantes,  y 
algunas  piezas  de  arlilleria,  y  hecho  un  fuerte  so- 
bre el  rio  Lico  junto  á  Rin  los  alojaron  de  allí 
(le  manera  que  ellos  se  pusieron  como  hombres 
que  querian  hacer  cabeza  de  la  guerra  en  el  sitio 
que  habían  tomado  :  porque  con  el  paso  del  Lico 
aseguraban  lo  de  Augusta,  y  con  el  de  Tonabert 
sobre  el  Danubio,  aseguraban  lo  de  Ulma.  Ellos 
contentos  con  esto  se  estuvieron  quedos ,  y  afir- 
maron muy  despacio  en  aquel  alojamiento ,  y  en 
este  tiempo  esperando  el  emperador  en  Ingolstat 
llegó  el  conde  de  Bura  ,  como  queda  dicho. 

El  emperador  salió  á  la  campaña  á  ver  la  gen- 
te que  el  conde  traia,  que  era  muy  escogida,  asila 
de  á  pie,  como  la  de  á  caballo,  y  habiendo  reposa- 
do dos  dias,  determinó  el  emperador  de  seguir  á  los 
enemigos ,  y  acordó  que  fuese  yendo  primero  so- 
bre Neuburg ,  lugar  propio  de  Lantzgrave ,  por- 
que no  era  razón  dejar  esta  tierra  que  era  fuerte 
y  bien  proveída  á  sus  espaldas,  especialmente 
estando  sobre  el  Danubio  que  es  una  ribera  tan 
principal ,  y  que  tanto  importaba  al  un  campo  y 
al  otro.  Por  lo  cual  quiso  el  emperador  mismo  ir 
á  reconocer  aquella  tierra  ,  y  tomando  consigo  la 
caballería  ligera ,  y  alguna  parte  de  la  arcabuce- 
ría española  se  partió  de  Ingolstat  muy  de  maña- 
na,  y  llegó  á  Neuburg  á  buena  hora,  adonde  an- 
duvo reconociendo  la  tierra  ,  y  para  hacerlo  me- 
jor se  apeó ,  y  el  duque  de  Alba  con  él :  en  el 
cual  tiempo  los  enemigos  tiraban  hartos  golpes  de 
artillería  menuda  y  arcabuces. 

El  emperador  se  puso  en  este  peligro,  como 
si  fuera  un  capitán  particular ,  y  haljieudo  reco- 
nocido aquella  tierra  volvió  á  Ingolstat,  y  otro  día 
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mandó  levantar  el  campo ,  y  que  se  echasen  las 
puentes  sobre  el  Danubio,  que  con  la  que  habia 
de  la  misma  tierra  eran  tres ;  de  manera  que  en 
un  mismo  tiempo  pasó  el  ejército ,  y  so  alojó  me- 
dia legua  de  Ineolstat,  camino  de  Neuburg, 

Desde  esle  dia  en  adelante  caminó  el  campo 
con  diferente  orden  ,  que  hasta  alli  habia  cami- 
nado, porque  hasta  aquel  tiempo  iban  repartidos 
en  dos  partes,  que  eran  á  vanguardia  y  batalla.  La 
causa  de  esto  era  ser  el  número  de  la  gente  tan 
pequeño,  que  si  se  hiciera  retaguardia  cualquiera 
parte  de  estas  tres  fuera  tan  flaca  que  ninguna 
de  los  enemigos  dejara  de  ser  mas  fuerte  que  ella, 
por  ser  tan  superiores  en  el  número  de  gente  ,  y 
por  esto  la  vanguardia  y  batalla  (que  cada  una 
de  ella  era  de  dos  escuadrones  de  infantería  y 
dos  de  caballería)  iban  mas  fuertes  ,  para  lo  que 
pudiese  suceder.  Mas  como  creció  el  ejército  con 
la  venida  del  conde  de  Bura ,  hubo  para  hacer  el 
tercio  del  ejército,  y  asi  el  conde  de  Bura  una  voz 
iba  en  vanguardia  ,  con  el  duque  de  Alba  ,  otras 
cuando  le  cabía  ,  llevaba  la  retaguardia,  y  otras 
veces  el  maestro  de  Prusia  y  el  marqués  Alberto. 

De  esta  manera  en  dos  alojamientos  llegó  á 
media  legua  de  Neuburg  ,  donde  el  mismo  dia 
ílos  horas  después  de  comer  vinieron  los  Burgos 
maestros  de  la  villa  (que  asi  se  llaman  les  gober- 
nadores de  las  tierras  de  Alemania)  y  dijeron  que 
quedarían  el  lugar  debajo  de  ciertas  condiciones. 
El  emperador  los  remitió  al  duque  de  Alba,  que 
les  dijo,  que  si  dentro  de  una  hora  no  se  daban 
á  merced  de  S.  M.  que  se  diesen  por  respondidos 
y  que  no  curasen  de  voKer  mas.  Ellos  hallaron 
<|iio  les  convenia  hacerlo  asi.  y  antes  que  la  hoi'a 
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[)asase  hicieron  el  acto  de  la  entrega  de  parte  de 
los  capitanes  que  en  ella  estaban  puestos  por  el 
duque  de  Sajonia,  y  Lantzgrave.  El  rendirse  fue 
á  luerced  del  emperador  ,  para  que  de  los  unos 
y  de  los  otros  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

Fue  gran  cosa  que  un  lugar  tan  fuerte ,  y  tan 
bien  proveído  ,  y  tan  cerca  del  socorro  que  le  po- 
día venir,  y  teniendo  la  puente  gsnada  ,  de  la 
misma  tierra,  por  donde  el  socorro  podía  venir, 
rendirse  así ,  túvose  en  mucho.  El  lugar  fue  sa- 
queado aunque  no  con  voluntad  del  emperador. 

XXX. 

Cuan  acertado  anduvo  el  emperador  en  esta  guerra. 


Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  habían  desam- 
parado a  Rain  ,  solamente  sostenían  el.  fuerte 
que  habían  hecho  sobro  el  Lico.  Antes  de  esto 
había  habido  muchos  pareceres ,  que  el  empe- 
rador no  debia  ponerse  sobre  Neuburg  ,  por  ser 
tan  aparejada  para  ser  socorrida  ,  y  defendida. 
Mas  el  emperador  pareció  hacerlo  asi :  lo  cual  su- 
cedió también  como  se  ha  dicho,  que  en  pocas 
cosas  erró  este  príncipe.  Rendida  esta  tierra  el  du- 
(\ue  de  Alba,  por  mandado  del  emperador  hizo 
entrar  dentro  en  la  villa  dos  banderas  de  tudes- 
cos .  y  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  ella  fue 
metida  aquella  noche  en  una  isla  que  hace  el  rio 
junto  al  castillo.  • 

Oiro  dia  S.  M.  con  la  orden  qne  en  el  dia  an- 
La  reciura.  Tom.  VIH  501 
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les  había  traído  ,  se  vino  á  alojar  en  las  huertas  y 
arrabales  de  Neuburg.  Allí  fueron  quitadas  las 
armas  á  los  soldados  que  habían  salido. de  ella  ,  y 
aunque  pudiera  el  emperador  quitarles  también 
las  vidas,  que  como  herejes  y  rebeldes  á  su  prín- 
cipe tenían  perdidas,  mas  quiso  mostrar  cle- 
mencia que  severidad.  Y  tomándoles  juramento 
que  no  servirían  contra  él,  les  mandó  dar  licencia. 
También  la  dio  á  los  capitanes  habiéndoles  man- 
dado decir ,  que  no  los  castigaba  porque  sabia  que 
como  hombres  engañados  habían  venido  á  hallar- 
se en  aquella  guerra.  Ellos  dijeron  que  no  sola- 
mente engañados,  mas  que  por  fuerza  habían  sido 
traídos   á  ella. 

XXXÍ. 

Parle  el  emperador  en  busca  del  enemigo. 

Habiendo  estado  el  emperador  tres  días  en  el 
alojamiento  de  Neuburg,  y  hecho  muestra  general 
del  ejército,  en  el  cual  se  halló  número  de  ocho 
ó  nueve  mil  caballos,  y  veinte  y  nueve  mil  infantes 
(jue  aunque  era  mas  el  nombre  fallaban  algunos 
asi  por  heridos  y  muertos,  como  por  otras  enfer- 
medades. 

Después  de  recibido  el  juramento  de  fidelidad 
de  la  villa  y  tierra  ,  y  puesto  en  ella  gobernador, 
se  partió  en  busca  del  enemigo,  porque  su  inten- 
ción era  verse  con  él  en  lugar  igual,  que  se  pudie- 
se combatir.  Asi  deseaba  acercársele,  y  por  eso 
determinó  pasar  el   Danubio  por  la  puente  de  la 
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villa,   y  por  otras  que   alli  se  hicieron,  é   ir  la 
vuelta  de  Tonabert,  donde,  como  dije,  los  enenii-' 
gosestaban  haciendo  cabeza  de  aquel  silio  para  to- 
da la  guerra. 

Llegó  el  emperador  en  dos  alojamientos  á  asen- 
tar el  campo  á  una  legua  pequeña  de  el  de  los 
enemigos,  en  un  lugarejoque  sollama  Marquesen. 
Habia  desde  allí  á  Tonabert  lo  que  tengo  dicho. 
El  camino  era  poco ,  mas  cuanto  á  la  posibilidad 
de  poderse  hacer,  la  distancia  era  mucha,  por  ser 
todo  un  bosque  espesísimo,  y  no  habia  sino  dos  ó 
tres  caminos,  que  por  cada  uno  no  cabia  mas  que 
un  carro. 

Esta  espesura  comenzaba  desde  el  campo  im- 
perial y  acababa  junto  al  enemigo,  y  tomaba  des- 
de el  rio  Danubio  que  estaba  junto  á  la  mano  iz- 
quierda, y  iba  tornando  á  la  mano  derecha,  y  pro- 
siguiendo siempre  paraba  en  una  villa  que  estaba 
dos  leguas  del  campo  imperial,  llamada  Mohán. 
Mandó  el  emperador  reconocéroslos  bosques,  y 
vióse  con  cuanta  dificultad  pedia  un  campo  cami- 
nar por  ellos:  mas  queriéndose  acercar  á  los  ene- 
migos parecióle,  que  habiendo  disposición  cerca  de 
su  campo  para  poderse  alojar,  que  haciéndose  se- 
ñor del  bosque  con  la  arcabucería  se  podia  pasar. 

Por  esto  mandó  al  duque  de  Alba,  que  reco- 
nociese la  disposición  que  habia  para  poner  el 
campo  entre  el  de  los  enemigos  y  el  bosque:  y  asi 
el  duque  de  Alba  fue  otro  dia  con  alguna  caballe- 
ría de  arcabuceros,  que  repartió  por  el  bosque  en 
las  partes  que  convenían,  y  él  con  algunos  pocos 
que  apartó  pasó  adelante  hasta  llegar,  donde  so 
acababa,  que  era  tan  cerca  de  la  trinchera  de  ios 
enemigos  cuanto   un  tiro  de  sacre. 
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ti  duque  tomo  consigo  cuatro  ó  cinco,  y  (\  píe 
snüó  un  poco  fuera  del  bosque  en  iuízar  dontle  veía 
muy  bien  todo  el  sitio  de  los  enemigos:  'os  cuales 
estaban  tan  atentos  en  labrar,  que  no  tuvieron 
cuidado  de  tirar  allí,  si  bien  tiraban  otras  par- 
les. El  sitio  que  ellos  lenian  era  de  esta  manera: 
\l\  bosque  que  estaba  entre  el  campo  imperial  y 
el  enemigo  se  hallaba  tan  cerca  ile  ellos,  que  no 
habiaen  mediosinoun  rasoquetenia  de  ancho  cua- 
trocientos ó  quinientos  pasos.  Acalíado  este  llano  co- 
menzaba una  doscendiíia  harto  áspero,  y  luego 
una  subida  de  la  misma  manera.  En  lo  alío  de  la 
sidíida  por  toila  la  frente  de  ella  á  la  larga  de  co- 
mo il)a  el  vallo  que  hacia  esta  subida  y  descendi- 
da tenian  los  enemigos  hechas  sus  trincheras  y  re- 
paros los  cuales  ii)in  hasta  que  por  su  mano  iz- 
quierda se  juntaban  con  el  bosque,  por  aquella 
parle  se  tornaban  á  juntar  con  su  campo.  De  niü- 
utM'a  que  en  la  delantera  servia  de  foso  el  valle 
que  tengo  dicho,  y  á  su  mano  derech  .  so  fortifi- 
caba con  el  Danubio,  }  las  espaldns  con  la  villa 
de  Tornabert,  y  el  rio  Prias  que  junto  á  ella  entra 
en  el  Danubio.  De  esta  manera  estaban  los  ene- 
migos alojados. 

Para  alojar  el  emperador  su  campo  no  habia 
lugar:  porque  ademas  de  ser  el  espacio  que  habia 
entre  el  bosque  y  el  campo  délos  enemigos  tan  es- 
trecho, que  era  imposible  alojar  ninguna  parte  del 
campo  imperial,  no  habia  algún  medio  de  tener  agua 
asi  por  no  haberla  en  todo  el  bosque  como  por  sel- 
la descendida  al  Danubio  muy  difícil  y  áspera,  y 
juntamente  con  esto  aquel  poco  espacio  que  habia. 
donde  cuatro  banderas  no  se  podian  alojar,  cuanto 
mas  el  campo,  que  era  todo  descubierto  de  su  ar- 
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lilleria  j  estando  el  suyo  muy   cubierto   de  la  que 
contra  ellos  allí  se  pusiese. 

Con  esta  relación  volvió  el  duque  al  empera- 
dor, y  viendo  que  por  allí  no  era  posible  acercarle 
al  enemigo  por  las  causas  dichas,  comenzó  el  em- 
perador á  pensar  qué  orden  se  tendría  para  sacar 
al  enemigo  de  su  alojamiento  ,  porque  estar  ellos 
allí,  y  el  bosque  en  medio,  era  nunca  llegar  la 
empresa  al  cabo,  y  que  la  guerra  fuese  muy  mas 
á  la  larga,  y  asi  se  acordó  que  caminase  el  cam- 
))o  a  la  mano  derecha  la  vuelta  déla  villa  que  se 
dice  Bendiguen,  dejando  los  enemigos  á  la  mano 
izquierda.  Tenia  el  emperador  ademas  de  haber 
andado  por  Alemania  nmchas  veces,  y  tener  en- 
tendido par^e  de  ella ,  una  descripción  universal 
de  todo  muy  diligentemente  hecha,  la  cual  habia 
estudiado  tanto,  que  verdaderauienle  comprendió 
el  sitio  de  las  villas  y  tierras,  donde  están  asenta- 
das con  las  distancias  de  las  unas  á  las  otras,  que 
mas  parecía  que  las  habia  andado  personalmente, 
que  no  que  las  habia  visto  en  pintura,  y  asi  tuvo 
siempre  opinión  que  yendo  con  su  campo  sobre 
Bendiguen  venia  á  estar  alojado  junto  á  Norling,  y 
puesto  allí  estaba  en  tierra  de  muchas  vituallas,  y 
á  las  espaldas  de  los  enemigos  el  sitio  aparejado 
por  quitarles  todas  las  que'de  aquella  paite  le 
venían. 

XXXII. 

Escaramuzcts. 

Entre  tanta  que  el  emperador  se  vino  a  resolver 
en  esta  determinación, siempre  huboal^unas  escara- 


82  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

muzas  en  aquel  bosque,  topándose  los  soldados  de 
nmljos  campos,  que  salian  á  buscar  lo  que  había 
en  las  aldeas  y  vinas  que  por  él  habia:  y  también 
algunos  caballos  salian  otras  veces  aunque  pocas; 
no  fueron  muchos  los  que  murieron. 

El  dia  que  el  emperador  habia  de  partir  man- 
dó levantar  el  campo  de  Marquesen,  y  con  la  or- 
den acostumbrada  haciendo  una  niebla  grandísima 
so  vino  á  alojar  á  Monhan,  una  villa  del  señorío  de 
Neuburg. 

Otro  dia  partió  de  allí,  y  vino  en  la  litera  por 
estar  tocado  de  la  gota,  y  llegando  cerca  de  Ben- 
diguen  el  duque  de  Alba  envió  los  burgos-maes- 
tros que  se  habían  venido  á  rendir.  Tuvo  aviso  el 
emperador  que  parecían  caballos  enemigos  en  la 
retaguardia;  por  la  cual  la  mandó  reforzar  luego  de 
alguna  arcabucería,  porque  para  la  disposición  del 
t-amíno,  estos  eran  los  mas  necesarios,  y  así  se  pu- 
sieron en  parte  donde  pudieron  aprovechar  si  los 
enemigos  hicieron  otra  provisión  ó  diligencia,  mas 
como  no  la  hicieron,  no  foe  necesario  que  se  hi- 
ciese otra  alguna. 

Aquel  día  se  alojó  el  campo  entre  Bendiguen  y 
íilorling  guardando  siempre  esta  orden.  La  van- 
guardia estaba  en  escuadrón  hasta  que  llegaba  la 
Italalla,  la  cual  en  llegando  hacía  luego  sus  escua- 
drones, y  alojábase  la  vanguardia,  y  la  batalla  es- 
Iioraba  que  llegase  la  retaguardia,  y  venida  alojá- 
l)nnse  todos.  Tal  orden  con  sumo  cuidado  se  tuvo 
o\\  toda  la  güera.  Alojado  pues  el  campo  imperial 
en  este  alojamiento  se  supo,  como  el  mismo  dia 
Norling  había  recibido  dos  banderas  del  duque  de 
Sajonía  y  de  Lantzgrave  dentro  en  la  villa,  de  lo 
cual  se  arrepintió  bien  después  según  las  diíicul- 
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tadcs  que  dio  á  S.  M. ,  cuando  se  le  rindió.  Eti 
lodo  este  tiempo  no  se  supo,  que  los  enemigos  hu- 
biesen hecho  mudanza  mas  de  haber  puesto  aque- 
llas dos  banderas  en  Norling  aquella  noche. 

Después  de  alojado  todo  el  campo,  se  envia- 
ron caballos  ligeros  á  reconocer  los  caminos  á  la 
parte  de  los  enemigos,  de  los  cuales  se  entendió 
que  hablan  comenzado  á  descubrir  alguna  parle 
<Íe  su  infante.ria  ,  y  dos  escuadrones  de  caballos, 
y  algún  carruaje,  mas  no  supieron  entender  el  ca- 
mino que  llevaban. 

Referido  todo  esto  ,  el  emperador  mandó  al 
tiuque  de  Alba  que  tuviese  el  campo  en  orden 
para  cuando  amaneciese.  Eneste  tiempo  vino  otro 
aviso,  que  los  enemigos  caminaban  derechos  con- 
tra los  imperiales,  y  que  estaban  ya  cerca.  Esto 
era  poco  antes  que  amaneciese,  y  asi  estuvo  todo 
el  campo  apercibido  para  cuando  viniese  el  dia, 
el  cual  amaneció  con  una  niebla  tan  oscura,  que 
de  ello  á  la  noche  habia  poca  diferencia.  Cabalgó 
luego  el  emperador,  y  por  tener  la  pierna  dere- 
cha" muy  mala  de  la  gota,  llevaba  por  estribo  una 
loca  como  en  muchos  retratos  le  hemos  visto  pin- 
tado, y  de  esta  manera  anduvo  todo  el  dia, 

«Después  yendo  á  la  tienda  del  duque  de  Alba 
almorzó  en  ella,  y  allí  se  ordenó  que  toda  la  gen- 
te de  caballo  y  de  infantería  estuviese  en  sus  es- 
cuadrones, y  no  esperar  á  ordenarlos  después  que 
la  niebla  se  alzase:  porque  si  los  enemigos  venian 
i\  combatir  (como  se  decia),  hallase  la  orden  con- 
veniente, y  si  tomasen  otro  camino,  y  el  lugar  die- 
se ocasión  se  les  presentase  la  batalla,  la  cual 
Lantzgrave  tantas  veces  habia  prometido.  A  eslas 
horas  la  niebla  perseveraba  en  ser  tan  oscura,  que 
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verdaderamente  no  solo  no  se  podían  descubrir 
los  enemigos,  mas  con  estar  muy  juntos  los  escua- 
drones no  se  descubrían  el  uno  al  otro. 

El  emperador  estaba  en  la  tienda  del  duque 
esperando  el  aviso  que  tendría  de  los  enemiííos 
bs  cuales  en  este  tiempo  ayudados  de  la  niebla 
(que  les  fue  harto  favorable)  prosiguieron  el  cami- 
no de  Norlíng,  y  pasaron  dos  pasos,  los  cuales  no 
pudieron  ser  descubiertos  de  los  caballos  del  em- 
perador, ni  los  alemanes  que  el  emperador  traía 
en  su  campo  lo  supieron  avisar.  Asi  que  á  estas 
Loras,  que  serian  las  doce  de  medio  día,  ya  ellos 
liabían  pasado  estos  dos  estrechos,  y  una  ribera 
donde  había  un  muy  mal  paso  ,  y  ganado  la 
montaña  por  donde  podían  caminar  hasta  Norling^ 
donde  se  podían  defender  muy  bien  de  los  que  qui- 
siesen ir  contra,  ellos,  porque  asi  érala  disposición 
de  la  tierra.  Para  ganar  esta  ventaja,  ellos  tuvie- 
ron harto  tiempo  porque  caminaron  toda  la  noche, 
y  después  el  dia  tan  cerrado  con  la  niebla,  que 
íes  servia  también  de  noche,  y  ellos  caminaron 
con  tan  buena  diligencia,  que  nunca  tal  se  pensó 
de  alemanes,  que  de  ordinario  suelen  ser  lardos  y 
pesados. 

Eran  ya  las  doce  del  dia  cuando  comenzó  á  le- 
vantarse la  niebla,  y  los  enemigos  fueron  descu- 
biertos sobr«  las  montañas  cerca  de  Norlíng,  las 
cuales  eran  de  sitio  fortísimo  para  quien  las  ocu- 
se.  Había  entre  ellos  y  el  campo  imperial  una  ri- 
bera que  en  pocas  parles  se  podia  pasar,  sino  eran 
veinte  caballos  de  frente ,  y  la  infantería  por  la 
puente  era  el  agua  hasta  los  pechos.  Esta  ribera 
tenían  los  enemigos  delante  de  si  y  de  las  monta- 
ñas que  habían  ocupado  de  la  manera  que  estaba 
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la  parle  por  donde  se  les  había  de  llegar  bien  di- 
licullosa. 

El  emperador  á  esla  hora  tenia  el  campo  pues- 
to en  orden,  y  el  so!  era  ya  muy  claro,  y  andaba 
mirándolos  escuadrones  coii  su  toca  por  estribo. 
Andando  asi  llegó  á  él  elll^ue  de  Alba  que  ha- 
bia  ido  á  reconocer  al  enemigo  y  saber  sus  pen- 
samientos, dijo  al  emperador  que  parecía  que  los 
enemigos  querían  la  batalla,  que  viese  lo  que  era 
servido.  Alo  cual  S.  M.  respondió,  que  en  el  noiu  - 
bre  de  Dios,  que  si  los  enemigos  querían  comba- 
tir, que  él  lo  quería  también.  Estas  fueron  en  ss- 
ina  las  palabras  que  el  emperador  dijo. 

Y  estando  asi  á  caballo  (que  por  su  gola  no  se 
podia  apear),  tonjó  la  coraza  y  los  brazales,  y  lue- 
go movió  con  el  campo  el  cual  iba  en  esta    orden. 

El  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia,  iba 
con  el  conde  de  Bura  con  toda  su  caballería  é  in- 
fantería, y  en  esta  vanguardia  iba  toda  la  infanle- 
ria  española,  y  luego  iba  la  batalla  que  llevaba  o\ 
emperador  con  la  caballería  de  su  casa  y  corle,  y 
vandas  de  Flandes ,  que  eran  con  estandar- 
tes. AUi  iba  el  príncipe  de  Piamonle  a  quien 
S.  M.  habla  dado  cargo  en  esta  guerra  del  escua- 
drón de  su  casa  y  corle.  Iban  también  alli  Maxi- 
miliano, archiduque  de  Austria  con  loda  su  caba- 
llería, el  marqués  Juan  de  Brandemburg  con  la 
suya. 

La  ¡nfanteria  de  la  batalla  era  el  rcgimienlo 
de  Madrucho  y  los  italianos;  la  retaguardia  llevaba 
el  gran  maestre  de  Prusia,  y  el  marqués  Alberto 
el  regimiento  de  Jorge  de  Renspurg.  La  vanguar- 
dia llevaba  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  mil  infantes 
en  tres  escuadrones  y  tres  mil  caballos:  la   reía- 
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guardia  seria  de  siete  ú  ocho  mil  infantes  en  un 
escuadrón  y  mas  dedos  mil  caballos.  La  caballería 
de  estas  tres  parles  se  repartió  conforme  á.  lo 
necesario,  poniendo  los  arneses  negros  eu  los  es- 
cuadrones y  parte  que  convenia,  y  la  gente  de 
armas  con  lanzas  todPbn  su  lugar.  La  retaguardia 
y  batalla  iban  casi  á  la  par,  porque  el  emperador 
quiso  hacer  honra  á  los  capitanes  que  querían  que 
un  día  como  aquel,  en  el  cual  se  iba  á  combatir 
con  los  enemigos  por  frente  lan  ancha,  no  parecie- 
se que  no  les  dejaba  atrás. 

Antes  que  la  niebla  se  hubiese  quitado  del  todo, 
el  príncipe  de  Salmona  había  comenzado  una  es- 
caramuza con  los  enemigos,  y  á  esta  hora  que  el 
emperador  caminaba  para  ellos,  aun  la  escara- 
muza andaba  bien  caliente,  y  por  esto  había  man- 
dado el  emperador  al  conde  de  Bura,  que  pasase 
adelante  un  poco  con  sus  caballos,  porque  era  bien 
estar  cerca  de  la  ribera,  para  que  si  fuese  me- 
nester pasarla. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos  ya  la  ba- 
talla del  emperador  estaba  casi  con  el  paraje  déla 
vanguardia  cerca  de  la  ribera.  Allí  lomando  con- 
sigo el  emperador  al  duque  de  Alba  v  otros  capi- 
tanes, se  subieron  sobre  una  monlañuela  donde  se 
podía  ver  lo  que  los  enemigos  hacían,  que  en  al- 
guna manera  parecía  tener  semblante  de  aceptar 
la  batalla,  y  descender  á  lo  llano  que  entre  la  mon- 
taña y  la  ribera  estaba,  la  cual  se  procuraba  mu- 
cho de  parte  del  emperador,  comejizándoles  una 
escaramuza  de  nuevo  con  unos  arcabuceros  espa- 
ñoles que  habían  pasado  el  río:  mas  ellos  nunca 
dejaron  la  montaña,  y  siempre  estuvieron  firmes 
en  proseguir  el  camino  que  habían  comenzado. 
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lo  cual  era  ya  tan  cerca  de  Norling,  que  su  van- 
guardia estaba  en  el  alojamiento,  y  por  esto  el  em- 
perador mandó  hacer  alio  á  todo  el  campo  y  al 
conde  de  Bura  que  comenzaba  ya  á  proveer  el 
paso  de  la  ribera  con  algunos  caballos,  y  se  hacia 
trabajosamente  por  ser  el  paso  muy  estrecho.  Es- 
to era  ya  muy  tarde,  mas  aquel  dia  se  combatie- 
ra, sin  duda  alguna,  si  la  niebla  no  fuera  tan  os- 
cura que  diera  lugar  á  los  enemigos  para  pasar 
en  salvo  los  pasos  donde  se  habia  de  venir  con 
ellos  á  las  manos  en  el  cual  tiempo  ocuparon  las 
monlañetas  que  tengo  dichas,  y  después  si  bajaran  á 
lo  llano  como  se  procuró  cebándolos  can  la  escara  • 
muza,  aunque  tuvieran  alguna  ventaja,  porque  la 
caballería  iuiperial  habia  de  pasar  la  ribera,  y  no 
muy  en  orden,  y  la  infanleria  muy  mojada  se  pe- 
leara con  ellos:  mas  habiéndoles  presentado  la  ba- 
talla, ellos  tomaron  otro  consejo  alojándose  en  un 
sitio  tan  fuerte,  que  cuando  suejército*fuera  muy 
menor  estuvieran  bien  seguros.  Murmuróse  hartó 
en  el  campo  del  emperador,  y  el  duque,  creyendo 
todos  que  se  perdió  muy  buena  ocasión  de  romper 
al  enem  ¡go. 

xxxni. 

Rindense  varios  lugares  al  emperador. 


Era  ya  tarde,  como  tengo  dicho,  por  lo  cual 
el  emperador  mandó  volver  á  alojar  su  campo  ,  y 
los  enemigos  hicieron  lo  mismo  en  aquellas  monta- 
nas, aunque  aquella  noche  perdieron  hartos  sol- 
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(lados  y  carros  que  los  caballos  iniperiaics  les 
habían  tomado.  Otro  dia  acordó  el  emperador  de 
volver  con  su  campo  y  acercarse  al  enemigo,- y 
asi  con  el  mismo  orden  que  se  habia  lenido  el  día  , 
antes,  caminó  la  vuelta  de  ellos,  y  lomó  sn  alo- 
jamiento á  milla  y  media  de  su  campo,  donde 
aquel  mismo  dia  hubo  una  escaramuza  de  caba- 
llos ,  lo  cual  fuera  grande  si  el  tiempo  diera  lugar; 
mas  era  tan  larde,  que  aun  para  alojar  el  campo 
no  le  habia,  y  asi  de  ambas  partes  fue  retirada. 
En  esla  escaramuzad  marqués  Juan  de  Bran- 
dembarg  con  treinta  caballos  de  los  suyos,  peleó 
muy  bien,  y  uno  de  los  duques  de  Branzuiz  que 
venia  con  el  campo  de  los  enemigos  fue  alli  heri- 
do, y  de  las  heridas  murió  en  Norling,  y  otros 
algunos  que  eran  hombres  de  cuenta  entre  con- 
trarios ,  fueton  muertos  y  heridos  aquel  dia  ,  y  tan 
bien  algunos  de  los  imperiales.  Alli  estuvo  el  em- 
perador afojado  algunos  dias  de  este  mes  de  oc- 
tubre ,  procurando  siempre  dañar  al  enemigo:  mas 
ellos  estaban  en  sitio  tan  bueno  y  tan  acomodado, 
de  vituallas,  que  el  emperador  halló  que  conve- 
nia buscar  otro  camino,  y  no  estar  perdiendo 
tiempo  en  solas  escaramuzas  sin  provecho,  y  el 
enemigo  estaba  tan  fuertemente  alojado,  que  era 
menester  mucha  maña  para  sacarlo  de  él.  Bus- 
cándola se  acordó  que  fuese  quitándoles  el  Danu- 
bio ,  el  cual  era  tan  importante  para  cualfMiiera 
de  los  los  campos ,  que  consistía  parle  de  la  \  ¡do- 
ria en  tenerlo  ganado.  Porque  las  villas  que  están 
sobre  él  son  de  mUcha  importancia  ,  por  ser  suyas 
las  puentes  que  pasan  á  Baviora  y  á  mucha  parte 
de  Suevia,  y  en  aquel  tiempo  los  enemigos  tenian 
lodas  aquellas  que  estaban  desde  Ulma  á  Tonaberr, 
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y  cüü  oslo  eran  señores  de  grandísimas  viluallas, 
y  lonian  los  pasos  de  Augusta  muy  á  propósito, 
i'ues  viendo  el  emperador  como  ganada  aquella 
I >.ule  contra  los  enemigos,  ellos  perdian  mucho, 
y  él  ganaba  gran  reputación,  y  se  hacia  señor 
de  lugares  muy  necesarios  para  ganar  á  Ulma  y  á 
Augusta,  que  eran  dos  muy  principales  fuerzas  de 
la  liga,  hizo  una  cosa  harto  bien  considerada ,  y 
fue  mandar,  que  todos  aquellos  dias  se  mostrase 
alguna  gente  á  los  enemigos ,  y  una  noche  envió 
arducpie  Octavio  con  la  infantería  y  caballería 
italiana,  y  Jamburg  con  sus  alemanes  y  doce  pie- 
zas de  artillería  ,  y  mandóles  que  'caminasen  con 
diligencia  á  Tonaberl  .que  era  tres  leguas  de  alli. 

Dádoles  orden  de  la  manera  que  habían  de' 
tíMior.  ellos  pusieron  tan  buena  diligencia,  que 
antes  del  día,  estaban  sobre  la  villa,  la  cual  co- 
menzaron á  batir  sin  asestarles  la  artillería  ,  y  á 
escala  vislr^  lomaron  el  arrabal ,  y  luego  se  rindió 
la  villa  ,  saliendo  huyendo  por  la  puerta  dos  ban- 
deras de  infantería  que  alli  había  dejado  de  guar- 
dia el  duque  de  Sajonia  y  Lantzgrave. 

Tomado  Tonabert,  quedaron  alli  dos  bande- 
ras do  cunrdía,  que  son  seiscientos  hombres,  y  lodo 
el  resto  de  la  gente  volvió  al  campo  con  la  arti- 
llería. Los  enemigos  no  supieron  alguna  cosa  de 
esta  empresa  hasta  otro  día  después,  porque  aun- 
que están  milla  y  media  los  campos,  hízose  con 
tanta  diligencia  y  presteza,  que  cuando  acordaron 
ya  no  había  remedio  de  proveer  de  remedio.  Aca- 
bado este  negocio  que  importaba  harto  por  el  si- 
tio (que  tengo  dicho  que  tiene  aquella  villa),  el 
emperador  se  levantó  de  su  alojamiento,  y  en  un 
dia  se  puso  en  Tonabert  .  y  alli  se  alojó  teniendo  ü 
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SUS  espaldas  la  villa  ,  y  á  mano  izquierda  el  Danu- 
bio. Aquel  dia  los  enemigos  no  se  movieron,  ni 
parecieron  mas  genio  de  á  caballo  de  la  que  le- 
nian  ordinariamente  en  su  guarda  ,  ni  hicieron  es- 
torbo en  cosa  alguna  en  el  camino  ,  que  hubo  que 
pensar  por  tener  tanta  caballería  con  que  poder 
hacer  daño,  y  mas  la  plática  y  conocimiento  que 
lenian  de  la  tierra,  en  que  habia  pasos  estj'echos 
y  dificultosos  de  pasar,  por  donde  habian  de  ir 
en  hilera  ,  y  no  con  mucho  concierto.  Prevínose  a 
lodo  por  el  emperador  ,  poniendo  en  los  lugares 
convenientes  arcabuceros  esf)arioles  é  italianos: 
mas  no  bastaran  si  los  enemigos  quisieran,  que 
por  lo  menos  hicieran  alojar  al  emperador,  y  per- 
der el  tiempo  en  que  se  recibiera  daño. 

.  El  emperador  llegó  cerca  de  Tonabert ,  donde 
estuvo  aquella  noche,  y  otro  dia  de  mañana  por 
la  ribera  del  Danubio  arriba,  fue  con  su  campo 
á  Tilínguen,  que  es  una  villa  del  cardenal  de  Au- 
gusta, sobre  la  ribera,  con  una  puente  muy  bue- 
na. El  caniino  era  ancho  por  ser  todo  campaña  rasa, 
teniendo  á  la  mano  izquierda  el  Danubio,  y  á  la 
derecha  unos  bosques  muy  anchos  y  espesos  que 
estaban  entre  el  campo  imperial  y  el  de  los  ene- 
migos, y  siempre  iban  prosiguiendo  hasta  llegar 
á  acabarse  junto  al  rio  Pres,  que  es  tres  leguas  so- 
bre Tilínguen  entra  en  el  Danubio,  y  la  campaña 
por  donde  caminaba  el  campo  imperial  tiene  el 
mismo  término -.  asi  que  caminando  llevaba  a  la 
mano  derecha  estos  bosques  ,  en  los  cuales  hay  dos 
ó  tres  caminos  que  los  han  de  atravesarlos  quede 
Norling  quisieren  venir  á  Tilinguon. 

Pues  llevando  el  emperador  este  camino  se  le, 
vino  á  rendir  una  villa  llamada  Hostercon  un  buen 


CARLOS  V.  91 

castillo  sobre  el  Danubio,  y  después  Tilinguen  se 
en%ió  á  rendir,  la  cual  habia  sido  lomada  al  car- 
denal de  Augusta  por  los  enemigos,  y  tenian 
dentro  de  ella  una  bandera  de  guardia.  Mas  esta 
se  salió  sabiendo  la  venida  del  emperador,  y  se 
alojó  aquel  dia  con  su  campo  entre  Tilinguen  y 
Lauginguen,  la  cual  es  una  villa  que  está  una  mi- 
lla mas  adelante  de  Tilinguen,  con  puente  sobre 
el  Danubio,  lugar  fuerte  de  sitio  y  de  razonable 
fortificación.  En  esta  tenian  los  enemigos  tres  ban- 
deras. La  que  salió  de  Tilinguen  se  entro  alli,  con 
la  cual  fueron  cuatro,  qne  hacian  mil  y  doscien- 
tos hombres:  mas  aquella  noche  siendo  requerido? 
por  el  duque  de  Alba  que  se  rindiesen  á  S.  M., 
respondieron  muy  bravos,  diciendo  que  no  que- 
rían, porque  otro  dia  esperaban  socorro  del  duque 
de  Sujonia  y  Lant?grave:  mas  viendo  aquella  no- 
che demostraciones  de  ser  batidos  ,  otro  dia  toma- 
ron otro  consejo,  y  antes  que  amaneciese  salieron 
por  el  puente  llevando  el  camino  de  Augusta. 

Los  burgo-maestres  de  la  villa  salieron  á  en- 
tregarse al  emperador,  dando  por  disculpa,  que 
lo  hicieran  antes,  si  la  gente  de  guerra  que  den- 
tro estaba  no  se  lo  estorbara.  En  éste  tiempo  tuvo 
el  emperador  aviso  que  el  duque  de  Sajonia  y 
Lantzgrave  venian,  y  que  traian  el  camino  dere- 
cho de  Langinguen  ,  á  lo  cual  se  dio  crédito  por 
haberlo  dicho  el  dia  antes  la  gente  de  guerra  que 
en  ella  estaba,  que  otro  dia  esperaban  ser  socor- 
ridos, y  asi  mandó  que  el  campo  estuviese  en  or- 
den para  ir  á  tomar  cierto  paso  ,  el  cual  aunque 
era  ancho,  y  no  áspero,  era  harto  conveniente 
para  combatir  con  los  enemigos, los  cuales  no  po- 
dían vciiii  por  otra  parte,  habiendo  de  venir  á 


92  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

Lauginguer,  y  viniendo  por  alli,  no  se  podiade- 
jar  de  combatir,  ó  liabian  de  volver  atrás. 

Viéndolos  imperiales,  si  combatían,  el  empe- 
rador tenia  su  campo  en  sitio  harto  bueno,  y  si 
volvian  airas,  perdían  su  negocio:  y  asi  de  una 
manera  ó  de  olra  este  día  se  echara  aparte  y  con- 
cluyera esta  pendencia.  Estando  las  cesasen  estos 
términos,  la  villa  de  Lauginguer  se  vino  á  rendir 
y  se  supo  de  los  de  ella ,  que  no  solo  se  esperaba 
socorro  del  duque  de  Sajonia  y  de  Lantzgrave;  mas 
que  Jerlel  habja  estado  alli  aquella  noche  con  se- 
senta caballos,  y  había  sacado  las  cuatro  bande- 
ras y  Uevádolas  á  Augusta.  Luego  Laugínguen  se 
vinoá  rendir  ,  y  otra  villa  llamada  (juldensinguen, 
((ue  esta  asentada  cerca  del  rio  Prens.  El  duque 
(le  Alba  por  orden  del  emperador  hizo  que  Juan 
Bautista  Sabello  con  la  caballería  del  Papa  siguie- 
se á  Jerlel,  y  a  estas  cuatro  banderas  envió  con 
él  á  Aldana  y  á  Aguilera  ,  capitanes  españoles,  es- 
cogidos con  sus  dos  compañías  de  arcabuceros  es- 
pañoles á  caballo  ,  y  á  Nicolao  Seco  con  la  suya 
de  italianos ,  y  pusieron  tanta  diligencia  ,  que  los 
alcanzaron  ,  aunque  Jerlel  con  los  caballos  ya  ha- 
bía ido  delante,,  y  con  las  cuatro  banderas  tuvie- 
ron una  buena  escaramuza  ,  en  la  cual  prendieron 
y  mataron  á  muchos,  y  les  lomaron  tres  piezas  de 
artillería  que  llevaban  de  Laugínguen  á  Augusta. 
Con  esto  se  volvió  Juan  Bautista  Sabello  al  empe- 
rador ,  el  cual  aquel  mismo  día  dejando  en  Lau- 
gínguen dos  banderas,  se  alojó  con  todo  su  campo 
pasado  el  río  Prens  sobre  su  ribera,  en  una  al- 
dea que  se  llama  Solten,  Ires  leguas  de  Ulma, 
donde  el  emperador  iba  con  designio  de  ponerse 
sobre  ella  ,  porqtio  teniendo  ganadas  las  tierras 
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a ue  quedaban  sobre  el  Danubio^y  habiendo  toma- 
0  la  delantera  á  los  enemigos,  quería  apretar 
aquella  ciudad  poniéndose  en  sitio,  que  si  ellos 
viniesen  á  socorrerlos,  pudiesen  combatir  con  su 
ventaja  ,  lo  cual  estaba  claro  que  ellos  hablan  de 
procurar,  si  no  la  querían  dejar  perder,  y  asi  or- 
denó partir  otro  dia. 

Mas  á  la  hora  que  el  campo  había  de  levan- 
tarse, algunos  caballos  ligeros  que  el  emperador 
había  enviado  el  dia  antes  á  la  vanda  de  los  ene- 
migos, vinieron  con  aviso  que  caminaban,  y  asi 
fue  necesario  hasta  reconocer  lo  que  ellos  deter- 
minaban de  hacer  que  el  emperador  no  desalojase 
su  campo.  Envió  de  nuevo  mas  caballos  que  reco- 
nociesen el  camino  que  los  enemigos  traían ,  los 
cuales  habían  partido  el  dia  antes  de  su  alojamien- 
to sobre  Norlíng,  y  habían  caminado  dos  leguas 
muy  grandes  aquel  dia:  quedábales  poco  camino 
hasta  el  alojamiento  que  tomaron  después,  y  ha- 
berse reconocido  tan  tarde  no  fue  en  todo  por 
culpa  de  los  descubridores;  porque  como  no  eran 
naturales  déla  tierra,  no  eran  pláticos  en  ella, 
y  asi  estuvieron  mucho  tiempo  sin  entender  á  qu<^ 
parte  enderezaban  los  enemigos,  y  algunos  alema- 
nes que  trajeron  aviso  de  esto  estuvieron  tan  des- 
atinados, que  ninguna  cosa  cierta  supieron  re- 
ferir. 

XXXIV. 

Ei  emperador  va  con  el  duque  de  Alba  á  reconoce)- 
el  camino  del  enemigo. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemiaos  estaban   tan 
U  Lectura.  Tom.  VIII.      5 Oí 
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.•idelanle ,  que  saliendo  el  duque  de  Alba  á  reco- 
nocer la  disposición  de  la  parte,  por  donde  se 
pensaba  que  iban  sus  alambores,  se  oian  muy 
claros,  y  comenzaba  á  parecer  alguna  gente  suya, 
y  asi  el  emperador  subió  en  su  caballo  con  algunos 
caballeros,  tomando  al  duque  de  Alba  en  la  com- 
pañia,  se  pusieron  en  una  montañuela,  donde  ya 
muy  cerca  venia  la  vanguardia  de  los  enemigos, 
la  cual  traían  muy  reforzada  de  gente  de  caballo, 
y  su  infantería  á  ía  mano  derecha  cerca  de  unos 
bosques  y  algunas  piezas  de  campaña,  con  las  cua- 
les comenzaron  á  tirar  muy  bien,  porque  Lantzgrave 
se  preciaba  de  saberse  aprovechar  de  su  arlille- 
ria,  com.o  en  esta  guerra  se  vio  bien. 

Después  que  el  emperador  hubo  muy  bien  mi- 
rado la  manera  que  los  enemigos  traían,  y  enten- 
dido que  iban  l\  la  vuelta  de  Gingen,  que  es  una 
villa  asentada  una  legua  del  campo,  donde  estaba 
alojado  el  emperador,  el  rio  Prens  arriba,  él  se 
volvió  á  su  alojamiento,  y  los  enemigos  se  aloja- 
ron sobre  esta  villa,  y  sobre  el  mismo  río. 

Hubo  en  este  tiempo  un  poco  de  escaramuzo, 
mas  no  cosa  de  consideración.  Hubo  pareceres 
(¡ue  fuera  bien  combatir  este  día  con  el  enemigo: 
mas  mirado  que  cuando  se  tuvo  aviso  de  su  cami- 
no estaba  tan  cerca  de  su  alojamiento,  que  no  se 
podía  dar  la  batalla  cómodamente,  porque  te- 
nían muy  cerca  y  segura  su  acogida ,  de  manera 
que  no  había  tiempo  para  sacar  contra  ellos  al- 
gún escuadrón,  ni  había  lugar  de  poner  en  or- 
den el  campo,  aspecialmenle  habiendo  de  pasar 
el  rio  Prens  que  estaba  entre  los  unos  y  los  otros 
tan  hondo,  que  no  era  posib.le  pasarlo  sin  puentes, 
y   pora  echarlas  era    menester  tiempo,   porque 
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habian  de  ser  muchas  para  que  pudiese  lodo  el 
ejército  pasar  con  la  diligencia  necesaria.  Asi  que 
si  hubo  falla  en  eslo,  eslavo  en  ser  los  enemigos 
reconocidos  á  liempo,  que  ya  no  le  habia  para  ha- 
cer cosa  con  él ,  y  eslo  fue  por  las  diversas  rela- 
ciones que  trajeron  los  corredores,  de  manera  que 
cuando  se  vino  á  saber  la  verdadera,  ya  pasada 
la  ocasión,  si  alguna  hubo. 

Es  verdad  que  se  murmuró  en  todo  el  campo, 
creyendo  lodos  que  se  perdió  una  buena  ocasión, 
y  sé  dijeron  palabras  harto  malsonantes,  y  el  con- 
de de  Bura  que  estaba  en  la  delantera  dijo  al  es- 
cuadrón de  los  españoles:  Yo  ne  soy  luterano,  pero 
doyme  al  diablo,  y  no  creo  en  el  emperador,  ni  duque, 
ni  los  veré.  Y  quiero  me  emborachar  poor  quince  dias. 
Decia  el  conde  estas  palabras,  porque  no  iba  la 
guerra  como  él  quisiera,  y  en  este  dia  culpó  al 
duque,  y  aun  al  emperador,  porque  se  detuvie- 
ron en  romper  con  el  enemigo:  decían  que  habia 
dias  que  estaba  pronosticado,  que  dia  de  san  Fran- 
cisco habia  de  tener  el  emperador  una  gran  vic- 
toria, y  deshacer  á  los  enemigos. 

Vuelto  el  emperador  á  su  alojamiento  los  ene- 
migos hicieron  muestra  con  algunos  escuadrones 
de  caballos  ,  por  un  llano  hacia  él,  y  habiendo  una 
muy  pequeña  escaramuza  se  volvieron  al  suyo, 
el  cual  si  bien  estaba  dividido  entre  sí  por  algunos 
valles  y  arroyos  que  le  atravesaban,  cada  parte 
de  él  era  fortísima,  porque  los  alemanes  saben 
muy  bien  alojarse. 

Otro  dia  de  mañana  amaneció  el  emperador 
con  mala  disposición,  y  también  el  duque  de  Alba. 
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XXXV. 

Quiso  el  emperador  ir  contra  Ulma. 


Este  dia  en  la  noche  estuvo  el  emperador  en 
la  ida  de  Ulma,  y  después  de  muchas  opiniones 
finalmente  otro  dia  se  tomó  resolución  de  mudar 
el  campo,  porque  se  entendió  que  ya  los  enemi- 
gos habian  enviado  á  Ulma  los  tres  mil  suizos,  y 
mil  y  quinientos  soldados  de  la  misma  tierra  ,  que 
era  bastante  gente  para  defender  aquella  ciudad. 
Ja  cual  estando  asi  no  era  cordura  ponerse  sobre 
ella  dejando  á  las  espaldas  un  ejército  de  mas  de 
cien  mil  combatientes,  los  cuales  sin  duda,. en 
dejando  el  alojamiento  los  imperiales,  se  habian 
deponer  en  él,  y  ocupado  quitarían  las  vituallas 
con  muy  gran  facilidad,  porque  no  podian  venir 
por  otra  parte,  sino  por  alli:  y  quedaban  señores 
de  todas  aquellas  villas  que  sobre  el  Danubio  se 
habian  ganado  ya. 

XXXVI. 


Gran  escai^amuza. 


Ya  la  manera  de  la  guerra  se  habia  vuelto  con 
acuerdo  de  hacerla  de  otra  suerte ,  que  era  de 
alojamiento  en  alojamiento,  porque  estaban  asen- 
tados a  vista  el  uno  del  otro,  de  suerte  que  cada 
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dia  habia  escaramuzas,  y  parecía  que  los  enemigos 
querian  entretener  la  guerra,  y  andarse  de  un  alo- 
jamiento en  otro  á  vista  del  emperador,  aunque 
se  decía  ya  que  entre  ellos  habia  poca  conformi- 
dad y  contento,  y  mucha  falta  de  dinero. 

A  veinte  de  octubre  quiso  el  duque  que  se  hi- 
ciese una  escaramuza  algo  gruesa  mas  que  las  or- 
dinarias. Y  asi  otro  día  de  mañana  se  emboscaron 
tres  mil  arcabuceros  en  el  bosque  que  estaba  junto 
al  Prcns  hacia  los  enemigos  seiscientos  pasos,  y 
enviando  al  príncipe  de  Salmona  con  algunos  ca- 
ballos suyos  sacó  á  los  enemigos  luego:  porque  co- 
menzó á  hacer  daño  en  algunos  desmandados,  que 
estaban  delante  de  sus  alojamientos,  y  ellos  salie- 
ron viendo  esto  tan  en  grueso,  como  acostumbra- 
ron, asi  de  caballos,  como  de  arcabuceros  á  pie, 
partidos  parte  sueltos,  y  parte  en  escuadrón.  El 
príncipe  los  supo  también  traer,  que  los  metió  en 
el  mismo  lugar  que  le  habia  ordenado. 

Allí  hubo  una  muy  buena  escaramuza  asi  en- 
tre los  caballos  como  entre  los  arcabuceros,  y  ca- 
yeron muchos  de  los  enemigos,  los  cuales  se  veían 
por  aquella  campaña  tendidos  con  sus  banderas 
amarillas,  que  de  este  color  las  traían.  En  esta  es- 
caramuza ellos  se  aprovechaban  de  su  artillería 
(como  siempre)  y  con  todo  recibieron  muy  gran 
daño:  y  si  bien  sus  caballos  cargaban  muy  en 
grueso,  los  caballos  ligeros  imperiales  los  sostu- 
vieron, y  tornaron  á  cargar  muy  bien,  porque  an- 
daban entre  ellos  muchos  caballeros  principales 
de  todas  naciones  que  servían  allí  á  su  Magostad.- 
mas  porque  un  tudesco  se  había  pasado  á  los  ene- 
migos, y  dádoles  aviso,  no  se  pudieron  egecutar  algu- 
nas cosas  que  la  noche  antes  se  habían  ordenado. 
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El  emperador  mandó  retirar  la  escaramuza,  y 
ello  se  hizo  (de  la  misma  manera  que  jo  habia 
mandado,  que  no  fue  menester  mandarlo  dos  ve- 
ces) con  tan  buena  voluntad  de  los  contrarios, 
que  juntamente  se  retiraron  ellos  por  la  misnw 
orden. 

XXXI. 

Prosiguen  las  escaramuzas. 

Viendo  el  emperador  que  los  enemigos  salían 
siempre  en  siendo  provocados,  acordó  de  hacerles 
algún  daño  señala(lo,  y  asi  ordenó  que  un  dia  fue- 
sen los  caballos  ligeros  á  las  trincheras  del  enemigo 
para  sacarlos  de  ellas  escaramuzando,  y  puso  la 
caballería  tudesca  repartida  en  diez  partes  del 
bosque,  donde  podia  estar  encubierta,  y  mandó 
meter  por  él  la  arcabucería  española  é  italiana,  y 
todo  el  resto  del  campo  hizo  estar  en  orden  para  lo 
que  fuese  menester,  y  juntamente  con  esto  hizo 
poner  cubiertas  algunas  piezas  de  artillería  en  par- 
les convenientes,  y  mandó  al  príncipe  de  Salmo- 
na,  que  con  los  caballos  ligeros  hiciese  lo  que  es- 
taba ordenado,  que  era  sacar  los  enemigos  como 
los  dias  pasados  habia  hecho.  Y  asi  salieron  de  su 
campo  dos  escuadrones  de  caballos,  los  cuales 
nunca  se  apartaron  de  sus  trincheras,  sino  tan  cer- 
ca de  ellas,  que  su  artillería  los  podia  ayudar. 

Salieron  á  escaratnuzar,  pero  con  tanto  liento 
que  nunca  los  pudieron  meter  donde  estaba  orde- 
nado, ó  porque  tuvieron  aviso,  ó  escarmentados  de 
las  pasadas.  Tudo  el  tiempo  que  se  escaramuzó  es- 
tuvo el   campo  en  orden,  mas  habiendo   pasado 
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gi'an  parí:"  del  (lia  en  esto,  lodos  so  volvieron  á 
sus  alojamientos.  Como  vio  el  Emperador  que  de 
día  no  tenían  las  escaramuzas  el  efecto  que  quería, 
mandó  ordenar  para  una  noche  una  encamisada, 
en  la  cual  iba  toda  la  infantería  española,  y  el  re- 
gimiento de  Madrucho,  y  el  gran  Maestre  de  Pru- 
sia,  y  el  marques  Alberto  con  su  caballería. 

Con  esta  gente  partió  el  Duque  de  Alba  aque- 
lla noche,  y  luego  el  emperador  mandó  apercibir 
lo  restante  del  ejército,  y  él  mismo  fue  á  esperar 
en  campaña  en  el  aviso  que  el  Duque  le  enviaba 
para  proveer  conforme  á  lo  necesario. 

De  esta  manera  estuvo  con  algunos  caballos  que 
mandó  que  le  acompañasen,  armado  de  su  gola  y 
corazas  y  cubierta  una  lobera;  y  porque  la  noche 
era  larga  y  frígidísima  cuales  son  las  de  aquellas 
partes,  se  puso  á  dormir  en  un  carro  cubierto,  quo 
en  Hungría  llaman  coche,  que  ya  son  bien  usados 
en  España  fmas  de  lo  que  conviene,)  porque  el 
nombre  y  la  invención  es  de  aquella  tierra.  Y  asi 
estuvo  esperando  los  avisos  que  tenía  para  acudir 
conforme  á  ellos. 

Llegó  el  Duque  de  Alba  á  media  milla  del  cam- 
po enemigo,  mas  reconociendo  que  sus  centinelas 
y  guardas  estaban  reforzadas,  sospechando  lo  que 
era,  mandó  hacer  alto,  y  reconocido  mejor  lo  que 
los  enemigos  hacían,  se  vio  claramente  como  esta- 
ban avisados,  porque  tenían  encendidos  muchos 
fuegos,  y  también  tenían  grandísimo  número  de 
hachas  y  faroles,  los  cuales  andaban  de  escuadrón 
en  escuadrón,  asi  que  por  esta  causa,  y  por  tener 
ellos  el  sitio  y  fortificación  tan  grande,  que  aun- 
que no  estuvieran  tan  avisados,  y  tan  sobre  aviso, 
y  en  todo  tan  apercibidos  como  estaban,  se  habia 
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de  porfiar  mucho,  si  con  ellos  se  llegara  á  las  ma- 
nos, no  hubo  lugar  la  buena  orden  que  en  eslo  le 
había  él  dado.  Después  se  supo  que  aquella  noche 
los  enemieos  habían  sido  avisados  cuatro  horas 
antes  que  los  imperiales  llegasen,  por  una  espía 
suya  que  salió  del  Campo. 

Pasando  esto  asi  el  duque  tornó  con  la  gente 
al  alojaíníento  antes  que  amaneciese,  porque  asi 
le  fue  dada  la  orden,  y  no  pudo  hacer  otra  cosa, 
y  el  emperador  también  acudió  en  la  misma  hora. 
Escapáronse  de  buena  los  luteranos,  porque  se 
les  diera  una  buena  mano,  como  se  esperaba  de 
la  gente  que  iba,  y  orden  que  se  había  dado. 

XXXVII. 

Prosiguen  las  escaramuzas. 

Parecía  que  la  guerra  había  vuelto  á  los  pri- 
meros tres  términos,  y  que  los  enemigos  estaban 
en  alojamiento  muy  seguro  y  muy  de  asiento,  por 
lo  cual  el  emperador  comenzó  á  buscarles  otra  en- 
trada, y  se  trató  de  ella  cómo  se  había  de  efec- 
tuar para  que  saliesen  con  su  intento.  Mas  entre 
tanto  que  esto  se  concertaba,  no  cesaron  de  hacer- 
les el  mal  posible,  en  las  vituallas,  sacomanos, 
ferrageros,  y  dándoles  continuamente  arma  cada 
noche,  que  es  cosa  que  á  esta  gente  dá  grandísima 
pena. 

Entre  otras  cosas  un  dia,  por  orden  del  empe- 
rador, el  Príncipe  de  Salmona  con  sus  caballos  li- 
geros, y  Monsieur  de  Barbanson,  Caballero  de  la  or- 
den del  Toisón  Flamenco,  con  la  caballería  del 
Conde  de  Bura,  fueron  hacia  la  escolta  que  los  ene- 
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migos  hacían  á  sus  vituallas,  y  no  muy  lejos  del 
campo  de  ellos  encontraron  con  dos  escuadrones 
(le  caballería  harto  gruesos,  y  pelearon  con  ellos, 
de  manera  que  los  desbarataron  y  mataron,  y 
prendieron  muchos  de  ellos,  y  tomaron  un  estan- 
darte con  el  alférez.  Volvieron  con  esto  al  empe- 
rador con  grandísimo  número  de  prisioneros,  car- 
ros y  caballos.  De  estos  trajeron  muchos  los  caba- 
llos ligeros,  y  algunos  arcabuceros  españoles,  que 
con  Arce  se  habían  hallado  aquel  día  por  aquel 
bosque. 

También  hubo  otras  escaramuzas  particulares 
de  caballeros,  que  por  mostrarle  salían  hasta  las 
trincheras  del  enemigo,  había  heridos  de  ambas 
partes. 

XXXVlll. 

Muda  el  alojamiento  el  Emperador. 

Determinó  el  emperador  de  mudar  alojamien- 
to por  muchas  causas,  y  entre  ellas  era  ver,  que 
de  la  empresa  de  Ulma  no  se  podía  ya  tratar  por 
estar  tan  fortificada  y  guarnecida,  y  junto  con  es- 
to el  alojamiento  se  dañaba,  asi  con  enfermedades 
de  soldados,  como  por  el  lodo  grandísimo  que  co- 
menzaba, el  cual  creciendo  un  poco  quitaría  que 
la  artillería  se  pudiese  mover  de  allí,  ni  aun  allí 
aprovecharse  de  ella:  y  así  pareció  ser  mas  conve- 
niente volverse  al  alojamiento  de  Laugínguen  por 
ser  aquel  lugar  mas  acomodado  para  las  cosas  ne- 
cesarias en  este  alojamiento. 

Antes  que  el  emperador  partiese  murió  de  su 
enfermedad  el  Coronel  Jorge  de  Benspurg,  soldado 
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viejo,   y  que  en  todas  las  guerras  del  Emperador 
había  muy  bien  servido. 

XXXIX. 

Vuelve  á  Roma  el  Legado  Farnesio. 

Casi  en  este  tiempo  el  Cardenal  Farnesio,  nieto 
del  Papa,  que  habia  venido  por  Legado,  se  volvió 
á  Roma  por  algunas  indisposiciones  que  en  su  sa- 
lud tenia. 

Partiendo  el  emperador  del  alojamiento  do 
Solten  en  la  orden  acostumbrada,  vino  á  alojarse  á 
Lauginguen.  Aquel  dia  los  enemigos  no  hicieron 
otra  demostración,  sino  fue  mostrarse  un  escua- 
drón de  cuatrocientos  caballos  á  vista  del  campo 
Imperial.  Si  el  Duque  de  Sajonia  y  Lantzgravo 
tuvieran  gana  de  pelear,  este  dia  tuvieron  harta 
ocasión:  mas  ellos  se  estuvieron  quedos,  aunque 
tenian  sobradas  ventajas  de  sitio  y  gente,  y  mas 
que  habían  reforzado  el  campo  con  quince  mil 
hombres  de  Viertemberg,  y  al  campo  del  empera- 
dor faltaba,  que  habian  euferm.ido  muchos  alema- 
nes altos  y  bajos,  y  de  los  es[);) fióles,  y  fuera  del 
campo  habian  ¡do  otros  á  hacer  corresias.  De  los 
italianos  ya  no  habia  cuatro  mil  que  los  demás 
eran  muertos.  Mas  los  enemigos  quedos  dejaron  ir 
en  paz  al  emperador. 

XL. 

Buenos  sucesos  del  Rey  Don  Fernando. 
El  emperador  partió  de  í-olleo,  y  se  alojó  en 
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Lauginguen,  donde  le  vino  nueva  de  los  felices 
hechos  del  rey  Don  Fernando  su  hermano,  quy 
haciendo  cruelísima  guerra  con  el  Duque  Mauri- 
cio, al  Duque  de  Sajonia  le  hablan  tomado  la  ma- 
yor parle  de  aquei  estado.  Lo  cual,  porque  los 
enemigos  lo  supiesen  luego,  ó  porque  si  ya  lo  sa- 
bían viesen  que  lo  sabia  también  el  emperador,  y 
que  se  regocijaba  en  su  campo,  por  lo  cual  man- 
dó hacer  una  falúa  de  artillería  con  muy  grande 
concierto  mostrando  todos  grandísimo  contento,  y 
significando  tener  alegría. 

Todo  el  tiempo  que  el  emperador  estuvo  apo- 
sentado en  Lauginguen  se  ponia  cada  dia  á  caba- 
llo, y  visitaba  el  campo  en  ]a  campaña  entorno, 
como  fue  costumbre  suya  muy  ordinaria  en  todas 
las  guerras  que  se  halló,  y  no  dejaba  de  mirar  los 
lugares  que  los  enemigos  podían  ocupar  contra 
él,  ó  él  contra  ellos,  los  cuales  habían  venido  dos 
ó  tres  veces  á  reconocer  un  castillo  que  estaba 
guardado  de  cincuenta  españoles,  una  milla  del 
campo  imperial.  Mas  siempre  se  reconocía  á  tiem- 
po que  no  se  les  podía  hacer  daño,  y  asi  lo  hicie- 
ron un  día  que  de  cerca  del  castillo  llevaron  cier- 
tas vacas,  y  siendo  seguidos  estuvieron  en  peligro 
de  recibir  un  gran  daño,  del  cual  se  escaparon  por 
su  buena  diligencia.  Mas  el  emperador  que  aquel 
día  habia  salido  con  la  caballería  para  este  efecto, 
fue  adelante  hacia  el  campo  de  los  enemigos,  y 
consideró  que  tomando  un  alojamiento  mas  cerca 
de  ellos  se  podría  desde  allí  hacer  algún  buen  efec- 
to. Y  como  otras  veces  habia  hecho,  anduvo  mi- 
rando todos  aquellos  lugares,  y  entre  ellos  recono- 
ció uno  íá  su  propósito,  y  después  de  visto  se  vol- 
vió al  alojamiento  á  su  campo  de  Lauginguen,  el 
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cual  estaba  ya  lal  por  los  lodos  tan  grandes  y 
pantanos  que  en  él  habia,  que  no  parecía  poderse 
sufrir,  y  el  tiempo  era  tan  recio  que  ios  soldados 
y  toda  la  otra  gente  de  guerra  pasaban  gran  tra- 
bajo. 

Por  esto  hubo  muchos  pareceres,  y  todos  con- 
formes que  el  emperador  debia  alojar  en  campo 
encubierto,  y  repartirlos  por  guarniciones  conve- 
nientes, y  puestos  que  desde  ellos  se  hiciese  la  guer- 
ra: mas  el  emperador  tuvo  á  todo  esto  otro  pare- 
cer, y  muy  contraria  opinión  y  fue  de  proseguir 
la  guerra.  El  cual  fue  tan  saludable  consejo  como 
después  se  vio  por  esperiencia. 

XLÍ. 

Rendimiento  de  Norling. 

Estando  asi  en  el  alojamiento  tan  lleno  de  lodo 
qae  aun  los  carros  de  las  vituallas  no  podian  lle- 
gar á  él,  determinó  el  emperador  de  ir  al  otro 
que  él  habia  reconocido  llevando  el  campo  en  dos 
partes.  La  infantería  y  artillería  por  la  una,  y  por 
la  otra,  mas  á  la  vanda  de  los  enemigos  la  arlille- 
ria.  Tampoco  este  dia  vinieron  los  enemigos  á  com- 
batir, teniendo  un  camino  acomodado  y  muy  an- 
cho, y  muy  llano  para  venir  contra  la  caballería, 
y  la  infantería  y  artillería  estaba  muy  lejos. 

No  debieron  de  entenderlo,  y  el  emperador  no 
pudo  dar  á  su  campo  otro  camino,  porque  los  de- 
mas  que  había  para  aquel  alojamiento  eran  tan  es- 
trechos, escabrosos,  y  llenos  de  bosques  muy  cer- 
rados. 

Alojado  el  campo  imperial  allí  donde  digo,  ha- 
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lióse  el  ejército  muy  bien  acomodado,  porque  eslef 
alojamiento  (al  cual  después  llamaban  los  soldados 
alojamiento  del  emperador)  era  muy  enjuto,  y  ea 
todas  maneras  muy  diferente  del  que  hablan  "de- 
jado. Tenia  mucha  leña,  agua,  y  de  todas  partes 
las  vituallas  podían  venir  á  él  con  mas  facilidad, 
y  sobre  todas  las  bondades  que  tenia,  era  que  te- 
nia sitio  harto  fuerte,  porque  enfrente  contra  los 
enemigos  tenia  una  montañeta  que  parecía  hecha 
á  mano,  muy  necesaria,  sobre  la  cual  se  asentó 
la  artillería  que  tiraba  por  toda  la  campaña.  A  la 
mano  derecha  tenía  un  lago  y  pantanos,  á  k  iz- 
quierda unos  bosques  que  también  aseguraban  las 
espaldas  por  no  ser  muy  estendídos.  Estaba  tan 
cerca  de  los  enemigos  que  las  gua-^dias  de  ambos 
campos  escaramuzaban  ordinariamente,  corrían 
los  caballos,  y  lomaban  las  vituallas  que  venían 
á  los  enemigos,  lo  cual  se  hacía  con  tanta  diligen- 
cia, y  tan  bien,  que  por  todas  las  partes  que  les 
podían  venir  los  corrían  los  caballos  ligeros  y  ar- 
cabuceros de  á  caballo.  Y  asi  los  caminos  de  Nor- 
líng  y  de  Tinchpin  hasta  los  de  Ulma  estaban  lle- 
nos de  gente  muerta,  y  carros  quebrados,  y  vitua- 
llas derramadas,  y  demás  de  esto  se  les  daban 
tantas  armas  de  noche,  y  escaramuzas  de  día,  que 
no  tenian  hora  segura. 

Después  que  se  pasaron  en  este  campo  del  em- 
perador comenzó  notoriamente  á  verse  la  ventaja 
que  á  los  enemigos  se  hacia.  Y  ellos  comenzaron 
á  acobardarse  y  ser  remisos  en  las  escaramuzas, 
que  ya  no  salían  como  solían  con  aquel  denuedo, 
corage,  diligencia  y  aunque  les  llegaban  á  las  trin- 
cheras salían  pocas  veces.  Y  asi  los  prendían  junto 
u  su  campo,  y  dentco  en  él  comenzaron  á  sentir 
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otro  enemigo  mas  fuerle,  que  fue  el  hambre,  que 
ya  era  lanía  que  se  les  pasaban  dias  sin  tener  bo- 
cado de  pan,  y  lo  que  les  causó  mayor  quebranlo 
fue,  cuando  ellos  pensaban  que  el  emperador  ha- 
bla de  aparlarse  de  ellos,  y  recogerse  por  el  rigor 
grande  del  liempo,  enlonces  se  les  acercaba"  y 
aprelaba  con  mas  fuerza,  y  aun  quiso  mas  el  em- 
perador aprelarlos  lomando  una  montañila,  que 
oslaba  á  caballero  de  ellos,  de  la  cual  se  podia  ba- 
tir su  campo  muy  fácilmente.  Esta  se  reconoció 
yendo  á  escaramuzar  á  las  trincheras  de  los  enemi- 
gos por  una  y  otra  parle. 

El  duque  de  Alba  con  algunos  capitanes  y  ca- 
balleros vio  la  disposición  de  ella,  y  el  emperador 
acordó  de  lomarle,  y  alojar  alli  el  campo.  La  or- 
den que  para  ello  se  habia  de  tener  era  muy  bue- 
na, y  hiciérase  asi  como  eslaba  ordenado,  si  en  es- 
te tiempo  la  ciudad  de  Norling  no  enviara  á  Ira- 
Jar  de  rendirse,  lugar  tan  importante,  que  tenién- 
dole no  era  menester  olra  fuerza  para  desalojar  á 
los  enemigos,  pues  poniendo  genio  de  caballo  en 
ella,  se  les  podian  quitar  las  vituallas  y  municiones 
cuantas  viniesen  á  su  campo,  y  se  les  ponia  en  el 
campo  una  hambre  mas  brava  que  ninguna  arti- 
llería, ni  olro  enemiga. 

XLII. 

Quieren  los  hcreges  (rolar  de  paz. 

En  estos  dias  los  enemigos  estaban  ya  tales, 
<|ue  acordaron  el  duque  de  Snjonia  y  Lantzgrave 
(jue  se  escribiese  una  carta  al  marqués  loan  de 
lirandemburg,  hermano  del  elector,  la  cual  se  ha- 


CARLOS    V.  i  07 

hiii  de  escribir  en  nombre  de  un  caballero  criado 
del  elector.  La  sustancia  de  ella  era,  que  este  ca- 
ballero rogase  al  marqués  hablase  al  emperador, 
y  le  dijese  que  lenian  entendido  que  S.  M.  era 
un  príncipe  muy  puesto  en  razón,  y  que  asi  no 
le  parecían  mal  cualesquier  medios  de  paz,  y  le 
hablase  en  ella  poniéndole  delante  el  bien  que  se- 
ria para  toda  la  Germania,  y  por  esto  ofrecían 
ciertas  capitulaciones  que  algunos  años  antes  ha- 
blan tratado  con  el  Duque  Mauricio  tocantes  á  la 
religión. 

ksta  carta  escribió  este  cabdllero  llamado  Adam 
Trop,  Chanciller  del  elector  de  Brandemburg,  con 
todas  las  palabras  que  pudo  para  reducir  al  her- 
mano de  su  señor,  á  que  lo  tratase  con  S.  M.  y 
con  la  disimulación  posible  encubriéndola  necesi- 
dad, y  flaqueza  que  todos  ellos  lenian. 

Ésta  carta  trajo  un  trompeta  al  marqués  Juan, 
Y  él  haciendo  relación  de  ella  al  emperador  con 
acuerdo  de  S.  M.  respondió,  que  si  el  duque  de 
Sajonia  y  Lanztgrave  ponian  sus  personas  y  sus 
estados  en  las  manos  de  S.  M. ,  que  él  entonces  de 
muy  buena  gana  le  hablarla  en  la  paz  :  mas  quo 
no  haciendo  esto  no  se  babia  de  tratar  de  ella. 

Üida  por  ellos  esta  respuesta,  tornaron  á  escri- 
bir por  la  misma  via  diciendo,  que  los  ncii'ociosquo 
tocaba  á  personas  y  estados,  requerían  mucha  de- 
liberación, y  que  por  esto  si  le  parecía  que  viniesen 
él  y  el  conde  de  Bura,  y  que  saldrían  el  duque  de 
Sajonia  y  Lantzgrave,  y  que  en  un  lugar  donde  les 
pareciese  en  la  campaña  todos  cuatro  tratarían  de 
estos  negocios,  y  hablarían  mas  largamente.  El  mar- 
qués Juan  por  orden  de  S.  M.  les  volvióáescribir  en 
respuesta  las  mismas palabrss  queantes  había  escri- 
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to,  y  con  esto  se  quedaron  sin  haber  mas  réplicas,  n 
tener  otra  conclusión  los  medios  que  los  herejes 
propusieron  la  paz. 

XLIIl. 

Retirada  de   les   herejes: —  Persigúelos  el    empe- 
rador. 

En  este  tiempo  ios  de  Norling,  ó  por  disimula- 
ción, ó  por  no  poder  echar  las  banderas  que  esta- 
ban en  su  guardia  puestas  por  el  duque  de  Sajo- 
nia,  traían  á  la  larga  el  trato  de  rendirse,  y  por 
esto  determinó  el  emperador  de  tomar  la  monla- 
fieta,  y  desalojar  al  enemigo  por  fuerza,  porque  ya 
el  estar  en  campaña  era  insufrible,  y  tenia  volun- 
tad que  este  negocio  se  llevase  al  cabo. 

Asi  determinó  que  la  víspera  de  Santa  Catali- 
na se  levantase  el  campo,  y  en  el  mismo  dia  se 
batiese  el  de  los  enemigos.'  Para  esto  mandó  al 
duque  de  Alba,  que  con  toda  diligencia  y  cuidado 
(como  en  tal  caso  convenia)  diese  orden,  como  es- 
taba concertado,  que  pues  lo  de  Norling  se  dilata- 
ba ,  él  queria  seguir  este  camino,  que  era  mas  cor- 
to, y  echar  de  allí  á  los  enemigos.  Kslo  era  ya  a 
los  20  de  noviembre.  En  el  cual  dia  hubo  una  es- 
caramuza en  que  fue  preso  un  cuñado  de  Lanlz- 
srave  ,  hermano  de  otra  mujer  que  entonces  había 
tomado.  A  27  de  noviembre  el  emperador  tuvo 
aviso  como  los  enemigos  se  levantaban,  y  esta  nue- 
va vino  poco  antes  demedio  dia,  porque  la  espía 
que  la  trajo,  aunque  era  natural  de  la  tierra,  fue 
tan  obscura  la  niebla  que  hizo  aqueldía  ,  que  desa- 
tinó yperdióel  camino,  y  asi  hasta  que  ella  se  levan- 


CARLOS    V.  109 

tü  no  íicerló  í\  venir íil  campo,  y  por  esta  se  tuvo  el 
aviso  ya  que  ellos  eran  {¡arlidos,  y  puesto  fuego  á 
su  alojamiento.  Súpose  como  liabian  enviado  la 
arlilleria  gruesa  delante,  y  desde  la  media  noche 
comenzó  su  inTanteria  á  caminar  dejando  de  reta- 
guardia toda  la  caballcria  con  todas  las  piezas  de 
campana  que  solian  ti-aerdo  vanguardia. 

Venido  este  aviso  el  emperador  mandó  que 
algunos  caballos  ligeros  fuesen  á  reconocer  clara- 
mente su  partida.  No  se  veía  centinela  suya,  todas 
las  trincheras  estaban  desamparadas.  Después  de 
haber  enviado  el  emperador  estos  caballos,  él  con 
la  caballería  del  conde  de  Bura  partió  luego,  y 
mandando  que  la  otra  caballería  tudesca  le  si- 
guiese, hizo  que  toda  la  infantería  estuviese  en 
orden  para  lo  que  él  enviase  á  r.jandar,  mandó 
que  luego  marchasen  hasta  setecientos  arcabuce- 
ros españoles,  y  él  con  los  caballos  que  consigo 
había  lomado  llegó  al  campo  de  los  enemigos,  los 
cuales  estaban  ya  bien  lejos  de  él,  y  habían  dejado 
muchos  enfermos,  porque  á  la  verdad  partieron 
con  razonable  diligencia.  El  emperador  pasó  del 
campo  donde  había  ya  hallado  al  duque  de  Alba: 
allí  le  vino  aviso  que  los  enemigos  parecían  tres 
millas  italianas  lejos  ,  y  por  esto  ordenó  que  los 
caballos  le  comenzasen  á  seguir  entreteniéndolos 
con  escaramuzas. 

El  duque  de  Alba  pidió  al  emperador  la  caba- 
llería del  conde  de  Bura,  y  el  emperador  se  la  dio 
siguiéndole  siempre  con  la  tudesca.  Ya  los  caballos 
que  el  emperador  había  enviado  para  que  procu- 
rasen entretener  los  enemigos  escaramuzando  con 
ellos,  estaban  revueltos  con  los  caballos  desman- 
dados que  ellos  traían  en  su  retaguardia,  y  habían 
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comenzado  una  buena  escaramuza:  mas  no  por  eso 
los  enemigos  dejaban  de  caminar  ganando  siempre 
tierra  hacia  una  montañeta  donde  tenían  mil  ar- 
cabuceros, y  halnan  pasado  de  la  otra  parle  de  ella 
toda  la  caballería,  escepto  dos  estandartes  que 
quedaban  sobre  ella  junio  los  ai-cabuceros. 

Cuando  el  duque  con  la  caballeria  que  llevaba, 
y  la  demás  con  que  el  emperador  seguia  llegó  á 
vista  de  ellos  casi  una  milla,  la  cuaren  siendo 
descubierta  por  ellos  desampararon  la  montaña, 
caballos  y  arcabuceros,  y  bajaron  de  la  otra  parte 
á  un  llano  que  estaba  en  el  camino  que  su  ejército 
llevaba.  El  duque  puso  la  diligencia  posible  en 
caminar,  y  ocupó  la  montañeta  que  los  enemigos 
liaUian  desamparado  desde  la  cual  á  otra  menta- 
ña  mas  alia  que  estaba  en  el  mismo  camino,  que 
ellos  llevaban,  podia  haber  una  gran  milla  italiana: 
el  espacio  que  habia  entre  estos  dos  cerros  todo 
era  llano  y  descubierto. 

Los  enemigos  pusieron  en  esta  montaña  que 
digo,  seis  piezas  de  arlilleria,  con  las  cuales  batían 
todo  aquel  raso  por  donde  ya  ellos  bajados  de  la 
montañuela  que  el  duque  de  Alba  habia  ocupado, 
caniinaban  llevando  á  su  mano  derecha  junto  á 
un  bosque  los  arcalniceros,  y  la  caballeria  repar- 
tida por  el  llano  en  ocho  ó  nueve  escuadrones. 
Comenzaron  á  escaramuzar  con  ellos  los  caballos 
ligeros  imperiales,  y  un  estandarte  de  arneses  ne- 
gros, que  son  los  arcabuceros  de  á  caballo,  los 
cuales  por  orden  del  duque  habían  bajado  de  la 
montaña  para  hacer  la  escaramuza  mas  gruesa, 
cuando  el  emperador  con  la  otra  caballeria  eslaba 
ya  cerca.  Mas  los  enemigos  á  este  tiempo  á  muy 
buen  frote  ganaron  tanto  camino,  que  se  pusieron 
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dcbnjo  (lo  su  arlilleria,  In  cuol  comenzó  á  (iisparar 
en  su  defensa,  j  sus  arcabuceros  por  la  or'úh  del 
bosque  con  paso  hatio  largo  se  vinieron  íi  jíiníar 
con  la  inl'anteria  que  tenían  en  la  guarda  dotear- 
lilleria  que  tenían  en  la  montaña  que  dije. 

Ya  el  emperador  haliia  llegado  con  pocos  c»— 
l>allos  al  cerro  que  el  duqueliabia  ganado,  ponjae 
los  otros  le  seguían  al  paso  que  genio  de  títiutihí. 
puede  andar, "y  miró  lo  que  se  podía  hincar  p^r» 
detenerlos,  de  manera  que  se  hiciese  algiin  bcCTí^ 
efecto,  mas  iba  el  sol  muy  bajo  y  quedabíJ  umr 
poco  del  tlia  y  los  enemigos'  estaban  ya  soí^-re  lut 
montana  dicha,  y  comenzaron  á  encender  Bicelifs 
fuegos  .para  alojarse. 

Asi  que  vino  por  el  emperador,  que- no  haLia 
sido  posible  en  aquel  dia  alcanzar  los  enemisos, 
por  haber  tenido  el  aviso  tan  tarde,  y  siendo  íjoe- 
los  enemigos  se  alojaban,  determinó  hacer  ]o  mis- 
mo,  y  dejando  al  duque  de  Alba  en  la  nioníímBef» 
con  toda  la  raballeiia ,  él  ya  que  anocíierí» 
se  volvió  á  su  alojamiento  para  sacar  toda  la  m- 
fanteria  aquella  noche,  porque  no  se  diese  slsjín 
tiempo,  para  que  el  enemigo  se  pudiese  •"ípas'taf  imíss 
porque  el  emperador  quería  seguirle  bastís  fci4]>ar 
lugar  para  romper  con  él,  y  si  este  no  se-  bafial)» 
irlos  siempre  desalojando  como  hasta  allí  había 
hecho  cuatro  v<>ces  en  esta  guerra,  dos  por  ;íi1p.  v 
dos  por  fuerza:  una  en  bigolslat,  otra  en  Tonaberí- 
tercera  en  Norbng.  y  cuaita  esta  de  sobre  Gíiíbot^wI 
la  cual  fue  por  fuerza  ó  razón  de  guerra,  fo^se 
pufx^le  conocer  evidentemente  por  lo  qae  íc  íí» 
•  dicho. 

Volvió  el  emperador  á  su  alojamienfo,  y  í«(?g«s 
mandó  poneren.órdon  toda  lainfcintoria-.  v feiwiílk»- 
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ria,  porque  con  esta  diligencia  quería  ganar  tiempo 
para  otro  dia,  y  él  habiendo  hecho  un  poco  de  cola- 
ción se  partió  con  una  niebla  oscurísima,  y  un  frió 
terrible  llegó  á  las  dos  después  de  media  noche  al 
alojamiento  donde  habia  dejado  al  duque  de  Alba 
con  la  caballeria  y    arcabuceros  españoles. 

Toda  la  otra  infantería  y  artillería  caminaba 
con  diligencia,  vigilancia  y  gran  cuidado,  como 
en  tal  caso  requería.  Los  enemigos  velan  los  fue- 
gos de  este  campo,  y  los  de  este  los  suyos:  mas 
ellos  dejándolos  encendidos  toda  la  noche  cami- 
naron ,  y  cuando  amaneció  habían  ya  pasado  el 
rioPrens,  y  alojádose  sobre  él  junto  á  un  castillo 
llamado  Aydeven  muy  fuerte  y  del  duque  dg  Vier- 
temberg.  Aquella  nocíie  fue  Luís  Quijada,  capitán 
de  Lombardia,  á  reconocer  lo  que  los  enemigos 
hacían  ,  y  halló  que  se  habían  levantado ,  el 
duque  de  Alba,-  lo  dijo  al  emperador.  Era  ya 
amanecido  y  día  claro,  mas  la  nieve  que  ha- 
bia caido  desde  antes  que  amaneciese,  y  caía  en- 
tonces era  tanta,  que  subía  sobre  la  tierra  dos 
píes  en  alto,  y  por  esto  estaba  toda  la  infantería 
tan  fatigada  y  tan  esparcida  buscando  donde  ca- 
lentarse por  ser  el  frío  intolerable  ,  que  era  gran 
lástima  verla,  y  los  caballos  estaban  muy  traba- 
jados de  la  mala  noche,  porque  allí  no  habían 
tenido  que  comer,  y  toda  ella  habían  estado  en- 
sillados y  enfrenados,  de  manera  que  el  trabajo 
del  dia  pas;ido  se  les  habia  doblado:  mas  ni  el 
tiempo  ni  los  otros  inconvenientes  que  he  dicho, 
ni  el  estar  los  enemigos  forlísimamento  alojados, 
bastaban  á  quitar  al  emperador  la  voluntad  de 
seguirlos,  si  no  viera  otra  cosa  que  se  tenia  por 
mayor  inconveniente  que  ninguno    de  ios   otroS; 
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y  fue  no  liciber  alguna  parte  donde  poder  alojar 
cerca  de  los  enemigos,  y  que  se  pudiesen  hallar 
vituallas,  ni  forraje  para  los  caballos,  por  estar  ya 
aquellas  partes  muy  gastadas  y  comidas  del  ejér- 
cito enemigo,  el  cual  habia  estado  alojado  tantos 
dias  por  alli,  y  aun  en  el  campo  imperial  se  iba 
cuntro  y  cinco  leguas  por  ello,  que  fuera  un  traba- 
jo que  ni  los  hombres  ni  los  caballos  lo  pudieran 
sufrir,  y  los  enemigos  lenian  á  las  espaldas  á 
Viertomberg,  tierra  feítilísima.  De  suerte  que  si  se 
hiciera  lo  que  el  emperador  pensaba  con  su  buen 
ánimo,  su  campo  se  ponia  en  la  necesidad  y  tra- 
bajo que  tenia  el  enemigo,  y  el  enemigo  no  la  tuviera 
congranparletangrande,  que  la  hambre  y  el  rigor 
del  tíempo,y estar íinalmenteel  enemigo  tan  adelan- 
te, quitaron  el  seguirlos,  y  asi  se  acordó  de  echar 
por  otra  parte,  por  donde  (aunque  el  tiempo  fue- 
se tan  recio  como  era \,  tuviesen  que  comer  y  don- 
de alojarse  debajo  de  cubierta  ,  porque  ya  en 
campaña  "era  imposible. 

Asi  que  aquella  noche,  tarde  volvió  al  aloja- 
miento con  todo  el  campo,  que  fue  l)ien  necesarios 
porque  todos  estabian  muy  ti-abajados  y  se  repa- 
raron algo  para  poder  hacerlo  que  restaba. 

XLIV. 

Prudencia  y  vakntia  del  emperador. 

Este  desalojar  al  duque  do  Sajonia  y  al  Lantz- 
grave  de  Guingon,  fue  sustancial puntode  la  guer- 
ra y  desde  entonces  fueron  ellos  muy  decaída  y 
aun  casi  rotos,  por  lo  que  adelante  se  dirá  que 
comenzó  de  allí.  Y  es  asi  que  en  todo    lo    pasado 
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aosiíie  (ífi-c'ció  ocnsion  al  ein[)eraiior  para  poder 
pelear  con  el  cneiui^o  con  alguna  medianía  de 
lugar  y  ticnipo. 

Si  bien  se  ofreciera  pareció,  que  no  hubiera 
.sida  iicerlado  roinpcír  coa  él ,  |)orque  los  sucesos 
4Í8  Uá  batallas  son  varios,  y  si  se  perdiera  por  el 
erapjínídor,  siendo  vencida  su  líente,  perdíase  niu- 
/ího,  y  ganándose  íuera  imposible  que  l'uera  sin 
.graa  derramamiento  de  sangre,  y  grande  perdi- 
mieotode  liacienda,  y  muchos  hombres  menos:  y 
hsív  gran  razón  para  ello,  porque  ¡os  contrarios 
eranmuchos  y  habia  enlreellos  muy  buenos  sol- 
■dad^s,  aunque  no  fallaba  chusma. 

Lu  mayor  prudencia  que  un  buen  capitán  es- 
perto eii  el  arle  y  egercicio  de  la  milicia  puede 
íeaer,  es  conservar  su  ejército  y  gastar  y  consu- 
rnir  al  contrario  con  trazas  y  buenos  ardides.  Y 
eji  particular  en  !a  guerra  de /' lemania,  si  el  em- 
¿wirador  dier.»  la  batalla,  y  venciera,  si  su  ejér- 
cito quedara  muy  acabado  por  las  muertes  de 
mucUois  fjue  hablan  de  morir  en  él,  no  habia  lan 
á  m;mo  la  gente  para  rehacerlo  y  ponerlo  cenias 
íaerzd^  que  eran  menester  para  rendir  y  sujetar 
ías  muy  poderosas  ciudades  de  la  liga.  De  mane- 
ra que  el  emperador  se  hubo  en  esta  guerra,  no 
solo  cftuio  valiente  capitán,  pues  lanías  veces  es- 
peró y  buscó  al  enemigo  para  darle  la  batalla: 
mas  como  muy  prudente,  pues  sin  pej'der  su  gen- 
te, (e  corrió  v  levantó  de  sus  alojamientos,  y  le 
ícsjo  iuquielo,  y  desasosegado  hasta  ponerlo  en  el 
«sU'emo  último  de  perdición. 
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XLV. 

Prosigue  el  emperador  sobre  elenemir¡o, 

Estuvo  pues  el  emperador  en  su  alojamiento 
{que  llamaban  del  emperador)  dos  dias.  Allí  tuve 
aviso  que  los  enemigos  luego  otro  dia  como  so 
habían  alojado  en  Aydenen,  se  habían  partido  en 
dos  partes:  la  una  fue,  la  gente  délas  villas,  la 
cual  parece  que  tomaba  el  camino  de  Augusta,  y 
la  otra  que  era  toda  la  caballería  del  duque  de 
Sajonia  y  Lantzgrave,  y  sus  infantes  iba  con  ellos. 
Entendióse  que  tomaban  el  camino  de  Franconia, 
y  sin  duda  alguna,  si  ellos  vinieran  á  poderse  ha- 
cer señores  de  aquella  provincia,  fuera  comenzar 
la  guerra  de  nuevo,  por(}ue  tenían  gran  aparejo 
de  rescatar  muchas  villas  y  obispados  muy  ricos 
que  hay  en  ella,  donde  pudieran  sacar  dineros  en 
cantidad. 

Tenían  abundancia  de  vituallas  y  buenos  alo- 
jamientos por  las  muchas  poblacjpies  que  tiene, 
y  si  por  ventura  quisieran  hacer  caneza  de  la  guer- 
ra á  Rolemburg,  villa  imperial  y  luterana  (aunque 
de  la  liga)  tuvieran  gran  ventaja  por  la  población 
y  forliíicacion  que  aquella  villa  tiene,  á  la  cual 
fortificación  ellos  llaman  Landeberg,  que  quiere 
decir  defensa  de  la  tierra,  y  tuvieran  á  Franconia 
á  sus  espaldas,  de  la  cual  se  pudieran  hacer  se- 
ñores por  no  haber  en  ella  bastante  cabeza  para 
defenderla,  y  siendo  señores  de  este  sitio  fueran 
muy  mastrabajosamente  echados  del  quede  todos 
aquellos,  donde  hasta  entonces  habían  sido  lanza- 
dos por  el  emperador,  porque   iban  rotos,  y  allí 
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se  rehicieran  con  las  pagas  de  sus  rescates,  y  abun- 
dancia de  vituallas,  juniamenle  con  los  buenos 
alojamientos,  que  son  tres  cosas  bastantes  á  refor- 
zar un  caiTipo  trabajado  y  roto. 

Teniendo  el  emperador  aviso  de  esta  inten- 
ción de  los  enemigos,  y  habiéndolo  él  antes  sospe- 
chado, con  la  nvnyor  diligencia  que  pudo  levantó  su 
campo,  y  comenzó  á  caminarla  via  deNorlingcon 
un  tiempo  harto  trabajosode  aguas,  nieves  y  hielos, 
ven  dos  alojamientos  llegó  á  ponerse  una  milla  de 
la  dicha  villa  en  otra  pequeña  imperial  llamada 
Bosinguen,  porque  este  era  el  camino  derecho  pa- 
ra ir  donde  tenia  la  intención,  queeraRotemburg, 
por  ponerse  delante  á  los  enemigos  antes  que  lle- 
gasen,  y  allí  combatir  con  ellos  en  el  camino, 
porque  prosiguiendo  ellos  el  que  tenian  comen- 
zado, no  poríia  esto  dejar  de  ser,  y  el  empe- 
rador podia  tomarles  la  delantera  fácilmente 
porque  ellos  rodeaban  y  él  iba  camino    derecho. 

Llegado  el  emperador  á  Besingucn  los  burgo- 
maestres salieron  á  rendirle  la  tierra,  y  un  castillo 
que  estaba  so|^e  ella  del  conde  de  Pringuen  con 
gente  de  guerra,  se  rindió  á  voluntad  de  S.  M.,  si 
bien  antes  habia  braveado  un  poco. 

Otro  dia  vinieron  los  gobernadores  de  Norh'ng, 
á  rendirse  porque  estaba  el  campo  tan  cerca  de 
ellos,  que  no  habia  lugar  de  otros  tratos,  si  no  de 
allanarse  y  rendirse.  Él  emperador  metió  dentro 
cuatro  banderas,  habiéndose  salido  aquella  no- 
che antes,  dos  que  estaban  dentro  del  duque  de 
Sajonia  y  de  Lantzgrave,  y  metiéronse  en  un  cas- 
tillo, que' está  una  milla  pequeña  de  Norling.  gran- 
de y  íuerle,  también  de  los  condes  de  Eringuen, 
donde  va  estaban   otras  dos.  Y    asi   estas    cuatro 
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banderas  sacaban  soldados  para  escaramuzar  con 
los  imperiales,  que  allí  cerca  estaban  alojados,  y 
mostraban  determinación  de  defenderse.  Mas  el 
emperador  envió  al  conde  de  Bura  con  su  gente,  y 
en  fin,  ellos  vinieron  á  rendirse.  El  conde  trajo 
las  cuatro  banderas  al  emperador  dejando  ir  libres 
á  los  soldados,  los  cuales  quisieron  entrarse  en  al- 
guna villa  imperial:  mas  el  emperador  no  se  lo 
consintió,  y  asi  les  hizo  que  siguiesen  el  camino 
que  el  duque  de  Sajonia  y  Lantzgrave  hablan 
llevado,  porque  fuesen  como  los  otros  iban. 

XLVI. 

Rendmdcnlo  de  ciudades. 

Después  que  Norling  quedó  rendida  y  con 
gente  de  guerra  dentro,'y  puesto  por  gobernador 
en  t^do  el  condado  de  Kringuen  un  hermano  de 
los  dichos  condes,  que  era  católico,  y  dejando  al 
cardenal  de  Augusta  en  Norling  por  alganas  pro- 
\isiones  que  convenian  hacerse,  partió  de  Bosin- 
guen,  y  sin  querer  entrar  en  Norling,  vino  á  Tin- 
gipin,  villa  imperial  y  de  la  liga,  la  cual  habia 
hecho  muestra  de  no  rendirse:  mas  el  duque  de 
Alba  habia  ido  aquel  dia  por  orden  del  empera- 
dor, con  él  artillería  y  españoles,  y  parte  de  los 
alemanes  adelante,  y  amonestado  á  los  de  la  villa 
que  si  una  vez  se  asentaba  la  artillería  sobre  ellos, 
serian  combatidos  y  dados  á  saco,  con  temor  de 
esto  vinieron  á  rendirse. 

El  duque  de  Alba  trajo  al  emperador  los  bur- 
go-maestros do  la  villa  estanflo  ya  S.  M.  cerca  de 
ella,  y  deteniéndose  alli  un  día.  y  dejando  dos 


118  HISTORIA    DEL  EMPERADOR 

banderas  de  guardia  partió  para  Rolenibiirg.  Tar- 
do en  este  camino  dosdias,  que -no  fue  de  pequeña 
diligenci.i  según  el  tiempo  era  trabüjoso,  y  los  ca- 
minos estar  ya  tales,  í|ue  en  ninguna  manera  se 
podian  andar. 

Los  de  Rolemburg  salieron  á  S.  M.  el  dia  antes 
que  entrase,  y  vinieron  ó  ofrecerle  la  villa,  di- 
ciendo que  ellos  nunca  hablan  dado  gente  ni  dinero 
contra  él,  y  asi  era  verdad.  Supo  también  el  empe- 
rador, como  los  enemigos  no  estaban  lejos  de  allí,  y 
que  verdaderamente  llevaban  intención  de  hacerse 
señores  de  Franconia.  y  por  esto  se  dio  prisa  á  ocu- 
par á  Rotemburg,  donde  les  tomaba  los  pasos, 
por  donde  ellos  pensaban  pasar.  Mas  el  rigor  gran- 
de del  tiempo  no  daba  lugar,  y  asi  todos  los  capi- 
tanes aconsejaron  al  emperador,  que  alojase  su 
campo  en  Norling,  y  en  las  otras  tierras  que  sobre 
el  Danubio  se  hablan  conquistado,  y  cerca  deUIma 
y  Augusta:  y  para  esto  daban  razones  harto  bas- 
tantes. 

Mas  el  emperador  no  quiso  sino  ir  a  defender 
á  Franconia,  poniéndose  delante  de  los  enemigos, 
porque  la  empresa  de  Augusta  y  Ulma  era  fácil, 
rotos  los  enemigos,  y  lo  que  mas  importaba  era, 
no  dejarlos  rehacer  en  Franconia.  Y  asi  sin  repa- 
rar en  las  dificultades  que  se  ofrecían,  determinó 
de  caminar  y  atajarles  el  camino,  ó  forzarles  á 
que  tomasen  otro  donde  acabasen  de  deshacerse. 

Este  designio  fue  también  atendido,  como  pa- 
reció después  por  lo  que  sucedió,  porque  sabiendo 
los  enemigos  que  el  emperador  estábala  en  Ro- 
temburg dejando  el  camino  de  Franconia,  y  to- 
maron otro  á  mano  izquierda  con  un  rodeo  gran- 
dísimo, y  por  unas  montañas  harto  ásperas,  y  asi 
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hubieron  do  dejar  la  mayor  parte  de  su  arlüleria 
pruesa  repartida  en  aLunos  castillos  del  duque 
de  Vierleniberg.  que  estaban  por  allí  cerca  y  con 
eslo  pusieron  tanta  diligencia  en  caminar,  que 
cuando  el  emperador  estaba  en  Rolemburg,  los 
enemigos  se  h:ib¡an  puesto  ocho  leguas  de  ó!,  ha- 
biendo estado  Ires  el  dia  antes. 

XLVII. 

rks/uiccnsL'  los  enemigos  lirando  cada  cabeza  por 
su  parte. 

Va  olios  iban  tan  rolos  en  este  tiempo,  que 
las  dos  cabezas  que  los  guiaban  se  a{)arlarou,  y 
Lanlzgrave  se  fue  con  doscientos  caballos  á  su  casa, 
y  pasando  por  Francfort  los  '¿lobernadores  de  la 
villa  le  fueron  á  hablar  como  á  vecino  y  capitán 
general  de  la  liga;  y  le  pidieron  consejo  sobre  lo 
que  debian  hacer.  1^1  les  respondió:  -Lo  que  me 
parece  es,  que  cada  raposo  guardesucola:»  prover- 
bio de  que  ól  ¡iiucho  usaba. 

Dada  esta  respuesta  tan  resoluta,  partió  con 
sus  caballos,  y  se  fue  á  su  casa. 

También  el  de  Snjonia  lomó  olro  camino  re- 
cogiendo las  reliquias  del  ejército  que  pudo,  y  con 
un  grandísimo  rodeo  caminó  hacia  su  tierra  com- 
poniendo por  el  camino  las  Abadias  que  habia. 
y  sacando  de  ellas  dinero  para  sustentar  los  sol- 
dados que  llevaba,  robaba  los  templos,  y  de  otros 
lugares  sacó  el  dinero  (pie  pudo.  El  emperador 
los  escribió  consolando  á  los  católicos,  luciéndoles 
que  los  protestantes  hablan  bien  descubierto  sus 
ánimos  y  malas  intenciones,  pues  era  tal  su  re- 
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ligion ,  que  en  lo  divino  y  humano  asi  ponían  sus 
manos,  que  so  animasen  ,  que  esperaba  con  el  fa- 
vor divino,  que  muyen  breve  llevarían  su  de- 
bido y  merecido  pago,  que  no  periiiiUria  Dios, 
que  en  esta  vida  quedasen  tantos  insultos  sin 
castigo. 

Estando  el  emperador  en  Rotemburg,  y  viendo 
cuanto  se  habian  alejado  los  enemigos  de  él,  en- 
tendiendo que  el  tiempo  ni  la  tierra  daban  espe- 
ranza de  poderlos  alcanzar,  ordenó  de  dar  licencia 
al  conde  de  Bura,  para  que  volviese  á  Flandes 
con  la  gente  que  había  traido,  y  mandóle  que  fuese 
por  Francfort,  y  procurase  por  fuerza  ó  maña 
ganar  aquella  tierra:  la  cual  es  grande,  rica ,  y 
muy  importante.  Partido  el  conde,  el  emperador 
con  el  resto  del  ejército  dio  la  vuelta  sobre  las 
ciudades  en  quien  consistió  la  fuerza  de  la  guerra 
pasada,  mas  el  ímpetu,  y  la  reputación  de  la  vic- 
toria, hacia  la  guei'ra  en  y\iemania  muy  en  favor 
del  emperador,  y  asi  muchas  ciudades  enviaron 
allí  á  Rotemburg  sus  embajadores  rindiéndose ,  y 
otras  trataljiuiya  hacer  lo  mismo. 

Asi  que  antes  que  S.  M.  de  allí  partiese,  todas 
las  ciudades  y  villas  imperiales  hasta  el  Rhin,  y 
algunas  de  las  deSuevía,  y  hasta  Sajonia  vinieron 
rindiéndose  á  su  obediencia. 

XLYín. 

Vista.<;  del  emperador  y  dd  conde  Pcdntino. 

Partido  el  emperador  de  Rotemburg  vino  en 
dos  alojamientos  á  H.ila  de  Suevía,  que  era  ya  de 
las  ciudades  rendidas,  y  de  las  mas  ricas  de  aque- 
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ila  provincia,  y  de  la  liga.  Alli  por  indisposición 
de  su  gola  ,  que  le  apreló  mucho,  se  detuvo  algu- 
nos dias  mas  de  los  que  quisiera. 

En  este  lienipo,  que  seria  mediado  diciembre, 
el  conde  Palatino  comenzaba  á  tratar  como  hom- 
bre bien  arrepentido  de  la  demostración  que  con- 
tra S.  M.  habia  hecho,  y  pasó  tan  adelante  que 
S,  M.  admitió  el  darle  audiencia  ,  que  la  clemen- 
cia del  emperador  fue  siempre  tanta  ,  que  se  po- 
día decir  ser  propia  virtud  suya,  y  asi  se  dijo 
de  él,  que  de  todo  se  acordaba,  sino  de  sus  ofensas. 

Vino  el  conde  Palatino  aíli  en  Hala  á  la  corte 
del  emperador,  un  dia  que  le  fue  señalada  hora, 
y  entró  en  la  cámara  donde  S.  M,  estaba  sentado 
en  una  silla  por  causa  de  la  gota  que  le  travaba 
los  pies. 

Llegó  el  conde  haciendo  muchas  reverencias 
y  quitada  la  gorra:  y  comenzó  á  dar  disculpas, 
diciendo  y  mostrando,  que  si  en  algo  habia  falta- 
do, él  estaba  muy  arrepentido,  y  dijo  esto  con 
tantas  palabras,  y  humildad  cuanto  le  convenia. 
El  emperador  le  respondió:  «Primo:  á  mi  me  ha  pe- 
sado en  estremo,  que  en  vuestros  postrimeros  dias 
siendo  yo  vuestra  sangre,  y  habiéndoos  criado  en 
mi  casa,  hayáis  hecho  contra  mí  la  demostración 
que  habéis  hecho,  enviando  gente  contra  míen 
favor  de  mis  enemigos,  y  sosteniéndola  muchos 
dias  en  su  campo:  mas  teniendo  yo  respeto  i  la 
crianza  (jue  tuvimos  juntos  tanto  tiempo,  y  a  vues- 
tro arrepentimiento,  esperando  que  de  aqui  ade- 
lante me  serviréis  como  debéis,  y  os  gobernareis 
muy  al  revés  de  como  hasta  aqui' habéis  goberna- 
do, tengo  por  bien  perdonaros  y  olvidar  lo  que 
habéis  hecho  contra  mí,  y  asi  es  porque  con  nue- 
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VOS  méritos  mereceréis  bien  el  amor  con  que  agora 
os  recibo  en  mi  amistad. y 

El  conde  de  nuevo  comenzó  á  dar  disculpas 
todas  las  que  él  pudo,  y  lo  que  n  a^^  movió  á  to- 
dos fue  la  humildad,  y  ías  vivas  lágrimas  con  que 
que  se  descargaba.  Que  cierto  hizo  compasión  ver 
un  señor  de  tan  alta  sangre,  primo  del  emperador, 
y  tan  honrado  y  principal,  con  aquellas  canas 
de  ochenta  años  descubiertas,  quebrara  un  cora- 
zón aunque  fuera  de  piedra.  De  alli  adelante  el 
emperador  le  trató  con  la  familiaridad  pasada, 
aunque  entonces  le  habia  recibido  con  la  severidad 
necesaria. 

XLIX. 

Ríndese  la  soberbia  ciudad  de   Lima. 

Ya  los  do  Uluia  trataban  de  reducirse  al  ser- 
vicio del  emperador  en  el  mismo  lien)po  que  el 
cande  Palatino  estaba  en  Hala.  Llegaron  alli,  y 
señalándoles  hora  por  hablar  a  S.  M.  entraron  en 
la  cámara  donde  le  haUai'on  sentado  ,  y  estando 
el  conde  Palatino  delante  se  hincaron  de  rodillas, 
y  con  semblante  triste  y  humilde  mostrando  loque 
tenian  en  los  ánimos,  el  princi¡)al  de  ellos  dijo  en 
suma  estas  palabras. 

"Nosotros  los  do  Ulma  conocemos  el  verro  en 
que  hemos  caido ,  y  la  ofensa  que  os  hemos  he- 
cho ,  lo  cual  todo  ha  sido  por  falla  nuestra  y  de 
algunos  que  nos  han  engañado:  mas  juntamente 
conocemos  que  no  hay  pecado  por  grave  que  sea, 
que  no  alcance  !a  misericordia  de  Dios,  arrepin- 


CARLOS  V.  123 

tiéndose  el  pecador.  Y  por  esto  esperamos  que  que- 
riendo vos  imitar  á  Dios  tendréis  respeto  á  nues- 
tro arrepentimiento  ,  y  nos  recibiréis  á  vuestra 
misericordia.  Y  asi  os  pedimos  por  amor  de  la 
pasión  de  Cristo  bajáis  piedad  de  nosotros  y  nos 
recibáis  en  gracia  ,  pues  nos  entregamos  á  vuestra 
voluntad  con  determinación  de  serviros  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  ,  con  las  baciendas  y  la  san- 
gre, y  con  las  vidas  como  lo  debemos  á  tan  buen 
emperador.» 

S.  M.  le  respondió,  que  venir  ellos  en  conoci- 
miento de  su  yerro  era  muy  gran  parte  para  que 
él  se  lo  perdonase  ,  y  que  juntamente  ,  con  esto 
tener  él  por  cierto,  que  arrepentidos  de  lo  pasa- 
do le  hablan  do  servir  en  lo  venidero  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  del  imperio  hacian,  que  él  de 
mejor  voluntad  les  perdonase  ,  y  que  asi  los  ad- 
mitía á  su  gracia  reservando  para  sí  lo  que  en 
aquella  ciudad  couvenia  que  se  hiciese,  para  el 
bren  y  sosiego  de  todo  el  imperio.  Dieron  los  de 
Uhna  en  servicio  á  S.  M.  cien  mil  florines  y  doce 
tiros  gruesos  dcartillcria,  y  recibieren  diez  bande- 
ras de  presidio. 


Parte  el  emperador  á  Vierlcmherg. 

Después  de  ahi  á  pocos  dias  partió  de  allí  el 
emperador:  porque  si  bien  el  duque  de  Viertem- 
berg  comenzaba  á  sentir,  que  las  banderas  impe- 
riales se  le  acercaban  y  blandeaba  .  con  el  temor, 
aunque  no  tanto  que  no  fuese   necesario,  que  el 
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emperador  con  las  armas  en  la  mano  le  hiciese 
venir  á  su  obediencia.  Porque  teniendo  el  empe- 
rador á  Ulma  tan  vecinaj  ai  ducado  de  Vierlem- 
berg  no  era  conveniente  cosa  dejarlo  libre  con  las 
fuerzas  que  tenia  ,  y  apartase  de  él  yendo  á  otra 
empresa,  pues  con  la  ausencia  de  S.  M.  se  podia 
dar  ocasión  á  cosas  nuevas,  porque  estando  Au- 
gusta en  pie  juntamente  con  aquel  estado  pudie- 
ran fácilmente  hacer  alguna  resolución  en  Ulma. 
Para  esto  tuvieran  apareja  por  la  vecindad, 
que  este  estado  con  ella  tiene ,  y  con  otros  que 
naturalmente  son  inquietos  y  amigos  de  noveda- 
des, principalmente  los  franceses;  que  si  Vier- 
temíjerg  estaba  fuera  de  la  obediencia  tendría  la 
puerta  abierta  para  todas  las  revueltas  de  Alema- 
nía.  Asi  que  el  emperador  por  estos  y  otros  res- 
petos determinó  de  hacer  la  empresa  de  aquel  es- 
tado ,  y  envió  al  duque  de  Alba  delante  con  los 
españoles  ,  y  el  regimiento  de  Madrucho  y  Corne- 
lia de  Kamburg,  y  los  italianos  que  habian  que- 
dado ,  que  eran  tan  pocos  ,  que  por  eso  no  digo  el 
número. 

LI. 

Ríndese   el  ducado    de   Viertemberg. 

Partido  pues  el  duque  de  Alba  con  la  parte 
del  ejército  que  digo,  alguna  caballería  de  tu- 
descos, y  los  trescientos  hombres  de  armas  que 
vinieron  del  reino  de  Ñapóles ,  S.  M.  le  siguió  con 
la  otra  j)arte  de  los  caballos;  y  el  regimiento  de 
tudescos  que  habia  sido  de  Joi'ge  :  y  entonces  el 
emperador  le  habia  dado  al  conde  Juan  de  Nasau. 
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El  camino  fue  derecho  á  Alprnn,  que  es  unir 
villa  imperial,  y  fue  de  la  liga,  porque  de  tres 
entradas  que  haV  para  el  .ducado  de  Vierlemberg 
por  la  banda  donde  S.  M.  estaba ,  la  de  aquella 
vjsta  es  la  mas  llana  y  mas  abierta  para  llevar  al 
campo  la  artillería. 

Llegado  el  emperador  á  Alprun ,  el  duf|ue  de 
Vierlemberg  comenzó  á  apretar  mas  sus  negocios, 
porque  el  duque  de  Alba  decamino  liabia  rendido 
algunas  villas  del  estado.  Entrando  mas  adelante 
habia  reducido  á  la  obediencia  deS.  .M.  casi  todas 
las  villas  de  él  ,  escepto  algunas  fortalezas ,  para 
las  cuales  eran  menester  muchos  anos  de  sitio, 
asi  por  ser  forlísimas  ,  como  por  estar  bien  pro- 
veidas. 

Mas  el  duque  deViertemberg  tomando  el  con- 
sejo mas  saludable  vino  en  lodo  lo  que  el  empera- 
dor le  mandaba  ,  dándole  tres  fuerzas  del  estado, 
las  que  S.  M.  f|uiso  escoger.  Estas  eran ,  Ahfperg, 
un  castil'o  muy  grande  y  lleno  de  artilleria  y  mu- 
niciones, puesto  en  un  sitio  muy  fuerte,  y  Ku- 
Ihandcrg.  La  tierra  era  otra  villa  llamada  Poren- 
dorf,  y  esta  es  la  mas  fuerte,  y  por  eso  estaba  la 
mas  bien  proveída,  porque  había  en  ella  vituallas 
para  dos  mil  hombres  muchos  años  ,  y  artilleria  y 
munición  conforme  á  esto. 

En  todas  estas  fuerzas  se  halló  artilleria  del 
duque  de  Sajonia  y  de  Lantgrave,  de  la  que  por 
ir  con  mas  diligencia,  habían  dejado ,  especial- 
mente en  esta  villa,  por  ser  señora  de  una  en- 
trada muy  importante  para  aquel  estado  :  y  en- 
tregando esto  que  tengo  dicho  ilió  á  S.  M.  dos  mil 
ducados,  y  prometió  de  hacer  todo  lo  que  él 
mandase  sin  esceptuar  cosa  alsuna. 
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Llí 

fí'mdcnse  casi  todas  las  ciudades  rebeldes. 

Habiendo  el  emperador  en  tan  breve  tiempo 
sujetado  al  duque  de  V¡erlember¿,  y  asegurado 
aquel  estado  con  tener  estas  fuerzas  en  su  poder, 
le  vina  aviso  del  conde  de  Bura  como  Francfort 
se  habia  rendido  ú  la.  voluntad  de  S.  M.,  y  que  él 
estaba  con  doce  banderas.  Dos  días  después  de 
estas  nuevas  vinieron  los  burgo-m.aestres  de  la 
dicha  villa,  y  S.  M.  los  recibió  con  las  condicio- 
nes que  á  los  otros,  reservando  en  sí  lo  que  para 
el  bien  de  la  Genn;inia    convenia  que   se  hiciese. 

Luego  otro  dia  vinieron  juntas  siete  ciudades 
todas  de  la  liga  ,  entre  las  cuales  eran  Memin- 
goen  y  Quenten,  de  manera,  que  antes  que  S.M. 
partiese  de  Alprun  ya  todas  las  ciudades  de  Sue- 
Tia  (esceplo  Augusta)  estaban  rendidas  á  su  obe- 
jdiencia  ,  porque  como  está  dicho,  ya  la  victoria 
y  reputación  del  César  peleaba  por  él  en  todas  las 
partes  de  Alemania.  Partiendo  el  emperador  de 
Alprun  tomó  su  camino  para  Ulma  pasando  por  -el 
ducado  de  Viertemberg,  y  en  seis  jornadas  llegó 
"á  ella.  Mas  los  de  la  ciudad  habían  enviado  á  los 
confines  de  señorío  á  sus  embajadores  á  recibirle 
muy  aconqianados,  los  cuales  le  hablaron  en  es- 
pañol hincados  de  rodillas  alli  en  el  campo  donde 
hablan  salido  á  esperar  al  emperador  que  venia  de 
camino. 

La  causa  de  hablarle  en  español  dicen  ,  que 
fue  parecerles  que  era  mas  acatamiento  hablarle 
en  la  lengua,  que  era  mas  su  natural,  y  mas  tra- 
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talóle  ,  que  no  en  la  propia  de  ellos.  Lo  que  dije- 
ron fue  ofreciéndole  la  ciudad,  y  parliculormenU-' 
las.  [)orsonas  y  haciendas,  que  unos  hombres  may 
delerminadüs  de  servir  á  su  príncipe  puetk'íí 
ofrecer. 

S.  M.  les  respondió  en  español  ,  ha])lánaokí> 
mansa  y  agradablemente  ,  como  ellos  dicen,!?»— 
mandóle  príncipe  gracioso,  de  la  cual  rcspuest© 
quedaron  lan  contentos,  cuanto  era  razón,  y  mcs-- 
traron  bien  la  voluntad  que  al  em'perador  teais». 
que  generalmente  era  amado  en  toda  Alemaríin^ 
lanío  (|ue  la  gentede  guerra  ordinariamente  le  lla- 
maban Ifiíserfatar  que  quiereílecir,  nuestro  padrí'- 

fiste^  nombre  quiso  usar  un  prisionero  de  los 
enemigos,  (¡ue  unos  tudescos  trajeron  un  dia  ó  S.  5L 
pregutUándole  el  emperador  si  le  conocia,  dijo: 
ftSi ,  conozco  que  sois  nuestro  padre.  »  Al  cualS.  M>. 
dijo:  ^«Vosotros  que  sois  vellacOs,  na  sois  mis  hijos, 
Eátos  qne  están  aqui  á  la  redonda,  que  son  hons- 
bres  de  bien,  estos  son  mis  hijos,  y  yo  soy  sn 
padre.»  '  '     ^  " 

Fueron  estaí  palabras  oidas  del  prisionero  co® 
gfan  confusión  y  con  grandísima  alegría  de  tóefcfe' 
los. tudescos  que  ali-ededor  estaban. 

Ademas  de  esto  con  todas  las  otra§  gentes  et?s 
muy  bien  quisto,  porcjue  aun  de  los  que  habiaB 
andado  contra  él  en  esta  guerra  á  los  mas  se  ofre- 
cían á  probar  c(ue  habían  sido  engañados,  y  nc< 
haber  sabido  que  era  contra  él,  y  en  su  arrepen- 
timiento se  vio  bien  ,  y  un  conde  muy  principal 
se  dio  de  puñaladas  de  puro  fiolor  de  haber  siclc» 
cVntra  el  emperador  sin  saber  lo  que  bacía.  Y  íiss 
estimaron  en  mas  volver  en  gracia  del  eniperastér 
que  las  haciendas  ni  las  vidas. 
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LUÍ. 

Riíidcse  AiicjiLSlü.'. 

Estando  el  emperador  en  una  villa  de  Ulma, 
vinieron  áél  los  embajadores  de  Augusta  querien- 
do hacer  lo  que  las  deudas  ciudades.  Pedia n  los 
de  Augusta  que  S.  M.  perdonase  á  Jeríel,  y  sino 
que  le  dejase  la  hacienda  para  los  hijos.  No  quiso 
el  emperador  concederles  nada  de  esto,  y  ellosdi- 
jeron  que   Jertel  estaba  en  Augusta  con  dos  mil 

.  hombres  ,  y  otros  niuc'íios  ciudadanos  ,  y  que  ecan 
fuerzas  que  ellos  no  podrían  vencer  y  echarle  fue- 
ra. El  emperador  les  respondió,  que  él  iria  presto 
allá  y  le  echada. 

Vueltos  á  suciudadcon  esta  resolucionfue  tan 
grande  el  temor  del  pueblo  ,  que  acordaron  de 
rendirse.  Y  estando  los  del  senado  en  la  casa  de 
su  consistorio  entró  Jertel  y  díjoles:  aSeñores,  yo 
sé  lo  que  tratáis,  que  es  concertaros  con  el  empe- 
rador, y  porque  por  mí  no  lo  dejéis  de  hacer,  yo 
rae  iré;  por  ventura  eote servicio  que  hago  á  S.  M. 

en  irmí,  y  otros  que  le  pienso  hacer,  serán  causa 
que  rae  perdone.» 

Dichas  estas  palabras  se  fue  á  su  casa ,  y  lo 
mas  encubierlamente  que  pudo ,  caminó  luego  fue- 
ra de  la  ciudad.  Los  do  Augusta  vinieron  á  Cima 
donde  ya  el  emperador  estaba  ,  y  dióles  audiencia 
sentado  S.  M.  en  una  silla  con  todas  las  ceremo- 
nias imperiales  acostumbradas,  y  ellos  hincados  de 
rodillas  con  toda  la  humildad  posible,  dijo  uno  de 
ellos: 
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«Tonomos  cnicndido  los  do  Augusta  la  grande- 
za do  nuestro  pecado,  y  también  el  castigo  que 
por  él  merecemos:  mas  conociendo  por  espcrien- 
cia  que  vuestra  clemencia  es  tanta,  que  todos  los 
que  03  han  ofendido,  y  después  arrepentidos  de 
sus  yerros  os  piden  misericordia» la  hallan  en  vos. 
osamos  suplicar  que  pues  nosotros  arrepentidos  de 
los  nuestros,  y  con  ánimo  do  serviros  mejor  que 
todos,  venimos  á  socorrernos  de  vuestra  clemen- 
cia, seáis  servido  que  la  que  no  os  ha  faltado  para 
con  ellos,  no  os  falle  para  con  nosotros:  y  pues 
nos  entregamos  á  vuestra  voluntad,  suplicainos 
que  sea  de  manera  que  la  desgracia  (¡ue  merece- 
mos se  toine  en  gracia,  cual  dotan  piadoso  prín- 
cipe esperamos.» 

El  emperador  respondió  como  habia  respondi- 
do á  los  de  Ulma.  y  después  mandándolos  levan- 
•lar  le  vinieron  á  tocaí-  la  mano  como  los  de  las 
otras  ciudades  hablan  hecho. 

Dos|)uos  do  rendidos  Augusta  ,  Ulma  y  Franc- 
fort, no  faltaba  sino  Argentina  .  para  j¡ue  las  cua- 
tro cabezas  principales  desobedientes,  se  reduje- 
sen á  su  debida  obediencia,  y  ella  lo  hizo  enviando 
sus  burgo-maestres,  a  los  cuales  hizo  el  emperador 
el  favor  y  merced  que  á  las  demás,  venciendo 
con  au  clemencia  mas  que  otro  príncipe  hiciera 
con  poderosísimas  armas. 

LIY. 

Condiciones  con  que  se  rindieron    muchos  cahcdleros. 
Las  (.ondiciones  con  que  el   conde  Palatino  y 
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ei.íiüque  de  Vierleiiil.)erg,  y  oíros  cabuUeros  se 
redujei'ori  al  emperador,  fueron:  amibfad  perpe- 
tua con  la  casa  de  Aiiílria;  dandcípor  ningunas. to- 
das las  piras  ligas  que  hayan  heclio  con  otros.  De- 
ciáranse  por  enemigos  del  duque  Juan  de  Sajonia, 
y  de  Felipe  de  Ilesen  Bantzgrave.  Casligan  á  todos 
ios  soldados  que  hansalido'á  servir  á  algún  prín- 
cipe contra  el  emperador.  Eecibcn  gente  de  guer- 
ra en  los  lugares  que  el  empennlor  quiso  poner, 
y  sin  estas  otras  condiciones  muy  honrosas  y  pro- 
Vi'chos^s  para  el  emperador. 


LY 


£v'  cpic  duró  esla  (junra  eJi  la   cual  el  emperador 
lazo  oficio  de  (jencraJ. 


Seis  meses  duró  esta  guerra,  en  la  cual. el  em- 
perador hizo  el  oficio  de  capilan  genera!,  y  lo^ 
^rogre^os  buenos  y  felices  sucesos  que  en  ella  hubo 
se  guiaron  por^u  cabeza ,  y  muchas  veces  contra 
el  parecer  y  voto  dp  sus  capitanes.  Y  eS'  cierto  que 
íe  valió  tanto  á  este  príncipe  para  domar  esta  fe- 
racísiúia  gente,  su  buena  industria  y  arle  militar, 
<?.u>Mitola  buena  fortuna  que  siempre  tuvo  en  todas 
SUS  cosas. 

Quiso  pasar  lo  restante  del  invierno  en  Ulma 
♦curándose  de  la  gota  que  le  fatigaba,  y  poniendo 
en  orden  lo  necesario  para  seguir  la  guerra  ontra- 
do  el  verano ,  contra  el  duque  de  Sajonia  v  Lanlz- 
í;'TO\('. 
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LVI. 

Muerte  de  Francisco  I. 


Antes  de  acabar  esle  ano  y  libro,  ya  que  me 
da  lugar  la  guerra  de  Alemania,  diré  la  muer'e 
del  rey  Francisco,  que  pues  en  vida  dio  tanto  que 
decir  con  sus  grandes  hechos .  razón  será  hacer 
una  memoria  de  su  muerte ,  que  se  aceleró  algo 
acabándolclos  grandes  trabajos  do  espíritu  y  guer- 
ras que  tuvo. 

Murió  en  París  a  30  de  marzo  año  de  VóíQ  de 
una  fístula,  en  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años, 
otros  dicen  menos.  Roiaó  cerca  de  treinta  y  tres: 
los  veinle  y  cinco  gastó  en  las  guerras  tan  porfia- 
das que  tuvo  con  el  emperador,  como  émulo  de 
su  virtud  y  prosperidad. 

Era  el  rey  Francisco  agraciado  en  muchas  co- 
sas, y  asi  representaba  bien  la  dignidad  real.  Y 
como  de  su  natural  fuese  alegre,  cortés,  humano 
y  tratable,  ganabí  muchas  voluntades,  y  [)rinci- 
palmente  [)ür  ser  muy  liberal  en  dar;  lo  cual  tanto 
mas  eu  él  respkmdeció,  cuanto  el  rey  Luis  su  sue- 
gro fuera  por  estremo  avariento,  y  por  tal  abor- 
recido. Era  amigo  de  holgarse,  dado  á  mujepes 
tan  público  que  sonaba  mal.  Hablaba  su  lengua 
con  gracia,  fnas  era  largo,  y  asi  los  versos  que 
compuso  son  alabados.  Gobernó  bien,  sino  fue  al 
principio,  aunciuo  cargó  de  muchos  pechos  sus 
reinos.  Fue  muy  católico,  que  nunca  consintió  en 
su  reino  luterano,  y  castigaba  con  rigor  los  here- 
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ges.  Niiiiiuna  culpa  ni  faUa  se  le  pudiera  poner 
en  eslo  si  no  liainara  loá  turcos  en  daño  y  escán- 
dalo de  la  cristiandad. 

Algunos  franceses  é  italianos  le  quieren  igua- 
lar con  el  emperador,  mas  no  tienen  razón,  si 
bien  añaden  al  rey  lo  que  quitan  al  emperador. 
Que  ninguno  sin  pasión  verá  la  vida  ,  la  justicia, 
la  religión,  las  victorias,  las  guerras  tan  justifi- 
cadas, los  estados,  reinos  y  señoríos  de  Carlos  V. 
(que  son  las  cosas  que  á  un  príncipe  hacen  gran- 
de) que  le  halle  igual  en  el  mundo. 

-Comenzó  Francisco  á 'reinar  con  grande  orgu 
lio:  pasó  con  su  ejército  en  Italia  por  nuevo  camino, 
venció  los  esguízaros  en  Marignan:  ganó  el  ducado 
de  Milán,  prendiendo  al  duque  Maximiliano  Es- 
forcia :  trató  con  el  papa  León  en  Bolonia  ,  donde 
se  vieron  que  le  diese  título  de  emperador  de 
Constantinopla  :  hizo  luego  en  Noyon  un  honrado 
trato  de  paz  y  amistad  con  Garlos,  príncipe  de  Cas- 
tilla: compitió  con  él  por  el  imperio  con  tanta  por- 
fía COTILO  se  ha  visto  ;  deseó  sumamente  ser  duque 
de  Milán,  si  bien  le  costó  caro,  pues  le  trageron 
preso  á  España;  revolvió  otra  vez  á  Lomba rdia  y 
toda  Italia,  rio  donde  resultó  la  prisión  del  Papa, 
V  saco  do  Roma,  cerco  de  Ná[)oles,la  empresa 
de  Cerdeña,  y  otra  infinidad  de  malíes  que  dejo 
dichos:  finalmente,  sus  afanes  y  continuos  cuida- 
dos pararon  con  la  muerte ,  que  todo  lo  acaba  igua- 
lando á  los  reyes  con  los  que  no  Ig  son. 
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LIBRO  XXIX. 

A>'0  1547 
I. 


Seguí  en  el  libro  pasado  de  la  guerro  de  Ale- 
mania año  1546,  los  conienlarios  de  don  Luis  de 
Avila  con  algunas  relaciones  escritas  de  mano  por 
soldados  curiosos,  que  andaban  en  el  campo  im- 
perial, que  las  escribian  con  cuidado,  y  enviaban 
á  España. 

En  este  ano  seguiré  la  relación  que  un  soldado 
que  Cí'lló  su  nondjre,  envió  al  marqués  de  Mon- 
dejar,  cnyo  criado  di(5e  que  habia  sido  y  la  escribió 
con  tanta  diligencia  que  dice:  que  escribe  lo  que 
vló  y  que  la  mayor  parle  de  ello  lo  escribía  á  ca- 
ballo como  iba  ello  pasando.  Y  esta  relación  es  al 
pie  de  la  letra  el  segundo  tratadillo  ó   comentario 
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que  en  el  Jil>rico  de  don  Luis  de  Avila  está  que 
comienza:  Tor/o  el  tiempo  ele,  j  se  imprimió  en 
Granada  á  lode  eneroaüol549:  el  soldado  lo  acabó 
de  escribir  en  Augusta  viernes  dia  de  san^Marlin  año 
1547.  Por  manera  que  el  dicho  comentario  no  es  de 
don  Luis,  snio  de  este  soldado  no  conocido.  Diré  lo 
que  él  dice  añadiendo  lo  mas  que  hallare  en  las 
relaciones  de  mano. 

II. 


El  durjue   Frederico  de  Sajonia  cobra  lo  que  de  sus 
tierras  le  habian  quitado. 


En  el  tiempo  fine  el  duí[ue  Frederico  de  Sajonia 
y  el  Lantzgrave  habian  andado  conformes  con  el 
campo  do  la  liga  de  herejes  haciendo  cara  al  em- 
perador, el  rey  de  romanos,  y  el  duque  Mauricio 
habian  entrado  las  tierras  del  duque  de  Sajonia 
rebelde,  y  héchose  señores  de  la  mayor  parle  de 
ellas.  Mas  como  se  deshizo  el  campo  de  la  liga,  el 
duque  de  Sajonia  recogió.uno:  buena  parle  de  él, 
y  sin  pasar  fue  á  recobrar  su  estado,  y  diose  tan 
buena. maña  Juan  Frederico,  que  no  solo  cobró  lo 
que  le  habian  tomado  elVey  y  Mauricio,  mas  aun 
de  sus  estados  les  tomó  parle,  y  estemlió  tanto  sus 
inteligencias,  que  en  Bohemia  tenia  amistades 
harto  bastantes  para  ponerjquel  reino  en  peligro 
y  tomó  á  Jaqulmis,  que  es  un  valle  principal  en 
aquel  reino,  y  donde  son  todas  las  mineras  que 
hay  en  él. 

Esta  empresa  fue  hecha  con    voluntad  de  los 
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boheiuio?,  los  cuales  con  sus  disimulaciones  fin- 
gían el  rendirse  á  la  fuerza  de  los  capitanes  del 
duque:  de  los  cuales  el  principal  se  llamaba  Tu- 
mez  y  Erne,que  como  general  anclaba  en  aquella 
empresa,  la  cual  al  principio  fue  disimulada  por 
los  bohemios,  mas  después  se  declararon  en  ella 
tanto  por  el  de  Sajonia,  que  del  lodo  vinieron  á 
perder  el  respeto  al  rey,  y  aun  la  vei-güenza,  co- 


mo 


adelante  se  dirá. 


III. 


Quiere  el  emperador   7narchar  coriíra    el  duque  de 
Sajonia. 


Pues  siendo  este  negocio  de  lanía  importancia, 
y  sabiendo  el  emperador  lo  que  pasaba,  no  solo  por 
cartas  del  rey  don  Fernando,  mas  también  por  otras 
delosquehabia  enviadoásaber,  parliculaiinente  el 
estado  de  aquel  reino, dejando  los  negocios  de  gobier- 
no en  í[ue  losdias  que  estuvo  en  Ulmase  ocupaba 
con  las  ciudades  que  se  hablan  rendido,  y  oirás 
que  trataban  rendirse,  y  sin  quererse  detener  á 
tomar  el  .palo,  d  1  cual  por  los  trabajos  pasados  te- 
nia harta  necesidad,  comenzó  á  poner  en  ói'den  su 
partida  ,  y  todo  lo  que  era  necesario  para  esta 
guerra, en  la  cual  se  qaeria  hallar  en  persona 
por  ser  en  ella  de  todas  maneras  necesaria.  Por- 
que el  duque  Juan  Frederico  estalla  tan  poderoso, 
habiendo  cobrado  toda  su  tierra  escoplo  a  Cibican 
y  tomado  al  du(|ue  Mauricio  todo  su  estado,  no 
dejándole  mas  que  a  Ties  y  á  Lipsia,  y  á  Cibican 
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y  se  hallaba  con  cuatro  idíI  caballos  y  diez  mil 
infantes,  gente  muy  escoi;iíla;  que  era'  necesario 
acudir  con  tiempo,  y  la  presencia  y  reputación 
grande  do  S.  M.  para  atajar  muchos  males  y  guer- 
ras, que  el  duque  de  Sajonia  podía  causar,  no 
deshaciéndole  con  tiempo:  porque  es  cierto  que- 
él  tenia  toda  Sajonia  y  Bohemia  [)ueslas  en  tales 
términos,  que  muy  abiertamente  leconfesíil.'an  por 
amigo  sin  hacer  caso  del  rey  para  cuanto  querían 
hacer  por  el  duque. 

Llega'ba  la  desvergüenza  de  los  bohemios  á 
tanto,  que  con  una  falsa  disimulación  detcnianlas 
hijas  del  rey  casi  como  presas  en  el  castillo  de 
Praga. 

ílabia  el  emperador  proveído  antes  que  saliese 
deUhna  algunas  cosas  que  parecían  tanto  bastan- 
tes, que  con  ellas  se  [)udiera  escusarel  trabajo  de 
su  persona,  porque  envió  ocho  banderas  de  in- 
fanleria  y  ochocientos  caI);ilIos  ,  y  con  ellos  al 
marc¡ués  .\lberto  de  Brandemberg.  el  cual  ademas 
de  esto  llevó  otros  mil  caljaHos,  y  ocho  banderas. 
Taudiien  envió  algunos  dinfM'os,  (]ue  son  el  riérvio  y 
fortalezadela  gueiTa.  Eran  fuerzas  estasquejunías 
con  las  del  rey  y  del  duque  Mauricio,  se  aventajaban 
á  las  del  de  Sajonia  ,  si  la  manera  de  tratar  la 
guerra  fuera  conforme  al  aparato  de  ella.  Másce- 
nlo adelante  se  dirá,  pasó  la  cosa  algo  diferente 
"de  lo  (jue  ab  principio  se  pensó.  Y  porque  mas 
abundanlemonle  fuese  proveído  lo  í|ue  al  rey  to- 
caba, el  emperador  envió  á  don  Alvaro  de  Sandl 
con  su  tercio,  y  al  marqués  de.  Mariñano  con  ocho 
banderas  de  tudcscog.  Estas  fueron  mandadas  de- 
tener, |)orque  la  relación  de  los  hechos  de  Sa- 
jonia venia  tan  llena  de  necesidad  de  que  la  per- 
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sonu  (loi  empeiiulor  se  hallase  presente  en  esta 
guerra,  que  él  determinó  de  no  perdonar  á  tra- 
bajo su\o,  ni  peligro,  viendo  en  el  que  estaba  su 
hermano  el  rey  v  el  duque  Mauricio  y  junto  con 
esto  lo  que  de  allí  podía  resultar  para  todo  lo  de 
Alemania.  Porque  si  se  dejaba  crecer  el  fuego  en- 
cendido, era  poner  la  victoria  pasada  en  los  tér- 
minos que  estaba  antes  que  se  alcanzase. 

Consideradas  asi  estas  cosas  el  eni[)erador  se  re- 
solvió á  hacer  la  jornada,  y  mandó  poner  en  ca- 
mino la  ¡nfanleria  tudesca  y  española,  con  la  ar- 
tillería de  ülma. 

ÍV. 

Concordia  con  el  diifjue  de  Vieriembercj. 


Con  !a  intercesión  del  conde  Palalino  se  con- 
cluyó el  rendimiento  del  duque  de  Yiertemberg, 
y  se  ordenó  la  escritura  de  concordia  ,  con  estas 
condiciones. 

('Que  porque  el  duque  citaba  muy  enfermo  de 
la  gola  nombro  personas  que  de  su  parte  hagan 
la  reverencio,  y  reconocimiento  debido  á.  S.  }.]. ,  y 
que  si  eitu viere  para  ello  venga  en  persona  dentro 
de  seis  semanas.  Que  las  constituciones  que  el  em- 
perador hiciere  y  ordenare,  las  guardará  y  cum- 
plirá, y  que  no  dará  favor  ni  ayuda  al  duque  de 
Sajonia  ni  á  Lantzgrave,  ni  áotropríncipe,sino  solo 
al  emperador.  Que  no  hará  liga  ni  concierto  algu- 
no con  los  rebeldes,  ni  con  otro,  en  4a  cual  no  en- 


15*8  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

Iraren  el  emperador  y  rey  de  romanos  y  casa  de 
Austria.  Que  no  consentirá  que  se  haga  gente  de 
guerra  en  su  tierra,  ni  entre  sus  vasallo?,  sin  vo- 
luntad del  emperador.  Que  hará  que  toda  la  gen- 
te noble  de  su  estado  juren  y  guarden  esto  capí- 
tulo. Que  dará  gente  de  á  pie  y  caballo  que  acom- 
pañen y  guarden  la  persona  del  emperador,  y 
aseguren  el  camino  en  todos  los  lugares  de  su  es- 
tado. Que  dará  y  entregará  la  artílleria  y  muni- 
ciones que  los  rebeldes  dejaron  en  su  tierra,  y 
mas  dará  para  los  gastos  de  la  guerra  que  el  empe- 
rador ha  hecho  á  los  rebeldes  doscientos  mil  flori- 
nes de  oro.  la  mitad  luego,  la  otra  mitad  dentro  de 
veinte  y  cinco  dias  primeros  ,  y  hasta  tanto  que 
basa  la  dióha  paga  dará  en  rehenes  las  viilns  y 
castillos  de  Asburgum,  Kirchemo  ,  Scorondorsio,  y 
recibirá  presidio  en  ellas.  Que  satisfará  y  pagará, 
como  el  emperador  Tnand;ire,  todos  los  daiios  que 
en  esta  guerra  hubiere  hecho  á  las  personas  que 
los  hubieren  recibido.  Que  el  duque  y  su  hijo  ha- 
biendo de  tener  pleitos,  se  sujetarán  á  los  fueros 
y  derechos  y  costumbres  de  Borgoña.  Que  no  hará 
mal  ni  ofenderá  á  los  subditos  de  su  estado  que 
hubieren  servido  al  emperador  en  la  guerra  pasa- 
da. Que  el  derecho  que  tietie  el  rey  de  i órnanos 
en  Vierlemberg,  quede  ileso,  entero,  y  sano  según 
estaba.  Que  dentro  de  seis  semanas  confirmarán 
estas  condiciones  su  hijo  Cristóbal,  y  él  ,  y  todos 
los  de  su  consejo.  Que  no  se  entienda  ni  entre 
en  esta  [)az  ni  condiciones  de  ella  Jorge,  hermano 
del  duque.» 

Hecha  y  otorgada  la  dicha  concordia  fueron  log 
embajadores  delduque  á  besarla  mano  al  ein- 
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perador,  y  se  echaron  á  sus  pies,  y  en  nombre 
del  duque  oraron  confesando  la  culpa,  y  dando 
las  disculpas  que  pudieron  con  loda  hnmildad, 
firmaron  la  escritura. 


Muerte  de  la  esposa  del  rey  de  roinanos. 

A  imitación  del  duque  se  sujetaron  otros  mu- 
chos lugares  pagando  algunos  suma  de  dineros, 
para  los  gastos,  que  el  emperador  habia  hecho,  y 
asi  mismo  dando  artillería,  y  otras  cosas  en  pago 
y  satisfacción  de  su  elelito. 

Estando  el  emperador  en  Ulma  l'egó  nueva  de 
la  muerte  de  la  reina  de  Hungría  Ana,  mujer  del 
rey  don  Fernando.  Dejó  quince  hijos,  é  hijas.  El 
emperador  hizo  sus  honras  en  Ulma  con  la  solena- 
nidad  debida. 

El  duque  de  Sajonia  quisiera  conservar  á  los 
de  Argentina:  mas  ellos  no  quisieron  su  amistad, 
sino  trataron  con  Antonio  Perenoto  la  confirma- 
ción de  la  gracia  que  querían  del  emperador,  y 
á  21  de  marzo  vinieron  los  burgo- maestres  y  tra- 
jeron al  emperador  treinta  mil  florines  de  oro  y 
doce  tiros  gruesos.  Recibieron  el  presidio  quejes 
quiso  poner,  echando  fuera  de  la  ciudad  la  par- 
cialidad de  los  protestantes.  Hízose  esto  aunque  de 
parte  del  rey  de  Francia  habia  embajadores  que 
los  procuraron  estorbar. 
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VI. 

El  de  Sajonia  prende  al  duque  Alberto. 


Por  este  tiempo  andaba  el  rey  de  romanos  á 
malas  con  sus  bohemios,  (jue  no  podia  acabar  con 
ellos  que  tomasen  las  armas  contra  el  duque  de 
Sajonia,  antes  algunos  al  des^iubierto  hacian  con- 
tra el  rey  en  favor  del  duque;  Contra  estos  envió 
el  emperador  ¿í  Alberto  de  Brandemburg  ton  dos 
mil' caballos  y  diez  banderas  do  infanteria,  cenias 
cuales  juntó  el  rey  de  romanos  otras  seis  banderas 
y  quinientos  caballos.  Con  este  campo  llegó  Alber- 
to á  9  de  enero  á  un  lugar,  y  descuidándose,  tuvo 
el  duque  aviso,  y  á  últimos  de  febrero  una  noche 
dio  sobre  él,    y  lo  prendió   como  luego  diré. 


Vil. 

Viene  rendido  el  duque  de  Viertemherg. 

El  duque  de  Viertemberg  por  su  enfermedad 
no  había  })odido  venir,  como  habia  mandado  el 
emperador  señalándole  tiempo  para  darle  audien- 
cia, mas  estando  ya  con  salud  vino  el  mismo  dia 
que  S.  M.  partió  de  Ulma  á  dar  la  obediencia  que 
un  príncipe  vencido  debe  á  su  vencedor  y  natu- 
ral señor. 
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Asi  estuvo  ospernndo  en  la  sida  que  el  empe- 
ríjd(>r  acabase  de  coiuei-.  Traíanle  cuatro  hombres 
en  una  silla  por  estar  lan  impedido  de  ia  gota. 

El  emperador  salió  y  pasó  junto  á  él  sin  mi- 
rarlo, lo  cual  no  dejó  de  notar  el  duque.  Sentóse 
S.  -M. ,  ó  hiciéronse  las  ceremonias  que  so  acos- 
tumbran en  semejantes  aclos  estando  el  mariscal 
del  imperio  delante  con  la  espada  imperial  saca- 
da y  puesta  al  hombro.  El  canciller  del  duque  y 
todos  los  de  su  consejo  se  hincaron  de  rodillas 
descubiertos,  y  en  diciendo  los  títulos  que  según 
su  costumbre  suelen  decir  al  emperador,  en  nom- 
bre del  duque  dijeron.. 

«Con  toda  la  humildad  que  puedo  y  debo,  me' 
presento  delante  de  V.  M. ,  y  púbücamemle  con- 
lieso  ,  que  le  he  ofendido  gravísimamenle  en  la 
guerra  pasada,  y  he  merecido  toda  la  indignación 
que  contra  mí  tuviere,  porla  cual  yo  tengo  el  ar- 
repentimiento que.  debo,  el  cual  es  el  que  pide  la 
razón,  que  para  tenerlo  hay.  Y  asi  vengo  humil- 
demente á  suplicar  á  V.  M.  por  la  misericordia  de 
Dios,  y  por  vuestra  natural  clemencia,  que  me 
perdone  y  de  nuevo  reciba  en  su  gracia  ,  porque 
á  él  solo  y  no  á  otro  alguno  conozco  por  mi  primer 
príncipe  y  natural  señor,  al  cual  prometo  que  en 
cualquiera  parle  que  esté,  le  serviré  con  todos  los 
mios,  como  humildísimo  príncipe  y  vasallo  y  sub- 
dito suyo,  y  con  toda  aquella  obediencia,  y* suje- 
ción, y  agradecimiento  que  debo,  para  merecer 
la  grandísima  gracia  que  ahora  recibo,  y  que  cum- 
pliré fielmente  todo  lo  que  en  los  capítulos  V.  M. 
me  ha  dado  y  se  contiene. « 

La  Lectura.  Tom.  VIÍÍ  5''5 
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A  esto  respondió  el  choncilkr  del  emperador. 

La  inngestiid  Cesárea  de  nuestro  clementísimo 
ha  entendiilolo  que; el  duque  Uldarico  de  Viertem- 
berg  humildemente  ha  propuesto  ,  suplicado  y 
ofrecido:  y  viendo  su  arrepenliniiento,  y  que  pú- 
bhcamente  confiesa  ,  que  gravemente  ha  olendido 
á  S.  M.,  y  cuan  dignamente  merece  perdón  de 
todas  estas  cosas  ,  S.  M.  Cesárea  por  la  honra  de 
Dios  y  su  natural  clemencia  ,  especialmente  por- 
que el  pobre  pueblo  ,  í¡ue  no  pecó,  no  padezca, 
tiene  por  bien  de  olvidar  la  h'a  que  contra  el  du- 
que tenia  ,  y  perdonarle  clemenlísimamente  .  con 
condición  que  el  duque  conserve  y  guarde  todas 
las  cosas  fjue  le  ha  ofrecido  y  obligado  de  guar- 
dar.» 

El  duque  de  Viertemberg  dio  grandes  gracias 
al  emperador  por  ello ,  y  prometió  ser  siempre 
fidelísimo. 

A  todo  esto  estaban  de  rodillas  su  chanciller  y 
todos  los  de  su  consejo.  El  duque  estaba  sentado  en 
su  silla  quitado  el  bonete  y  bajo  de  todo  el  estra- 
do ,  porque  antes  por  seis  embajadores  habia  en- 
viado á  suplicar  á  S.  M.  le  permitiese  estar  déla 
manera  que  su  enfermedad  pedia:  porque  en  pie, 
ni  de  rodillas  era  imposible.  Fue  para  los  de  Ul- 
ma  esta  vista  harto  admirable :  porque  como  no 
tienen  otro  vecino  mas  poderoso,  parecíales 
este  un  caso  notable  en  que  veia  el  grandísimo 
poder  del  emperador,  que  a  principias  tan  pode- 
rosos asi  los  humillaba  y  domaba.  Pasado  esto  d 
emperador  se  puso  á  caballo  ,  y  prosiguió  su  ca- 
mino. 
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VIII. 


Llega  el  emperador  ú  GiíAnjuen  y  prosigue  su  ,Qa<^ 
mino. 


Llegó  el  ftuifperador  i')  Gunguen.  donde  en  la 
¡guerra  pasada  los  enejniízps  habian  esta<io  aloja- 
Jos,  y  en  elalojamitinto  tan  eslendido  se  vio  gra,n 
número  de  ellos  ,  y  iy  iQi-lificacion  que  tenían  he- 
cha por  la  parte  que  se  les  peusüida'r  la  cncami- 
sad'a  .  la  c-ual  parle  estos  tenían  lan.bíen  fortifiaíi- 
da  y  entendida,  que  yuaUjuiera  cosa  que  por  a,lli 
se  pretendiera  fuera  icuy  á  su  v,erit<ij.a. 

-í)e  alli  vino  el  emperador  á  Erlinge ,  adjonde 
cltiempo,  y  no  haberse  purgado  §ejanlaron  pi^ra 
<]uc  le  cargase  la  gota,  y  távola  tan  recia,  que 
le  puso  en  tanta  flaqueza,  que  á  todos  quita- 
ba la  esperanza  de  poder  convalecer  tan  presto.. 
Mas  él  se  dio  lauta  prisa  á  curarse  con  todo  lo 
qiue  al  presente  se  podía  curar,  que  camenzó  á 
mejorar,  y  á  poderse  levantar. de  la  canja. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Sajonia  acreceo- 
tándoseie  sietnpre  el  campo  proseguia  en  sus  a'jc- 
torias,,  haciéndwse  señor  de  toda  ella,  y  había  des- 
hecho.al, marqués  Alberto  y  prendiéndole,  lo  cjial 
fue  de  osla. manera. 

El  marqués  Alberto  estriba  en  un  lugar  que  st; 
llamaba  Roqueli?,  porque  los  que  lo  gobernaban 
la  guerra  contra  el  duque  de  Sajimia  lenian  .-re- 
partida su  ;genle  en  frontera  .tiontra  él ,  y  asi  el 
rey  jde. romanos  estaba  cfln  ,su,campo  ec  Tresj^p, 
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y  el  duque  Mauricio  en'Fiayberg  ,  con  la  suya  y 
tá  marqués  Alberto  con  diez  banderas,  y  mil  oclio- 
¡deatos  caballos  en  esle  lui^ar  que  digo.  Ademas 
<iáe  esto  tenían  proveída  á  Zuibica  y  a  Lipsia  ,  la 
Cíiai  aignnos  dias  antes  habia  sido  combatida  por 
«J  duque  de  Sajonia,  mas  fue  muy  bien  defendida 
|Kír  !os  que  en  el!a  estaban.  Era  esta  villa  de  Ro- 
<|ueí¡z  donde  el  marqués  Alberto  tenia  su  fron- 
ítera  de  una  señora  viuda  hermana  de  Lantzgrave, 
fa  cual  entretenía  al  m;irqués  Alberto  con  danzas  y 
banquetes  ,  que  son  fiestas  acostumbradas  en  Ale- 
isaania  y  mostrábale  tanta  amis'.ad  quele  hacia  estar 
aaíasdescuidadodelóqueun  capitán  debe  estar  en  la 
sOTerra,  y  por  otra  parte  avisaba  al  duque  de  Sajo- 
rna, el  cual  estaba  en  Garle,  á  tres  leguas  pequeñas 
«sati  muy  buena  gente  de  á  caballo  ,  y  treinta  y 
seis  banderas  de  infantería  ,  y  usando  de  buena 
«ífiígencia  amaneció  otro  dia  sobre  el  marqués  Al- 
fjerto,  el  cual  por  )o  que  áéile  pareció,  acordó  do 
«sambatir  en  la  campaña,  y  finalmente  fue  roto  y  él 
gmeso  habiendo  peleado  mas  como  valiente  Caballé- 
sm,  que  como  prudente  capitán.    ■ 

liay  muchas  opiniones.  Ponte  íleúterio  del  Fro 
«fice  que  la  mitad  do  la  gente  de  Alberto  estaba 
deotro  en  el  lugar,  y  la  otra  mitad  en  el  aloja- 
miewlo,  y  que  el  Sajón  acudió  al  amanecer  y  les 
t&mó  muy  descuidados  ,  y  que  á  un, mismo  tiem- 
jpdióen  el  real,  y  en  el  otro  lugar,  y  entró  lo  uno 
y  lo  otro  y  mató  mil  y  trescientas  personas,  y  ga- 
nó trece  tiros  gruesos,  y  prendió  al  marqués  ,  y 
l«s  damas  huyeron.  Otros  dicen  ,  que  el  marqués 
^8&ó  fuera  del  lugar  á  pelear  con  el  duque,  y  que 
ai  detuviera  en  él,  llegaran  presto  caballos  del  du- 
íijae  Mauricio  á  socorrerlo.  Otros  refieren  y  afir- 
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man,  que  quiso  guardar  cunfix»  banderas ,  que- 
alojaban  en  el  burgo  de  esta  villa  ;  y  por  eso  s& 
puso  en  campaña,  con  las  otras j. que  eslabaa  den-* 
tro  do  ella. 

En  fin,  todas  estas  opiniones:  se  resumieron,  es-- 
que  él  perdió  císatrocientos  ó-  quinientos  caballos 
muertos  y  presos:  y  mucha  parte  de  los  otros  se 
recoííieron  al  rey  de  romanos  ,  y  otros  algunos 
quedaron  en  servicio  del  duque  de  Sajonia ,  el 
cual  ganó  todas  las  banderas  de  la  inlanteria,  de 
la  cual  murieron  poros,  porque  muchos  se  reco- 
gieron ?1  rey  y  otros  que  fueron  presos  juraroE. 
de  no  sei-vir  contra  él ,  como  se  acostumbra  ba- 
cer  en  Alemania  ,  cuando  los  vencedores  doa  li- 
bertada los  vencidos. 

El  jnarquLS  Alberto  fue  líevado  á  Gota,  un  I»-' 
gar  fortísimo  del  duque,  ffcnde  le,  pusieron  á  re- 
cado. Habida  esta  victoria  por  él ,  no  procedió  por 
aquel  camino  que  todos  pensíiron  ,  que  era  ir  con- 
tra el  duque  Mauricio  que  le  tenia  cerca,  mas  de- 
jándolo estar  en  Frayberg  comenzó  á  entender  e» 
las  cosas  de  Bohemia  .  y  asi  envió  á  Teorez  y  Eme- 
con  seiscientos  caballos  y  doce  banderas,  y  se  h¿^ 
zo  sefior  del  valle  de  Jacruimisla!  con  muy  bueiwis 
volunlad  de  los  bohemios,  si  bien  disimulada- 
mente era  el  fundamento  de  lo  que  ellos  y  el  da- 
que.  pensaban  hacer.  Sabida  esta  nueva  por  el  em^ 
perador ,  y  viendo  que  el  rey  y  el  duque  jMaurír- 
cio  sostenían  la  guerra  guardando  las  fuerzas  príi>- 
cipales  .  y  no  sacaban  gente  de  ellas  para  {entar 
otra  vez  la  Fortuna,  él  so  dio  prisa  á  partir  de  Nei— 
linga,  donde  pocos  rtias  antes  que  partiesen  vinier- 
ron  los  Burgo-maestres  de  Argentina,  ciudad  fo.r-- - 
tisima,  y  poniéndose  debajo  de  su  obediencia,  cov- - 
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nio  estaba  trnlado  li»  juraron  por  emperador,  Jtj 
cual  no  luibian  hecho  cun  aliítinn  do  lo5  pasados. 
Renunciaron  todas  las  iigas  que  Iriviescn  hechas. 
y  juraron  de  no  entrar  en  algunas  ,  donde  la  casa 
de  Austria  no  entrase  y  de  castilla r  los  soldados 
de  su  tierra  ,  quehubic-CTi  sido  cí)nfra  el  empe- 
rador, y  poniendo  püandísinias  penasá  ¡os  que  de 
allí  adelante  [amasen  armas  coniva  é!. 

ÍX. 

Campo  del  empc rocían. 

Pnrüdo  g1  efnpora'dor  d^'Eñingüeit  tomo  el  ea- 
mino  de  Noremherga  llevando  colYsijío  dos  reigi- 
inientos  dt  los  viej(>s;  el  uno  de! marquen  de  Mari- 
ñauo,,  y  elótro  de  Alifírando  Madrncho.  é\  cual  poco 
anle^  que  el  enip(M'ador  partiese  de  Ulma  murió 
de  calenturas.  Perdió  el  emperador  en  él  un  muy 
buen  capitán,  y  leal  servidor.       '  /^ 

Sineiítos  dos  regimientos  iman-íó  hacer  étiro\ié 
nuevo.  Este  hizo  un  caballero  ¿o.  Suevia  llamado 
Hanzballer.  Llevaba  también  lodií  la  infantería 
española,  y  los  hombres  de  .irnias  de  '>'apoles  con 
seiscientos  caballos  ligeros,  mil  caballos  tuílescos 
del  Tayche  maesti'e,  del  Míirqnér;  Juan,  y  del  ar- 
chiduque de  Austria.  Tenia  el  emperador  enviado 
delfinie  al  dui[ue  de  Alba  con  esta  ¡íenle,  el  cual 
habií)  alojado  en  torno  de  Noren^berira.  esceplo 
algunas  banderas  que  quedaban  p.aia  a,coinpañar 
!a"'persona  del  emperador,  y  él  estaba  va  en  No- 
renr)berg:a,  dónde  habia  hecho  el  aposento  para 
S;  M:,  y  metido  ocho  banderas,  que  era  el  regi- 
miento del  marques  de^Mariñano,  porque  la  auto- 
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ridiid  (l-'l  (HiipíM'iidor  ¡lí'U  lo  ic;jmTÍ¡i,  ^  crii  nece- 
saria, (jiKí  iiuiu]ti(í  iilli  los  nobles  ovan  muy  ¡mix» 
ríalos,  ol_|)iH'l)lo  (|U(!  es  t;r;uiilísiino  (loscníVoiióso 
algunas  vecos,  y  vvii  m.-nosUM'  punór.-.clo  ilo  nianora 
que  tcmifisen. 

El  (Miipcrador  ftio  recibido  en  aquella  ciudad 
con  gi-an  dernoslriieion  de  placer,  y  í'ue  alojar  al 
castillo  que  era  su  acosUind)r.ido  alojamii'iilo.  Alli 
esluvü  cinco  ó  seis  diüs  entendiendo  en  r((coje,i-  el 
campo,  y  en  su  salud,  poi'tpie  ano  sus  ijidisposi- 
cioritts  no  oran  acabadas  desde  Noreuiberga,  que 
era- el  c!nuino,(|uo  el  ('rn[)orador  liabia  de  llevar 
para  juntarse  con  el  n^y  y  (iu^iue  Mauricio,  <Jere- 
cho  a  la  villa  de  liguer,  donde  por  la  oportunidad 
del  lugar  estaba  conc(!rtado  (]\w  se  luciese  la  masa 
do  la  Líuen-i),  y  se  liabian  de  juntar  ol  rey  con  sus 
caballos  y  algiuias  bandei-as  de  infantería,  y  el 
du(|ue  Mauricio  con  los  suyos,  y  asi,  Ivabian, con- 
certado á  (lia  señalado  (pjí;  fuese  en  esla  villa.  El' 
rey  i)arlió  do  l'restu),  (\iw  es  liiirar  del  du([ue  JÍaur 
ricio  y  el  diKjuo  de  l'rayberge,  y  dejíindo  a  mano 
derecha  las  fiRir/asde  su  jneuiij,;o.  j'or  Laylouieriic 
entraron  en  Bolieniia  para  turnar  á  atravesar  lofi 
montes,  de  que  ella  está  rodi'ada,  y,  jui>láronstí  en 
liguer  con  el  cnip^-rador.  Mas  los  de  Bohemia  mos- 
traroi»  entonces  abierlauíenle  su  ¡titeucion,  y  de- 
clararon como  no  eran  vanas  las  esperanzas,  que 
el  du(pi(!  loan  de;  Sajouia  tenia  en  ellos  ,  las  cuales 
se  esteiuhan  a  Innto  (pu;  fue  causa  de  decirse 
muchas  cosas,  v  haber  varios  juicio-. 
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X. 


Gaspar   Fine  entorpece,  la  marcha  al  rey  de  Ro- 
manos. 


Ya  el  eiriperadoí-  había  andado  tres  jornadas 
después  que  pnrlió  deNorenihergo.  donde  le  vino 
un  genlil-hoiubre  del  rey  de  romanos  diciendo, 
como  después  de  haber  entrado  el  rey  y  el  duque 
Mauricio  con  la  caballeria  y  alguna  infanlpria  en 
Bohemia ,  un  caballero  bohemio  habia  juntado 
mucha  gente,  y  cortado  lo?  bosques,  y  atajado  ios 
pasos  por  donde  el  rey  hal)ia  de  pasar  por  dos  ó 
tres  partes,  por  las  cuales  habia  (¡uerido  pasar 
para  venir  á  Egaer,  veste  siempre  las  habia  em- 
barazado: que  lo  seria  forzoso  rodear  algunas  jor- 
nadas, y  pasar  por  la";  montañas  pnr  algunos  cas- 
tillos de  ciertos  caballeros  bollemios  que  con  él 
venian,  y  juntamente  con  eslo  rjueria  algunos  ar- 
cabuceros españoles,  para  que  mas  l'acilmente  pu- 
diese pasar  y  ser  señor  de  aquellos  bosques. 

El  emperador  proveyó  todo  lo  que  con  venia, 
aunque  no  fue  necesario  que  los  españoles  llega- 
sen al  paso,  porque  aquellos  caballeros  que  con 
el  rey  venian  le  sirvieron  tan  bien,  que  le  tuvie- 
ron libre  y  llano  el  camino,  v  el  otro  enetnigo  no 
llegó  con  su  gente  alli.  Llamábase  este  Gaspar  Fluc, 
hombre  muy  principal  en  af|U{|  reino,  con  quien 
el  rey  habia  tenido  ciertas  barajas,  quitándole  la 
hacienda  por  delitos  suyos,  y  volviéndosela  por  le 
hacer  merced.  .Mas  él  j*arece  (¡ue  tuvo  mas   me- 
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raoria  de  habérsela  quitado,  que  de  liabérsela 
vuelto  liberalmenle,  que  tal  es  la  coruíicion  del 
ingrato. 

Cuenta  que  los  que  se  juntaron  para  embara- 
zar él  paso  al  rey  don  Fernando,  hicieron  un  ban- 
quete, y  después  echaron  suertes,  cual  seria  ca- 
pitán general,  y  ordenáronlo  de  manera  que  ca- 
yese la  sueriesobre  este  Gaspar  Fluc,  y  no  por  qué 
hubiese  en  él  m:.s  habilidad  que  en  otro  para  este 
cargo,  sino  porque  tenia  mas  aparejo  de  gente  y 
dinero,  y  por  ser  señor  de  aquellos  montes.  Final- 
mente, la  mayor  parle  de  aquel  reino  hizo  una 
muy  ruin  demostración  contra  su  príncip'e  y 
señor. 

XI. 

Disposicio)}  y    aspereza  de  la  tierra  de   Bohemia. 

Ya  el  rey  de  romanos  habia  pasado  por  los 
castillos  que  digo;  y  el  emperador  habiéndolo  sa- 
bido estaba  á  tres  leguas  de  Eguer,  que  es  una 
ciudad  de  la  corona  de  Bohemia  á  los  confines  de 
Sajonia,  mas  es  fuera  de  los  montes:  porque, 
Bohemia  es  toda  rodeada  de  grandísimos  bosques 
y  espesos,  solamente  á  la  parle  de  Morabia  tiene 
entradas  llanas:  por  todas  las  otras  partes  parece 
que  naturaleza  la  fortificó,  porque  la  espesura  de 
las  selvas,  y  pantanos  que  hay,  hacen  dificultosí- 
simas las  entradas.  La  tierra  que  se  encierra 
dentro  de  estos  bosques  es  llana  y  fértilísima,  y 
llena  de  castillos  y  ciudades.  La  gente  de  ella  es 
valiente  naturalmente  y  de  biíenas  disposiciones.  La 
gente  de  caballo  se  arma  como  la  do  los  alemanes. 
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la  de  pie  diferímtiMiie^te,  piorquo  ni  tiene  aíjuella 
orden  que  l.i  iafanteria  alcituiMa,  ni  traen  aquellas 
armas:  porque  unos  traen  alabardas,  oíros  vena- 
bíoSj  otros  unos  palos  de  ijruza  y  media  de  largo, 
de  los  cuales  cuelgan  con  una  cadena,  otro  de  hierro 
de' largo  de  dos  palmos,  a  los  cuales  llaman  pavi- 
sas".  otros  traen  escopetas  y  háchelas  anchas,  las 
cua'les  litan  á  veinte  pasos  dieslrísimamente. 

Solian  estos  bohemios  en  tiempos  pasados  ser 
gente  de  guerra  muy  eslimada,  al  presente  nO' es- 
tan:  en  lanía  reputación  l.o  mas  de  Sajouia  con- 
fina cop  la  Bohemia  desde  liguer  teniendo  las 
raonCañas  de  Bohemia  á  mano  derecha  como  van 
hasta  pasado  el  Alhis  que  sale  de  Bohemia,  y  entra^ 
en  Sajonia  por  Laylemeri/,  ciudad  de  Bohemia.  lia 
sido  necesaria  esta  brevú  descricion  de  Bohemia 
para  mejor  entender  lo  que  se  lia  de  decir. 

XII. 

Llaf^a^el  rey  y  el  daqw.   Mauricio  donde  estaba  el 
empenidor. 

Estando  el  emperador  tres  leguas  de  Egucr  vino 
alliiel  rey  su  hermano,  y  el  duque  Mauricio  ,  y  el 
marqués  loan  deBrandeudjurg,  hijodel  elector,  que 
ya  su  padre  se  habia  coücertado  con  el  rey  ,  y  en 
el  servicio  del  (mqierador,  y  asii  envió  su  hijo  para 
q-ue  ie  sirvi(!se  en  esla.  guerra.  Lrt  gente  de  caba-- 
lio'  que  vino  con  el  rey  serian  oohocieatos  ca-r- 
hallos.  • 

Ei  duque  Mauricio  trajo  mil,  el  marqués  Juan 
Jor-se  cualrocientosc  IbS' unos  y  los  oíros  bien  en 
óídén.   I>e  mas  de  esto  trajo  el    rev  no\ecientüS 
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cahiillüs  húngaros,  que  son  de  los  mejores  caballos 
lií^eíosdeí  mundo,  y  íisi  lo  tMosl?\iron  en  lii  guerra 
de  Snjonia  del  año  ¡iasado  do  '546,  y  lo  mostraron 
ahora  en  esta  de  1547. 

Las  armas  que  traen  son  lanzas  largns,  huecas, 
y  dan  grande  encuentro  con  ellas.  Traen  escudos, 
ó  tablachinas,  hechos  de  tal  manerai,  que  aba- 
jo son  .anchos  hasta  el'  medio  arribat,  jjor  la 
parle  de  delante  se  van  estrechando  hasta  que 
acaban  en  una  punta  que  les  sube  sobre  la  ca- 
beza, son  convados  como  paveses.  Algunos  traen 
jacos.de  malla.  En  estas  lablacWnas  pintan  y  po*- 
nén  divisas  á  sú  modo,  que  parecen  harto  bien. 
Traen  cimitarras,  y  eslb' que  es  justamente  mu- 
chos de  eFlos,  y  unos  marüllos  de  uaas  h'astas  lan- 
gas de  (¡ue  se  ayudaban  muy  biencMuestran  gran- 
are amistad  á  los  españoles,  porque,  como  ellos 
dicen,  los  unos  y  los  otros  vienen  de  los  Scitas. 

Esta  fue  l;i  caballería  que  vino  con  el  rey.  Nó' 
trajb  inlanteria,  porque  en  ,Tresen  dejó  cuatro^ 
banderas,  y  las  otras  en  entrando  en  Bohemia' se 
fueron  A  sus  casas:  sola  una  bandera  quedó  con 
él  .  que  después  mandai'on  quedar  en  Eguer. 

Tampoco  ol  Duque  .Mauricio  ti-ajo  infantería', 
porque  Lipsia  y  Zuybica  haÍ!)ian  de  quedar  proveí- 
das; pues  el  duque  de  Sajonia  estaba  cerca  con 
ocho  ó  nueve  mil  tudescos  muy  bien  armados. 
y  otros  tantos  soldados  hechos  en  la  tierra,  que 
no  eran  malos,  y  tres  mil' caballos  armados  muy 
escogidos,  porque  las  otras  doce  banderas,  y  el 
resto  de  la  caballería  estaba  con  Tumez  Hierne, 
-como  está  dicho,  y  repartido  por  otras  parles. 
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XIII. 

Prosigue  el  emperador  precedido  del  Duque  de 
Alba  conlra  el  Duque  de  Sajonia. 

El  eniporador  partió  pora  Eíít-ier,  la  cual  ciudací 
era  católica,  que  no  era  poca  maravilla  estando 
cercada  de  bohemios  y  sajónos  lodos  herejes. 
Luego  otro  dia  como  el  emperador  alli  llegó,  vino 
el  Rey,  que  seria  á  veinte  de  Marzo,  y  el  empe- 
rador se  detuvo  la  semana  santa  ,  y  pascua  de- 
Resurrecion  en  esta  villa  .  y  pasada  la  liesta  se 
partió  habiendo  enviado  al  duque  de  Alba  delante 
con  toda  la  infantíMÍa  )  paite  de  los  caballos,  el 
cual  envió  cuatro  banderas  de  infantería,  y  tres 
compañías  de. caballos  ligfros  con  Don  Antonio 
de  Toledo  á  una  \illa  donde  estaban  dos  banderas 
del  Duque  de  Sajonia  ,  y  habiendo  una  pequeña 
escaramuza  la  villa  se  rindió,  y  los  soldados  de- 
jaron las  banderas  y  las  armas. 

Toda  aquella  tierra  de  Sajonia.  que  es  con- 
fín de  E^uer,  c-'  á:^pera  y  llena  de  bosques  y  de 
pantanos :  mas  después  que  se  ha  llegado  á  una 
villa  que  se  llama  Plao  .  seis  ó  siete  leguas  de 
Eguer,  la  tierra  se  comienza  á  estender  y  abrir,  y 
hay  muf  hermosos  llanos  y  pradeiias  muy  llanas 
de  castillos  y  lugares.  Toda  esta  provincia  estaba 
tan  puesta  en  armas,  y  el  duíjue  la  tenia  tan 
llena  de  gente  de  guerr;i ,  ([ue  muy  pocos  lugares 
habia  donde  no  estuviesen  banderas  de  inlanlería, 
y  justamente  con  esto  él  andaba  conquistando  al- 
gunos lugares  que  hasta  entonces  no  habia  ga- 
nado. 
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Kn  este  lioinpo  el  emperador  con  toda  diligen- 
cia caminó  la  vuelta  de  su  enemigo,  porque  no 
iinbia  cosa  que  mas  desease  que  topar  con  él, 
antes  que  se  metiese  en  cuatro  lugares  forlísimos, 
que  son  Viertemberjí,  Gotta,  Sono!)alte,  vHeldrun. 
El  cual  habia  ganado  del  conde  de  Mansfel  pocos 
diasantes,  y  cada  uno  con  nueva  tan  cierta  se 
holgó  mucho.  I, os  descubridores  llegaron  a  lugar 
donde  decian  que  estaban  los  enemigos,  y  no 
solamente  no  los  bailaron,  pero  ni  aun  nueva  de 
que  acjueldia  hubiese  parecido  caballo  ni  soldado, 
sino,  unos  que  aquella  mañana  habian  prendido 
unos  caballos  ligeros  españoles  ,  de  los  cuales  se 
supo  que  el  Duque  de  Sajonia  estaba  en  Maysen. 
de  la  otra  parle  del  rio  Albis,  y  habia  fortiíicado 
su  alojamiento. 

El  emperador  estuvo  aquel  dia  y  otro,  por- 
que habiendo  diez  diasque  la  infanleiía  caminaba 
desde  que  pailió  de  Eguer,  estallan  los  soldados 
muy  fatigados.  Habiendo  reposado  un  dia  ,  y  es- 
tando con  determinación  de  ir  á  Maysen,  y  hacer 
allí  puentes  y  barcas,  porque  el  tluipie  habia 
(fuemado  las  de  la  villa,  y  procurar  pasar  y  com- 
baln- do  la  otra  vanda  con  el  enemigo,  le  vino 
nueva  como  se  nabia  levantado  de  alii,  y  cami- 
naba la  vuelta  de  Viertemberg.  Anduvo  acerta- 
dísimo el  emperador  en  toda  esta  jornada  ,  por- 
que ninguna  cosa  ordenó,  que  no  se  ejecutase,  y 
ejecula(la  salió  como  él  había  pensado. 

Sabida  esta  nueva  consideró  que  yendo  á 
Maysen  con  el  campo,  que  era  el  rio  arriba,  se  per- 
derla tanto  tiempo,  que  ya  el  duque  de  Sajonia 
por  la  otra  parte  estaría  con  el  suyo,  no  muy 
lejos  de  Viertemberg.  que  era  el  rio  abajo,  y  pare- 
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cióle,  que  hííi)iendo  vado  por  nlli  podia  pasar  á 
tiempo  que  alcanzase  a  su  i*neiriic;ó  y  iníormán- 
dose  de  algunos  de  la  tieria  le  tlijeron,  que  tres 
leguas  el  rio  abajo' liabia  dos  vados,  mas  que  estos 
eran  hondos,  y  que  se  podían  defender  ¡¡or  los 
que  do  la  otra  vanda  ostuvieseía. 

Kn  eslo  \iuieron. algunos  arcabuceros  espauo- 
lós'á  caballo  con  el  capitán  Aldaua  que  por 
manfTúdo  del  emperador  habia  ido  á  descubrir  á 
los  enemigos  ,  y  eále  capitán  se  supo  ,  como  aque- 
lla nox;he  se  alojaban  en  Mi  bu  rg,  que  es  un  lugar 
de  la  otra  vanda  de 'la  ribera,  tres  leguas  del 
campo  Imperial,  y  que  por  allí  decían  qne  había 
vado»,  mas  que  sas  caballos  habían  pasado  á 
nado. 

Pareció  al  emperado/  que  no  ora  tiempo  de 
dilatar  la  jornada  .  y  envió  luego  al  duque  de  Alba 
para  que  se  proveyese  lo  que  convenía  ,  porque 
él  deterfi.ínaba  de  pasar  el  rio  por  vado-,  ó  por 
puente,  y  combatir  los  enemigos.  Y  fundado  en 
esta  determinación  ordenó  las  cosas  conforme  á 
ella,  la  cual  á  muchos  pareció  imposible,  por  estar 
los  enemigos  de  la  otra  parte  del  rio,  y  el  camino 
ser  largo ,  y  otras  dificultades  que  habia ,  que 
parecía  ser  estorbo  para  la  presteza  que  convino 
tener.  Mas  él  emperador, quiso  que  su  consejo  ^e 
pusiese  en  efecto  ,  y  así  mandó  que  la  caballería 
y  las  barcas  del  puente  luego  aquel  dia  antes  que 
anocheciese  caminase  ,  y  la  ini'anlería  española  á 
media  nache,  y  luego  los  tres  regimientos  tudes- 
cos ,  y  toda  la  caballería  en  la  orden  acostumbrada 
de  los  otros  dias. 

Iiizo*a(}uella  mañana  una  niebla  tan  obscura, 
que  ninguna  parte  de  osle  ejército  «eia^por  donde 
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iba  la  otra  ,  y  ele  esto  oyeron  quejar  al  emperador 
diciendo:  Es'las  nkblas^noS  hunde  perseguir  siem- 
pre estando  cerca  dó  nuestros  enemigosl  Mas  ya  que 
•  llegaban  cerca  del  rio  se  comenzó  á  levantar  de 
manera  que  ya  se  veia  él  rio  Albis,  y;  los  enemi- 
gos alojados  en  la  otra  ribera.  Este  es  el  Albis 
tantas  voces  nombrado  por  los  romanos ,  y  tan 
pocas  visto  por  ellos. 

XIV. 

Llegan  á  las  armas  los  imperiales  y  la,  gente 
del  de  Sajón ia. 

Estaba  el  duque  de  Sajonia  alojado  de  la  otra 
Tanda  en  esta  villa  que  se  llama  Milburc,  con 
seis  mil  infantes  soldados  viejos  y  cerca  de  .tres 
mil  caballos,  porque  los  demás  tenia  en  Túnez 
Hierne,  y  los  oíros  habíanse  deshecho  eon  las  ca- 
torce banderas  que  de  camino  el  emperador  ha- 
bía tomado.,  y  juntamente  tenia  veinte  y  una  pie- 
zas de  artrlleria  ,  y  él  estaba  !>ien  asegurado,  por- 
que sabia  que  si  el  emperador  iba  á  pasar  por 
Maisen.  él  tenia  gran  ventaja  para  esperar  ó  irse 
donde  quisiese  ,  y  por  donde  él  estaba  era  dificil 
pasar  por  la  anchura  y  profundidad  del  rio,  y 
por  ser  la  ribera  que  tenia  ocupada  ,  muy  supe- 
rior á  esta  otra  ,  y  guardada  de  una  villa  cer- 
cada, y  un  castillo  ,  que  si  bien  no  era  tan  fuerte 
que  bastase  para  guardarse  así,  éralo  para  defen- 
der el  rio. 

El  alojamiento  del  campo  imperial  estaba  ya 
señalado .  y  repartido  los  cuarteles  cuando  el 
ennperador  ¡legó,  que  serian  las  ocho  de  la  maña- 
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na;  por  lo  cuüI  mandó  que  estuviese  l.i  gente  de 
á  caballo,  en  la  misma  órJeii  que  estaban  sin  alo- 
jarse. El  sitio  del  campo  imperial  era  cerca  del 
rio,  mas  habia  en  medio  de  los  dos-campos  unas 
praderías  y  bosques  tan  grandes  que  llegaban 
cerca  de!  rio. 

A  la  hora  (|ue  tengo  dielio  el  emperador,  y 
rey  de  romanos  lom.ii-on  algunos  caballos,  y  ade- 
lantáronse lia>t,i  L>i¡),u  al  duque  de  Alba  ,  que  ha- 
bia ido  (ielaiile.  y  'iai)!;!  bien  j'econocido  los  ene- 
migos: Y  considei-ando  que  siendo  el  rio  defendi- 
do de  ellos ,  uiüslraba  no  haber  medio  de  poder 
pasar,  mandó  el  emperatior  que  se  buscase  .ilgun 
natural  de  la  tierra,  que  pudiese  decir  de  algua 
vado  mejor  que  el  que.  se  sabia  por  la  relación 
que  hasta  alli  se  tenia,  pues  no  se  habia  de  em- 
prender cosa  tan  grande  temerariamente,  si  no  con 
mucho  tiento  y  conocimiento  de  lo  que  se  debia 
hacer. 

En  estose  puso  mucha  diligencia,  y  entre  tan- 
to el  emperador  y  el  duque  Mauricio  con  ellos  se 
entraron  en  una  casa  á  comer  un  bocado  y  estan- 
do poco  ti('m¡)o  alli  salieron  para  ir  donde  esta- 
ban los  enemigos. 

Yendo  alia  el  duque  do  Alba  ,  vino  cd  empe- 
rador y  dijo  que  le  tcaia  una  buena  nueva  ,  que 
tenia  ya  noticia  del  vado  ,  y  hombre  de  la  tierra 
que  lo  sabia  muy  bien.  Llamábase  este  lugar  de 
donde  el  einj)orador  salió  ,  Jefemeser,  que  en 
español  quiere  decir,  navaja,  el  cual  estaba  no 
muy  lejos  del  vado  al  cual  después  que  el  empe- 
rador llegó  con  el  rey  y  duque  de  Alba,  y  duque 
Mauricio,  vio  (|ue  los  ciiemigos  estaban  á  la  otra 
parte  de  él  ,  y  tenían  repartida  su  artillería  y  ar- 
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cabuceria  por   la    ribera  y  estaban   puestos  á  la 
defensa  del  paso  y  del  puente   que  traian  hecho 
de  barcas ,  el  cual  estaba  repartido  en  tres  piezas 
para  llevarlo  consigo  el  rio  abajo  con  mas  facilidad. 
Era  la  disposición  del  paso  do  esta  manera.  La 
ribera  que  los  enemigos  tenían  ,  era  muy  superior 
a  la  contraria  ,  porque  de  aquella  parte  era  muy 
alta,  y  sobre  ella  estaba  un  reparo,  como  los  que 
hacen  para  cercar  heredades  que  en  muchas  par- 
tes podian  cubrir  sus  arcabuceros.  La  parte  impe- 
rial era  tan  descubierta  y  llana  ,  que  todas  las  cre- 
cientes del  rio  corririn  poralli.  Ellos  tenían  la  villa 
y  el  castillo  que  tengo  dicho.  De  esta  otra  banda 
todo  estaba    raso,  sino  era  algunos   árboles  pe- 
queños y  espesos  que  estaban  bien  apartados  del 
agua  ,  la  cual  por  af|uella    parte  que  se  pensaba 
que  era  el  vado,  tenia  trescientos  pasos  de  ancho. 
La  corriente  si  bien  parecía  mansa,  traía  tan  gran 
ímpetu  ,  qne  no  ayudaba  poco  á  la  fortaleza  del 
paso,  el  cual  por  todas  estas  cosas  que  tengo  di- 
chas  estaba    tan  dificultoso ,   que  era    menester 
acompañar  la  determinación   del  emperador   con 
arle  y  fuerza. 

Ordenó  que  en  aquellos  árboles  espesos  que 
estaban  apartados  del  agua ,  se  pusiesen  algunas 
piezas  de  artillería  ;  y  se  metiesen  ochocientos  ó 
mil  arcabuceros  españoles,  y  que  estos  juntamen- 
te con  la  arlilleria  disparasen  y  arremetiesen, 
porque  por  la  arlilleria  los  enemigos  se  apartasen 
y  no  fuesen  tan  señores  de  la  ribera  .y  los  arcabu- 
ceros viniesen  á  ser  señores  de  la  suya,  y  llegar 
al  agua,  sí  bien  la  parte  era  descubierta  ,  la  cual 
si  bien  se  hacía  con  dificultad  y  peligro,  era  me- 
nester hacerse  así. 

La  Lectura.  Tom.  VIII.  50G 
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Mas  en  este  tiempo  los  enemiíjos  potiiendo  ar- 
cabucería en  sus  burciis,  las  llevaban  por  ei  rio 
abajo,  y  asi  fue  necesario  c(ue  los  arcabuceros  es- 
pañoles saliesen  á  la  ribera  abierta,  lo  cual  hicie- 
ron con  tanto  ímpetu  y  valor,  que.  entraron  por 
el  rio  muchos  de  ellos  hasta  los  pechos  ,  y  comen- 
zaron á  dar  tanta  prisa  de  arcabuzazos  á  los  de 
la  ribera  y  á  los  de  las  barcas  ,  que  matando  mu- 
chos de  ellos  se  las  hiciéion  desani-parar ,  y- asi  i 
quedaron  sin  ir  por  el  rio  mas  adelante.       ; 

Esta  arremetida  de  !oi  arcabu(-oró5  españoles, 
fue  estando  el  emperador  con  ellos,  y  éijunta- 
mente  con  los  demás  arremetió  haáta  el  rio.  AUi 
se  comenzó  la  escaramuza  desdé  la  una  ribera  hasta 
otra  ribera,  toda  la  arcabucería  de  los  enemigos 
tiraba,  y  su  artillería,  mas  la  del  empera(!or  y  sus 
arcabuceros,  aunque  estaban  en  sitio  desigual,  les 
daban  grandísima  prisa,  tanto  que  se  conocía  ya 
la  ventaja  de  la  parle,  imperial,  por  parecer  que 
los  enemigos  tiraban  algo  ma§  ílojamcnle,  y  por 
esto  el  emperador  mandó  que  viniesen  otros  mil 
arcabuceros  españoles  con  el  maestre  dft  campo 
Arce  de  los  de  Lomliardia  para  que  mas  vivamen- 
te los  enemigos  fuesen  apretados.  Con  esto  andu- 
vo la  escaramuza  tan  caliente,  que  de  una  parte 
y  otra  parecían  salvas  de  arcabucerii». 

Cuando  dejaron  los  enemigos  las  barcas,  que- 
dando en  ellas  muclios  muerlos.  y  habían  dejado 
puesto  fuego  en  las  mas  de  ellas  ,  y  también  mu- 
chos soldados  de  ellos  no  osaron  salir  por  temor 
de  la  arcabucería,  porcjue  les  parecía  (\ac  levan- 
tándose tenían  mas  peligro  ,  y  se  f|uiMÍaron  tendi- 
dos en  ellas. 
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xv. 

,  *    PüSQ.  dd  .rio,  Jijoisjwr  lós  imperiales. 

En  eslo  tierapo  halíia  llegado  l;i  puehto  de  Ibs 
imperiales  á  la  riber¿i ,.  mos  la  anclmra  del  rio  drá* ' 
laii  graii<!ó,  que  se  vio  f¡ue  ¡lO  bastaban  lasbaí'-' 
cas  para  ella-,  y  asi  era  ¡lecesario  que  ganasen  las 
de  sus  encj,uin<^'S  ^  y  como  pai'a.hi  virtud.y  Cortaleza 
no  hay  cosa  diíieil ,  tuinpoeo'lo  l'ueá  los  espinóles 
abrir  cauiino  c!i  el  gran    rio  Albis. 

Ya  los  enemigos    comenzaron    á   desamparar, 
la  ribera,  no   pucJiendo    n}as  sufrir  la.  fuerza   dá 
los  españoles,,  mas.  no  lanío  que  no  hubiese  mu-, 
chosála  defensa.   Pues  viendo  el  emperador  (juef;;' 
era  fuerza  ganarles   su  "puente,  mandó  que  lodsí! 
la    arcabucería    pusiese   toda   la   dilií^cncia  posi-^ 
ble,  y  asi  súbilamenfo  sedesnudaron  diez  ar(#a- 
buceros  españoles,  y  se  echaron  al  agua  nadando 
con.  las  (.lapadas  atravesadas  en  las  bocas  llegaron 
á  los  dos  tercios  de  las  biircas   que  los  enemigos 
llevaban  el  rio  abajo  ,  porque  el  otro  tercio  (¡uedá- 
ba  en  el  rio  arriba  muy. desamparado  de  ellas.. 

Kslos  diez  afeabuceros  llegaron  á  las  barcasy 
tirándoles  los  enemigos  muchos  arcabuzazos  desde 
la  ribera,  y  las  ganaron  matando  los  que  habían^ 
quedado  dentro ,  y  asi  las  trajeron.  También  en- 
trarx)n  tres  soldados:  españoles  á  caballo  armado^;,' 
de  los  cuales  el  uno  se  ahogó  en  presencia  de  to- 
dos. Ganadas  estas  barcas,  y  oslando  ya  leda  la' 
arcabucería  imperial  tendida  por  la  ribera,  y  senotá 
de  ella ,  los  eneun'gos  comenzaron  del  todo  a  per- 
der el  ánimo. 
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Llegó  el  duque  de  Alba  á  esla  sazón ,  y  dijo  al 
emperador,  que  cieiiísimamenle  el  vado  era  des- 
cubierto, y  se  podía  posar.  Con  esto  el  emperador 
mandó  que  caminase  el  campo  para  pasar  el  rio 
como  animosamente  habia  determinado,  siendo 
su  voluntad  de  combatir  aquel  dia  con  el  enemigo, 
y  no  darle  tiempo  á  que  se  metiese  en  alguna  de 
aquellas  fuerzas  que  tengo  dichas  ,  que  tan  bastan- 
tes eran  á  dilatar  la  guerra  muchos  años. 

Cuando  el  emperador  llegó  al  vado  dicen  que  es- 
taba el  duque  de  Sajonia  oyendo  un  sermón  que 
un  hereje  le  predicaba  ,  según  la  costumbre  de  los 
luteranos.  Harto  descuido  ó  demasiada  devoción 
de  un  hereje  era,  sabiendo  que  tenia  al  empera- 
dor porfiando  de  pasar  el  rio  para  venir  á  las  ma- 
nos con  él,  estarse  en  sermón.  Puso  todas  las  di- 
ligencias que  pudo  para  quitar  el  de  la  puente  de 
los  enemigos  y  de  paso:  y  aprovecháronle  poco  ó 
nada  ,  porque  sus  soldados  no  pudieron  mas  resis- 
tir á  los  imperiales,  desampararon  la  ribera,  y  asi 
el  emperador  mandó  que  la  caballería  pasase  el 
vado,  y  que  la  que  traían  se  hiciese  una,  para 
que  mas  fácilmente  pasase  la  infantería  española, 
y  luego  los  tres  regimientos  de  alemanes. 

HiVbia  puesto  el  duque  de  Alba  tanta  diligen- 
cia en  descubrir  el  vado,  que  por  todas  partes 
habia  hecho  buscar  guías  y  gente  plática  del  rio. 
entre  los  cuales  halló  un  villano  muy  mancebo,  al 
cual  habían  lomado  los  enemigos  el  día  antes  dos 
caballos ,  y  en  venganza  de  su  enojo  y  pérdida  se 
vino  á  ofrecer  que  él  mostraría  el  vado  ,  y  decía: 
«Yo  me  vengaré  de  estos  traidores  que  me  han 
robado,  yo  seré  causa  de  que  hoy  sean  dego- 
llados.» 
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Parecía  que  lenia  ánimo  divino  de  olra  fortu- 
na mayor  que  la  suya,  pues  no  se  acordaba  de 
olra  mayor,  ni  de  su  pérdida,  sino  de  la  vengan- 
za que  íiabia  de  lomar,  la  que  ya  se  le  repre- 
sentaba. 

Venida  toda  la  caballería  á  la  ribera  del  rio 
Albis,  S.  M.  mandó  quedar  á  la  guarda  del  cam- 
po nueve  banderas  de  alemanes,  de  cada  un  re- 
gimiento tres,  y  quinientos  caballos  tudescos,  y 
doscientos  cincuenta  al  marqués  Alberto,  que  de 
la  rota  de  su  señor  se  recogieron  al  rey ,  y  otros 
tantos  del  marqués  Juan,  y  luego  mandó  que  co- 
menzasen á  pasar  los  caballos  húngaros  ,  de  los 
cuales,  y  de  los  ligeros  que  el  emperador  tenia, 
ya  estaban  algunos  en  el  rio,  y  se  hablan  puesto 
de  la  otra  banda,  antes  que  los  enemigos  hubiesen 
acabado  de  salir  de  la  villa,  donde  dije  que  esta- 
ban, y  dado  algunas  cargas  sobre  ellos.  Mas  los  ar- 
cabuceros españoles  con  el  agua  á  los  pechos  de- 
fendían tan  bravamente  y  tiraban  tan  á  menudo, 
que  los  caballos  imperiales  estaban  tan  seguros  en 
la  otra  ribera  como  en  estotra  y  mas.  Y  ya  que 
los  enemigos  comenzaron  á  alargarse,  perdieron 
del  todo  la  esperanza  de  sostener  el  vado,  viendo 
que  el  emperador  se  le  habia  combatido  y  ganado, 
hicieron  su  designio  de  ir  á  una  \illa  qué  se  llama 
Torgao,  sino  pudiesen  ganar  tanta  ventaja  que  lle- 
gasen á  Viertemberg  ,  ó  combatir  en  el  camino  si 
para  una  de  estas   dos  cosas  no  tuviesen   tiempo. 

El  duque  de  Alba  por  orden  del  emperador 
mandó  que  toda  la  caballería  húngara  .  y  el  prín- 
cipe de  Salmoua  con  sus  caballos  ligeros ,  pasaren 
el  rio  llevando  cada  uno  un  arcabucero  á  las  an- 
cas, y  él  luego  con  la  gente  de  armas  de  Ñapóles 
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llóvanclo  consigo  ardaque  Mauricio  y  los  Suyos, 
porque  esta  caballeria  era  la  vanguardia:-  luego 
^éí  eniperador  y  el  rey  de  romanos  con  su?  eséíia- 
drones,  llegaron  á  la  ribera. 

Iba  el  emperador  en  un  caballo  español  casta- 
lio oscuro,  (¡ue  le  hahia  prí's?>!itado  .Mossen  dellique, 
cblVallero  de  la  orden  del  Toisón,  y  su  primer  ca- 
inarero.  Liebava  un  ca[yarazon  de  carmesí  frajlja- 
vdoí  de  cordones  de  oro,  y  (iníis'arinas  blancas  y  do- 
'íadas.   y   no  lleyíiba   sobre  ellas  oíra  cnsa,  sino 'la 
-vañda  muy    ancha   de  tafetim  carmesí  listado'  de 
oro,  un  morrión  tudesco,  y  una  'l-íasta  casi  como  nu 
venablo  en  la  mano.  Fue  como  lo  que  escribían  de 
.TuliüG^??ir,  cuando  pasó  o!  Rubicon,' y   dijo  át^ue- 
Mas  palabras  tan  señaladas,  qué  tan  eslendidamen- 
te  escribe  Lncano,  al  propio,  se  pbdia  representar 
á  los   ojos  de  los  que  allí  es(a!V;m:  porque  alli  veian 
á  César  quo  pasaba  un  rio  arrnado,  ycon  ejército 
armado,  y  que  de  la  otra  parle  no  habia  que  tratar 
sino  de  vencer,.y  que  el  pasar  del  rio  Ivabia  de  ser 
■  con  esta  determinación,  y  esta  espei-anza.'  Asi  con 
la  una  y  con  la  otra  el  emperador  se  metió  en  el 
«gua  siguiendo'  al  villano  que  tengo  dicho,  que  era 
ia  guia',^íl  cual  tomó  él  vado  mas  á  la  mano  dere- 
.  cha   el    rio  arriba,   de  donde  los  oíros  habianido. 
ful  su<^lo   era  bur^no.  mas  la   profundidad   era 
"lía'ntaj'que  cubriá  las  rorlillas  de  los  que  iban  á  ca- 
'^bf»lIo  por  gi'íindes  caballos  que  llevasen,  y  en  al- 
gunas ])artes  nadaban  los  caballos,  si  bien  era  poico 
el'trecht).  De  esta  manera  salió  e!  emperador  y  su 
caiii[)()  la  otra  parte  d(!  la  ribera,  á  donde  por  ser 
el  fio  mas  eslendido  tenia  mas  de  trescientos  pa- 
sos en  ancho.    El  emperador  mandó  d?ir  á  la  guia 
dos  caballos,  v  cien  ducados. 
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Y;\  la  puente  se  conK^nxfiba  á  hacer  de  \as  bar- 
cas que  se  traian  en  el  campo  imperial,  y  de  las 
que  habia  ganado  al  eneinino.  y  la  infanleria  espa- 
ñola estaba  junto  a  ella  para  pasar  luego  que  fuese 
acabada,  y  tn  su  seguimiento  la  Alemania,  que  es- 
■tft^órden  habla  dado  el  emperador.  Ya  los  húnga- 
ros y  caballos  ligeros  dejando  los  arcabuceros  que 
habían  pasado  <á  las  ancas  se  adelantaron,  iban  es- 
caramuzando y  entreteniendo  al  enemigo  que  ca- 
minaba con  la  rnayoi'  orden  y  prisa  que  podía,  y 
sin  dejar  en  la  villa  de  Nuburg  al;j;un  soldado,  lo 
cual  al  nrincipi^o  se  pensó  que  hiciera,  y  este  fue 
uno  de  los  respetos  qu-e  se  tuvo  para  hacer  que 
pasasen  arcabuceros  con  los  caballos  ligeros.  Mas 
el  duque  de  Sajonia  con  todo  su  campo  ganaba 
siempre  la  tierra  que  podia,  repartida  su  infantería 
en  dos  escuadi'ones.  el  uno  pequeño,  y  el  otro  grue- 
so, y  nueve  estandartes  de  caballos  repartidos  de 
martera,  f|ue  cuando  los  caballos  li.üoros  y  húnga- 
TOS  imperiales  los  apretaban,  ellos  volvían  cargan- 
do tan  esposo  que  daban  lugar  á  que  su  infantería 
en  este  tiempo  pudiese  caminar. 

XVI. 

Marcha  contra   d  de  Sajonia. 

Kl  emperador  con  el  niíiyor  trole  que  podia  su- 
frir gente  do  armas,  seguía  el  camino  que  los  ene- 
migos llevaban,  en  efcual  hallo  un  crucifijo  como 
suelen  estar  en  los  humilladeros,  con  un  arcabu- 
zazo  por  medio  d.-;  los  pechos.  Esta  fue  una  vista 
para  el  emperador  de  tanta  compasión  y  piedad, 
que   no  pudo  disimular  la  ira  y  lágrimas,  y  mi- 
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rando  al  cielo  dicen  que  dijo:  Exiirge  domine,  in- 
dica causam  tutím.  Y  en  nuestra  lengua:  Señor,  si 
vos  queréis,  poderoso  sois  para  vengar  vueslras 
injurias. 

Dichas  estas  palabras,  que  quebraron  los  cora- 
zones de  los  que  las  oyeron,  prosiguió  su  camino 
por  aquella  campaña  tan  ancha  y  rasa,  que  por 
el  polvo  que  la  vanguardia  del  campo  imperial  ha- 
cia, que  era  muy  grande,  que  el  aire  lo  traia  á  dar 
en  los  ojos  del  emperador,  y  délos  que  con  él  ve- 
nian. 

El  emperador  se  puí-o  sobre  la  mano  derecha 
del  aire,  con  que  hizo  dos  cosas,  tener  la  vista  li- 
bre para  lo  que  fuese  necesario,  y  lo  otro  proveer 
al  peligro,  que  se  ha  visto  suceder  en  no  ir  los  es- 
cuadrones con  la  orden  que  conviene,  porque  se 
ha  visto  por  esperíencia  que  viniendo  rota  una 
vanguardia  suele  romper  la  batalla  por  no  ir  co- 
locada en  el  lugar  que  debe.  .\si  el  emperador 
proveyó  áeste  inconveniente  con  ponerse  en  parte 
y  el  rey  con  sus  dos  escuadrones,  que  siendo  su 
vanguardia  puesta  en  peligro,  é'  estaba  á  punto 
para  socorrer  cargando  en  los  ene.nigos,  los  cuales 
iban  tan  fuertes,  que  era  necesario  hacer  esta 
prevención. 

El  duque  de  Alba  con  la  gente  de  la  vanguar- 
dia, yendo  escaramuzando  ¿iempre,  estaban  tan 
cerca  ,  que  los  enemigos  hicieron  alto,  y  comen- 
zaban á  tirar  toda  su  arlilleria,  lo  cual  los  ale- 
manes saben  hacer  muy  bi^n,  y  por  esto  el  empe- 
rador (lió  mas  prisa  á  igualar  con  la  vanguardia. 
La  infantería  imperial  no  parecía,  ni  seis  piezas 
de  artillería  que  con  ella  hablan  de  venir,  y  no 
era  maravilla,  porque  al  presente  no  se  pudo  ha- 
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cer  con  lanía  diligencia,  ni  el  pasarla  laníos  pudo 
ser  en  breve  tiempo.  Eslo  era  ya  Ires  leguas  tu- 
descas del  Albis,  y  el  emperador  se  daba  gran 
prisa  con  la  caballería,  porque  con  ella  emprendió 
deshacer  al  enemigo,  y  si  se  esperaba  á  la  infan- 
teria  luviera  lugar  de  ponerse  en  el  lugarque  que- 
ría, donde  se  ve  claramente  cuanto  pueden  en 
las  cosas  grandes  los  consejos  determinados. 

t^ran  los  caballos  de  la  vanguardia  impenal 
los  que  aquí  diré.  Gualrocienlos  caballos  ligeros 
con  el  príncipe  de  Salmona  y  con  don  Antonio  de 
Toledo,  y  cuatrocientos  y  cincuenta  húngaros,  por- 
que trescientos  habían  sido  enviados  aquella  ma- 
ñana á  reconocer  á  Torgao  con  cien  arcabuceros 
de  á  caballo  españoles,  seiscientas  lanzas  del  du- 
que Mauricio,  y  doscientos  arcabuceros  de  á  caba- 
llo suyos,  doscientos  veinte  hombres  de  armas  de 
los  de  Ñapóles  con  el  duque  de  Castro  Villa.  La 
batalla  en  que  iba  el  emperador  y  su  casa,  que 
era  de  dos  escuadrones:  el  del  emperador  sería 
de  cuatrocientas  lanzas,  trescientos  arcabuceros  tu- 
descos de  á  caballo.  Fl  del  rey  era  de  seiscientas 
lanzas,  y  trescientos  arcabuceros  de  á  caballo.  Toda 
la  caballería  imperial  era  esta  sin  bajar  un  solda- 
do. Iban  estos  escuadrones  ordenados  diferente- 
mente de  los  tudescos,  porque  ellos  hacen  la  fren- 
te délos  escuadrones  de  la  caballería  muy  angosta 
y  los  lados  muy  largos. 

El  emperador  ordenó  los  suyos  que  tuviesen 
diez  y  siete  hileras  de  largo,  y  asi  venia  á  ser  la 
frente  de  ellos  muy  ancha,  y  mostraba  mas  nú- 
mero de  gente,  y'  representaba  una  vista  muy 
hermosa,  y  dicen  que  es  esta  la  disposición  y  or- 
den  mas  segura,  cuando  la  tierra  lo  sufre,  por- 
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que  la  frente  de  on  f'scmadron  de  caballos  muy 
ancho  no  da  tanl)  kigar  que  sea  rodeado  por  los 
lados:  lo  cual  se  puerle  hacer  muy  facihnente  en 
un  e-scuadron  rjue  trae'  la  orden  angosta  y  bastan 
diez  y  siete  hileras  de  espeso  para  el  golpe  que  un 
escuadrón  puede  dar  en  otro.  De  esto  se  ha  visto 
el  ejemplo  nianiíiesto  en  una  batalla  que  la  gente 
de  armas  de  Flandes  c;anó  á  la  gente  de  armas  ele 
'•^'Gleves,  cerca  de  la  villa  <le  CitaT,  año  de  1543. 

Los  enemigos  iban  en  la  orden  dicha,  que  «ran 
seis  mil  infant<)s-en  dos  escuadrones,  y  nueveestan- 
dartes  de  caballeria,  cri  quehabia  dos  mil  r seis- 
cientos caballos,  y  un  gufon  que  andaba  acompa- 
ñado de  ochentaó  noventa  caballo?.  Este  era  el 
duque  de  Sajonia  que  discurría  proveyendo  por 
sus  escuadrones  lo  (¡ue  convenia,  el  cual  al  prin- 
cipio no  habiendo  descubierto  sino  la  vanguardia 
del  emijerador,  porque  el  polvo  lequilaba  la  vis- 
•  ta  de  la  batalla,  parecióle  que  facilísimamente  po- 
día resistir  á  aquella  caballei'ia:  mas  un  mariscal 
de  su  campo  llamado  Uvolíeraiz,  que  había  mejor 
reconocido,  le  dijo  que  se  apai'tose  un  pocoá  un 
lado  y  vería  lo  quoconirh  sí  tenia,  y  asi  descubrió 
la  batalla  donde  el  emperador  y  el  rey  iban,  en 
la  manera  que  tengo  dicha.  La '  persona  del  rey 
iba  junta  con  la  del  emperador  su  hermano,  y 
en  este  escuadrón  con  S.  M.,  iba  el  príncipe  de 
Piamonle.  Los  dos  archiduques  de  Austria,  hijos 
del  rey,    llevaban  el  escuadrón  del   rey. 

Descubriendoc'l  duque  de  Sajonia 'del  todo  la 
caballería  imperial,  y  viendo  claramente  en  la 
orden  yon  el  caminar,  la  delermínacíon  íp7e  se 
traia,  se  envolvió  entre  sus  escuadrones,  y  deter- 
minó con  la  mejor  orden  que  pudo  gaa>ar  un  bos- 
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que  que  estaba  f^n  sa  camino  porriue  leparecióque 
con  su  infanleria  pofün  esiai*  olií  tan  fuerte,  que 
venida  la  noche  ce  podia  ir  á  Vierleinberg,  que  era 
lo  que  deso'iba;  que  Torgao  no  ie  hsihia  pfírécido 
cosa  segura,  porque  según  él  dijo  después  'había 
oído  aquella  mañana  golpes  deariilieii-a  que  tira- 
ban á  los  reconocedores  que  allá  hablan  ido,  y  él 
había  pensado  viéndose  seguido,  que  la  mitad  ^el 
campo  imperial  con  el  diupi'^  de  Alba  le  ejecuta- 
ba, y  que  la  otra  mitad  llevaba  el  emnerad-or  á 
ponerse  sobre  Tórgao,  y  que  ño  siendo  fuerte  el 
lugar  aunque,  (^sfá -sobre  el'^Albis  q^ue  nt)  eiVTCoSa 
segura  dej-arsé. encerrar.  Osea  i'sto,  ó  otra  opinión, 
que  dicen,  que  d;>jó  de  ir  á  Torgao.  porque  no  se 
le  acordó,  r.i  en  aquel  tiempo  tuvo  hombre  de  su 
consejó  que  so  le  diese  en  alguna  cosa  de  las  que 
le  convenían,  sea  como  luere;  en  fin  él  acordó  de 
procurar  ganar  el  bosque  para  Viertemberg,  y  si 
le  conviniese  cmubalir  hat^erl(^  con  mas  ventaja 
suya.  Para  co;iseguir  uno  de  estos  dos  efectos  ga- 
nado aquel  bosque,  que  es  lleno  de  p?>ntahos  y 
caminos  estrechos,  man-dó  <á  su  arc-abuceria  de  píe, 
y  á  toda  la  de  á  caballo  hacer  una  carga  en  toda 
la  caballería  ligera  imperial,  porque  mascómóda- 
menle  la  infantería  gatease  el  sitio  que  él  qaeiMa, 
la  cual  carga  hicieron  harte  vivamente. 

XVII. 

\ictoria  del  emperador. 

Va  en  este  tiempo,  como  está  dicho,  él  empe- 
rador se  había  igualado  con  la  vanguardia  y  ha- 
bla hablado  alduque  Mauricio  nriuy  alegremente, 
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y  á  la  genle  de  armas  de  N;ipoles  diciéndoles  las 
palabras,  que  en  un  dia  como  aquel  un  capitán 
debe  decir  a  sus  soldados,  y  dándoles  el  nombre, 
que  era  Jorue.  imperio,  Santiago,  España,  asi  ca- 
minaron la  vuelta  de  los  enemigos  al  paso  que 
convenia. 

Yendo  asi  igualados  todos  los  escuadrones,  la 
batalla  halló  á  su  mano  derecha  un  arroyo,  y  un 
pantano  grande  donde  cayeron  algunos  caballos,  y 
porque  no  cayesen  todos  fue  necesario  que  la  ba- 
talla s*;  estrechase  tanto,  q'ie  la  vanguardia  pu- 
diese pasar,  sin  que  se  mezclase  el  un  escuadrón 
con  el  otro,  y  se  desordenasen  ambos,  y  por  esta 
causa  vino  a  ser.  que  yendo  al  lado  pasase  la  van- 
guardia delante  al  tiempo  que  los  enemigos  que- 
rían comenzar  la  carga,  la  cual  hicieron  con  muy 
buen  orden  en  los  caballos  ligeros. 

A  este  tiempo  el  duque  de  .\lba  conociendo  tan 
buena  ocasión  envió  a  decir  al  emperador  que  él 
cargaba,  y  asi  lo  hizo  por  una  parle  con  la  gente 
de  armas  de  Ñapóles,  y  el  duque  Mauricio  con  sus 
arcabuceros  por  la  otra  ,  y  luego  su  genle  de  ar- 
mas, v  la  batalla  que  ya  habia  tornado  á  ganarla 
mano  derecha,  movieron  contra  los  enemigos  con 
tanto  ímpetu  que  á  la  hora  comenzaron  á  dar  la 
vuelta,  y  los  imperiales  los  apretaron  de  tal  manera 
que  a  ninguna  otra  les  dieron  lugar  sino  a  huir, 
y  comenzaron  á  dejar  su  infanteria.  la  cual  al 
principio  hizo  un  poco  de  resistencia  para  recoger- 
se al  bosque,  mas  ya  loda  la  caballería  imperial 
andaba  tan  dentro  de  la  suya  y  desús  infantes  que 
en  un  momento  fueron  todos  rotos. 

Los  húngaros,  y  los  caballos  ligeros  lomando 
un  lado  acometieron   por  un  costado-  y  con   una 
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:-5leza  maravillosa  comenraron  á  ejecutar  la  vic- 
ia, para  lo  caal  estos  húngaros  (ieDen  grandí- 
^..-nainduslria,  los  cuales  arremelieron  dicieoilo 
España,  España,  por  el  amor  y  sangre  que  con 
loó  españoles  tienen,  y  porque  á  la  verdad  el 
nombre  del  imperio  por  su  antigua  enemistad  no 
les  es  muy  agradable. 

De  esta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual 
eran  tantas  las  armas  derramadas  por  el  suelo 
qoe  ponian  grandísimo  eslorljo  á  los  que  ejecuta- 
ban la  victoria.  Los  muertos  y  heridos  eran  ma- 
chos, unos  muertos  de  encuentros,  otros  de  cuchi- 
lladas grandí>iraas,  otros  de  areabuzazos,  de  ma- 
nera que  aunque  el  morir  era  uno,  las  maneras 
'le  muertes  eran  muy  diferentes.  Eran  tantos  los 
pre<io6.  que  habia  soldado  que  traia  qumce  y  vein- 
te rodeados  de  sí.  Dabia  mochos  hombres  que  pa- 
recían serdemas  arte  que  losoiros  muertos  en  el 
campo:  otros  que  aun  no  acababan  de  morir  ^- 
miendo,  y  con  las  vascas  de  la  muerte  rerolvién- 
dose  en  su  sangre. 

A  otros  se  Íes  ofrecía  la  fortuna  como  era  la 
voluntad  del  vencedor:  porque  a  unos  mataban,  y 
á  otros  prendían  sin  bal)er  para  ello  maseieccion 
de  la  voluntad  de  el  que  los  s^uia.  Estaban  los 
muertos  en  muchas  partes  amontonados,  y  en 
otras  esparddos,  y  esto  era  como  les  tomaba  la 
muerte  huyendo,  ó  resistiendo.  El  emperador  si- 
guió e!  alcance  una  gran  l^ua:  toda  la  caballería 
Üg^ra  y  mucha  parte  de  la  tudesca,  y  de  los  hom- 
hrf*s  de  armas  del  rev  la  siffuieron  tres  lí^truas. 
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y  á  la  genle  de  armas  de  Ñapóles  diciéndoles  las 
palabras,  que  en  un  dia  como  aquel  un  capitán 
debe  decir  á  sus  soldados,  y  dándoles  el  nombre, 
que  era  Jorge,  imperio,  Santiago,  España,  asi  ca- 
minaron la  vuelta  de  los  enemigos  al  paso  que 
con  venia. 

Yendo  asi  igualados  todos  los  escuadrones,  la 
batalla  halló  á  su  mano  derecha  un  arroyo,  y  un 
pantano  grande  donde  cayeron  algunos  caballos,  y 
porque  no  cayesen  todos  fue  necesario  que  la  ba- 
talla se  estrechase  tanto,  q-ie  la  vanguardia  pu- 
diese pasar,  sin  que  se  mezclase  el  un  escuadrón 
con  el  otro,  y  se  desordenasen  ambos,  y  por  esta 
cansa  vino  á  ser,  que  yendo  al  lado  pasase  la  van- 
guardia delante  al  tiempo  que  los  enemigos  que- 
rían comenzar  la  carga,  la  cual  hicieron  con  muy 
buen  orden  en  los  caballos  ligeros. 

A  este  tiempo  el  duque  de  .\lba  conociendo  tan 
buena  ocasión  envió  á  decir  al  emperador  que  él 
cargaba,  y  asi  lo  hizo  por  una  parte  con  la  gente 
de  armas  Vle  Ñapóles,  y  el  duque  Mauricio  con  sus 
arcabuceros  por  la  otra  ,  y  luego  su  gente  de  ar- 
mas, y  la  batalla  que  ya  habia  tornado  á  ganarla 
mano  derecha,  movieron  contra  los  enemigos  con 
tanto  ímpetu  que  á  la  hora  comenzaron  á  dar  la 
vuelta,  y  los  imperiales  los  apretaron  de  tal  manera 
que  á  ninguna  otra  los  dieron  lugar  sino  á  huir, 
y  comenzaron  á  (l(>jar  su  inranteria,  la  cual  al 
principio  iiizo  un  poco  de  resistencia  para  recoger- 
se al  bosque,  mas  ya  loda  la  caballería  imperial 
andaba  tan  dentro  "de  la  suya  y  desús  infantes  que 
en  un  momento  fueron  todos  rotos. 

Los  húngaros,  y  los  caballos  ligeros  tomando 
un  lado  acometieron   por  un  costado,  y  con   una 
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presteza  maravillosa  comenzaron  á  ejecutar  la  vic- 
toria, para  lo  cual  estos  húngaros  tienen  grandí- 
sima industria  ,  los  cuales  arremetieron  diciendo 
España,  España,  por  el  amor  y  sangre  que  con 
los  españoles  tienen,  y  porque  á  la  verdad  el 
nombre  del  imperio  por  su  antigua  enemistad  no 
les  es  muy  agradable. 

De  esta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual 
eran  tantas  las  armas  derramadas  por  el  suelo 
que  ponian  grandísimo  estorbo  á  los  que  ejecuta- 
ban la  victoria.  Los  muertos  y  heridos  eran  mu- 
chos, unos  muertos  de  encuentros,  otros  de  cuchi- 
lladas grandísimas,  otros  de  arcabuzíizos,  de  ma- 
nera que  aunque  el  morir  eia  uno,  las  maneras 
de  muertes  eran  muy  diferentes.  Eran  tantos  los 
presos,  que  habiasoldadoque  traia  qumce  y  vein- 
te rodeados  de  sí.  Habia  muchos  hombres  que  pa- 
recían serdemas  arte  que  losolros  muertos  en  el 
campo:  otros  que  aun  no  acababan  de  morir  gi- 
miendo, y  con  las  vascas  de  la  muerte  revolvién- 
dose en  su  sangro. 

A  otros  se  les  ofrecía  la  fortima  como  era  la 
voluntad  del  vencedor:  porque  ;i  unos  mataban,  y 
;'i  otros  prendían  sin  halier  para  ello  mas  elección 
de  la  voluntad  de  el  que  los  seguía.  Estaban  los 
muertos  en  muchas  partes  amonton<3dos,  y  en 
otras  esparcidos,  y  esto  era  como  les  tomaíja  la 
muerte  huyendo,  ó  resistiendo.  El  emperador  sí- 
guió  el  alcance  una  gran  Ifgua;  toda  la  caballería 
ligera  y  mucha  parte  de  la  tudesca,  y  de  los  hom- 
bres (le  armas  del  rev  la  sÍ2uíeron  tres  lecruas. 
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llevaralalojamionto  del  rio,  que  era  el  que  se  tomó 
aquel  dia  mismo  cuando  ganaron  el  vado. 

La  alegría  de  la  victoria  fue  general  en  todos, 
porque  so  entendió  entonces  cuan  importante  era, 
y  cada  dia  se  echaba  de  ver  mas. 

El  duque  Mauricio  aquel  dia  yendo  egecutando 
la  victoria,  se  vio  en  peligro  de  muerte,  porque  uno 
de  los  enemigos  llegó  por  detras,  y  asestóle  el  ar- 
cabuz, y  si  le  acertara  á  dar  le  matara.  El  cual 
fue  luego  hecho  pedazos  él  y  su  caballo  por  los 
que  con  el  duque  iban.  Fueron  muertos  de  la  in- 
íanteria  de  los  enemigos  hasta  dos  mil  hombres, 
y  heridos  muchos,  que  dejándolos  alli  se  salieron 
y  salvaron  en  aquella  noche,  y  otro  dia  fueron 
presos  ochocientos  infantes:  de  los  de  caballo  fue- 
ron muertos,  según  se  pudo  estimar,  mas  de  qui- 
nientos. 

El  número  délos  presosfue  muy  mayor,  por- 
que entre  los  alemanes  imperiales  hubo  muchos 
que  como  todos  eran  unos,  se  pudieron  encubrir 
mejor.  Y  los  (¡ue  de  cierto  se  supieron  fueron  tan- 
tos, que  los  húngaros  y  caballos  ligeros,  y  la  otra 
gente  de  armas  ganaron  muchos,  de  manera  que 
no  se  recogieron  en  Yiertemberg,  de  los  de  pie 
y  de  á  caballo  cuatrocientos  hombres.  Ganáronse 
quince  piezas  de  arlilleria,  dos  culebrinas  largas, 
cuatro  medias  culebrinas,  cuatro  medios  cañones, 
cinco  falconetes  y  grandísima  copia  de  muni- 
ciones. 

Olro  dia  se  ganaron  otras  seis  piezas,  que  por 
haber  caminado  con  mucha  diligencia  masque  las 
otras,  se  hablan  enlratlo  en  un  lu.L;ar  peípieño.  Ga- 
nóse lodo  el  earruage  ó  vagaje,  en  lo  cual  la  gen- 
te de  á  caballo  imperial.  hul)0  grandísima  cosa  de 
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ropa  y  dinero.  Ganáronse  dier  y   siete    banderas 
de  infantería  y  nueve  estandartes  de  caballos,  y  el 

§u¡on  del  duque  de  Sajonia  fue  preso  como  su 
uejiO. 
Prendieron  al  duque  Ernesto  de  Branzuic,  el 
cual  en  la  guerra  pasíida  era  el  que  Iríiia  todas  las 
escaramuzas  que  los  enemigos  hacían  y  otros  mu- 
chos principales,  y  el  hijo  mayor  del  duquede  Sa- 
jonia fue  herido  en  la  mano  derecha  y  en  la  cabe- 
za, y  derribado  del  caballo.  Dijo  él,  que  habla 
muerto  con  un  pistolete  que  traia  al  que  le  habla 
herido,  y  los  suyos  le  volvieron  á  poner  á  caballo. 
^>r  asise  salvó  y  entró  en  Viertemberg.  De  la  par- 
tfedel  emperador  morirían  hasta  cincuenta  de 
á  caballo  con  los  que  después  murieron  de  las  he- 
ridas que  allí  recibieron. 

Esta  batalla  ganó  el  emperador  á  24  de  abril 
de  este  año  1347  un  dia  después  de  san  Jorje,  y 
Víspera  de  san  Marcos,  habiendo  docedias  que  par- 
tió de  Eguor.  Comenzóse  sobre  el  rio  Albis  <á  las 
once  horas  del  din,  acabóse  á  las  siete  de  la  tarde 
habiendo  combatido  sobre  el  vado,  y  ganádole  al 
enemigo,  y  scguídole  tres  leguas  como  está  dicho, 
combalicudole  siempre  hasta  el  lugar  donde  con 
srJia  la  caballeria  li-  prendió  rompiendo  su  infan- 
tería y  caballería  con  tanto  ánimo  y  buena  indus- 
tria cuanto  se  pudo  desear.  "  '  '  '-"'• 

.   , ^:.V-:.,«S;:,,,, 

M  entperador  añiiü  cdbállsf'tlí'  a'müéfios  que  se  se- 
ñala ro7i  en '  ío;  hdtütta . ' ' 

Esta  victoria  tan  erande,  'él  emperador  como 
ToM.  TIII.  "        La  Lectura.     507 
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católico,  la  atribuyó  á  solo  Dios,  como  cosa  dada 
de  su  mano,  y  asi  dijo  aquellas  tres  palabras  de 
César,  trocando  la  tercera  como  un  [)ríncipe  cfis- 
lianísimo  debe  hacer,  diciendo  á  Dios  autor  de 
todos  sus  bienes:  Vine,  vi,  y  Dios  venció.  Pareció 
bien  á  todos  la  moderación  que  el  emperador  usó 
con  el  duque  do  Sajonia,  porque  otro  vencedor 
pudiera  ser,  que  contra  quien  le  habia  ofendido 
como  este,  no  templara  su  ira,  ni  tuviera  el  respe- 
to y  blandura  que  con  él  tuvo:  lo  cual  es  mas  di- 
ficultoso de  vencer  algunas  veces,  que  vencer  al 
enemigo.  Siendo  ya  tarde  mandó  el  emperador 
i.recoger  la  gente  y  volvióse  á  su  alojamiento,  don- 
de llegó  á  la  una  de  la  noche. 

Otro  dia  se  recogió  la  artilleria  y  municioDes 
que  se  habían  ganado,  y  grandísiino  número  de 
armas,  y  de  nuevo  muchos  húngaros  y  caballos 
ligeros.  Trajeron  otros  muchos  prisioneros,  perqué 
tres  leguas  mas  adelante  de  donde  llegó  el  alcan- 
ce, siguieron  la  victoria  matando  y  prendiendo. 

Dio  el  duque  de  Alba  en  guarda  al  duque  do 
Sajonia  al  maestre  de  campo  AIooso  Vivas,  que 
fue  un  gran  soldado,  y  tuvo  el  oficio  de  los  salda- 
dos españoles  de  Ñapóles,  y  juntamente  el  duque 
Ernesto  de  Branzuic,  que  pomo  es  dicho,  fue  pre- 
so en  la  batalla  por  un  tudesco,  vasallo  del  rey  de 
romanos,  y  criado  del  du(}ue  Mauricio. 

l']n  osle  lugar  estuvo  el  em[>era(lor  dos  dias. 
Quiso  el  emperador  honrar  á  los  <|ue  en  esta  bata- 
lla se  hablan  señalado,  y  armarlos  caballeros:  pe- 
ro viendo  que  con  gran  desorden  y  confusión  de 
los  muchos  (|iie  acudían  no  podía  cumplidamen- 
te acabar , las  ceiemonips,  contentóse  de  haber  he- 
cho un  razonable  número  de  cabyUeros,    y    para 
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los  deinasdijo  con  VOZ  alia    en    lengua    española: 
«Seáis  lodos  caballeros.» 

XX. 

Marcha  el  empemdor  ú  Vkrtemberg. 

En  este  tiempo  Torgaose  rindió,  y  el  empera- 
dor con  lodo  el  ejército  deleriuinó  ir  sobre  Vier— 
lemberi;,  cabeza  del  estado  del  Duque  Juan,  y  prin- 
cipal villa  de  las  de  la  elección,  y  asi  como  tierr'a 
ioioorlanlísirna  la  tenia  el  duque  fortificada,  ha- 
biendo comenzado  su  fortificación  veinte  y  cinco 
añosanles.fortificándolaslempre  con  grandísima  di- 
ligencia, y  con  grandísimo  numero  de  artillería. El 
camino  fue  por  Torgao,  donde  estaba  un  caslHIo, 
que  es  de  las  mas  hermosas  cosas  de  Alemania,  don- 
de el  duque  solia  irse  á  recrear. 

XXI. 

Vuelv<¡  ti  emperador  ávoúdetlr  mdayrosainente  ti 
■  rio  Albii..-  '■'■■*  ""'  .     -'■.'' 

....  .,  1      ;  ;       -'i    £ílp    .',j,.;;..ini^ 

Caminando  "el  campo  imperial'  cbnl'rf»  Yier- 
lemberg,  se  supo  de  los  prisioneros,  como  elduqwe 
esperaba  á  Tumez  y  Erve  con  la  gente  que  había 
llevado  á  Bohemia,  y  veinte  banderas  que  los  efe 
aquel  reino  enviaban,  y  mucha  gente  de  á  caba- 
llo con  ellas:  mas  la  presteza  del  emperador,  qoe 
la  tuvo  siempreen  estos  negocios  de  la  guerra  iisuy 
mas  natural  que  todos  los  enemigos  que  tuvo,  ata- 
jaron semejantes  ligas  y  socorros. 

Pasó  el  emperador  el    rio    .\lbis,  media  legua 
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mas  abnjo  de  Vieiiemberg.  por  mía  puente  hecha 
de  ájjis  barcas,  y  de  las  ganadas  do  los  enemigos. 
Ñolüsé  aquí  por  cosa  digna  de  memoria,  que  por  la 
parte  que  el  emperador  pasóel  rio  Albis,  si  bien 
hondo,  otro  dia  después  de  la  batalla  no  se  podia 
pasar  sino  á  nado  y  con  grandísiufo  trabajo,  que 
quiso  Dios  abrir  aquel  camino,  y  dar  paso  á  este 
príncipe,  porque  sabia  el  celo  con  que  le  servia. 
Otraftdps.cosas  pí^Siiuon  que  por  haber  mirado  en 
«Has  l^&escribió  el  soldado  y  son:  que  pcisando  la 
infantería  española,  anduvo  una  águila  muy  l»aja 
^iiiansaineute- dando  vuelos  sobre  eila  muy  gran 
ralo,  y  andando  asi  salió  un  lobo  muy  grande  de 
un  bosque,  que  nialaron  los  soldados  a  cuchilladas 
en  medio  de  un  campo  raso.  Son  acaecimientos 
.<|ue  permite  Dios  Nuestro  Señor  en  señal  de  su 
^voi   y  voluntad  divina. 

,  líizü aquel dia  muy  gran. calor,  y  estaba  el  sel 
de  color  de  sangre,  y  rtolaron  los  que  lo  vieron, 
que  no  estaba  tan  bajo  como  había  de  estar,  según 
la  hora  que  era.  Tue  laii  a<lvertido  esto,  y  quedó 
tan  recibido  de  lodos.  (|ue  ningiuio  puso  duda  en 
íqHo.  y,  í)si  nusmo  fue  notado  aqueí  dia  en  Norenn- 
berga,  y  en  Francia  según  el  rey  lo  contó,  y  en  el 
Piamonle.  que  le  vieron  del  mismo  color  con  ser 
tierras  bien  distantes.  Fueron  todas  cosas  tan  no- 
tadas y  Iraladiis,  que  por  ello  hicieron  níemoria 
de  ellas  en  las  reUciones  y  carias  que  se  escri- 
bieron á  Koma,  .Iliíiil.ia  y(Es[>ai^ui. 

Ar.    ,■:..;.:  .üquio  i-'\>   ■  ^XX/U:        •    •      ■         ' 

Habiendo  pasádo^.elenipfríaéorebPÍO' Albis  se 

alojó  entre  unos  bosqaes  é    vJ&ta    de  la   villa  de 
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VierUíaibeig,  cuyo  sitio  y  fortificación  es  de  esta 
luanei-d.  La  villa  es  harto  grande  en  su  fíiccion  y 
hecUura,  escuadrada  tnuy  prolongada  por  la  par- 
le donde  es  mas  eslendjda. 

Tjene  el  lio  Albis  á  cuatrocientos  pasos  le^jos  de 
ella.  Está  sentada  en  un  Ibno  muy  raso  y  muy 
ig^wl,  el  cual  se  descubre  de  ellia,  sin  que  haya 
donde  se  puecJa  encubrir  alguna  gente.  Tiene  en 
toda  la  redonda  un  loso  de  agua  muy  ancho  y  muy 
hondo,  y  un  reparo  de  sesenta  {ñes  de  grueso,  de 
tierra  tan  firme,  que  lodo  él  está  lleno  de  yerba 
crecida  en  él  desde  lo  alto  hasta  el  foso,  el  cual 
tiene  al  p^ie  del  rqjiaro  todo  á  la  redonda  un  re- 
bellín de  la(irillo  y  calque  se  hizo  para  arcabu- 
cería y  tan  encubiei  lo  de  foso,  que  es  imposible 
batirse.  Tiene  cijico  baluartes  grandes,  y  el  castillo 
que  sirve  de  caballero  descubriendo  la  campafia.. 

Foresta  paite  del  castillo  viene  el  cuadro  de 
la  tierra  á  tener  la  frente  mas  angosta,  y  por  aqui 
estaba  determinado  que  se  batiese,  y  por  esto  el 
emperador. mandó  que  se  trajesen  los  gastadores 
que  el  duque  Mauricio  babia  ofrecido,  que  eran 
quince  mil,  y  que  viniese  artilleria  de  Ti'esen.  de 
la  cuaMiiabia  tanto  uúmoro  en  aquella  villa^  que 
bastaba  quedando  ella  proveída  á  darla  que  por 
bastir  á,  y ierlemberg  era  necesaria.  Los  gastado- 
res fueron  tan  mal  proveídos,  que  de  quince  mil 
(jue  se^  ofrecieron,  vinieron  trescientos,  y  estos 
traidoseou  dificultad.  Mas  en  este  tiempo  el  em- 
perador habia  eon*enzado  á  oir  los  ruegos  del  mar- 
qués de  Brandemburg  elector,  que  habia  venido 
alli,  el  cual  intercedia  por  el  duque  de  Sajonií»  con 
los  mejores  niedios  que  él  podía.  S.  M.  habia  con— 
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cho  respeto  al  duf|ue  déCleves,  yerno  del  rey  de 
romanos,  y  cuñaílo  del  duque  Juan  de  Sajonia, 
í|uecon  grandisinia  instancia  hahia  procurado  lo 
que  locaba  ó  salvar  la  vida  al  duque  su  cuñado 
can  aipiellii  parte  de  su  estado,  que  fuese  posible, 
por  donde  comenzó  á  inclinarse  mas  á  la  miseri- 
cordia que  se  debia  tener  de  un  príncipe  tan' 
graude,  puesto  en  tan  miserable  fortuna,  (jue  no 
aponer  en  efecto  la  primera  determinación,  que 
era  cortarle  la  cabeza,  en  que  como  arco  del  cri- 
men de  la  magostad  lesa  ú  ofendida,  le  habia  con- 
tleaado.  Y  asi  apretando  el  duque  Joaquín  de 
Brandembury,  y  niaslanaturalclemenciadel  empe- 
radoa-,  se  comenzó á  tratar  loque  convenia,  porque  el 
daqtie  de  Sajonia  fuese  castigado,  y  junto  con  esto 
no  se  dejase  de  ogecutar  la  clemencia  del  empera- 
dor ían  digna  de  un  príncipe  cual  él  era,  con  la 
cual  se  gana  mas,  como  dicen  de  Julio  César,  que 
con  las  armas. 

üu,bo  diversas  opiniones  en  loque  tocaba  á  la 
viíía  del  duque,  porque  unos  tenían  consideración 
á  Síílo  el  castigo,  otros  consideraban  la  manera 
<f'i castigarle  con  otras  cilidades  que  fuesen  tan 
imporlantesque  tuvi3sen  la  victoria  del  emperadcTi- 
viva  para  siempre,  y  consideraba  cuánto  impor- 
í^ha  que  no  fuesen  reducidos  á  última  desespera- 
oíou  los  que  tenian  su  confianza  en  la  clemencia 
de5  exjiperador  de  la  cual  esperaban  tomar  ejemplo 
en  loque  con  el  duque  de  Sajonia  so  hacía.  Y  asi 
tratando  lo  uno  y  lo  otro,  el  emperador  se  resol- 
vsá-C(i!iforme  á  su  natural  condición,  en  dar  la 
vida  al  duque  con  las  condiciones  :\ue  fueron  bas- 
tantes para  que  fuesen  recompensas  de  la  muer- 
ii^  de  que   sogun  justicia  era    digno.    Finalmente 
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ello  se  concoríló  de  esta  manera,  y  coti  tales  con- 
diciones. 

-iv:y,ii6i^v  !;>.       XXIIi;- 

•    ^  ■'.   iim  },JUí3í!- 

Coirdfeióñé^Üón  qué'  el  emperador  hizo  gracia  d9ía  . 
vida  al  duque  de.Sajonia.  '  ' 

«Que  renuncia  por  sí  v  por  sus  herederos  la 
dignidad  de  ser  uno  de  los  siete  electores,  y  que- 
de''á  voluntad  del  emperador  el  darla  á  quien 
quisiere. 

)^Que  cnlrege  al  emperador  las  villas  de  Got- 
la  y  Viertemberg  síicando  la  hacienda  que  tiene  en 
ellas,  con  que  deje  la  tercia  parte  xle  los  bastimen- 
to?, con  la  artilleria  que  hay  en' ellas.  •"     . 

»Que  restituya  y  suelte"  de  la  prisión  á.  Alber- 
to de  Brandemburg  con  todos  sus  bieríes  libre- 
mente. 

«Qué  vuelva  y  resUltfya  todas  las  cosas  que 
tienen  tomadas  al  gran  maestre  de  Prasja  Mtms- 
feldo  Yolfango. 

»Que    renuncie   los   derechos  de  Magdeburg,  ' 
Ilalberstan  y  Hallen,  y  se  somete  y  sujeta  al  juicio 
imperial  y  que  pagué  los  gastos  hechos  en  su  de- 
fensa. 

))Que  suelte  libremente  úHenrico  de  Branzuic 
con  su  hijo,  y  quede  aqui  adelante  no  los  inquie- 
te ni  perturbe. 

»Ouc    renuncie   las  confederaciones  qne  hizo 
contra  el  emperador  y  rey  de  romanos,  y  no  pue- 
da hacer  otras  en  las  cuales  no  entren  el  empera- 
dor y  rey  su  hermano.  '  .i.  ^ 
»Oue  los  bienes  del  duque  dé  Sajonia  se  adju- 
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diquen  al  emperador  parte  de  ellos,  y  sean  por  el 
rey  de  romanos,  parle  para  el  duque  Mauricio,  por 
los'cuales  ha  de  dar  Mauricio  en  rada  un  año  cin- 
cuenta mil  florines  de  oro. 

»Que  quede  con  el  duque  de  Sajón  La  la  ciu-. 
dad  de  Gotta  derribándole  la  fortaleza. 

"Que  para  que  el  duque  de  Sajonia  pague  lo 
que  debe  le  dé  el  duque  Mauricio  cien  mil  florines 
renenses.  Y  hecha  esta  paga  queden  fenecidos^  y 
rematados  cualesquier  debales  y  cuentas  que  en- 
tre ellos  haya  habido. 

»Que  los  sajones  vasallos  del  du(jue  que  en  las 
guerras  pasadas  han  servido  al  emperador  ,  no  se 
les  haga  «nolesüa  ni  daño  alguno. 

»Que  obedecerá  los  decretos  del  emperador  y 
del  imperio  como  vasallo  deél. 

»Que  los  bienes  que  se  dejan  al  duque  de  Sa- 
jonia los  hayan  sus  hijos  y  herederos  y  el  duque 
sea  siempre  de  la  parte  y  servicio  del  emperador 
y  de  su  hijo  Filipo. 

«Que  á  Ernesto  de  Branzvic  le  ponga  el  empe- 
rador graciosamente  en  libertad.): 

Escluyeron  de  esta  concordia  á  Alberto  Mans- 
feldio  con  todus  sus  hijos  y  al  con(I(>  Bechlingo  y 
otros,  si  dentro  de  un  mes  no  deshiciesen  la  gente 
y  banderas. 

Hecliüso  la  fortaleza  de  Gofta  por  el  suelo,  ha- 
lláronse en  ella  cien  piezas  de  arlilleria  sin  lame- 
nuda,  y  cien  mil  balas,  y  las  olías  municiones 
conforme  á  eslo.  Eulregó  luego  las  banderas  y 
estandartes  y  artillería  que  habia  ganado  al  mar- 
qués Alberlo,  y  el  marqués  estaba  enXiotln,  alcual 
mandó  e!  emperador  que  viniese  luego  á  su  corte. 
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Eli  lo  que  locaba  á  la  retigion  al  principio  es- 
tuvo muy  duro,  y  después  respondió  len)blando, 
que  por  entonces  pareció  á  S.  M.  que  iiu  era  me- 
nester tratar  mas  de  ello.  Su  hermano  perdió  una 
villa  que  el  emperador  dio  al    marqués   Alberto. 

Entregó  luego  al  duípie  todos  los  castillas  que 
tenia  usurpados  á  los  condes  de  Manflet,  y  lo  de 
la  iglesia  do  Ulma,  y  monasterios  de  Sajonia,  con 
lo  usurpado  ó  particulares,  (jue  quedó  á  disposi- 
ción del  emperador.  El  cual  viendo  que  lo  prin- 
cipal que  él  pretendí;),  que  era  lo  que  locaba  ala 
religión,  comenzaba  á  ponerse  bien,  tuvo  por  bue- 
nas toda?  estas  cantiiciones.  y  no  quiso  que  una 
sangre  tan  noble  y  tan  íinligua,  y  que  tantos  ser- 
vicios había  hecho  a  la  su\a  en  los  tiempos  pa- 
sados se  deshiciese  y  acabase  del  todo,  y  quiso  mas 
en  esto  seguir  la  equidad  y  nuinsedumbre,  que  no 
la  ira  y  justo  rigor  de  justicia  que  el  duque  mer- 
recla. 

Compuestas  las  cosas  de  esta  manera  quedó  el 
duque  Juan  de  Sajonia  con  vida,  y  castigado  de, 
tal  manera,  que  de  uno  do  los  ujas  poderosos  prín- 
cipes de  Ak'inauia  viiiq  á  ser  de  los  particulares 
caballeros  de  ella.  Ilumtlla  Dios  de  esta  manera 
la  soberbia  de  los  hombres. 

Fue  muy  notable  la  entereza  y  valor  del  du- 
que, que  no  se  le  oyó  una  palabra,  ni  se  le  vio  sem- 
blante, ni  movimiento  de  flaqueza  conforme  á  la 
fortuna  presente,  con  derribar  la  adversa  castillos 
roqi^eros. 
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XXIV. 

ViSilu   al  emperador  Ici  esposa   del  duque  de   Sa- 
jón la. 

Rendida  Yierteniljerg  salieron  de  ella  tres  mil 
hombres  de  guerra.  Estaban  dentro  de  ella  la 
mujer  del  duque  y  su  hermana  ,  y  los  hijos  meno- 
res. Dentro  en  Gota  estaba  el  mayor  (]ue  había 
escapado  herido  de  la  batalla. 

Alzó  el  duque  á  los  de  Vieitemberii  el  jura- 
mento ,  y  luego  abrieron  las  puertas  ,  y  salieron  a 
suplicar  al  eníperadoi",  que  no  entrase  en  ella 
soldado  eslrangero.  El  emperador  lo  prometió  y 
cumplió.  Mandó  el  emperador  que  entrasen  cua- 
tro banderas  de  alemanes,  y  al  cabo  de  dos  dias 
Sivila  de  Cleves,  mujer  del  duque  de  Sajonia,  con 
su  hermano  Juan  Hernesto  ,  y  otros  parientes  sa- 
lió á  visitar  al  emperador  y  hacerle  reverencia, 
y  vino  á  la  tienda  donde  él  estaba  ,  y  con  ella  el 
hermano  del  duque  de  Sajonia,  y  su  mujer,  her- 
mana del  duque  deBonnzuyc,  y  un  hijo  del  duque 
de  Sajonia  ,  porque  el  oíro  quedaba  malo  en 
Yiertemberg  y  el  otro  estaba  en  Torga. 

Venian  acoaq^añándola  los  hijos  del  rey  de  ro- 
manos y  el  marqués  de  brandendjurg ,  elector  ,  y 
otros  señores  alemanes.  Ella  llegó;  al  empera- 
dor con  toda  la  humildad  que  pudo,  y  no  bi-a  me- 
nester mostrarla,  porque  una  mujer  que  tenia  á 
su  marido  en  tantos  trabajos,  y  se  veia  desposeída 
y  tan  humillada  de  la  mala  ventura  .  es  claro  que 
ílevaria  el  semblante  cual  le  pedia  el  presente 
estado.  Asi  se  h.incó  de  rodillas  tlelante  del  empc- 
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rador  ,  titas  él  la  levantó  recibiéiulola  con  tinta 
corlesia  ,  que  ninguna  co?a  lo  quitó  de  lo  c|UO  hi- 
ciera ,  cuando  ella  estaba  en  su  primera  fortuna. 
Fue  cosa  que  á  todos  movió  á  piedad.  Habló  con 
Ligrimas  y  dolor  ,  y  á  lodo  la  respondió  el  empe- 
i-ador  clementísimamenle,  y  asi  se  volvió  á  visitar 
al  íluque  su  mái-ido  ,  que  estaba  en  el  cuartel  del 
duque  de  Alba  éntrela  infantería  española  y  ha- 
biendo estado  con  él  se  volvió  al  castillo  de  Yier- 
temberg;     •■ 

XXV. 

]'isilü  el  emperador  al  duque  dé  Sajonia.  , 

Olio  (lia  fue. el  César  á  visilar  ú  la  duquesa  y  ,, 
entró  en  el  caslillo. ,  Lo  cual  pareció  á  todos  muy  ; 
semejante  á  lo  que  Alejandro  hizo  con  la  madre y-t 
mujer  del  rey  Darío.  .    .'. 

.jtlscribiá  el  enjperadorá  las  ciudades  y  prín-;..; 
cipes  dol  imperio  dándolos  cuenta  de  la  guerra,  ,; 
y  convocándolos  para  la  dieta  que  quería  leueren.,; 
r!ni,i  á   13   de  junio. 

XXVI. 

Eiiibdjadorcs  de  grandes  principes. 

líí^tandoelemperadoren  Víertemberglé'vínieron  ' 
embajadores  de  Tartaria  y  Moscovia  cerca  del  rio 
ÜorÍHtenes,  que  ahora  se  llama  Neporlies  y  algunos 
(anitnrjes  á  ofrecerse  al   servicio  del  emperador"^ 
roncuniro  mil  caballos.  Rl  respondió  agradccicn-'" 
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doselo  mucho:  mas  ya  la  guerra  estaba  en  lérminos 
que  no  eran  menester. 

También  vino  un  embajador  del  rey  de  Túnez 
con  ciertos  recados  que  su  rey  le  enviaba  y  ofreció 
oíros  tantos  árabes.  De  manera  que  de  la  Sqitia 
podemos  decir  ,  y  de  la  IJbia  venian  las  gentes 
traídas  de  la  grandeza  del  emperador  á  servirle. 
Ya  el  emperador  había  enviado  un  caballero  de 
su  casa  llamado  Lázaro  Esvinde  ,  para  que  tuviese 
á  Gotla  con  dos  banderas  y  diese  libertad  almar- 

3uésAl.jerto,  etc.,  estuviese  en  ella  hasta  que  fuese 
erribada  por  el  suelo  y  las  otras  plazas  fuertes  se 
rendían  por  sus  términos,  y  lodo  se  ordenaba  de 
la  manera  que  con  venia  sin  que  en  Sajonia  que- 
dase nada  por  hacer,  sino  lo  del  reino  de  Bohe- 
mia ,  que  era  vecina,  y  estaba  muy  de  mala 
manera  contra  el  rey:  mas  como  los  de  aquel  rei- 
no supieron  de  la  prisión  del  duque  de  Sajon'a 
dejaron  las  armas  y  enviaron  al  emperador  con 
las  mas  blandas  palabras  y  mayores  ofrecimien- 
tos que  ellos  pudieron.  El  emperador  los  oyó  ,  y 
los  detuvo  hasta  despacharlos  á  su  tiempo. 

XXVII. 

Marcha  Carlos  V  contra  d   Lanzt grave. 

Había  enviado  el  emperador  al  duque  Enrique 
de  Branzvic  el  mancebo,  con  dos  mil  caballos  y^  cua- 
tro mil  infantes  contra  los  duíjucs  de  Lunebur- 
que,  luteranos  y  de  la  liga  pasada  ,  el  cual  fue 
desbaratado  de  'un  conde  de  iMansfel  rebelde  y 
luterano,  y  de  Tumezbierne,  capitán  del  duque  de 
Sajonia,  el  cual  con  la  gente  que  tenia  en   Bohe- 
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inia  por  uuos  grandísimos  rodeos  se  juntó  con  el 
conde  de  Mansfeit,  y  junios  estos  dos  tenían  cua- 
tro mil  caballos  y  cerca  de  quince  mil  infantes. 
Ei  duque  Enrique  de  Bránzuic  se  quejó  después  al 
emperador  de  otro  capitán  que  también  con  co- 
misión de  S.  M.  hacia  guerra  á  aquellas  ciuda- 
des, que  no  se  babia  juntado  con  él  á  tiempo. 
Hubo  pleito  entre  ellos  ,  y  el  emperador  mandó 
jyrender  á  los  capitanes.  Son  cuentos  que  impor- 
tan poco  á  esta  historia,  los  quo  escribieren  las  de 
Alemania  los  dirán,  solo  diré  que  se  iban  hacien- 
do las  fuerzas  del  iluque  de  Sajonia  tantas,  que 
como  él  decia  ,  si  el  emperador  se  detuviera  dos 
días,  él  le  saliera  á  recibir  con  mas  de  li-erwta 
mil  hombres  ,  y  siete  mil  caballos,  que  era  un  po- 
der harto  grande,  porque  el  emperador  no  llevaba 
mas  que  cuatro  ó  cinco  mil  caballos,  y  diez  ^ 
^ei8  mil  infantes,  si  el  que  las  llevaba  no  valiera 
tanto  que  se  supliera  bien  el  número  de  la  geirte 
que  faltaba  para  igualar  con  la  del  enemigo.^ 

Vióse  claro  que  tenia  estas  fuellas,  pues  sin  las 
<^ue  él  tenia  cuando  fue  preso,  y  con  las  bande- 
ras que  deshicieron  antes  de  la  batalla,  quedaban 
cumplidos  cuatro  mil  caballos,  y  doce  ó  quince 
mil  infantes,  sin  los  que  esperaba  de  Bohemia:  y 
asi  tenia  determinado  que  ya  que  no  se  ofreciese 
de  combatir  con  las  ventajas  que  él  queiia,  de 
repartir  toda  su  gente  ,  metiéndose  él  en  Made- 
burque,  y  un  hijo  suyo  en  Gotla  ,  y  otro  en  Vier- 
temberg,  y  un  capitán  en  Heidrum,  y  otro  en  So- 
nebait,  y  dé  esta  manera  rodear  al  emperador,  y 
hacerle  ia  guerra  quitándole  las  vituallas.  Mas  to- 
dos estas  dificultafles  se  vencieron,  y  asi  la  victo- 
ria del  emperador  fue  tan  imporlMuíe  y  tan  po- 
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derosa  ,  que  deshizo  lodos  estos  pensamicnlos ,  y 
volvió  en  aire  sus  trazas,  y  con  esto  luego  quo 
desbarataron  al  duque  de  Branzuic  se  conienzaron 
á  deshacer;  y  no  solo  estos,  mas  el  I.anzigrave  que 
en  estos  dias  no  dejaba  do  intentar  todas  las  cosüs 
que  él  pensaba  que  le  podian  valer,  las  dejó  caer 
y  perdió  el  hilo  y  esperanzas  de  sus  tramas  y 
soc-orros  forasteros,  para  los  cuales  tenia  dados  al- 
gunos dineros  por  aquellos  que  lenian  tanta  gana 
como  él,  que  las  cosas  del  -emperador  uo  fuesen 
por  el  camino  que- iban  .  y  en  esto  se  verá  cuanto 
importaba  en  Alemania  la  persona  del  duque 
Juan  do  Sajonia  y  su  poder,  porque  después  que 
él  fue  deshecho  y  preso,  no  tuvo  fuerza  alguna,  el 
que  pensaba  que  gobernaba  todas  las. ¡oosas  de 
Alemania. 

Mas  esta  victoria  fue  tan  importante  que  lue- 
go el  Lanzlgrave  comenzó  por  intercesores,  prin- 
cipabneiite  por  medio  del  duque  Mauricio  á  (juien 
el  enq)era(lor  habia  hecho  elector,  á  tratar  su  per- 
don.  Propuso  al  principio  condiciones  harto  gran- 
des, mas  no  tan  bastantes,  que  no  quedasen  al- 
gunas,  de  manera  queso  podía  decir,  (jue  nego- 
ciaba bien.  Entendía  en  ello  junto  con  el  duque 
Mauricio,  el  elector  de  Brandend)urg,  á  los  cua- 
les el  emperador  tuvo  grandísimo  respeto  .  y  por 
su  contemplación  oyó  loque  le  proponian  de  par- 
le de  Lan/lgrave:  mas  perianto  no  ilejó  de  hacer 
lo  que  convenia,  y  asi  le  respondió  lo  í\\ut  él  que- 
ría que  hiciese,  y  el  Lanz^tgvave  re[)licó  añadiendo 
algo  mas  dejaba  siocnpre  unas  cosas  (\oc  le  con- 
convenian ,  a  lo  cual  el  emperador  i'espondió  re- 
suellamente,  que  él  no  quería  tratar  con  el  Lanzl- 
grave,  que  hiciese  lo  que  le  pareciese. 
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Esta  respuesta  se  dio  á  Lantzgrave,  el  cual  es- 
laba  ocho  leguas  del  campo  en  una  villa  de  Mau- 
ricio, que  se  llama  Lipsia,  y  luego  se  partió  con  gran- 
dísima desesperación  ,  y  tanta  que  ninguna  espe- 
ranza le  quedó  de  remedio  ^  sino  el  que  mas  tenia, 
y'el  quedecia  que  por  ninguna  cosa  de  este  mun- 
do baria,  que  era  ponerse  á  los  pies  del  eaipera- 
dór,  y  valerse  de  su  cleniencia  y  mansedumbre 
lan  natural  entregándose  á  su  voluntad,  y  con  es- 
ta determinación  escribió  al  duque  Mauricio,  que 
procurase  su  venida,  y  la  concertase,  y  de  su  ma- 
no escribió  las  capitulaciones  con  que  se  entrega- 
ba, que  eran  las  mismas  que  el  emperador  quería, 
y  asi  se  concertó. 

La  conclusión  de  todo  esto  tomó  al  emperador 
en  Hala  de  Sajonia,  camino  de  las  tierras  de  Lantz- 
grave, paradond^jel  emperador  con  su  campo  ca- 
minaba. 

El  mismo  dia  que  entró  en  Hala,  liego  el  mar- 
qués Alberto  de  Brandemburg,  á  quien  su  Mages- 
tad  como  está  dicho,  habia  dado  libertad,  y  hecho 
volver  los  eslandaites,  banderas  y  arlilleVia  que 
habia  perdido,  porque  no  le  faltase  alguna  cosa  de 
las  que  con  la  libertad  se  le  poc^ian  volver.  Holgó 
el  emperador  tanto  con  él,  que  ui}i\  de  las  mas  agra- 
dables cosas  que  en  estas  dos  cosas  le, han  sucedi- 
do, fué  la  recuperación  de esle  príncipe,  el  cual  lle- 
gando al  emperador  le  dijo;  «Señor,  yo  doy  muchas 
gracias  a  Dios  y  á  vos.»  Y  no  dijo  i^as,  y  en  es- 
las  pocqs.  palabras  dijo  harto.  ,   , 

Dos  dias  antes  que  el  emperador  partiese  de 
Vierlemberg,  partió  el  rey  de  romanos  para  Pra- 
ga,  con  dos  ó  tres  mil  caballos  suyo^  y  de  Mauricio, 
y  casi  seis  mil  infantes  tudescos  con  los  quedes- 
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pues  el  emppr.'i'lor  le  envió,  que  or;ii)  dt-l  reí^i- 
m'enlo  del  marqués de'Mariñano,  y  el  emperador 
partió  de  Yierleinborg  para  ir  contra  Lanlz2;rave, 
por  ser  la  raiz  de  donde  nacían  los  niales  de  Ale- 
mania, y  era  tan  necesario  arrancaírla,  que  deján- 
dolo de  hacer  por  ir  personalmente  á  ijohemia,  co- 
mo cfuisiera  el  rey  su  hermano,  que  aunque  aquel 
reino  se  sujet,ise.  que  estaba  Lien  alterada,  no 
por  eso  Lanlzgrave  quedaba  en  término,  {|ue  no 
fuese  menester  comenzar  la  guerra  con  él,  y  suje- 
tarle, y  lo  de  Bohemia  era  maá  fácil,  porque  aq-Qel 
reino,  y  todos  los  rebi>ldes  de  Alemania  tenían 
■puestos  los  ojos  en  sí. 

En  I.antzgrave  se  sustentaban  como  en  cabeza 
de  quien  dependian,  después  del  duque  de  Sajo- 
nía.  Y  por  esto  quiso  el  empera(lor  que  eJ  rey 
partiese  fuego,  porque  la  reciente  victoria  y  repu- 
tación de  ella  acrecentaba'  las  fuerzas  del  re>',  para 
que, aquel  reino  que  ya  lemia  tanto  las  delempe- 
rador.  pudiese  con  mas  facilidad  ser  IraiÜo,  ó  por 

'  'mal  ó  por  amor  á  su  obediencia. 

'''      L'n  dia  antes  que  el  rey  partiese,  los  capitanes 

^^Iwíngaros  vinieron  á  besar  la  mano  al  emperador, 

''  y'á  suplicarle  se  acordase;  de  socorrer  ¡i  Hungría. 

'  Hicieron  una  plíitica  acomodada  al  tiempo  y  n  su 
f&rtuna.  y  el  emperador  les  respondió  con.so'Uíndo- 
'los,  y  escribió  a  los  estados  de  aquel  reino  d.ln- 

'  doleé  las  mismas  esperanzas  dignas  de  su  persona, 
V  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  capitanes  una  ca- 
dena de  oro  de  trescientos  escudos,  y  dar  una  paga 
á  toda  la  otra  gente  suya,  lo  cual  ellos  estimaron 
Tngcho. 

■  Támljien  dio  allí  S.  1VI.   al  duque  ^lauricio  la 

'4itvesl¡dura  de  la  elección  con  tas  villas.  -Con  que 
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ella  suelen  andar.  Y  porque  entip  las  cosas  gran- 
des 3e  viese,  que  también  tenia  memoria  de  laí^ 
pec^ueñas,  mandó  dar  á  los  soldados  que  entrat^ojí 
ú  nado  y  ganáronlas  barcas,  un  voslido  de  terciiQ- 
pelo  carmesí  de  su  librea,  y  treinf.i  escudos  áca- 
Ua¡.uno,^  y J^s  ventajas  en  sus  banderas. 

Coñdiciqíi^s  eoii^qve  ,tanzrjrave  sé  rindió. 

Llegado  ^\  emperador  en  Hala  de  Sajonia,  que 
es  una  villa  muy  grande  del  obispado  de  Madel- 
burg,  aunque  el  duque  de  Sajonia  la  hábia  hecho 
suya,  el  emperador  se  a  pósenlo  en  las  casas  que 
habían  sido  del  obispo,  y  alli  quiso  esperar  la  ve- 
pida  de  Lanlzgravo  para  que  se  pusiese  en  efecto 
loque  por  intercesión  de  los  electores  él  había  con- 
cedido. Las  condiciones  de  la  concordia  fueron. 

<;(Que  Filippo  Lantzgrave  de  líessia  con  todo  su 
cstedo  se  [)one  en  manos  del  emperador  sin  con- 
dición alguna,  sino  llanamente.  Que  parezca  ante 
el  emperador  y  pida  perdón  y  su  gracia  con  toda 
humildad.  Que  de  aqui  adelante  esté  muy  sujeto 
al  emperador.  Que  lo  que  el  emperador  ordena- 
re y  mandare  en  bien  y  buen  gobierno  de  Alema- 
nia, y  los  mandamientos  y  provisiones  que  sobre 
ello  despachare,  guarde  y  cumpla  puntualmente 
sin  réplica  di  malicia.  Que  estará  á  lo  que  la  cá- 
niaríidel  imperio  mandare,  y  pagará  el  dinero  que 
le  mandaren.  .Que  dará  favor  y  ayuda  contra  el 
tqrco  como  la  dan  los  demás  príncipes  del  impe- 
rio. Que  se  apartará  de  cualquiera  confederación 
V  liga, principalmente  de  Scamaldica,  v  entregará 
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al  emperador  todas  las  cartas  y  papeles  que  en 
ellas  hubiere  hecho,  y  que  no  hará  mas  concordias 
ni  ligas,  en  las  cuales  no  entren  el  emperadt)r  y 
rey  de  romanos. 

«Que  echará  de  su  tierra  "todos  los  enemigos 
del  emperador,  y  no  consentirá  alguno  en  ellas. 
Que  si  el  emperador  mandare  castigar  alguno,  que 
él  no  lo  defenderá  ni  amparará.  Quedará  camino 
y  paso  seguro  por  su  tierra  al  emperador  y  rey 
de  romanos.  Que  restituirá  todos  los  bienes  que 
hubiere  tomado  á  sus  vasallos,  por  haber  servido 
al  emperador  en  estas  guerras.  Que  mandará  á  to- 
dos sus  vasallos  los  que  están  en  armas  contra  el 
emperador  y  rey  de  romanos,  que  las  dejen,  y  si- 
no que  procederá  contra  ellos  como  contra  enemi- 
gos, y  les  tomará  los  bienes  para  el  fisco  imperial. 
Que  dentro  de  cuatro  meses  dé  al  emperador  por 
los  gastos  que  ha  hecho  en  estas  guerras  ciento  y 
cincuenta  mil  florines  renenses  de  oro.  Que  echa- 
rá por  el  suelo  todas  las  fortalezas  y  municiones 
que  hubiere  hecho  en  su  tierra,  escepto  Zegenhe- 
mo  y  Casello.  Y  se  ponga  presidio  en  estas,  á  nom- 
bre del  emperador,  y  no  haga  otra  fuerza  sin  vo- 
luntad del  emperador.  Que  entregue  todií  la  arli- 
lleria  y  municiones,  de  las  cuales  el  emperador 
ponga  en  las  fuerzas  las  que  quisiere  para  su  guar- 
da y  defensa.  Que  ponga  en  libertad  á  Henrico 
Bransvuico  con  su  hijo  Garlos,  y  les  vuelva  su  tier- 
ra, y  alce  el  juramento  que  sus  vasallos  le  hicie- 
ron, y  satisfaga  los  daños  que  le  hizo.  Que  restitu- 
ya a  Ubolfango  gran  maestre  de  Prusia.  y  á  losde- 
mas  amigos  del  emperador  todo  lo  que  les  hubie- 
re tomado.  Que  suelte  craciosamenle  todos  losquo 
tuviere  presos  por  razón  do  esta  guerra.  Que  se 


CARLOS   V.  191 

allane  ;i  la  justicia  y  deternunaeion  de  elia  con 
todos  los  que  tuvieren  que  pedirle  por  agravios  que 
Laya  hecho.  Que  sus  hijos  juren  estos  capítulos  y 
lo  mismo  hagan  lodos  sus  vasallos  nobles  y  pleve- 
yos,  y  el  que  no  quisiere  hacer  se  entregue  aleni- 
peraoor.  Que  asi  mismo  juren  estas  condiciones  el 
marqués  de  Brandemburg.  príncipe  elector,  el  du- 
que Mauricio,  el  conde  Palatino  del  Rin,  el  gran 
maestre  de  Prusia.  Que  en  las  dudas  que  cercade 
esta  conconlia  se  ofrecieren,  dé  el  emperador  su 
declaración,  y  se  esté  á  ella.  Que  se  sujetará  aguar- 
dar lo  que  en  el  concilio  ile  Trenlo  determinaren 
los  padres,  como  lo  han  de  hacer  los  demás  prín- 
cipes protestantss  de  Alemania.» 

Alzó  el  emperador  el  vando  imperial,  que  con- 
tra él  estaba  dado,  y  que  no  le  tendría  preso 
perpetuamente. 

Antes  que  el  Lanlzgrave  viniese  á  presentar- 
se, sucedió  aqui  en  Hala  un  caso  peligrosísimo,  y 
fue  una  cuestión  entre  españoles  y  tudescos.  La 
cual  se  encendió  tanto,  y  llegó  tan  adeiante,  que 
fue  necesario  ([ue  el  emperador  saliese,  y  se  puso 
en  medio  de  los  unos  y  de  los  otros.  Solo  este  era 
el  remedio  que  la  cólera  de  estas  dos  gi'nles  pedia 
porque  ella  estaba  en  tal  punto,  que  sola  Ja  per- 
sona imperial  bastiira  á  templar  tal  desconcierto, 
aunque  r-o  dejaba  de  tener  S.  M.  algún  ptíligro 
poniéndose  entre  dos  partes,  que  ya  de  furiosas 
comenzaban  á  estar  ciegas  y  sin  juicio,  que  la  ira 
demasiada,  una  breve  locura  es. 
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XIX. 

Palabras   del  Laiitzgrave. 

Llegado  el  tlia  en  que  Lantzgrave  habia  de 
estar  en  Hala  de  Sajonia,  vino  con  cien  caballos,  y 
fuese  á  la  posada  del  duque  Mauricio  su  yerno  ya 
elector,  y  otro  dia,  que  fué  á  19  de  junio  á  las  cin- 
code  la  larde,  firmó  la  escritura  de  la  concordia,  y 
luego  á  la  hora  que  el  emperador  señaló,  vino  á 
palacio  acompañándole  y  llevando  en  medio  él 
duque  Mauricio  y  el  duque  de  Brandemburg,  y 
Irás  ellos  iban  Ilenrico  Brunsubico  con  su  íiijo 
Carlos,  Filippo  y  Ilenrico,  y  otros  muchos  caba- 
lleros. 

Ei  emperador  estaba  en  una  sala  y  allí  presen- 
íes  el  príncipe  Maxinjiliano,  archiduque  de  Austria. 
Emanuel  Filiberto,  príncipe  de  Piamonle, el  duque 
de  Alba,  general  del  campo,  el  gran  maestre  de  Pru- 
sia,  el  arzobispo  de  Artoes,  el  de  Nurumberg  y 
otros  prelados  y  caballeros  alemanes.  Los  legados 
del  papa,  los  del  rey  de  Boheniia  y  Hungría,  los 
del  rey  cíe  Dinamarca,  el  duque  de  Cleves  y  de 
yilgunas  ciudades  marítimas  y  orientales  de  Sajo- 
nia, y  otros  muchos  nobles  varones.  luciéronse  las 
ceremonias  acostumbradas  en  semejantes  actos. 

Llegado  Lantzgrave  delante  del  emperador, 
íjuilado  el  bonete  ó  gorra,  se  hincó  d^  rodillas  y  su 
chanciller  también,  el  cual  en  nombre  de  su  señor 
dijo  estas  palabras: 

«Serenísimo,  muy  alio  y  muy  poderoso,  muy 
victorioso  é  invencible  principe,  emperador  ygra- 
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cioso  señor.  Habiendo  Felipe  Lanlzgravede  Hessia 
ofendiilo  en  esla  guerra  gravísimamente  á  V.  M.  y 
dádole  causa  de  toda  injusta  indignación,  é  indu- 
cido á  oirás  personas  á  que  cayesen  en  la  misma 
falla,  por  lo  cual  V.  M.  podia  usar  de  todo  rigor 
eu  el  castigo  que  él  merece,  él  confiesa  humilísi- 
mamenle  que  con  razón  le  pesa  de  lodo  su  cor^ 
zon,  y  siguiendo  los  ofrecimientos  que  él  ha  he- 
cho para  venir  delante  V.  3Í..  él  se  rinde  á  V.  M.  áe 
todo  punió,  y  francamente  á  su  voluntad,  supli- 
cando humildemente  que  por  el  amor  de  Dios  y  por 
su  misericoidia,  Y.  M.  sea  contento,  usando  "desu 
bondad  y  clemencia,  perdonar  y  olvidar  la  dicha 
ofensa,  y  levantar  el  bando  del  imperio,  que  tan 
justamente  V.  ií.  ha  declarado  contra  él,  permi- 
tiendo que  pueda  poseer  sus  tierras  y  gobernar 
sus  vasallos,  los  cuales  suplican  á  Y.  M.  sea  ser- 
vido de  perdonar  y  recibirlos  en  su  gracia,  y  él  se 
ofrece  para  siempre  jamás  reconocerle  á  Y,  M.  y 
acatarle  por  su  solo  derechamente  ordenado  de 
Dios  soberano  Señor  y  emperador,  obedecerle  y 
hacer  en  servicio  de  Y.  M.  y  del  sanio  imperio  lo- 
do aquello  que  un  príncipe  y  vasallo  es  obligado 
á  hacer,  y  para  siempre  perseverar  en  esto,  y  que- 
no  hará  ni  tratorá  jamas  cosa  contra  Y.  M.,  mas 
será. toda  su  vida  muy  humilde  y  muy  obediente 
servidor,  y  reconocerá  su  gran  clemencia  del  per- 
don  quo  de  Y.  M.  ha  alcanzado.  Para  lo  cual  desee 
y  deseará  toda  su  vida  poder  para  servirlo  cat 
aquel  agradecimiento  que  es  obligado;  de  mane- 
ra que  V,  M.  conozca  por  efecto  que  elLanlzgrave 
y  los  suyos,  guardaráu  y  obedecerán  lo  que  sod 
obligados  por  los  artículos  que  V,  M.  fue  servido 
de  otorgarles.» 
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XXX. 

Cvntesfacicn  del  emperador. 

Estas  fueron  las  p.ilabras  (jne  el  Lanfzgrave 
dijo  al  pie  de  la  letra.  El  emperador  mandó  á  uno 
de  su  consejo  alemán  que  estaba  allí  para  respon- 
der en  su  nombre,  que  dijese  lo  siguiente  : 

f<S.  M.,  clementísimo  señor,  ha  atendido  lo  que 
Lanfzgrave  dellossia  ha  dicho:  que  si  bien  el  Lantz- 
gra ve  confiesa  (jue  le  ha  ofendido  tan  gravemente 
y  de  suerte  que  merece  lodo  castigo,  aunque  fuese 
el  mayor  que  se  puede  dar,  lo  cual  á  lodo  el  mun- 
do es  notorio:  mns  no  obstante  esto,  teniendo  Su  íla- 
gestad  respeto  á  fjue  se  viene  á  echar  ;i  sus  píes, 
y  por  su  acostumbrada  clemencia  y  también  por 
intercesión  de  ios  príncipes  que  por  í-l  han  rogado, 
es  contento  de  levantarle  el  vando  que  justamente 
habia  declarado  contra  él,  y  de  no  castigarle  corlán- 
dole la  cabeza  como  él  morcciu  por  la  rebelión  come- 
tida contra  S.M.  ni  le  quiere  castigar  con  prisión  per- 
petua ni  menoscon  confiscación  de  sus  bienes,  ni  pri- 
vación de  ellos, mas  adelante  de  lo  que  se  contiene 
en  los  artículos  que  claramente  S.  Jl.  le  concede, 
y  querecibe  en  su  gracia  y  merced  á  sus  subditos  y 
ci'iados  de  su  casa,  entendiéndose  que  cumpla  lo  con- 
tenido en  sus  capítulos,  y  que  no  vaya  directa  ni 
indirectamente  en  cosa  alguna  contra  ellos.  Y  S.  M. 
(¡uiere  creor  y  esperar  que  el  I.antzgrave  con  sus 
subditos,  se  ¿ervirade  aqui  adelante  de  la  grande; 
mencia  que  con  ellos  ha  usado.»  ,'  ' 
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Tales  fueron  las  palabras  al  pie  de  la  letra 
que  se  respondieron  á  Lantzgrave,  y  él  estuvo  to- 
do este  tiempo  de  rodillas,  y  se  levantó  sin  espe- 
rar que  el  emperador  ni  otro  lo  mandase.  S.  M.  no 
le  locó  la  mano,  ni  le  hizo  alguna  señal  de  cor- 
tesía. 

Era  cosa  harto  notable  verle  hincado  de  rodi- 
las  y  preso  el  que  habia  el  año  pasado  brindado 
á  seis  mil  balas  que  habia  tirado  contra  el  empe- 
rador y  el  duque  Henrico  de  Branzuic  á  quien  ha- 
bía ten¡(:ío  preso  allí  presente  con  libertad  y  en 
pie,  representación  verdadera  de  la  poca  firmeza 
y  gran  inconstancia  de  la  vida  humana. 

Acabado  esto  el  duque  de  Alba  se  llegó  á  él,  y 
le  dijo  que  se  viniese  á  cenar  con  él  á  su  posada 
y  rogó  á  los  electores  que  le  acompañasen,  y  asi 
sacó  á  Lantzgrave  de  palacio,  y  lo  llevó  al  castillo 
donde  el  duque  de  Alba  posaba. 

Acabada  la  cena  estuvieron  un  poco  hablando 
y  siendo  ya  hora  dijo  el  duque  de  Alba  á  Lantzgra- 
ve que  habia  de  quedar  allí  aquella  noche  con 
guarda.  Turbóse  mucho  Lantzgrave  oyendo  esto, 
y  suspenso  y  sin  ánimo,  dijo  á  los  príncipes  elec- 
tores que  le  cumpliesen  la  le  y  palabra  que  le  ha- 
bían dado,  pues  liado  de  ellos  se  habia  puesto  en 
aquel  estado.  Asi  se  lo  prometieron  ,  y  animaron 
con  muy  buenas  razones. 

Encomendó  el  duque  de  Alba  la  guarda  de 
Lantzgrave  á  don  Juan  de  Guevara,  capitán  del 
emperador  del  tercio  de  Lombardia.  Al  principio 
tomó  Lantzgrave  su  prisión  impacientísimaraente, 

r)orquo  pensó  que  no  siendo  la  prisión  perpetua, 
a  temporal  habia  de  ser  tan  libiana  y  disimulada, 
que  pudiera  él  ¡r.^e  á  cazaá  los  bosques  de  Ilessen. 
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mas  quiso  Dios  que  se  cegase  el  que  pensaba  que 
sabia  de  negocios  mas  que  todos  los  de  Alemania^ 
que  pudiera  bien  ver,  que  ya  que  la  prisión 
no  habia  de  ser  perpetua  poniéndose  á  voluntad 
indifinilamenle  del  emperador,  podía  ser  tan  lar- 
ga y  déla  manera  que  él  quisiera,  diré  después  lo 
que  en  esto  hubo.  Dé  esta  manera  puso  Dios  deba-, 
jo  de  los  pies  del  emperador  dos  cabezas  tan  so- 
berbias de  los  luteranos,  y  los  humilló,  pensando 
el  de  Sajonia,  que  sabia  mas  de  guerra  que  otro 
venciéndolo  en  la  misma  guerra.  El  Laíttzgrave 
que  se  tenia  por  muy  entendido  habló  por  su  boca 
y  escribió  con  su  mano  su  condenación.  Son  juicios 
do  Dios  de  profundidad  infinita. 

XXXI. 

Renombre  de  Máximo  Fortisbm. 

Estando  el  emperador  en  líala  llegó  un  legado 
del  Papa.  La  embajada  que  trajo  fue  una  gran 
congratulación  de  las  victorias  que  S.  M.  habia 
alcanzado,  y  en  el  breve  que  lo  escribió  í?u  San- 
tidad le  puso  el  nondjre  de  Múa-imo  Forfisimo,  . 
renombres  tanto  bien  tíierecidOs ,  cuanto  bien. ga- 
nados. 

Acabadas  estas  cosas  eb  emperador  partió  rfé 
Hala  habiendo  proveído  conío  se  derribase  Gota, 
y 'se  trajese  la  artillería  de  ella  á  Francafort ,  y 
también  proveyó  como  se  deri-ibason  todas  Jas 
fuerzas  de  Lanztgrave  escepto  un¡\  que  fadt^jó.-  y 
la' artillería  y  municiones  se  llevasen  de  la  'una 
parte  y  de  la  otra  á  Francafort,  donde  inando 
juiilartoda  la  artillería  y  municiones  ganadas  enes-  ■ 
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las  dos  güet^ás'sátto  fás^  cien  jíídzag  dé  Yierteíii- 
berg,  de  lás  cuales  mandó  llevar  cincuenta  á  Mí-' 
lan,  y  cincuenta  á  Ñapóles.  Las  doscientas  que  su' 
tomaron  á  Lanlzgrave ,  y  las  ciento. de  Gola  ,  y 
ciento  que  dieron  ^as  ciudades  que  el  emperador 
rindió,  cuando  deshizo  el  campo  de  la  liga ,  se 
juntaron  alli  para  llevar  á  Flandes.  De  estas  cua- 
trocientas se  trajeron  á  España  ciento  con  otras  cien- 
to y  cuarenta,  que  el  emperador  tenia  para  lo  mis- 
itio,  gran  parte  de  estas  se  pusieron  en  la  goleta 
dií donde  nos  las  llevó  el  turco. 

XXXII.  ^^       ,, 

Costea  el  emp'í r actor  álE^éfnthJ. 

PáKrió  el  empei*ador  'para  Níii*eríjbergí("'11'é- ; 
vando  el  camino  de  Namberga  no  queriéndose ' 
apartar  de  Bohemia  sino  irla  costeando  por  dar 
calor  á  las  cosas  del  rey  su  hermano,  que  lo  ha- 
bían bien  menester  ,  según  estaban  peligrosas  en 
aquel  reino  ,  y  inficionadas  con  la  herojia  lutera- 
na. Pa^ó  el  emperador  por  Turingia,  tierra  mü^' 
fértil  si  bien  llena  de  pasos  dificultosísimos  qtié^ 
tenían  harto  fortificados  ,  de  manera  que  á  no  ir' 
el  en)perador  con  la  victoria,  fuera  imposible  pa- 
sarlos. En  este  camino  salió  el  hijo  mayor  del  du- 
que de  Sajonia  ,  que  estaba  en  Gota,  y  juró  y 
íirmó  lo  que  su  padre  había  capitulado,  el  em- 
perador le  oyó  y  recibió  muy  bien  ,  y  después  de 
haber  tratado  de  los  negocios  le  llamó  y  le  pregun- 
tó cómo  tenia  las  heHdas  de  la  cabeza  y  déla" 
mano.  ■  ^':; 

DeestefoNor   quedó  este   príncipe  muy  ctm- 
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tenlo  y  pagado,  tanto  vale  la  afabilidad  y  llaneza 
de  los  reyes  ,  y  mayores  que  á  ellos  cuentan  taa 
poco.  Llegó  á  Nureinberga:  aqui  esperó  donde  se 
resolverla  él  tener  de  la  dieta  ,  porque  en  Ulma, 
donde  se  habla  echado  ,  habla  falta  de  salud. 
Aqui  llegaron  los  embajadores  ó  Burgo-maestres 
de  Lubec  ,  ciudad  poderosísima,  mostrando  como 
ella  nunca  habla  deservido  á  S.  M.,  y  oiVeciéndo-r 
se  á  perseverar  en  su  servicio.  Brema  tomando  al 
rey  de  Dinamarca  por  Intercesor  trató  de  su 
perdón,  los  duques  de  Ponuranla  y  Junemburg 
trataron  lo  mismo  valiéndose  de  todos  los  que  po- 
dían ,  y  otros  príncipes  y  ciudades  hicieron  lo 
mismo.  De  esta  manera  acabó  el  emperador  la 
guerra  tan  nombrada  en  Alemania  y  domó  la  gran 
soberbia  de  tantos  y  tan  poderosos  príncipes,  y 
ciudades,  en  tan  breve  tiempo.  Loaron  los  genti- 
les á  Julio  César,  porque  en  diez  años  sujetó  á 
Francia  y  engrandeció  Roma ,  que  pasase  el  Rhlo, 
y  estuviese  diez  y  ocho  días  en  Alemania.  Garlo- 
Magno  tardó  treinta  años  en  sujetar  á  Sájenla  ,  y 
Carlos  V.  en  menos  de  un  año  allanó  á  toda  Ale- 
mania ,  y  puso  á  sus  pies  todos  los  príncipes  de 
ella.  Era' con  él  sin  duda  la  mano  del  Señor,  que 
todo  lo  puede. 

XXXIU. 

Sucesor  de  Francisco  I. 

Habla  entrado  á  reinar  en  Francia  Ilenrlco,  hijo 
del  rey  Francisco,  de  ánimotan  inquieto  y  valero- 
so conio  su  padre,  y  criado  con  la  misma  ponzo- 
ña con  que  habla  viVido  y  muerto  el  rey  Francls- 
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co  aborreciendo  al  emperador.  En  este  mismo 
tiempo  se  supo  ,  que  habla  enviado  á  levantar 
gente  en  Mandemburg,  y  por  esto  esta  ciudad  es- 
tuvo entera  y  rebelde,  que  no  se  quiso  rendir  co- 
mo las  otras.  Decían  que  levantaba  el  rey  esta 
gente  para  la  guarda  de  su  persona,  porque  se 
quería  coronar  solemnemente  en  Uemis  :  mas  el 
emperador  se  persuadía  ,  que  era  para  mover  la 
guerra,  porque  él  no-  había  querido  firmar  la 
concordia,  que  su  padre  había  hecho.  Asi  mandó 
luego  juntar  la  dieta  en  la  ciudad  de  Augusta  pa- 
ra el  mes  de  setiemV.re,  ya  que  en  Ulma  tenía  tan 
poca  salud. 

XXXIV. 

Levanto inienlo  de  Ñápales. 

En  el  riiísmo  tiempo  que  el  emperador  andaba 
victorioso  en  .\lemanía  ,  en  Ñapóles  se  levantó  un 
motín  harto  peligroso ,  y  fue  el  caso.  Era  virey 
de  Ñapóles  don,  Pedro  de  Toledo  ,  persona  harto 
mas  noble(|ue  de  buena  condición,  y  asi  era  algo 
mal  quisto  aborreciendo  lodos  su  aspereza ,  que 
en  los  que  gobiernan  es  por  estremo  odiosa.  Ha- 
bíale dado  el  empeíador  orden  para  que  en  Ña- 
póles se  pusiese  el  oficio  déla  santa  Inquisición  en 
la  forma  quo  los  reyes  católicos  la  habían  puesto 
en  España.  Hallábase  mucha  dificultad  enestehecho; 
porqi.'e  los  napolitanos  y  todas  las  demás  nacio- 
nes, salvo  la  española,  tienen  por  insufrible  y  mas 
que  riguroso  este  juicio  ó  tribunal  de  la  santa  in- 
íjuisicion.  Antes  que  el  virey  propusiese  en  conse- 
jo esta  deleruíinacion  ,   habiéndola   secretamente 
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comunicado  con  algunos  amigos  y  personas  de 
buen  celo ,  aficionados  al  servicio  de  Dios  y  del 
eriiperador ,  luvo  nianeras  como  meter  en  oficios 
púljlicos  á  muclios  de  estos  .  y  á  otros  de  quién 
se  satisfizo,  que  serian  de  este  parecer. 

Cuando  ya  le  pareció  tiempo  conveniente  pa- 
ra enlabiar  el  negocio  ,  propúsole  en  público  con 
la  ¿noderacion  posible  ,  encareciendo  mucho  al 
pueblo  el  servicio  grande  que  a  Dios  se  baria  ,  y 
al  emperador  por  lo  mucho  que  S.  M.  lo  deseaba 
para  el  bien  de  arpiel  reino.  Seria  cuando  esto  se 
comenzó  a  tratar  en  Ñapóles  el  mes  de  diciem- 
bre del  año  de  1556  casi  en  los  mismos  dias  en 
(jue  el  emperador  acababa  de  deshacer  el  campo 
de  la  la  liga.  Si  bien  el  vi  rey  Icmia  la  resisten- 
cia del  pueblo,  no  pensó  que  llegara  á  tanto  por- 
que fue  notable  la  alteración  que  en  todos  hubo, 
cuando  oyeron  ,  que  se  les  queria  poner  Inquisi- 
ción, y  decían  «í  gritos,  que  antes  se  dejarían  ha- 
cer pedazos  ,  que  consentir  cosa  tan  áspera  y  pe- 
ligrosa, coa  odas  palabras  de  grandísimo  senti- 
miento, que  como  gente  tan  apasionada  decían. 
Y  todos  á  una  determinaron  de  no  consentir  la 
Inquisición  en  Ñapóles. 

íiubo  de  disiiHularel  virey  por  parecerle  que 
era  recia  cosa,  y  no  hacedero  ablando  el  pueblo 
todo,  nobles  y  gente  común  tan  puestos  en  no 
consentirlo.  Puesto  este  hecho  en  tales  términos, 
el  papa  Paulo,  que  ya  sabia  lo  que  en  Xápolespasaba, 
despachó  un  breve,  f)or  el  cual  declaró  pertenecer 
al  fuero  eclesiáslioo,  y  á  la  jurisdicción  apostolice 
el  conocimiento  i\e  las  causas  tocantes  al  crimen 
de  la  herejía,  mandando  al  virey,  y  á  otros  cua- 
lesquíer  juíh-cs  seglares  sobreseyesen  en  ellas,  y 
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no  se  entremetiesen  á  proceder  contra  algiin  he- 
reje por  vía  de  inquisición,  ni  en  otra  inanera 
alguna  ,  y  reservando  en  sí  la  determinación  de 
las  talescausas,  como  decosa  concerniente  á  la  juris- 
dicción eclesiástica.  Con  este  breve,  y  otros  ?lien- 
tos  que  enemigos  del  emperador  y  sus  buenas 
fortunas  les  daban,  tomaron  doblado  esfuerzo  los 
napolitanos  para  no  consentir  lo  que  el  empera- 
dor qucria.  El  virey  por  no  parecer  que  se  deja- 
ba vencer  de  ellos,  tornó  á  insistir  en  lo  que  ha- 
bía comenzado,  y  nombró  inquisidores.  El  pueblo 
ayudado  de  muchos  nobles  y  grandes  del  reino, 
hacia  sus  juntas,  y  iban  al  virey  con  demandas 
y  respuestas:  al  fin  la  causa  se  barajaba  de 
manera  que  ya  andaban  los  fieros  y  las  amenazas, 
y  el  virey  porfiaba  que  sehabia  de  hacer  loque  ipl 
emperador  mandaba.  '' 

Duró  esto  hasta  el  mes  de  enero  de  este  año 
de  1547,  un  dia  muy  de  mañana  se  juntó  el  pue- 
blo todo  en  la  plaza  con  una  alteración  y  un  furor 
popular,  y  pareciéndoles  que  la  cujpa  de  la  por- 
fía del  virey  la  tenian  el  conservador  de  la  ciu- 
dad, y  los  del  consejo,  á  quien  el  virey  habia  da- 
do ]ot  oficios  por  tenerlos  de  su  parte,  hicieron  un 
decreto  piiblico,  por  el  cual  privaron  al  conser- 
vador y  á  otros  diez  de  los  del  consejo,  y  dieron 
el  oficio  de  conservador  á  Micer  Joan  de  Sesa,  fa- 
moso médico,  que  era  muy  bien  quisto  en  el  pue- 
blo. Y  porque  entre  la  gente  noble  y  hi  popular 
no  hubiese  división  ,  como  se  temia,  que  lo  nego- 
ciaba el  virey,  hicieron  entre  si  los  irnos  y  los 
Otros  una  liga  y  amistad,  que  la  llamaron  elfos  la 
unión,  por  la  cual  con  juramento  se  prometieron 
favor  y  ayuda  para   contra  todas  y  cualesquier 
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personas  del  mundo  que  tratasen  de  alterar  el  es- 
tado de  su  República,  ó  perturbarles  su  libertad. 
Estaba  á  la  sazón  el  virey  en  Puzol ,  ciudad  alli 
cerca,  supo  lo  que  pasaba  en  Ñapóles,  temiendo 
algún  mal  mayor  acordó  de  disimular  por  enton- 
ces, y  despaclió  luego  enviando  á  la  ciudad  al 
marqués  de  Vico,  y  á  Scipion  de  Soma,  varones 
prudentes  y  de  negocios.  Por  los  cuales  aseguró  al 
pueblo,  que  él  no  tratarla  mas  de  aquel  negocio, 
y  que  se  quedarían  como  estaban,  quese  aquieta- 
sen y  dejasen  las  armas.  Que  la  invención  del 
Cesar  era  no  alterarles  su  gobierno,  ni  quitarles 
sus  libertades,  ni  hacer  mas  de  lo  que  fuese  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  del  común.  Con  esta  tan 
agradable  embajada  so  allanó  luego  el  pueblo  mos- 
trando gran  regocijo  todos.  Y  para  dar  al  virey 
las  gracias,  nombraron  doce  personas  que  fuesen 
en  nombre  de  lodos.  Los  cuales  so  partieron  luego 
para  Puzol.  El  virey  los  recibió  muy  bien,  y  les 
iiinclió  las  orejas  de  lisonjas,  con  las  cuales  vol- 
vieron contentísimos  á  su  ciudad,  y  ella  quedó  muy 
segura,  de  que  ya  no  se  tratarla  mas  de  aquel 
negocio. 

Pasado  algunos  dias  cuando  ellos  mas  descui- 
dados estaban,  el  virey  quiso  proceder  con  rigor 
y  secreto  contra  los  {x'incipales  movedores  del 
motin  pasado.  Para  esto  mandó  al  regente  de  la 
vicai'ia,  que  asi  llaman  en  Ñapóles  al  juez  de  lo 
crimina! ,  (pie  hiciese  información  ,  y  averiguase 
quienes  habían  sido  los  cabezas  en  la  resistencia 
pasada.  No  pudo  el  regente  hacer  esto  con  lanío 
sccre  o ,  que  en  el  pueblo  no  se  entendiese  ,  y 
luego  comenzaron  á  sentirse  y  vivir  con  cui- 
dado, de  manera  que  no  cayesen  en  manos  del 
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\'¡rey.  cuyo  áspera  condición  temían.  Y  para  sa- 
ber el  pueblo  de  cierto  lo  que  sospechaba, 
nombraron  ciertos  diputados,  que  fuesen  á  saber 
del  virey  si  era  asi  lo  que  se  rugia,  y  á  suplicarle 
no  tratase  de  hacer  castigo  particular,  por  lo  que 
toda  la  ciudad  habia  hecho  por  público  decreto  y 
voluntad. 

Estando  las  cosas  en  este  punto  ,  sucedió  que 
llevaban  preso  á  nn  hombre  por  deudas,  y  pasan- 
do asido  de  61  un  alguacil,  por  donde  estaban  cinco 
mancebos  napolitanos  nobles,  que  ninguno  de  ellos 
pasaba  de  diez  y  seis  años,  el  uno  do  ellos  cono- 
ció al  preso  que  habia  sido  criado  de  su  padre,  y 
quiso  qui4arIo  á  lo  justicia  ayudándole  los  otros 
sus  compañeros.  Pidieron  aí  alguacil  que  mostra- 
se el  mandamiento,  y  porqué  le  llevaba  preso: 
el  alguacil  no  hizo  mucho  caso  de  ellos,  como 
eran  muchachos:  mas  como  vio  que  iba  do  veras 
comenzaron  todos  á  dar  voces,  yá  ellos  á  juntarse 
gente  ,  y  el  preso  dijo  á  grandes  voces  :  Señores, 
que  me  llevan  preso  por  la  inquisición. 

No  huljo  acabado  de  decir  esto  ,  cuando  los 
cinco  mancebillos,  y  otros  muchos  arremetisron  al 
alguacil,  y  le  quitaron  el  preso  con  tanta  furia, 
que  fue  dicha  que  no  le  matasen.  Tuvo  aviso  de 
este  alboroto  uno  de  los  regentes  de  la  vicaria, 
acudió  de  presto,  y  prendió  los  cinco  muchachos: 
púsolos  en  una  torre,  y  despachó  luego  al  virey 
áPuzol  donde  aun  estaba.  El  virey  con  suacostum 
brada  cólera,  partió  luego  para  Ñápeles,  y  sin  ful- 
minar proceso  contra  los  presos ,  ni  esperar  los 
votos,  que  conforme  á  las  leyes  de  aquel  reino 
deben  intervenir  en  las  causas  criminales,  dicien- 
do y  haciendo  ñiandó  dar  garrote  dentro  en  la 
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cárcel  á  tres  de  aquellos  nmchachos,  y  no  coa- 
íento  con  eslo  mandólos  echar  muertos  perlas  ven- 
lanas  de  la  calle,  con  un  pregón,  que  sopeña  de 
la  vida,  ninguno  fuese  osado  de  los  enterrar,  ni 
recoger  aquellos  cuerpos  sin  liceacia  suya.  Éste 
tan  áspero  castigo  en  mozos  tan  nobles  y  de  tan 
tierna  edad,  y  por  delito  no  tan  atroz,  que  me- 
reciese tan  cruel  pena,  fue  causa  de  alterar  los 
arrimos  de  aquella  ciudad,  que  de  suyo  estaba 
movida,  y  con  gana  de  revelarse.  V  á  todos  pare- 
ció mal,  y  al  emperador  una demasia  muy  grande 
lo  que  el  virey  había  hecho.  La  ciudad  se  puso 
luego  en  armas,  y  el  virey  se  vio  en  gran  peligro 
de  ía  vida.  Púsose  á  caballo  hasta  con  doscientos 
hombres  que  de  presto  pudo  juntar,  y  sino  fuera 
por  la  buena  diligencia  que  algunos  de  los  magis- 
trados y  personas  graves  tuvieron  para  sosegar 
el  pueblo,  aquel  dia  viniera  con  el  virey  á  las 
manos,  y  se  derramara  harta  sangre. 

Quiso  Dios  poner  tiento  en  sus  manos,  y  los 
unos  y  los  otros  estuvieron  quedos,  y  el  virey  dis- 
currió por  toda  la  ciudad  sin  pelear,  aunque  en 
sus  barbas  le  echaron  mil  maldiciones  y  sin  ha- 
cerle cortesía  hombre  alguno. 

Otra  dia  de  mañana,  sin  saber  quién  fuese  el 
movedor,  se  puso  toda  la  ciudad  en  armas,  por- 
que se  dccia  que  habian  salido  del  castillo  tres- 
cientos españoles,  y  sin  averiguar  si  era  verdad, 
(que  no  lo  era)  tocaron  las  campanas  de  todas  las 
iglesias,  y  se  juntó  en  la  plaza  todo  el  pueblo  con 
propósito  de  pelear  con  los  españoles:  como  no 
hallaron  con  quien  reñir,  lodos  juntos  con  gran- 
dísinuí  grita  y  alboroto,  l')mando  por  bandera  u« 
crucifijo,  que   llevaba  delante   Don  Hernando  de 


Avalí  s ,  líratqué*  de  Peseaí-a'.  qüe^ííla  sa¿oh  era 
nino-,  é^tíiza  lo'  que  no  ettlendi^i',  tliscurriercftl 
poc  lodf»  laétiuáad  apellidando  á  gritos:  "Unioü 
tía  servi6i<j  del  Dios  y  del  emperador ,  y  erl  prtf 
de  la  ciudad. »  A  cuantos  topaban  por  la  ciüda'á, 
hacíanles  jurar  la  unión  sobre  el  crucifijo,  hasta 
que  se  otorgó'  por  lodos  un  instrumento  pübiicb 
de  ella,  con  ánimo  de  resistir  al  virey  con  mano 
armada.  ,     .  ^^ 

Sabia  el  virey  que  el  pueblo  traía  malos  irkiHs 
üon  intención  de  revelarse,  y  que  habia  alguna^ 
inteligencias  con  príncipes  poderosos,  y  de  éífó 
Uabia  dado  cuenta  al  emperador,  y  el  emperador 
le  habia  dado  orden  que  resistiese  y  allanase 
aquella  demasía.  Determinó  de  ponerse  de  mane.- 
ra  que  pudiese  proceder  por  todo  rompimiento.'  Y 
otro  dia  mandó  salir  del  castillo  algunos  arcabtl'i' 
cecos  con  orden  de  que  matasen  á  cuantos  topa- 
sen con  armas.  Al  mismo  tiempo  comenzaron  los 
tres  castillos  á  disparar' la  artillería  gruesa  en  la 
ciudad,  haciendo  grandísimo  daño  en  todos  íbá 
edificios.  Pelearon  tres  dias  continuos,  y  muriet'dn 
de  ambas  partes  no  pocos.  ^  ^i 

Los  de  la  ciudad  querían  que  se  entendiese^ 
que  ellos  no  tomaban  las  armas  contra  su  rev.sÍr¡o 
contra  sus  malos  ministros,  y  asi  levantaron,  un 
estandarte  con  las  armas  imperiales  sobre  la  torre 
mayor  de  San  Lorenzo,  y  de  alli  daban  voceS,a|f)é*-' 
llidando:  España,  España,  viva  el  emperador  V*^' 
mueran  los  marranos,  que  asi  llaman  á  los  eSpár 
uoles  en  Italia  por  afrentarles.  Después  de  cáift'á-; 
dos  unos  y  otros  de  pelear  y  matarse,  ^usfé'r'áísé' 
lie  por  medio  algunos  buenos  medianeros  y.  ^s^en-f^ 
tápon'tpegua  por  algunos  dias.  •  .  ^  .'  ,0 
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El  vjrey  prometió  no  castigar  a  nadie  hasta 
tanto  que  diese  noticia  al  emperador.  Despachá- 
ronse luego  de  la  una  parte  y  de  la  olra  embaja- 
dores á  S.  M.  Por  la  ciudad  fueron  el  príncipe  de 
Salerno  y  Plácido  Sandio;  y  por  el  viroy  fue  don 
Pedro  González  do  Mendoza,  marqués  de  la  Valsi- 
ciliana  alcaide  de  Gasteinovo.  Durante  la  tregua, 
y  por  todo  lo  qie  los  embajadores  se  detuvieron 
en  Alemania,  que  era  cuando  el  emperador  prose- 
guía la  guerra  contra  el  duque  de  Sajoni.i,  aunque 
no  se  peleaba  en  Ñapóles,  y  se  con)unicaban  los 
españoles  y  napolitanos  aniigablemente,  no  por 
eso  dejaban  de  vivirlos  unos  y  los  otros  con  cuidado 
haciendo  sus  guardias  y  centinelas  como  en  guerra 
conocida:  recelándose  ambas  parles  los  unos  délos 
otros,  principalmente  el  virey  estaba  sobre  aviso, 
porque  tenia  ciertos  indicios  de  que  Juan  de 
Sesa  el  conservador,  y  Gesaro  Barmiro  y  el  prior 
de  Bari,  fraguaban  cierta  conjuración  y  trato  con^ 
Ira  él  para  levantarse  con  la  ciudad,  y  por  esto  pro- 
curaba de  meter  gente  nueva  en  la  ciudad,  y  en- 
vió á  pedir  al  duque  de  Florencia,  su  yerno,  que 
ló  enviase  socorro  de  cuatro  mil  hombres,  porque 
la  gente  que  esperaba  de  España  tardaba,  despa- 
chó las  galeras  á  veinte  de  julio  para  que  trajesen 
esta  gente,  y  el  mismo  dia  acordaron  los  de  Ñapó- 
les de  saltear  á  los  españoles  y  matar  á  todos  los 
que  habia,  antes  que  se  pudiesen  juntar  mas.  Y 
por  razón  de  la  tregua  estaban  doce  españoles  so- 
bre seguro  de  los  de  Nápolcs  y  noenvargante,  tres- 
cientos italianos  cercaron  á  los  doce  españoles  y 
malároidos. 

Luego  que  se  sintió  el  ruido  tocaron  alarma  en 
el  castillo  y  salieron  los  soldados,  y  estaban  ea  las 
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casas  vecinas  al  castillo  mas  de  trescientos  arca- 
buceros, los  cuales  mataron  algunos  soldados.  Re- 
conocieron de  donde  les  venia  el  mal,  y  guardá- 
ronse mejor.  Los  castillos  comenzaron  á  tirar  de 
buena  manera,  y  con  este  favor  comenzaron  los 
españólese  entrar  por  las  calles  y  casas  que  es- 
taban llenas  de  gente  armada,  y  vengaron  las 
muertes  de  los  doce  españoles  de  tal  manera,  que 
en  la  casa  que  hallaban  cincuenta  napolitanos,  los 
pasaban  á  cuchillo.  Duró  este  desorden  dia  y  noche 
sin  cesar  de  pelear. 

r.omo  la  ciudad  de  Ñapóles  se  vio  tan  apreta- 
da, y  que  el  virey  habia  enviado  por  gente  á  Flo- 
rencia, y  la  esperaba  de  España,  alzó  luego  el  van- 
do  y  destierro  á  todos  los  foragidos,  y  en  un  dia 
entraron  en  Ñapóles  mas  de  cinco  mil  ladrones,  ho- 
tiíicidas  y  otros  facinerosos;  de  suerte  que  la  ciu- 
dad se  hizo  cueva  de  salteadores.  Estos  hicieron  ma- 
yores males  que  podían  hacer  los  propios  enemigos. 
No  habia  hacienda  segura;  las  calles  amanecían  lle- 
nasdecuerpos  muertos,  y  otros  mil  insultos  queesta 
gente  perdida  hacia.A22dejulio  salieron  del  castillo 
lossoldadosdela  compañía  de  Juan  de  Mendoza,  y 
comenzaron  á  ganar  la  plaza  del  Olmo  hasta  la 
aduana,  y  parte  de  la  rúa  catalana,  con  mucha 
pérdida  de  gente  napolitana,  y  saquearon  toda  la 
rúa  y  plaza  del  Olmo,  y  quemaron  las  casas. 
Descuidáronse  los  de  este  barrio  pensando  que 
diez  mil  españoles  no  bastarían  en  Ñapóles 
para  saquear  una  casa  y  con  esta  confianza  no  pu- 
sieron en  cobro  sus  haciendas.  Por  otra  parle  aco- 
metieron lai  compañías  de  Diego  de  Origíiela  ,  y 
otras,  y  ganaron  todo  el  barrio  de  san  José,  qué 
€»  un  cuarlel  d«  Ñapóles  y  saqueron  todas  lasca- 
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sas,  entre  las  cuales  hubo  el  capitán  OrigQela  d» 
combatir  dos  casas:  una  donde  había  cien  hombre* 
y  otra  donde  estaban  cincuenta 

Entrólas  dentro  de  dos  horas  y  degolló  a  todos 
cuantos  hallódentro,  y  fortificaron  lo  que  habian  ga- 
nado. Determinó  el  capitán  Oriízüela  este  mismo 
dia  de  sanar  á  santa  Maria  la  Nova,  porque  oslaba 
a  caballero  de  la  encoronada,  y  hacian  daño  á  los 
soldados.  Ganó  asi  mismo  el  monasterio  sin  perder 
seis  soldados,  muriendo  de  Ñapóles  mas  de  ciento; 
y  fortificó  el  monasterio  de  tal  manera,  que  que- 
riéndolo volver  á  cobrar  los  napolitanos,  le  die- 
ron tres  asaltos,  y  no  lo  pudieron  entrar,  siendo^ 
«jas  de  tres  mil  hombres  los  que  lo  combatieron,'. 
Escaramuzaron  este  dia  en  la  plaza  del  Olmo,  ni 
en  todo  el  dia  y  noche  cesó  la  artillería  de  los  cas- 
tillos haciendo  grandísimo  daño  en  la  ciudad. 

'Viéndolos  napolitanos  la  destrucción    de   su* 
pueblo,  enviaron  los  electos  y  diputados  para  que* 
hablasen  al  virey,  y  trataron  que  las  plazas  que' 
los  españoles    habian  tomado,  se  estuviesen  coni 
ellas,  y  que  no  se  hiciese  mas   demostración  con- 
tra la  ciudad,  ni  la  ciudad  contra  españoles,  has- 
ta que  los  que  se  enviaron  áS.  M  viniesen,  y  que 
para  seguridad  de  que  Ñapóles  no  volviera  á  alte- 
rarse, que  se  pusiesen   caballeros  en  los  lérmino<i 
y  puestos;  que  los  unos  y  los  otros  los  tuviesen  pa- 
ra (lueno  consintiesen  hacer  algún  desorden. 
'    Esto  concertado  el  dia  siguiente,  que  fue   á  23 
de  julio  ejv  la  noche,  los  napolitíinos  no  guardando; 
su  palabra,  dieron  un  asalto  al    capitán  Orieüela' 
mas  de  tr^s  mil  hombres  para  Lomarle  á  santa  Ma- 
ria la  Nueva.  Y  visto  que  en  los  conciertos  jiofco- 
bift'seguridüd.  el  virey  no  los  quiso  nía*   oír.  snua- 
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que  se  hiciese  la  guerra  por  mar  y  por  tierra,  y  asi 
dias  y  noches  no  hacian  los  castillos  sino  tirar  á  la 
ciudad  y  combatirse  los  soldados  de  unos  bestiones 
á  los  otros.  Los  foragidos  tenian  mas  ojo  ¿  robar 
que  á  vengar  las  injurias  de  Ñapóles. 

Habían  hecho  muchas  brabalas  contra  españo- 
les, mas  á  25  de  julio,  cuando  decian  que  habian 
de.  dar  en  los  espafioles,  dieron  en  lo  mas  seguro  y 
mas  provechoso,  que  fue  en  las  casas  de  los  pro- 
pios napolitanos  robándolas  y. 'saqueándolas.  Que 
fue  para  ellos  una  noche  de  liarta  confusión,  y 
para  los  foragidos  de  harto  provecho;  pena  mere- 
cida, pues  en  tales  fiaban.  Otro  día  para  satisfa- 
cérselos de  Ñapóles  pusieron  fuego  á  un  monaste- 
rio ¡de  monjas  que  era  junto  santa  María  la  Nueva 
creyendo  que  el  capitán  Origüela  saliera  ai  socor- 
ro pai-a  poderle  matar.  Lasmonjas.se  encomenda- 
roo  á  los  españoles,  de  los  cuales  salieron  hasta 
cien  arcabuceros,  y  dieron  sobre  mas  de  quinien- 
tos de  aquellos  perdidos  y  huyeron:  y  asi  sacaron 
lag  monjas  y  su  hacienda  y  pusiéronlas  junto  al 
caB^llo.  Quisieron  los  de  Ñapóles  dar  paca  á  sus 
soldados,  y  Cesuro  Mormillo  que  era»  su  general, 
!es  hizo  parlamento,  diciendo  que  era  muy  gran 
vergüenza  que  tres  descalzos  les  tuviesen  ocupado 
y  saqueado  medio  Ñapóles,  y  ellos  animados  con  eí 
refresco  de  la  paga,  prometieron  que  aquella  Bo- 
che tomarían  á  santa  l\íaria  la  Nueva,  y  que  ga- 
narían hasta  la  aduana.  Vinieron  como  habían' 
prometido,  mas  no  hicieron  mas  que  cansarse,  y 
morir  allí  muchos  de  ellos.  A  28  de  julio  salieron 
á  saquear  una  grangeria  que  tenía  el  vírey:  lomá-^ 
ronle  muchas  vacas  y  terneras:  y  á  29  salieron  los'.' 
fofllínuos  con  algunos   arcabuceros^  para  (jiue  ¿e  ^ 
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untasen  con  I;i  gente  do  armas  que  venia  á  Ña- 
póles que  estaba  quince  millas  de  la  ciudad.  Halla- 
ron toda  ia  tierra  tan  contraria,  que  no  habia 
aldea  de  cinco  vecinos  que  no  les  hiciese  resis- 
tencia, ni  les  querían  dar  bastimentos,  ni  acoger- 
fos,  tan  alterado  como  esto  estaba  el  reino  to- 
do. Declaráronse  como  rebeldes,  Capua,  Ñola, 
Avorsa,  y  todo  lo  que  es  tierra  de  labor,  que  no 
quisieron  llevar  un  bocado  de  pan  á  los  españo- 
les, y  deshacían  los  molinos  donde  solían  moler 
para  los  casi  utos. 

A  2  de  agosto  llegó  á  Ñapóles  el  marqués  don 
Pedro  González  de  Mendoza  que    había  idj  como 
dije  á  dar  cuenta  al  emperador  de  esta  alteración 
de  Ñapóles.  No  declaró  el  virey  el  despacho   que 
el  marqués  había  traído,  mas  de  aljí  á  cinco   días 
vino  Plácido  Sandio,  que  había  i(Jo  con  el  prin- 
cipe de  Salerno,  que  este  no  volvió,  que  le  detu- 
vo el  emperador.  Plácido  declaró  á  los  de  Ñápeles 
como  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  obedeciesen  al 
virey,  y  quedejasen  las  armas  y  las  entregasen   al 
virey,  y  haciendo  un  perdón  general,  esceptuando 
treinta  cabezas,  que  de  estas  vino  orden  particu- 
lar al  virey  para  que  á  su  tiempo  las  justificase, 
oí  virey  publicó  el  perdón,  y    que  luego   todos  le 
entregasen  las  armas.  Confusos  se  vieron    los   de 
Ñapóles  con  esto,  porque  al  virey  aborrecían  por 
estremo,  y  dejar  las  armas   hacíaseles  muy  duro. 
Llegaron  á  4  de  agosto  veinte  y  cuatro  gale- 
ras al  puerto  de  Ñápeles,  intervenían  dos  mil  es- 
pañoles. Luego  después  de  comer  vinieron  los  di- 
putados, y  el   virey  les  dijo,    que  dentro  de  tr<»s 
días  le  entregasen  todas  las  armas,  artillería  y  mu- 
niciones de  la  ciudad,  sino  que  procedería  contri^ 
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Ñapóles  como  contra  enemigos  rebeldes  a  S.  M. 
Los  diputados  fueron  á  decirlo  al  pueblo,  y  volvie- 
ron á  decir  que  se  haria  como  se  les  mandaba.  El 
dia  siguiente,  que  fue  cinco  de  agosto,  comenza- 
ron á  traer  las  armas,  de  las  cuales  hubo  mucha 
risa  éntrelos  soldados  españoles,  porque  eran  unos 
barales  de  colgaf"  paños,  unos  arcabuces  mochos, 
y  otras  armas  de  esta  suerte.  Fl  virey  se  enojó, 
y  dijo,  que  si  no  le  traian  las  armas  con  que  ha- 
blan peleado,  que  procedería  contra  ellos.  Pusie- 
ron algunas  escusas,  que  hastia  echarlos  foragidos 
fuera  de  la  ciudad,  se  las  dejasen.  Eran  todas  di- 
laciones con  cautela,  y  á  7  (le  agosto  huyeron  de 
N'ápoles  los  principales  culpados,  y  otros  muchos, 
que  quedó  la  ciudad  medio  despoblada.  SalieroR 
este  dia  la  infantería  española  y  hombres  de  armas 
ii  castigar  á  Ñola,  Capua,  y  Averfa,  las  cuales  lue- 
go rindieron  las  armas.  Y  ó  ocho  de  agosto  los  de 
Ñapóles  llevaron  al  castillo  veinte  y  cinco  piezas 
de  artillería,  que  era  toda  la  que  Ñápeles  tenia,  ca- 
ñones dobles,  y  culebrinas,  y  falconetes,  y  sacres, 
y  medios  cañones,  y  medias  culebrinas. 

A  diez  de  agosto  mandó  el  virey  venir  al  cas- 
tillo los  diputados,  y  en  entrando  se  levantaron 
las  puentes,  que  les  puso  harto  temor.  Kl  virey  les 
dijo,  que  el  emperador  le  habia  cometido  este  ne- 
gocio, que  lo  castigase,  masque  por  ser  causa  pro- 
pia, él  no  lo  quería  hacer,  sino  que  suplicarían 
á  S.  M.  nombrase  jueces,  que  conociesen  de  ello, 
y  que  él  quería  ser  abogado  de  Ñapóles,  y  no  juez. 
Con  estas,  y  otras  buenas  razones  les  dijo,  que  se 
volviesen  á  sus  casas:  lo  cual  ellos  hicieron  de  muy 
buena  gana,  alabando  la  clemencia  del  emperador. 
De  ios  esceptuados  huyeron  unos,  y  se  pasaron  á 
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Francia,  perdiendo  sus  haciendas  y  patria  para 
siempre.  Otros,  que  fueron  los  raasy  dentro  de  seis 
años  alcanzaron  entero  perdón  del  emperador,  que 
nunca  supo  negarle,  por  mas  que  le  ofendiesen.  L;i. 
publicación  de  los  esceptuados  se  hizo  á  doce  de 
agosto,  proveyendo  el  virey,  que  las  galeras  lo- 
masen la  salida  por  mar,  y  la  infanteria  las  puer- 
tas de  la  tierra,  y  luego  se  leyó  el  edicto  impe- 
rial. Condenó  á  la  tierra  en  cien  mil  ducados,  de- 
mas  de  los  gastos  y  daños  hechos  en  este  levan- 
tamiento. Mandó  mas  que  Ñapóles  se  desarmase 
con  cuarenta  itiillasal  rededor,  escepto  las  perso- 
nas que  al  virey  pareciese,  que  para  seguridad  de 
sus  personas,  solo  se  les  permilia  tener  espadas^ 
y  no  otra  arma  bastada,  ni  arcabuz,  ni  pistolete. 
Quedaron  muy  lastimados  de  esto  los  de  Ñápeles, 
y  muchosdesampararon  la  tierra,  teniendo  por  in- 
feliz suerte  vivir  en  ella,  siéndola  mejor  del  mun- 
do, según  todos  dicen.  Todos  estos  males  trae  una 
desobediencia  á  su  príncipe,  que  bien  lleno  está 
este  libro  de  estos  ejemplos  en  sola  la  vida  de  un 
príncipe,  y  asi  fue  siempre,  y  por  eso  advierlai» 
los  hombres,  que  el  camino  mas  seguro  es  hacer 
lo  que  sus  mayores  mandan. 

■  O-  XXXV-irjbr>i9qnje  . 
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Pretensión  tmeva  del  rey  de  Fr.ontia¿-  :  -  ,:  ^ 
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Cayó  el  emperador  por  el  mes  de  agosto  de 
este  año  en  una  enfermedad  de  tercia  y  calentu- 
ras, que  sus  continuos  cuidados  lo  acabaron  y 
consumieron  la  vida,  por  donde  vino  á  acabarse 
antes  de  tiempo:  quiso  Dios  darle  mejoría,  y  con- 
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vaieció  de  estema),  para  acudir  á  la  dieta.  En  es- 
ios  mismos  dids  acababa  el  rey  de  Romanos  de 
allanará  los  bohemios  con  las  ventajas  qu^i  quiso, 
de  manera  que  acrecentó  las  rentas  reales  en  can- 
tidad de  setecientos  rail  florines  al  año,  de  masd(^ 
lo  que  antes  estaban,  que  para  aquellos  tiempos, 
fue  una  suma  harto  grande,  porque  el  reino  no 
lo  es* 

Asimismo  asentaron  Ireg'jas   el  emperador    y 
rey  de  romanos  con  el  Turco  por  cinco  años:  y  de- 
mas  de  esto  los  cinco  cantones  (de  trece  que  hay  de 
esguízaros)  que   eran    católicos,  habian   enviado 
embajadores  que  se  hallasen  en  la  dieta  de  Augus- 
ta,   queriendo  la  amistad  y  consideración  del  em- 
perador, por  ser  príncipe  tan  católico  y  guerrero. 
Los  ocho  que  quedaban,  que  todos  eran  lute- 
ranos, visto  que  el  emperador  procedía  con  tanta 
prudencia  y  mansedumbre,  y  que  con  arrebatada 
cólera  no  habia  degollado  al  duque  de  Sajonia,  ni 
á  Lanztgrqve,  sino  que  los  quiso  oir,  y  componer- 
se con  ellos  graciosamente,  enviaron  también  sus 
embajadores  para  cumularse  asi  mismo  en  la  dicha 
dieta  con  S.  M.  universalraenle.  También  recibió 
el  emperador  embajadores  del  rey  de  Francia  con 
despachos,  en  que  el  rey  ofrecía  su  hermana,  pa- 
ra que  casase  con  el  príncipe  don  Felipe  que  es- 
taba viudo,  y  que  el  hijo  que  tuviesen,  sucediese 
en  el  estado  de  Milán,  y  la  corona  de  Francia  re- 
nunciaría el  derecho  que  pretendía  tener  á  el,  y 
que  quisiese  S.  M.  que  la  hija  de  don  Enrique  de 
Labrit,  que  habia  estado  concertada  con  el  duque 
de  eleves,  casase  con  el  príncipe  de  Piamonte,  y 
que  el  rey    reslituiria  Turin,  y  lo  deraas  que  ea 
Saboya  y  Piamonte.  tenia  tomado,  gou  que  4es- 
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f)ues  de  los  dios  del  dicho  don  Enrique  de  Labrit, 
fuese  de  la  corona  de  Francia  todo  lo  que  el  di- 
cho don  Enrique  poseía  en  Francia  de  los  mon- 
tes allá.  Y  que  el  reino  de  Navarra  quedase  pa- 
ra siempre  con  la  corona  de  Castilla  jure  here- 
ditario^ como  reino  justamente  habido,  y  conquis- 
tado. 

Pedia  junto  con  esto  el  re}  de  Francia,  que  el 
emperador  no  diese  favor  á  los  ingleses  contra 
Francia:  y  por  otra  parte  pedian  los  ingleses,  que 
el  emperador  no  los  desamparase.  Trataban  eslos 
dos  reinos  de  hacerse  guerra. 

Ninguna  de  estas  cosas  se  efectuó*  como  se  pro- 
puso (si  bien  parecían  justificadas)  antes  se  volvió 
ií  la  guerra  con  Francia,  como  adelante  veremos. 

La  dieta  se  celebró  en  Augusta  con  grandísimo 
concurso  de  príncipes,  y  embajadores  de  diversas 
partes,  y  los  de  Alemania  desearon  dar  gusto  en  to- 
do al  emperador.  Pidióles,  que  pues  los  gastos  de 
las  guerras  pasadas  habian  sido  tan  grandes,  como 
los  constaba,  le  ayudasen  con  algún  servicio,  pues 
la  guerra  habia  sido  tan  justa,  y  por  la  defensa  del 
imperio.  Los  príncipes,  y  ciudades  con  mucha  vo- 
luntad sirvieron  al  emperador  con  una  buena  su- 
ma de  dineros,  de  la  cual,  y  de  condenaciones  que 
hizo  en  los  que  se  hallaron  culpados  por  haber 
avudadoá  los  protestantes,  y  por  otros  delilos,di- 
cén  que  llegó  todo  el  dinero  que  se  hizo  á  un  mi- 
llón, y  seiscientos  mil  florines  de  oro  Rhenenses,  y 
demás  de  eslo  los  servicios  y  presentes  particula- 
res que  hicieron  á  S  M.  y  á  sus  criados,  por  los 
buenos  despachos  que  cada  uno  prelendia,  que 
fue  otra  gran  riqueza,  lo  cual  todo  con  los  quinien- 
fosllros  quo  el  emperador  hubo,  los  sacos  y  robos 
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que  la  gcnto  do  guerra  hizo,  las  muertes,  destruc- 
ción de  lugares,  y  otros  daños  que  tríien  las  guer- 
ras civiles,  (ales  fueron  las  ganancias  que  Alema- 
nia sacó  de  la  bendita  doctrina  de  Lulero,  y  lo 
que  mas  es,  la  ira  de  Dios  justa  como  contra  here- 
jes enemigos  suyos,  habiendo  sido  sus  pasados  de 
los  mas  católicos  que  ha  tenido  la  iglesia. 

Halláronse  en  Augusta  en  estas  cortes  el  rey  don 
Fernando,  la  reina  María  la  valerosa,  que  vino  de 
Mandes  á  ver  al  emperador  su  hermano,  el  prín- 
cipe Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  que  fue 
ül  primero  que  habló  en  las  corles,  el  duque  de  Cle- 
ves,  el  cardenal  deTrenlo,  y  otros  muchos.  Desea- 
ba el  em peí-ador,  que  su  hijo  el  príncipe  don  Fe- 
lipe de  España  le  sucediese  en  el  imperio,  como 
le  habia  de  suceder  en  los  reinos.  Consideraba  el 
emperador,  que  la  mageslad  imperial  no  se  po- 
dría conservar,  antes  habia  de  caer  no  leniímdo 
el  emperador  las  fuerzas  que  se  requerían,  como 
(il  lo  habia  visto  en  las  guerras  de  Alemania,  que 
sí  no  fuera  príncipe  tan  poderoso,  señor  de  tan- 
tos y  tan  ricos  reino?,  no  fuera  posible  valerse  con- 
tra la  potencia  de  Alemania.  Veía  que  su  herma- 
no el  rey  don  Fernando  era  pobre,  y  que  quedan- 
do el  imperio  en  él,  cada  príncipe  de  los  de  Ale- 
mania se  le  habia  de  atrever,  y  el  imperio  caería, 
y  aun  la  religión  de  aquellas  partes  con  él,  que  pa- 
rece vio  lo  que  por  nuestros  pecados  vemos. 

Trató  esto  con  la  reina  Maria  su  hermana,  que 
era  princesa  en  quien  cabían  estas  cosas  y  otras 
mayores,  y  siendo  ella  del  mismo  parecer,  el  em- 
perador la  dijo,  que  lo  trataría  y  acabase  con  el  rey 
don  Fernando  su  hermano,  que  quisiese  renunciar 
esta  dignidad  en  el  príncipe  doq   Felipe,  á  quiea 
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el  esperaba  alli  muy  presto.  Agravióse  grande- 
mente el  rey  don  Fernando  pareciéndole  que  se 
le  hacia  notable  afrenta,  porque  no  solo  perdía 
su  propia  autoridad  y  honra,  sino  que  le  tendrían 
en  poco,  y  por  h€>mbre  de  ánimo  apocado,  y  que 
ofendía  y  hacia  grandísimo  agravio  á  sus  hijos 
quitándoles  el  derecho  que  al  imperio  podían  te- 
ner, por  darlo  á  su  sobrino.  Que  el  príncipe  don 
Felipe  era  rico  y  poderoso:  él  y  sus  hijos  que 
eran  muchos,  no  tenían  sino  unos  reinos  cortos 
en  rentas  y  fuerzas  muy  limitados,  y  que  la  ma- 
yor parte  con  que  él  y  sus  hijos  se  habían  desiis- 
tentar,  era  un  poco  de  honra  y  reputación  y  que 
si  aquella  les  quitaban  por  darla  á  quien  tanta  y 
tanto  tenia,  quedarían  en  unos  hospitales.  Que  su 
sobrino  don  Felipe  habia  de  ser  señor  y  rey  de  to- 
da España,  de  la  mitad  de  Italia  y  de  otros  mu- 
chos y  riquísimos  mundos,  para  cuyo  gobierno 
eran  menester  grandes  fuerzas,  y  que  si  se  le  aña- 
diese la  carga  del  imperio,  mas  sería  confundirlo 
y  ahogarlo  con  tanto  peso,  que  levantarlo  á  mayor 
grandeza.  Que  mirasen  que  el  príncipe  don  Feli- 
pe.era  hombre,  \  que  como  tal  tenia  fuerzas  limi- 
tadas, y  el  ingenio  y  capacidad  al  íín  de  hombre; 
y  que  por  tanto  convenía  que  el  emperador  no  les 
dejase,  con  tan  grandes  oblig3ciones  que  sin  duda 
alguna  no  habría  hombros  para  ellas  y  sus  car- 
gas. Que  se  moderase  y  pusiese  tasa  en  la  codicia 
deengrandecer  á  su  hijo,  sino  quería  que  diese 
con  la  carga  en  el  suelo  y  que  una  ambición  des- 
ordenada destruyese  la  casa  de  Austria.  Todo  es- 
to dijo  este  rey  con  tanta  pesadumbre  y  senti- 
miento ala  reinaMariasu'hermana.que  sabiéndolo 
el  emperador  no  quiso  que  se  tratase  mas  de  ello, , 
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Cmo  desdichado. 
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Primero  dia  de  octubre  ie  vino  al  emperador 
correo  con  aviso  de  un  caso  desdichado,  que  á  Pe- 
dro Luis  Fernesio,  liijo'del  Papa  Paulo  111,  habin 
sucedidoen  Parnia,  el  cual  fue  asi  comenzando  et 
oueolo  desde  su  origen.  Heredó,  como  dije,  Hén- 
rico,  liij'é'  de  Francisco,  con  el  reino  de  Francia  la 
pasión  de  sü  padre  y  deseo  de  haber  el  estado  de 
Milán:  quiso  favorecerse  de  Pedro  Luis,  duque  de 
Parm»  y  Placencia,  y  lento  de  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Cenova,  como  de  puerto  y  enlratla 
principal  pare  de  alli  dar  en  Milán.  Entendióse, 
que  el  principal  movedór  de  este  trato,  fue  el  di-^- 
cho  Pedro  Luis,  el  instrumento  por  cuya  mano  ■)'| 
diligencia  se  habia  de  hacer,  era  el  conde  iutiú, 
Aloisib  de  Fusco,  mancebo  noble  y  valiente  y  muy* 
llegado  al  principe  Andrea  Doria. 

Ayudaban  al  conde  algunos  del  vando  contra- 
rio al  de  los  Adornos,  entre  otros  el  marqüí*ii' 
Julio  Gibo  de  Masa.  La  traza  que  dieron  fue,  que'* 
el  condese  apoderase  del  puerto  de  Genova,  y' 
de^ 'las  galeras  que  en  él  estaban  matando  al  prín- 
cipe y  á  Joanetin  Doria  su  sobrino  y  heredero  de 
su  <^asa.  Lo  cual  se  habia  de  hacer  con  el  favor  de'' 
cierta  g<4üe  que  babia  de  traer  á  su  tiempo  el- 
marqués  d«.  Masa  por  tierra,  y  l-as  galeras  de  Fran^' 
cia-por  níar  desde  Marsella.'  Y  porque  el  negocio' 
tuviese  tiias  facilidad,  tuvo  manera  Pedro  Luis, 
cbthó  el  pupa  hiciese  capitán  desús  galeras  al  con-^^ 
dé'fíe^Ffraeo.  para  qwe  con  ellas  corriese  el  taar' 
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-Mediterráneo  y  usase  oficios  de  cosarios  conlfd 
lurcos  y  moros.  Con  colorían  honesta  pudo  el  con- 
de hacer  su  negocio  sin  sospecha,  tanto  que  de  par- 
to de  don  Hernando  de  Gonzaga,  tenia  el  príncipe 
Doria  aviso  de  que  en  Genova  se  trataba  cierta 
conjuración  contra  él,  porque  asi  lo  sabia  de  es- 
pías que  en  Francia  t(!nia,  y  asi  mismo  don  Juan 
de  Figueroa,  emb;>jador  del  emperador,  le  adver- 
tía que  se  guardase  del  conde  ¿le  Flisco.  Jamás  el 
príncipe  pudo  creer  que  persona  tan  noble  y  a 
quien  él  habia  hecho  muchos  buenos  oficios  le 
tratase  traición,  con  lo  cual  el  conde  pudo  hacer 
sus  cosas  al  se.iíoro. 

Guando  ya  todo  estaba  como  era  menester  pa- 
!a  ejecutar  su  determinación,  ordenaron  el  conde 
y  sus  amigos,  el  principal  de  los  cuales  era  Bau- 
tista Berririo,  de  hacer  un  gran  banquete  para  ma- 
taren él  al  príncipe  y  á  Joanetin  Doria  y  al  em- 
bajador don  Juan  de  Figueroa.  Dióse  la  orden  del 
banquete  y  aceptáronle  todos  los  que  hablan  de 
ser  muertos  en  él  sin  recelo  alguno.  Pero  quiso 
Dios  que  pora  eidia  que  hubia  de  ser,  le  cargo  al 
príncipe  tan  de  veras  la  gota,  que  no  pudo  levan- 
tarse ds  la  cama,  y  asi  se  pasó  por  entonces  aque- 
lla ocasión. 

El  conde  que  de  la  dilación  temia  algún  incon- 
venienie grande,  y  sabia  que  los  conjurados  eran 
mas  de  los  que  so  requieren  para  tener  el  secre- 
to necesario,  determinó  acelerar  el  negocio  lle- 
vándole por  via  de  notoria  fuerz?,yde  acome- 
ter al  príncipe  con  las  armas  lomándole  descui- 
dado on  su  casa.  Para  lo  cual  hizo  juntar  en  su 
posada  algunos  do  ios  conjurados,  que  fueron 
los  principales  Bautista  Barriqi^  Gaspar  Bqti,  Fraa- 
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cisco  Curli,  Benito  Cresi,  Gerónimo  Magroli  y  Pe- 
dro Francisco  Flisco,  á  los  cuales  él  hizo  un  largo 
y  bien  ordenado  razonamienlo,  Irayéndoles  á  la 
•uemoria  la  gravedad  del  negocio  que  Iraian  entre 
líis  manos,  y  la  necesidad  que  habia  de  gobernar- 
se en  él  con  prudencia  y  sin  dilación  alguna,  pues 
no  ¡es  iba  menos  que  la  vida  y  la  honra,  y  todo 
loqueen  esta  vida  podian  tener. 

Concertados  y  determinados,  se  resolvieron  en 
que  fuese  aquella  noche  sin  mas  dilación,  y  jun- 
tando hasta  trescionlos  hombres  muy  bien  arma- 
dos, ordenaron  que  cen  los  ciento  fuese  el  conde 
I  tomar  el  puerto  y  las  galeras,  y  que  (Gerónimo 
Ottobonosu  hermano,  y  Cornelio  Flisco,  otro  her- 
mano menor,  con  cada  cien  hombres,  acudiesen  el 
uno  á  la  puerta  del  Arco,  y  el  olro  á  la  puerta  de 
santo  Tomás  por  donde  se  salea  las  casas  del  prín- 
cipe Doria.  A  lodos  pareció  qae  estaera  buena  traza, 
y  todos  se  ofrecieron  aponer  la  vida  y  hacienda  en 
aquel  hecho,  pareciéndoles  cosa  fácil.  Solo  Paulo 
Pansa,  íntimo  amigo  del  conde,  persona  de  muchas 
letras  y  prudencia,  fue  de  contrario  parecer,  y 
teniendo  por  cierlo  el  peligro  como  cosa  tan  atroz 
y  llena  de  dificultades,  como  amigo  verdadero  del 
conde,  se  puso  á  sus  pies  y  procuró  disuadirle 
aquel  propósito,  representándole  infinilos  incon- 
venienlos,  que  de  ella  necesariamente  habian  de 
lesultar.  Fueron  muchas  las  razones  que  le  dijo: 
pidióle  con  lágrimas  que  considerase  que  se  loma- 
ba con  el  emperador,  que  no  habia  (|ue  fiar  del 
rey  de  Francia,  que  amancillaba  su  fama,  casa  y 
sangre  (;on  un  hecho  lün  infame,  matando  á  quien 
tjntos  bienes  le  habia  hecho.  Finalmente  él  dijo 
harto,  y  aprovechó  poco,  porque  eóljiba  asi  resuel- 
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t.0\  seháhiadeegecolar.el  hado  délos  desventurít- 
dos  que  híibian  de  morir;  y.  nsr  la  misma  ríbche 
que  coDcertó  por  los  conjti'rados,  que  fue  íí  2  <ié 
enero  año  1547,  elc.ond(!  y  sus  dos  hermanos 'eon' 
cada  cien  hombros  rfrníados  salieron  con  eran  si- 
lencio de  la  posada  de!' conde  con  lanía  orden  v 
discreción,  que  antes  que  de  nadie  pudiesen  ser 
st-nlidos  tenia  ya  cada  uno  de  ellos  puesto en^ge- 
cucion  io  que  habia  tomado  á  su  cuenta.        ••' 

m  conde  hubo  en  su  poder  el  puerto  y  las  ga- 
leras: Gerónimo  Oltobono  ganó  la  puerta  de  sanio 
Tomás  y  Cornelio  la  del  Arco.  Joanétin  Doria  que 
se  estaba  descalzando  para  meterse  en  la  cama, 
corad  oyó  el  ruido  de  lis  armas  y  le  vinieron  á  de- 
cir que  la  ciudad  estaba  alborotada  «in  que  se  su- 
piese por  quién,  ni  á  qué  propósito,  tomó  de  presto 
su  espada  y  rodela,  y  salió  á  la  calle  sin  saber 
donde  iba.  Como  él  iba  ciego  y  desapercibido,  ca- 
yó en  manos  de  sus  enemigos,  antes  qae  pudiese 
saber  que  loeran  y  matároide  á  cuchilladas. 

Andrea  Dorio  ^  viejo  y  trabajado  de  la  gola, 
oyendo  la  grita  ,  que  se  hundia  el  pueblo,  y  no 
sabiendo  que  fuese,  mas  de  cuanto  se  oia  iavoz 
de  Francia  ,  saltó  de  presto  de  la  cama  medio 
desnudo,  metióse  en  una  fragata  que  halló  á  ma- 
no; y  asi  mal  abrigado,  haciendo  un  frió  terri- 
bKé,  lomó  la  via  de  poniente  por  el  iriar  abajo. 
"'A  la  mañana  llego  á  un  lugarejo,  cinco  millas 
de  la  ciudad  ,  á  donde  saltó  en  tierra ,  y  prosi- 
guió la  costa  en  un  caballo  para  alegarse  todo- lo 
que  pudiese  do  Genova  hasta  ver  lo  que  en  <'lla' 
pasaba.  Habíanse  encaminado  tan  -á ¡gusto  de  Jos 
conjurados  las  cosos,  que  en  menos  do  "media 
hora  se  apoderaron  de  las  galeraá  .  y  del  puenlO' 


.1  CARLOS    V.  221 

y  tle  las  principales  fuerzas  de  la  ciudad,  con  ha- 
ber muerto  á  Joanetin  Doria,  y  haberse  puesto 
el  príncipe  en  huida  ,  no  les  faltaba  cosa  alguna 
para  salir  con  todo,  sino  les  sucediera  el  mas  es- 
trafio  desmán  ,  que  so  pudo  imaginar  ,  porque 
andando  el  triste  conde  de  Fusco  de  galera  en 
galera,  quitando  la  gente  del  príncipe  y  ponien- 
do de  la  suya  ,  fue  su  desgracia,  que  con  la  prisa 
no  miró  donde  sentaba  el  pie,  y  poniéndole  el  tablón 
que  servia  de  puente  entre  dos  galeras  trastornóse 
la  tabla  de  manera  que  el  conde  cayó  en  el  agua 
sin  que  le  viese  nadie  ,  sino  solo  un  esclavo  suyo, 
que  se  echó  tras  en  el  mar,  y  ambos  quedaron 
ahogados  en  ella.  No  se  supo  en  toda  aquella  no- 
chela  muerte  del  conde  porque  con  el  mucho  rui- 
do y  alboroto  unos  pensaban  que  estaba  en  una 
parle  ,  y  otros  en  otra.  A  la  mañana  como  la  seño- 
ria  entendió  lo  que  pasaba  ,  salió  a  la  plaza  pues- 
ta en  armas;  lo  mismo  hicieron  todos  los  vecinos 
de  la  ciudad  nobles  y  plebeyos,  sin  saber  los  unos 
y  los  otros  qué  partido  tomar,  ni  menos  con- 
tra quien  se  habían  armado.  Unos  decían  im- 
perio, otro  Flisco  y  Francia  ,  y  el  conde  no  pare- 
cía. Sabíase  ya  el  trato,  y  no  se  hallaba  el  autor 
hasta  que  cayeron  en  la  cuenta,  que  debia  ser  el 
conde  uno  que  vieron  caer  en  la  mar  aquella 
noche.  Fuéronlo  á  buscar,  y  halláronle  muerto,  y 
armado.  Lloráronle  los  suyos,  y  hubiéronle  lás- 
tima los  que  no  lo  eran. 

Con  la  muerte  de  este  desdichado  los  conjura- 
dos desmayaron,  los  dudosos  estuvieron  quedos, 
y  los  imperiales  tomaron  ánimo,  y  la  señoría  hi- 
zo dejar  las  armas,  y  puso  en  sosiego  la  ciudad. 
Las  otras  cabezas  de  la  conjuración  huyeron ,  y 
La  Lectura.  Tom.  VIII.         510 


222  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

al  conde  colgaron  por  los  pies  de  la  antena  de  una 
galera. 

Enviaron  postas  y  correos  en  busca  de  Andrea 
Doria  ,  y  bailáronle  con  Luis  Grili  su  privado, 
que  habia  llegado  á  darle  la  nueva  de  la  muerte 
de  su  querido  sobrino  y  heredero  Joanelin  Doria, 
y  que  la  ciudad ,  puerto  y  galeras  quedaban  en 
poder  desús  enemigos.  Este  golpe  de  fortuna  lle- 
vó Andrea  Doria  en  el  tiempo  que  ella  lo  suele 
dar  á  los  que  mas  ha  favorecido  en  la  vida,  cuan- 
do tenia  ochenta  y  cinco  años  de  edad  el  prínci- 
pe Doria.  Sufriólo  con  muy  buen  ánimo  sin  mos- 
trar flaqueza  alguna,  y  estando  en  ello  llegó  el 
aviso  de  la  muerte  del  conde  ,  y  sosiego  de  la 
ciudad,  y  salud  de  su  casa  y  estando  en  el  mismo 
punto  que  solia  estar.  Dio  luego  la  vuelta  para 
Genova  ,  y  en  ella  fue  recibido  con  grandísimo 
aplauso,  aunque  con  hartas  lágrimas  por  la  muer- 
te de  su  sobrino. 

Agradeció  al  senado  y  pueblo  la  voluntad  que 
á  sus  cos^s  hablan  mostrado ,  y  mandó  que  el 
cuerpo  del  conde  le  volviesen  á  echar  en  la  mar, 
para  que  fuese  su  sepultura  ,  donde  Dios  habia 
hecho  el  castigo.  Procedió  la  justicia  contra  todos 
los  que  hablan  sido  en  la  conjuración  castigán- 
dolos en  los  bienes,  justiciando  los  que  pudieron 
ser  habidos.  Derribaron  las  casas  del  conde,  que 
eran  de  las  mejores  de  Genova ,  y  deshicieron  su 
estado  y  familia,  que  era  de  las  mas  nobles  y  an- 
tiguas. 

El  marqués  de  Masa  que  venia  ya  con  gente 
en  favor  del  conde,  como  supo  su  muerte,  usó  de 
trato  doble,  y  quiso  hacer  eulender  á  Andrea  Do- 
ria ,  que  venia  á  vengar  la   muerte  de  Joanelin, 
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que  tales  dobleces  suelen  tener  los  hombres  .  si 
bien  sean  príncipes. 

Esta  conjuración,  si  llegara  á  efecto,  fuera  da- 
ñosísima para  el  emperador,  porque  perdiéndose 
Genova  ,  corrían  peligro  las  cosas  de  Italia,  y  se 
estorbaban  grandemente  las  guerras  que  por  este 
tiempo  el  emperadorseguia  en  Alemania.  En  todo 
parece  que  le  ayudaba  Dios,  que  era  la  fortuna 
que  todos  decían  que  le  era  favorable. 

xxxyii. 

Continúa  ¡a  misma  materia^ 

Uno  délos  principios  movedores  de  esta  con- 
juración, fue  el  duque  Pedro  Luis  Farnesio,  hijo 
del  papa  Paulo  III,  y  si  bien  no  jugó  al  descubierto 
sino  con  tanto  artiíicio,  que  si  bien  se  imaginase 
no  se  le  pudiese  probar  la  conciencia  rea  ,  que 
vale  por  mil  testigos,  lo  sacó  á  la  plaza  ,  para  que 
á  todos  constase  y  fuese  pública  su  maldad  ,  y  él 
cayese  en  el  hoyo  que  había  abierto  ,  donde  se 
conocen  los  juicios  de  Dios. 

Fue  pues,  que  como  Pedro  Luis  vio  deshecha 
con  tan  poco  fruto  la  trama  que  con  el  conde 
Flísco  tenía  urdida  ,  recelándose  ,  como  suele  el 
pecador ,  de  que  Andrea  Doria  tenia  algunas  sos- 
pechas de  él  ,  quiso  satisfacerle ,  que  no  debiera 
y  mostrar  cuan  sin  culpa  estaba  en  las  cosas  pa- 
sadas, para  lo  cual  envió  por  su  embajador  al 
conde  Agustino  de  Landa  ,  dándole  el  pésame  de 
la  muerte  del  sobrino,  y  muchas  y  muy  buenas 
razones  con  que  mostraba  su  inocencia  ,  y  pidién- 
dole que  no  diese  oidos  á  hombres  bulliciosos,  que 
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bascaban  ruidos,  que  curian  lo  contrario.  Y  que 
en  todas  las  ocasiones  que  de  alli  adelante  se  ofre- 
ciesen, hallarían  en  él  un  verdadero  amigo,  y  que 
seria  muy  contento  de  dar  otra  mayor  satisfacción 
siempre  que  le  fuese  pedida ,  para  que  todo  el 
mundo  entendiese  la  poca  ó  ninguna  culpa  que 
habia  en  él. 

Oyó  Andrea  Doria  esta  embajada  con  rostro 
alegre,  mas  el  corazón  estaba  de  otra  manera, 
porque  sabia  muy  bien  la  culpa  que  Pedro  Luis 
tenia.  Respondió  bien  usando  de  cautela  con  el 
cauteloso  ,  para  asegurarlo,  y  pagarle  el  mereci- 
do á  su  tiempo. 

Quiso  And'-ea  Doria  a  provecharse  del  mismo 
ministro,  que  Pedro  Luis  le  enviaba  ,  para  ven- 
garse de  él.  Sabia  cuan  vicioso  y  mal  quisto  era 
Pedro  Luis  en  su  tierra,  y  trató  con  el  conde 
Agustino,  y  le  persuadió  que  matase  á  Pedro  Luis. 
Salió  bien  á  ello  el  conde  pareciéndole  camino 
cierto  y  seguro  para  librar  a  su  patria  de  la  ser- 
vidumbre en  que  estaba,  y  para  engrandecer  su 
casa  y  linage  haciendo  al  emperador  este  servi- 
cio, en  premio  de  lo  cual  prometió  Andrea  Doria 
de  darle  una  sobrina  suya,  hija  de  Joanetin  para 
su  hijo  mayor.  Concertado  esto  asi.  el  conde  volvió 
con  una  respuesta  cual  Pedro  Luis  lapodia  desear, 
con  la  cual  quedó  muy  contento  y  sin  recelo 
de  nada. 

De  ahi  á  pocos  dias  comenzó  este  conde  con 
otros  amigos  swyos  á  tratar  de  la  muerte  de  Pe- 
dro Luis.  ILilló  dispuestos  los  ánimos  de  casi  lo- 
dos los  nobles  de  Placencia  que  por  eslremo 
aborrecian  á  Pedro  Luis  y  no  podian  llevar  ea 
paciencia  una  fortaleza  que  alli  cdilicaba  tan  fuer- 
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te  y  casi  incspugnable  ,  que  les  parecía  que  no 
habia  que  esperar  jamás  su  libertad.  Gon  el  conde 
de  Landa  fueron  los  que  principalmente  tomaron 
á  cargo  esle  negocio  Juan  Anguilosa  Confaloner, 
Gerónimo  Palavicino  y  Alejandro  su  hermano. 

Dieron  estos  aviso  de  lodo  á  don  Hernando  de 
GoHzaga,  para  que  se  hallase  á  tiempo  competen- 
te con  gente  cuando  fuese  menester.  Tuvo  Pedro 
Luis  algunos  indicios  de  que  se  trataba  contra  él 
alguna  conjuración  ,  y  comenzó  á  proveerse  de 
gente  y  armas  por  mano  de  Bartolonieo  Yillacari, 
su  amigo  y  privado:  pero  fue  tan  descuidado  y 
negligente,  que  los  conjurados  que  no  dormían, 
tuvieron  tiempo  para  ejecutar  á  su  salvo  la  de- 
terminación. 

Estando  pues  el  duque  bien  descuidado  en  la 
Cita  de  la  del  castillo  que  labraba ,  un  dia  después 
de  comer,  que  fue  10  del  mes  de  setiembre  de  este 
año,  el  conde  Agustino  ,  Juan  Anguisola  ,  y  Luis 
C-onfaloner  con  otros  diez  ó  doce  entraron  en  la 
Cita  de  la  con  sus  armas  secretas. 

Mataron  primero  con  poca  dificultad  las  guar- 
das de  la  primera  puerta,  y  subieron  á  lo  alto  de 
la  casa,  donde  el  duque  estaba  casi  solo,  que 
acababa  de  comer  ,  y  sus  criados  se  hablan  ido  a 
lo  mismo,  y  diciendo:  muera,  muera  el  tirano,  le 
dieron  muchas  heridas  hasta  que  le  mataron  sin 
que  pudiese  decir,  Dios,  valme.  Tomaron  luego  su 
cuerpo  y  colgáronle  por  un  pie  de  una  ventana 
que  responde  hacia  la  plaza  mayor  de  la  ciudad, 
y  mostrando  las  espadas  desnudas  y  sangrientas, 
salieron  á  la  calle  apellidando:  imperio  y  libertad, 
dos  cosas  muy  agradables  al  pueblo. 

Púsose  luego  toda  la  ciudad  en  armas,  aunque 
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íiadie  se  movió  de  su  casa,  porque  ninguno  se 
osaba  determinar  si  acudirian  á  vengarla  muer- 
to, ó  á  defender  los  matadores,  hasta  que  vieron 
que  todo  el  senado  y  nobles  holgaban  de  lo  he- 
cho,  y  habían  recibido  alegremente,  y  debajo  de 
su  amparo  á  los  conjurados.  Con  lo  cual  todo  el 
pueblo  abrazó  sin  dificultad  el  dulce  nombre  de  li- 
bertad ,  y  á  la  hora  se  dio  aviso  á  don  Hernando 
de  Gonzaga,  que  estaba  esperándolo  en  Creniona, 
el  cual  acudió  luego  á  Placencia,  y  se  apoderó  de 
la  ciudad  por  el  emperador ,  con  grandísimo 
aplauso  y  contentamiento  de  todos  los  estados  de 
olla.  Estuvo  el  cuerpo  de  Pedro  Luis  colgado  de 
aquella  manera  por  todo  el  dia. 

Otro  dia  siguiente  le  cortaron  la  soga ,  y  cayó 
en  el  foso ,  y  después  de  haber  estado  alli  otros 
dos  ó  tres  dias ,  le  trajeron  por  las  calles  arras- 
trando, y  estuvo  bien  cerca  de  no  querer  darle 
sepultura.  Y  aun  dicen  que  después  de  sepultado 
lo  volvieron  á  desenterrar,  y  no  hubo  quien  Ira- 
tase  de  vengar  su  muerte. 

Verdaderamente  que  los  mayorazgos  escesivos 
que  se  hacen  con  bienes  de  Iglesia  no  tienen  otros 
fines  mas  dichosos.  Este  remate  tuvieron  los  cui- 
dados de  engrandecer  Paulo  III  á  su  hijo  ,  y  dióle 
tanto  ,  que  en  este  año  acabó  la  vida. 

Hartas  cosas  intentó  Paulo  para  vengar  la 
muerto  del  hijo,  quiso  hacer  liga  con  llenrico,  rey 
de  Francia,  no  hubo  lugar:  quiso  con  los  vene- 
cianos, y  matar  á  Andrea  Doria  ,  y  echar  al  empe- 
rador de  toda  Italia,  tampoco  pudo  hacer  nada,  an- 
tes le  costó  la  vida  al  marqués  de  Masa,  que  andaba 
en  estos  pasos,  al  cual  prendió  don  Hernando  de 
(ionzaga  ,  y  le  cortó  la  cabeza  en  la  plaza  de  Milán. 
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XXXVIII. 

Enfermedad  dd  emperador. 

El  emperador  estaba  en  Augusta  procuranrlo 
que  todos  los  príncipes  de  Alemania  quisiesen 
aceptar  y  tener  por  bueno  el  concilio  que  se  ha- 
cia en  Trento.  El  duque  Mauricio  ,  y  el  de  Cle- 
ves  y  el  de  Brandemburg  vinieron  en  ello;  mas 
como  los  otros  no  se  pudo  acabar  y  las  ciudades 
no  acababan  de  resolverse.  Llegó  á  August<i  con 
gran  acompañamiento  la  mujer  de  Filipo  de  Lantz- 
grave  ,  que  estaba  preso  y  con  guarda  de  espa- 
ñoles. Pedia  esta  señora  con  grandes  lágrimas  la 
libertad  de  su  marido,  suplicó  á  la  reina  Síaria 
intercediese  por  ella  ,  y  con  muchas  lágrimas  á 
los  príncipes  electores  que  alli  estaban :  mas  el 
emperador  no  quiso  por  ahora  hacer  lo  que  le 
suplicaban ,  por  parecerle  que  era  muy  tem- 
prano. 

Tuvo  el  emperador  en  esta  ciudad  de  .\ugusta 
una  enfermedad  peligrosa  ,  que  ya  le  fatigaban 
mucho  los  males  ,  aunque  los  años  no  eran  dema- 
siados. Llególa  nueva  de  su  mala  España  estando 
el  príncipe  don  Felipe  en  Monzón  ,  donde  tenia 
cortes  al  reino  de  Aragón,  que  fueron  las  prime- 
ras en  que  este  príncipe  se  halló.  Púsole  en  cui- 
dado la  mala  nueva  de  la  poca  salud  del  empera- 
dor su  padre,  y  mandó  que  Rui  Comez  de  Silva, 
un  gran  caballero  de  los  muy  ilustres  de  Portu- 
gal, y  que  valia  mucho  con  el  príncipe,  fuese  á 
visitar  al   emperador  y  darle  el   parabién  de  sus 
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peradorse  hol^ó  infinito  con  la  embojada  de  su 
hijo,  y  deseando  gozar  enteramente  de  él  le  envió 
luego  á  llamar  ,  y  lan)bien  porque  las  gentes  de 
aquellas  partes  que  habían  de  ser  sus  vasallos 
viesen  y  conociesen  el  príncipe  que  tenian. 

Volvió  con  este  despacho  Rui  Gómez  á  Espa- 
ña,  y  trajo  otro  del  casamiento  que  se  habia  con- 
certado del  príncipe  Maximiliano  ,  arcliiduque  de 
Austria,  hijo  mayor  del  rey  don  Fernando,  con  la 
infanta  doña  Maria  ,  hermana  del  príncipe,  hija 
del  emperador  ,  que  es  la  serenísima  emperatriz 
que  hoy  dia  vive  recogida  santísimamente  en  el 
monasterio  de  las  Descalzas  de  Madrid  con  gran 
ejemplo  de  toda  la  cristiandad.  Y  asi  misjno  trajo 
como  don  Fernando  AUarez  de  Toledo  duque  de 
Alba,  mayordomo  mayor  del  emperador,  y  su  ca- 
pitán general  venia  por  su  mandado  á  dar  orden 
en  el  viaje  del  príncipe  ,  y  poner  el  gobierno  de 
su  casa  al  uso  y  costumbre  de  la  de  Borgoña,  co- 
mo se  servia  el  emperador  su  padre. 

Acabadas  las  corles  de  Monzón,  que  fueron  lar- 
gas y  reñidas,  el  príncipe  partió  á  8  de  <liciem- 
"bre  dia  de  la  Concepción,  para  la  villa  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  estaban  sus  hermanas  las  in- 
fantas doña  Maria,  doña  Juana,  y  don  Carlos,  hi- 
jo único  del  principe.  Detúvose  en  Alcalá  algunos 
dias  en  fiestas  de  cañas  y  otros  regocijos  ,  que 
por  servirle  hicieron ,  y  llegó  en  este  tiempo  el 
duque  de  Alba  con  la  erñbajada  que  dije.  Vino  con 
él  don  Antonio  de  Toledo  ,  caballerizo  mayor  del 
príncipe. 

Con  la  venida  del  duque  se  acabó  de  determi- 
nar la  partida  del  príncipe  ,  y  comenzaron  á  po- 
ner en  orden  la  mudanza  de  la  casa.  Partió  luego 
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el  principe  de  Alcalá  para  V^álladolid  ,  donde  se 
había  de  aprestar  y  poner  en  orden  y  esperar  á 
su  primo  el  príncipe  Maximiliano,  que  sabia  que 
habia  partido  de  Augusta,  y  llegado  á  Milán,  y 
embarcado  en  Genova  ,  y  que  ya  estarla  presto 
en  Barcelona.  Y  asi  mandó  el  príncipe  á  don  Pe- 
dro de  Córdoba,  que  partiese  por  la  posta  á  Bar- 
celona para  que  le  visitase  de  su  parle  y  diese  el 
parabién  de  su  llegada.  Llepó  don  Pedro  á  Bar- 
celona antes  que  Maximiliano  desembarcase.  Ds 
ahí  á  pocos  dias  la  infanta  doña  María  envió  á  don 
Diego  de  Córdoba  ,  para  que  de  su  parte  visitase 
al  príncipe  su  esposo,  que  ya  se  sabia  que  habia 
desembarcado  ,  y  que  venia  para  Castilla,  reci- 
biéndole, y  sirviendo  en  todos  los  lugares  como 
merecía. 

El  príncipe  recibió  con  mucho  gusto  á  don  Die- 
go por  el  despacho  que  llevaba  y  le  dio  una  rica 
cadena  de  oro.  El  príncipe  de  España  y  las  infan- 
tas sus  hermanas  estaban  en  Yalladolid  aparejan- 
do el  regimiento  del  príncipe  Maximiliano  su  pri- 
mo, esposo  y  cuñado. 

XXXIX. 

]'arias  muertes  y  sucesos  varios. 

Pues  he  dicho  las  cosas  generales  de  este  año, 
diré  ahora  algunas  particulares  y  menudas.  Mu- 
rió por  el  mes  de  mayo  de  este  año  de  1547  Fran- 
cisco Cobos,  natural  deUbeda,  comendador  mayor 
(le  León  ,  duque  de  Sabiole,  secretario  mayor  del 
emperador.  De  lo  que  fue  ,  y  valió  con  el  empe- 
rador y  la  nobleza  que  de  él  hay  hoy  día  en  Cas- 
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lilla,  no  tengo  que  decir,  pues  á  todos  es  notorio. 
Casó  con  doña  Maria  Mendoza  hija  del  adelantado 
de  Galicia,  que  viuda  vivió  y  murió  en  esta  ciu- 
dad de  Valladolid  santa  y  cristianamente.  Fran- 
cisco de  los  Cobos  murió  con  algunas  señales  de 
dolor  por  dejar  esta  vida  ,  que  aunque  es  natural 
el  apetito  de  vivir  entre  todos  los  vivientes,  amar- 
ga mucho  mas,  y  dolorosa  en  la  muerte  en  los  que 
con  abundancia  gozan  de  esta  vida. 

Fueron  muchos  los  bienes  que  tuvo  este  fiel 
ministro  de  S.  M.,  pero  no  todos  los  que  pudo  co- 
mo han  tenido  otros  con  menores  servicios  en  po- 
cos dias,  los  cuales  no  se  lograrán,  ni  llegarán  a  la 
cuarta  generación  ,  porque  las  cosas  que  apresu- 
radamente crecen,  con  la  misma  presteza  se  des- 
hacen y  son  como  el  humo;  y  como  los  hermosos 
vapores  nacidos  de  los  muladares  y  cienos,  en  el 
aire  se  consumen:  solas  duran  aquellas  que  con 
tiento  y  temor  de  Dios  se  adquieren. 

Murió  asi  mismo  este  año  Fernán  Cortés,  digno  de 
perpetuo  nombre ,  y  merecedor  de  uno  de  los 
grandes  capitanes,  y  claros  varones  que  haenjen- 
drado  España,  y  que  levantó  su  limpia  y  hidalga 
sangre  á  la  grandeza  en  que  está.  May  de  esto 
historias  hartas,  y  merece  otras  que  cumplida- 
mente digan  lo  que  Fernán  Corles  hizo. 

Nombrado  he  al  secretario  Alonso  de  Idiaquez, 
caballero  del  hábito  de  Santiago  y  comendador  de 
Kslremera,  del  consejo  de  Estado  del  emperador 
á  quien  sirvió  con  (idelidíul  y  amor  desde  el  año 
de  1520  hasta  este  do  1547.  Hallóse  en  la  conquis- 
ta de  Túnez  sirviendo  á  su  príncipe  año  1535,  y 
en  el  año  pasado  de  1544  ,  en  la  concordia  que  se 
hizo  entre  el  emperador  y  rey  de  Francia,  y  vino 
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á  Castilla  á  tratar  de  parte  del  emperador  con  el 
príncipe  D.  Felipe  su  hijo,  si  seria  bien  dar  á 
Carlos,  duque  de  Orleans,  la  infanta  Doña  Maria 
con  los  estados  de  Flandes,  ó  la  infanta  Doña  Ana 
hija  deí  rey  D.  Fernando  con  el  estado  de  Milán, 
según  dejo  ya  dicho.  Sucedióle  este  año  al  secre- 
tario Alonso  de  Idiaquez  una  mortal  desgracia,  y 
fue  que  volviendo  de  España,  donde  el  emperador 
le  habia  enviado,  á  18,  y  según  otros  el  i  1  de  ju- 
nio, pasando  el  rio  Albis  con  otros  ocho  que  le 
acompañaban  en  una  barca  cerca  de  Torgao  de 
Sajonia ,  unos  herejes  de  Torgao,  le  acometieron, 
mataron  y  robaron.  Sintió  mucho  el  emperador  la 
muerte  de  Alonso  de  Idiaquez  por  perder  en  él 
un  gran  ministro  de  quien  hacia  toda   confianza. 

Dice  Juan  Bautista  Castaldo,  escribiendo  á  Pa- 
blo Jovio,  que  los  matadores  fueron  unos  villanos 
que  le  saltearon  en  el  camino.  Un  rey  de  armas 
llamado  Claudio  Marión  ,  que  usó  toisón  de  oro, 
primer  rey  de  armas  que  andaba  en  el  campo  im- 
perial,  dice,  que  le  mataron  como  digo  al  pasar 
el  rio,  y  que  el  gobernador  de  Torgao  fue  en  esta 
traición;  por  la  cual  Lantzgravc  queriendo  dar 
gusto  al  emperador. le  mandó  ajusticiar  con  los 
demás  malhechores  que  pudieron  ser  habidos. 

Hízose  en  este  año  de  1547,  en  la  santa  Iglesia 
de  Toledo  por  orden  de  su  Arzobispo  D.  Juan  Martí- 
nez Silizco  el  santo  y  prudente  estatuto,  de  que 
ninguno  que  tuviese  raza  de  confeso  pudiese  ser 
prevendado  en  ella.  Que  si  bien  escoció  á  algunos, 
parece  muy  acertado,  que  la  Iglesia  primaria  de 
España  lo  sea  en  sus  ministros,  como  después  acá 
lo  han  sido,  y  vivido  con  mas  quietud  en  el  cabil- 
do: porque  donde  hay  alguno  de  tan  mala  raza, 
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pocas  veces  la  hay,  que  es  tan  malicna  esta  gente 
que  basta  uno,  para  inquietar  á  muchos.  No  con- 
denó la  piedad  cristiana  que  abraza  á  lodos;  que 
erraría  mortaluiente,  y  sé  que  en  el  acatamiento 
divino,  no  hay  distinción  del  pentil  al  judio:  por- 
que uno  solo  es  el  Señor  de  todos.  ¿Mas  quién  po- 
drá negar  que  en  los  descendientes  de  judios  per- 
manece y  dura  la  mala  inclinación  de  su  antigua 
ingratitud  y  mal  conocimiento,  conlóenlos  negros 
el  accidente  inseparable  de  su  negrura?  Que  si 
bien  mil  veces  se  juntan  con  mujeres  blancas,  los 
hijos  nacen  con  el  color  moreno  de  sus  padres. 
Asi  al  judio  no  le  basta  por  tres  partes  hidalgo,  ó 
cristiano  viejo,  que  sola  una  raza  lo  inficiona,  y 
daña,  para  ser  en  sus  hechos  de  todas  maneras  ju- 
dios dañosos  por  estremo  en  las  comunidades. 

Ya  que  he  dicho  las  muertes  de  nuestros  na- 
turales, diré  ahora  la  del  rey  Henrico  VIH  de  es- 
te nombre  entre  los  de  Inglaterra  ,  que  pues  dio 
tanto  quedecir  en  su  vida:  sepultarle  hemos  con 
esta  memoria  de  su  muerte,  poco  ó  nada  secura 
de  la  vida  eterna  ,  pues  fue  hereje  enemigo  de  la 
iglesia.  Murió  este  rey  en  edad  de  sesenta  años: 
fue  muy  dotado  de  los  bienes  de  fortuna ,  y  del 
cuerpo,  pero  no  del  alma.  Fuéranlo  si  los  emplea- 
ra bien:  porque  era  muy  hermoso,  rico  y  sabio. 
Casó  con  doña  Catalina,  mujer  también  hermosa, 
hija  de  los  reyes  católicos,  dun  Fernando  y  doña 
Isabel ,  que  habia  sido  casada  con  su  hermano 
Artus.  Alcanzó  victoria  de  sus  enemigos  personal- 
mente ,  cuando  ganó  á  Tcroana  ,  quitándola  al 
rey  Luis  de  Francia,  y  á  Bolonia  al  rey  Francis- 
co, y  por  sus  capitanes  cuando  venció  la  Oota  es- 
cocesa ,  el  conde  Surri  Thomas  Havard ,  cuando 
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fl  mismo  conde  mató  al  rey  Jaques  de  Escocia 
en  una  batalla.  Favoreció  al  Papa  contra  el  rey 
Luis  do  Francia  ,  y  al  Papa  Clemente  ,  cuando  su 
prisión,  en  odio  y  enemistad  del  emperador. 

Escribió  contra  Lutero  el  libro  de  Sacramen- 
tos, por  el  cual  le  dio  título  de  defensor  de  la  Fé 
por  Consistorio  el  papa  León.  Hasta  aqui  fue  es- 
celente  rey,  aunque  inconstante  en  amistades, 
pero  después  que  mudó  mujer  y  reli¡¿ion,  fue 
malvado.  Dejó  á  la  reina  doña  Catalina  su  legíti- 
ma y  verdadera  mujer  por  ponerse  en  mal  esta- 
do con  Anua  Bolena  su  amiga  y  criada  ,  y  habién- 
dola amado  ciegamente,  la  degolló  dentro  de  tres 
años  por  adúltera  con  Jorge  Boleno,  su  propio  her- 
mano, con  quien  ella  dormía  por  haber  algún  hi- 
jo varón,  y  con  otros  dos  caballeros.  Tomó  por 
mujer  luego  á  otro  dia,  que  aquella  fue  degollada, 
a  Juana  Simour,  en  la  cual  hubo  á  Duarte  quu 
murió  rey. 

En  muriendo  la  Juana,  envió  á  Cleves  por  Ana/ 
hermana  del  duque  de  Guillen,  ó  la  cual  dejó  lue- 
go por  fría  ,  que  no  satisfacía  su  lujuria,  y  no  tar- 
dó en  casarse  con  Catalina  Howard  ,  su  sobrina, 
que  también  la  degolló  luego  por  adúltera,  con  dos 
caballeros. 

Casósestavczcon  Catalina  Paiia,  viudo,  siendo  de 
cincuenta  años.  Despeña  de  esta  manera  la  ce- 
guera del  entendimiento. 

Comenzó  á  sentir  mal  del  Papa  ,  que  le  con- 
denó el  repudio  primero,  burlando  de  las  esco- 
munionos  y  dispensaciones.  Y  dando  cada  dia  mas 
en  este  error,  se  llamó  soberano  déla  iglesia  de 
Inglaterra,  aplicando  á  su  fisco  las  rentas  ecle- 
siásticas.  que    fue    negar  al    Papa  la   obediencia. 
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Sobre  lo  cual  martirizó  tres  monjes  cartujos  y  al 
cardenal  Juan  Filguer  obispo  de  Recostre,  y  á  To- 
mas Moro  su  gran  chanciller.  Malo  asi  mismo  so- 
bre seguro  á  ciertos  caballeros  capitanes  de  los 
que  se  levantaron  en  defensa  de  la  Fe  Católica. 
Robó  las  iglesias,  despobló  los  monasterios,  des- 
hizo la  orden  de  caballería  de  San  Juan  de  Rodas, 
echó  los  cuerpos  santos  en  el  rio  ,  y  quitó  final- 
mente la  Fe  y  Religión  Católica  en  lodo  su  reino. 
De  lo  cual  lodo  hay  una  larga  y  muy  docta  his- 
toria. 


HISTORIA 
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REY    DE    ESPAÑA. 


LIBRO    XXX. 

AÑO  1548. 

1. 

Alteraciones  del  Papa. 

l.as  pasiones  que  se  encienden  en  ios  pechos 
secos  y  viejos  mueren  y  se  acaban  con  mayor 
ailicullad  que  el  fuego  que  vivamente  entra  en  el 
hierro  ó  madero  verde.  En  el  corazón  de  Paulo  III 
de  este  nombre ,  el  dolor  de  la  muerte  de  su 
hijo  Pedro  Luis,  encendió  una  pasión  y  vivos  de- 
seos de  venganza,  olvidado  de  su  vieja  y  antigua 
edad,  profesión  y  estado.  Consumía  sus  huesos  es- 
te fuego,  y  lanío  mas  cuanto  veia  mayores  dificul- 
tades para  como  deseaba  vengarla. 

Hizo  contra  Andrea  Doria  cuanto  pudo,  y  en 
odio  del  emperador  compuso  una  liga  que  nom- 
braron defensiva,  juntándose  con  Henrico,  rey  be- 
licoso de  Francia  y  con  los  esguízaros,  ordenando 
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fiue  el  rey  levantase  las  armas  por  Saboya,  y  el 
Papa  por  Placencia  por  la  muerte  cruel  de  su  hi- 
jo. Para  mas  asegurar  el  francés  sus  fuerzas,  re- 
novó la  amis'ad  ó  alianza  que  su  padre  el  rey 
Francisco  tenia  con  losesguízaros  por  toda  su  vi- 
da asenlaila,  d(>jando  lugar  al  Papa  y  á  los  reyes 
do  Portugal,  Polonia,  Escocia,  Dinamarca,  y  otros 
duques  y  señores,  las  cuales  masas  se  hacian  con- 
tra el  emperatlor,  y  el  Papa  mandó  pasar  el  con- 
cilio de  Trento  á  Bolonia,  porque  no  se  hiciese  lo 
que  no  le  cumplía.  Pero  la  mayor  parte  de  los 
obispos  españoles  no  quisieron  salir  de  Trento, 
y  cierto  era  ocasión  para  que  los  de  Alemania  no 
se  sujetasen  á  la  razón,  porque  siendo  sus  princi- 
pales errores  sobre  lapoteslad  del  Papa,  y  aborre- 
ciendo su  jurisdicción,  per  eslremo  abominando  la 
avaiicia  ó  codicia  de  los  tribunales  de  Roma,  quo 
mas  feamente  la  llaman,  no  se  hablan  de  meter 
en  sus  tierras,  y.  con  este  achaque  y  no  fiar  en  los 
seguros  que  les  daban,  jamás  se  concertarían. 

En  el  principio  de  este  ano  Francisco  de  Var- 
gas y  don  Martín  de  Yelasco,  embajadores  del  em- 
perador en  Bolonia,  donde  estaba  el  Papa  con  Id 
coile  de  Roma,  y  los  embajadores  de  los  reyes  y 
señorías  de  la  ciistíandad  en  púl)líco ayuntamien- 
to protestaron  y  requirieron  al  Papa,  que  no  tra- 
íase de  transferir  el  Concilio,  que  se  hacia  en 
Trento,  porquedeello  se  seguían  grandísimos  in- 
convenientes y  daños  en  la  crísliatidad.  Mas  el 
Pontífice  estaba  tan  recio  y  porliatlo  en  quese  ha- 
bía de  transferirá  Bolonia, que  no  bastaba  razón. 
El  emperador  se  veía  atajado  por  nosaberqué  me- 
dio podría  haber  en  esto,  por(|ue  el  Papa  quería 
que  fuese  en  Bolonia,  los  alemanes  que  en   Alo- 
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iíjania,  y  no  habia  hecho  poco  el  César  en  acabar 
con  algunos  príncipes  alemanes  que  fuesen  en 
Trento.  Y  los  luteranos  no  querían  olro  achaque, 
riías  de  la  ocasión  que  el  Papa  les  daba,  sacando 
de,  Trento  el  Concilio,  para  quedarse  ellos  como 
deseaban  en  su  libertad,  que  llamaban  del  Evan- 
gelio. 

Como  el  emperador  vio  la  indeterminación 
que  en  estohabia,nombróalgunoshombresdoctos  v 
católicos.  Estos  fueron  Julio  Pílugio,  obispo  de Nert- 
burgio,  y  á  Michael  Sid'dnio,  y  á  Juan  lüebio  Agri- 
Gole,  á  los  cuales  mandó  que  escribiesen  una  regla 
de  lo  que  en  Alemania  sedebia  guardar  en  lo  to- 
eante  á  la  Religión,  hasta  Id  determinación  del 
Concilio.  Este  fue  el  libro  del  Ínterin  por  el  cual 
.^fjjl^iuerido  caluniniar  tanto  al  emperador,  y  ha- 
(P^gJ>  dioso  y  sospechoso  en  las  cosas  de  la  po- 
todós  1^^^'  Papa,  diciendo  que  se  metió  en  la  ju- 
risdicción del  pontífice  romano,  á  quien  tocaba  el 
nombramiento  de  l^is  personas  que  hablan  de  ha- 
cer ésto!  ■      '    "" 

Y  dicen  ellos  bien:  si  el  Papa  y  sus  obras  fue- 
ran recibidas  en  Alemania,  pero  aun  su  nombre 
era  mas  que  odioso,  y  jamás  se  acabará  cosa  con 
los  alemanes  por  via  del  Papa;  y  el  emperador 
prudentemente  quería  iratrayendo  y  guiandoaque- 
lla  gente  feroz,  dura  y  obstinada,  hasta  ponerlos 
en  él  camino  de  ¡a  verdad,  y  sujetarlos  al  yugo 
suave  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Lo  cual  el 
César  como  protector  y  defensor  de  la  potestad 
Apostólica,  y  capitán  g'eneral  déla  Iglesia,  pudo  y 
debió  hacer  cuando  no  bastaban  las  fuerzas  del 
Papa,  y  se  menospreciaban  sus  censuras.  Y  es 
claro  que  ahora  no  bastaba  en  Alemania  que  tan 
La  Lectura.  ToM.  VIH.  51 1 
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estragada  estaba,  porque  armas  temporales  no  las 
leniaconlra  una  gente  brava  y  poderosa,  y  las  cen- 
suras que  son  el  cuchillo  de  la  Iglesia,  no  las  le- 
niiap;  antes  mofaban  de  ellas  .y   no  se  íiacia  poco, 
según  estas  gentes  estaban,  en    reducirlos  á   que 
recibiesen  y  se  obligasen  á  guardarlo  que  en  Tron- 
ío se  definiese  por  los  padres  que   aili  se  liabian 
congregado  de  toda  la  cristiandad,,  y  que  en  el  ín- 
terin guardasen  lo  que  hombres  doctos  y  católicos 
les  dijesen.  Que  si  bien  fuera  que  el   Papa,  cuyo 
era,  los, nombrara,  no    arrostjando  los   alemanes 
á  cosas  suyas,  forzoso  fue'  por^^'-^     -^erlo  lodo, 
que  eí  emperador  lo^ti.t*-'  >*''  .l'^UVíJí"  amaban  co- 
mo á  natural,  respel^b.ui  con  /  ,  »íncipe,  lemian 
como  á  poderoso  que  los  acababa  de  casti'"'^"..^''^. 
blo  con  sana   intención  y cO'n'eí  rol-      i"^-''  'ola 
ala  iglesia  Católica  Romana,  cuyó''li'ijli  ^¡1^  que 
soy,  y  libro  á  mi  príncipe  de  laíí'vQííí^-'n';^^^ 
enemigos  que  hasta  ahora  duran.     '     .    ,.      .ni/^s. 
Tuvo  el  emperador   en   Augusta  efnbajadores 
del  rey  de  Polonia  ,  y  dióies  audiencia  delante  de 
los   príncipes  del    in)perio.   Pretendía   el  rey  de 
Polonia  ,   que    la  Prusia   tocaba  á  su  reino,  y  no 
a  las  tierras  del  imperio,  y  por  esto  pedia  queso 
ajzase  el  destierro  á   Alberto  Brandemburg,  que 
se  había  casado  en  Polonia  ,  y  naturalizado  en  la 
tierra,  y  tomado  el  título  de  duque,    sin  autori- 
dad del  imperio.  A  esto  respondió  el  gran  maes- 
tre de  Prusia,  mostrando   bastantemente,  que  la 
Prusia  era,  del  imperio:  y  asi  confirmaron  el  des- 
tierro   do   Alberto.    A   2i  de   febrero  justiciaron 
en    la    plaza    de    Augusta    ciertos  capitanes   por 
in  andado  del  emperador,  porque  siendo  delira-, 
p  crio  ,    había ^  servido    al    rey    de    Francia  \'y 
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á  los  prole¿lanles  ,  en  las  guerras  contra  el  em- 
perador. '  ; 
En  éste  mismo  día,  juntos  lodos  los  príncipes 
del  imperio  con  muchas  ceremonias  y  gran  solem^ 
nidad  dio  la  sentencia  en  que  privó  al  duque  de 
Sajonia  de  la  dignidad  de  elector,  y  l.i  dio  al  du- 
que-Mauricio,  poniéndole  de  su  mano  las  insig- 
nias que  -estos  prííicipeá  osan  en  semejantes 
actos.-''.'  '•'>  ^í'P  .io!iG'.A..  1 1  o:>fi  !  .u 
-    .'  ..:',!       :■■'    HGJcU    ól   .í,;i'    v^MÍ    -    :.  ;; 

Mamia  •el'  &IIÍ7^f[l5.,f''^f^^^'''p':,^íaí'(/e  el  Ínterin   en 

■'"-'■'"■      -xQ  ii't^iÁlenittma:'  '■■-.' 

•ú  "-''■■      -  ■    '■        •      ■    '   í     :    •     t?    .    r     ■    . 

^?^i.  lcjp<^tbJ6(}^o  litii).?  dado  al  emperador  el  1¡- 
i)rill0:,j(^'(^rrtíárfn  que  S.  Mí-mandó  ordenar  ti  los 
tro6¡4í!]^^BÍ»hi>»i-'  <r<<r»WlÁ-"e,  Estedia  estando  juntos 
lodos  lo^*-- r(ncipes  de  Alemania  y  procuradores 
y  bui*gO-m.a.esires  de  las  ciudades,  habló  con  ellos 
largamente,  sii^nificándoles  el  amor  grande  que 
tenia  á  Alemania  ,  y  cuanto  deseaba  su  bien,  paz 
y  quietud,  lo  cual  no  podía  haber,  ni  ellos  venir 
(»ntre  sí,  en  la  religión  no  eran  unos,  y  se  con- 
formaban: y  que  para  eslo  se  habian  congregado  en 
el  concilio  en  Trento ,  en  el  cual  aun  no  se  con- 
certaban ,  por  quererlo  sacar  el  Papa,  y  llevarlo 
á  Bolonia,  y  que  hasla  tanto  que  estose  determinase 
y  en  el  concilio  se  deíinicsen  los  artículos  sobre 
que  en  Alemania  se  habian  alterado  ,  él  había 
mandado  ordenar  aquel  librico ,  para  que  en  el 
ínterin  guardasen  lo  que  en  él  se  contenía,  lo  cual 
encargaba  á  lodos  ,  general  y  particularmente. 
I.evaulóse   el   arzobispo  de   Maguncia  .  y   en 
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nombre  de  todos  dio  gracias  á  S.  M.,  y  que  él 
por  todos  aceptaba  el  libro,  y  prometía  que 
guardarían  lo  en  él  contenido  ,  hasta  tanto  que 
el  concilio  se  definiese  lo.  que  se  liabia  de  tener. 
Este  librito  salió  en  lalin  y  alemán  y  se  mur- 
muró harto  de  él.  Mas  ni  aun  lo  que  en  él  se 
contenia  quisieron  guardar  los  alemanes,,  sino  es- 
tarse en  sus  errores,  y  de  ellos  dieron  en  oíros 
mayores,  como  hace  el  pecador,  que  dá  de  abis- 
mo en  abismo  :  hoy  día  lo  están  en  muchas 
partes.  ' 

Concluyéronse  los  negocios  de  la  dieta  primero 
dia  de  junio ,  y  se  guardaba  el  librillo  del  ínterin 
en  Alemania,  y  guardara  lo  que  eran  obligados  do 
la  religión  católica  ,  si  el  emperador  estuviera  en 
aquel  reino,  nias  haliiendo  de  salir  de  él,  por  ser 
forzoso  acudir  al  gobierno  de  otras  partes,  los  ale- 
manes se  volvieron  á  sus  vómitos,  como  suelen  ha- 
cer los  píMTOS. 

III. 

Van  los  españoles  contra  Constancia. 

I,a  ciudad  de  Constancia  si  bien  se  rcndia  al 
emperador,  pedia  cosas  que  no  se  les  pofiian 
conceder,  y  estando  ella  rebelde  en  su  poríia,  el 
emperador  mandó  al  maestre  decampo  Alonso 
Vivas  ,  que  con  su  tercio  de  españoles  fuese 
contra  ella.  Fué  y  apoderóse  de  sus  arrabales,  y 
(('jcriondo  combatir  la  ciudad,  los  naturales  la 
(leíentlici-on,  y  pelearon  con  los  españoles.  Murie- 
ron de  ambas  j)arte3  algums  personas,  y  en  im 
Saaílo  mataron  de  un  arcabuzazo  á  Alonso   Vivas. 


CARLOS    V.  2A1 

y  los  españoles  vengando  la  muerte  de  su  capilau 
quemaron  cien  ciudadanos  en  sus  propias  casas. 
lis  Constancia  una  gran  ciudad  libre  en  los  confi- 
nes de  esguízaros. 

Al  fin  ellos  so  pusieron  en  manos  del  rey  de 
romanos,  jurándole  á  él  y  á  sus  herederos  por 
señores  ,  y  el  rey  envió  quien  recibiese  el  jura- 
mento, y  puso  en  ella  gobernadores.  Habiendo 
pues  el  emperador  concluido  gloriosamente  con 
Alemania  ,  salió  de  Augusta,  y  fue  á  Ulma,  de  alli 
á  Espira  ,  Maguncia,  Colonia  y  Argentina  ,  visi- 
tando estas  ciudades ,  y  quitando  de  ellas  el  go- 
bierno de  luteranos,  y  poniéndole  de  católicos.  Y 
por  el  mes  de  setiembre  entró  en  Flandes,  tra- 
yendo consigo  al  duque  de  Sajonia  y  á  Lontzgra- 
ve,  Al  duque  tuvo  el  emperador  consigo  ó  Lantz- 
grave  puso  éh.  la  forCaieza'de  Malinas  ¿on  guarda 
española.' '^''-'^*'  '^*^'  '-^1  ;  •  jíj^  ün  íuiui  os  jurw  •••■ 

,0'p     (    ,  '.'i  t-JU::       I    Of.-lt    ?>IfIf)f!!"HfP-,-.    ■••     . 

EHvia  el  emperador  ú  llamar  al  principe  síchíjo'^y 
escribe  á  ¡os  reinos  de  España ."       ' 

Ya  dije  como  estando  el  emperador  en  Au- 
gusta habia  enfermado  gr'avemente,  Y  viendo  el 
peligro  en  que  susconlínuos  males  le  ponían  la  vi- 
da, envió  al  duque  de  Alba ,  para  que  viniese  á  Es- 
paña, y  le  llevase  al  príncipe  don  Felipe  su  hijo. 
Escribió  su  determinación  á  los  grandes,  y  ciuda- 
des de  Castilla  y  Aragón,  diciendo  que  ya  sabia 
las  causas  tan  suficientes  y  necesarias  que  hubo, 
para  salir  esta  última  vez  de  estos  reinos,  y  pasar 
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en  aquellas  parles  ,  y  cuan  foizado  fue  por  razón 
de  los  ejércitos  que  habían  entrado  en  las  tierras 
hajas  de  Flandes  y  Bravante  ,  los  propósitos,  in- 
teligencias y  pláticas  que  en  todas  partes  andaban 
parapasar  masadelanlesinosereniediara  y  prove- 
yera con  su  presencia,  como  con  ayuda  de  Dios 
nuestro  Señorse hizo, sucediéndoleen  la  primera  y 
segunda  jornada  lo  que  á  todos  era  notorio,  de  que 
redundó  tan  gran  beneficio  y  bien  común  de  la 
cristiandad  y  acrecentamiento  de  sus  tierras  pa- 
trimoniales; asegurándolas  de  forma  que  después 
í!cá  han  estado  en  toda  paz  y  quietud. 

Habiendo  sucedido  asi  ,  teniendo  delante  la 
necesidad  tan  evidente  quehabia  de  ser  lo  locan- 
te á  la  religión,  justicia  y  obediencia  de  la  Ger- 
niania  ,  puesto  que  siempre  habia  procurado  y 
trabajado  en  enderezarlo, por  otros  caminos  ,  por 
no  venir  en  rompimiento,  por  los  inconvenientes 
que  comunmente  trae  la  guerra,  y  que  con  todo 
no  se  pudo  dejar  de  entrar  en  guerra,  y  poner- 
le en  campo,  confiando  en  Dios,  á  quien  tenia 
encomendadas  sus  cosas,  favorecía  esta  causa, 
como  por  su  infinita  bondad  lo  hizo,  y  lo  trajo  al 
íin  (jue  se  sabia,  porque  continuamente  le  habia 
(lado  y  daba  infinitas  gracias; y  (jue  para  acabar- 
lo de  poner  en  el  punto  y  perfección  que  conve- 
nía,  habia  mandado  juntar  aquella  dieta  ,  que 
aunque  siempre  había  procurado  hacer  sus  cosas 
(le  uíanera  que  le  diesen  lugar  para  volver  á  es- 
tos/("i»  os  ,  como  deseaba,  que  hasta  entonces  ha- 
bía diferido  la  ida  del  príncipe  en  aquellas  parles. 
J*e!0  porqucí  habiendo  de  suceder  en  laníos  esta- 
dos,  convenía  cuanto  se  puede  pensar,  que  los 
viese  y  visitase,  y  fuese  conocido  en  ellos  ile  sus 
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subditos  y  naturales  en  su  presencia,  para  poder- 
Itr  mejor  industriar  y  enderezar  en  la  manera  y 
forma ,  como  se  debian  gobernar,  cuando  Dios 
fuese  servido  de  ponerle  en  ellos;  no  obstante  que 
de  parte  de  estos  reinos  con  el  amor  y  afición 
que  le  tienen,  se  le  habia  suplicado  otra  cosa. 

Por  estas  y  otras  causas  se  habia  resuelto  en- 
viarlo á  llamar,y  asi  queria  que  fuese  luego  este 
año,  para  dar  íin  á  cosas,  y  desembarazarse  para 
volverse  élá  estos  reinos,  como  podia  creer  que 
lo  deseaba,  y  que  durante  su  ausencia  y  la  del 
príncipe,  queria  que  la  gobernación  de  estos  reinos 
tuviesen  el  serenísimo  príncipe  Maximiliano  y  su 
mujer  la  «nfanta  Maria  ,  si  bien  el  rey  de  roma- 
nos su  hermano  deseaba  que  estos  príncipes  sus 
hijos  pasasen  en  Alemania,  por  lo  que  allá  impor- 
taba su  presenciü.  Y  manda  que  los  obedezcan,  y 
que  el  príncipe  se  parta  luego,  y  vuelve  á  pro- 
meter su  breve  venida. 

V. 

Emomiend'i  el  gobierno  de  eslos  reinos  á  Maximi- 
i-  fíiiliütio  y  Maria. 

í  Viéndoseel  emperadorcon  tan  poca  salud,  temia 
que  antes  que  el  príncipe  don  Felipe,  su  hijo,  lle- 
gase á  sus  ojos,  habia  de  perder  la  vida.  Y  como 
príncipe  celoso  del  bien  de  sus  reinos,  deseando 
que  su  único  hijo  le  habia  do  suceder,  acertase  en 
el  gobierno  de  ellos,  le  envió  con  el  mismo  duque 
de  Alba  una  larga  instrucción  de  avisos  para  que 
supiese  cómo  se  habia  de  gobernar,  y  de  quién  so 
habia  de  guardar,  y  de  quién  (lar,  con   palabras 
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y  advertencias  dignas  de  un  Príncipe  Galólicí»^  y 
de  tan  alto  y. generoso  corazón  y  pecho  tan  C4'is- 
tiano.  , 

La  inslrucion  fue  como  sigue: 

AvisQ$;o4  M&iniccion  del  emperador  al  principe 
-ní>  ulÍM?  su  hijo. 

«Hijo,  porque  de  los  trabajos  pasados,  se  me 
han  recrecido  algunas  dolencias,  y  poslreramenle 
me  he  hallado  en  el  peligro  de  la  vida  y  dudan- 
do lo  que  podria  acaecer  de  mí,  según  la  volun- 
tad de  Dios,  me  ha  parecido  avisaros  por  esta  de 
lo  que  para  en  tal  caso  se  me  ofrece. 

Y  aunque  según  la  continua  instabilidad  y  mu- 
danza délas  cosas  terrenas,  seria  imposible  daros 
ley  cierta  y  entera  para  vuestra  buena  goberna- 
ción y  de  los  reinos,  señoríos  y  estados  que  yo  os 
dejare,  todavía  con  el  amor  paternal  que  os  ten- 
go, y  deseo  que  acertéis  por  el  servicio  de  Dios, 
y  descargo  de  mi  conciencia  y  vuestra,  tocaré  aqui 
algunos  puntos  de  vuestra  instrucción,  rogando  á 
la  divina  clemencia  y  bondad  que  es  la  que  hace 
reinarlos  reyes,  quiera  guiar  en  esto  y  en  lo  do- 
mas vuestro  corazón  para  que  lo  enderecéis  todo 
á  su  santo  servicio.  Y  asi  por  principal  y  firme 
fundamento  de  vuestra  buena  gobernación  debéis 
siempre  reconocer  todo  vuestro  ser,  y  bien  de  la 
infinita  benignidad  do  Dios,  y  someter  vuestros 
deseos  y  acciones  á  su  voluntad,  haciendo  lo  cual, 
con  temor  de  ofenderlo,. tendréis  su  ayuda  y  am- 
paro, y  acertareis  lo  que  mas  convenga  para  bien 
reinar  y  gobernar. 

i. o     >'Y  para  que  él  os  alumbre  y  sea  mas  pfo- 
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picio,  debéis  tener  siempre  por  muy  encomendada 
la  observancia,  sostenimiento  y  defensión  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  generalmente  y  en  especial  en 
lodos  los  dichos  reinos  estados  y  señoríos  que  he- 
redades, favoreciendo  la  debida  justicia,  mandan- 
do que  se  haga  curiosamente  ,  sin  escepcion  de 
personas  y  contra  todos  sospechosos  y  culpados, 
y  teniendo  cuidado  y  solicitud  de  obviar  en  ellos 
por  todas  las  vias  y  maneras  que  podréis  con  de- 
recho y  razón  las  herejías  y  sectas  contrarias  á 
nuestra  antigua  fe  y  religión. 

'i.*>  «Y  porque  después  de  tantos  trabajos  y  gas- 
tos que  he  hecho  y  sostenido  por  reducir  á  nues- 
tra dicha  fe  ,  los  desviados  en  esta  Germania  no 
se  halló  otro  medio  ni  remedio  suficiente  que  el  del 
concilio  ,  al  cual  á  instancia  mía  hansonH3lido  lo- 
dos los  estados  de  ella,  os  ruego  y  encargo  que  si 
no  se  acabare  antes  de  mi  fallecimiento,  tengáis  la 
mano  y  procuréis  con  el  rey  de  romanos  mi  her- 
mano, y  los  otros  reyes  y  potentados  cristianos,  que 
se  celebre  y  efectué:  hagáis  en  esto  de  vuestra 
parle  por  los  reinos,  señoríos  y  estados  que  os  de- 
jare toda  la  buena  obra  y  oficio  debido  convenien- 
te á  buen  rey  y  príncipe  obediente á  nuestrasan- 
ta  madre  Iglesia.   .        . 

3."  fíDemas  de  esto  seréis  y  os  mostrareis  siem- 
pre obediente  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  y  la 
respetareis  y  acatareis  en  todo  como  conviene  á 
buen  rey  y  príricipe  cristiano  y  si  socolor  ó  som- 
bra de  ello  se  hicieren  abusos  y  escesos  en  los  di- 
chos reinos  y  señoríos  en  perjuicio  vuestro,  de  ello 
tendréis  siempre  gran  advertencia  y  respetos  que 
se  procure  el  remedio  y  que  se  haga  con  debido 
acatamiento  y  en  cuanto  se  podrá  evitar  sin  escán- 
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dalo,  teniendo  fin  solamente  al  remedio  dé  los  per- 
juicios, daños  é  inconvenientes  de  los  dichos  rei- 
nos y  señoríos. 

4>  «Y  cuanto  á  las  iglesias  y  dignidades  y  be- 
neíicios  de  los  cuales  el  patronazgo,  presentación 
ó  nominación  os  pertenecerá,  debeii  tener  muy 
gran  cuidado  y  miramiento  quesean  proveidosen 
personas  de  letras,  esperiencia,  buena  vida  y  ejem- 
plo, y  calificadas  para  la  buena  administración  de 
los  dichos  beneficios  y  cada  uno  respectivamente 
según  su  ser  y  fundación.  Y  para  esto  informaos 
maduramente  y  de  gente  que  podáis  hacer  confian- 
za, y  sea  fuera  de  sospecha  y  que  no  tenga  otro 
fin  que  el  servicio  de  Dios  y  descargo  de  vuestra 
conciencia.  Y  demás  de  esto  tendréis  advertencia 
que  los  tales  administren  y  rijan  sus  iglesias  y 
beneficios  y  hagan  el  oficio  quo  cada  uno  es  obliga- 
do, sin  apartarse  de  ello  sino  con  justas  y  legítimas 
causas,  porque  importa  muy  mucho  por  el  servi- 
cio de  Dios,  exaltación  y  conservación  de  nuestra 
santa  fé  y  religión,  buen  vivir  y  salud  de  las  almas 
de  todos. 

o."  «Y  porque  la  cosa  queá  Dios  mas  encomen- 
dado es  la  paz,  sin  la  cual  no  puede  ser  bien  servi- 
do, demás  de  los  otros  infinitos  inconvenientes  que 
traen  las  guerras  y  se  siguen  de  ellas,  debéis  tener 
continuo  cuidado  y  solicitud  de  obviarlas  por  todas 
las  vias  y  maneras  posibles,  y  nunca  entrar  en 
ellas,  sino  forzadamente,  y  que  Dios  y  el  mundo 
sepan  y  vean  que  no  podéis  hacer  menos. 

6."  «Y  tanto  mas  debéis  evitar  la  dicha  guerra 
por  lo  que  los  dichos  reinos,  estados  y  señoríos 
que  heredareis  son  y  quedan  muy  cansados,  gas- 
lados  y  trabajados  de  las  guerras  pasadas,  á   las 
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cuale^  he  sido  forzado  siempre  por  la  defensión 
de  ellos,  y  obviar  su  opresión, y  según  las  guerras 
me  han  sido  movidas  tantas  veces  y  en  tantas 
pa'"tes  con  este  fin,  como  se  debe  y  es  notorio;  y 
asi  Dios  me  ha  ayudado  de  manera  que  si  bien  he 
pasado  muchos  trabajos  con  su  ayuda,  (y  él  sea 
loado  por  ello)  los  he  guardado, defendido  y  aña- 
dido á  ellos  otros  de  harta  calidad  é  importancia: 
pero  ha  sido  con  gran  gasto  de  todos  olios,  tanto 
(jue  es  mucho  menester  que  descansen  cuanto 
fuere  posible  y  asi  os  lo  encomiendo. 

7."  «También  porque  no  se  ha  podido  hacer  me- 
nosdeenagenar  y  empeñar  en  todos  los  dichos  rei- 
nos y  señoríos  porgrandescantidades,  y  con  gran 
disminución  de  la  renta  y  hacienda.,  y  tener  yo 
que  hacer  en  rescatarlo,  y  cobrar,  en  lo  cual  de- 
béis entender  con  cuidado  como  yo  siempre  he 
deseado  de  poder  descansar  y  hacerlo  ansi,  por  la 
obligación  y  afición  que  he  tenido  de  continuo  en 
los  dichos  reinos  y  estados,  y  tengo  de  dejarlos 
enteros.  Y  aunque  de  evitar  la  guerrra  y  apar- 
tarse de  ella  no  sea  siempre  en  la  mano  de  los 
que  lo  desearían,  como  muchas  veces  me  ha  acae- 
cido,yestantomasdificultosoá  los  que  tienen  tantos 
y  tan  grandes  reinos,  estados  y  señoríos,  algunos 
lejos  de  otros ,  como  Dios  por  su  divina  bondad 
me  ha  dado,  y  os  dejaré  placiendo  á  él ,  y  que 
esto  consiste  en  la  buena  ó  la  mala  voluntad  de 
los  vecinos,  y  otros  potentados,  todavía  me  ha  pa- 
recido avisar  según  la  esperiencia  que  puedo  te- 
ner de  estos  ,  como  os  habéis  de  haber  y  guiar,  y 
la  advertencia  que  es  menester  en  ellos. 
,  8. o  «La  principal  y  mas  cierta  amistad  ,  y 
confianza  que  debéis  tener  es   con  el  rey  de  ro- 
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manos  mi  hermano,  y  mis  sobrinos  sus  hijos  ,  los 
cuales  sé  cierto  harán  toda  buena  y  entera  cor- 
respondencia con  vos,  y  asi  usareis  de  estrecha 
inteligencia  con  el  dicho  hermano  mió,  y  procu- 
rareis su  bien  y  de  los  suyos  con  toda  entera  sin- 
ceridad, y  favoreceréis  su  autoridad  imperial ,  y 
sus  cosas,  como  de  vuestro  buen  tio,  porque  de- 
mas  que  es  esto  lo  que  conviene  .  y  según  Dios,  y 
obligación  de  parentesco  tan  cercano,  estaconjun^ 
cion  y  unión  será  causa  que  los  qiie  no  ternan 
buena  voluntad  dejen  de  mostrarlo  contra  él  y 
vos:  y  la  grandeza  del  uno  favorecerá  y  repu- 
tará al  otro  :  y  le  podréis  comunicar  con  toda 
coiifianza,  y  consultar  vuestras  cosas  ,  y  vos  avi- 
salle  también  de  los  que  os  parecerá  en  las  suyas 
con  el  respeto  que  un  buen  sobrino  debe  á  van 
tal  tio ,  y  según  lo  he  hallado  siempre  muy  buen 
hermano: 

«Y  asi  he  hecho  todo  lo  que  he  podido  ,^ai'a 
que  fuese  elegido  en  la  dignidad  de  rey  de  hónra- 
nos, y  establecido  en  ella  y  enderezado  para  que 
en  mi  ausencia  y  caso  de  fallecimiento  pueda  go- 
bernar esta  Germania  ,  y  por  oslo  haré  aun  todo 
lo  que  podré  ,  y  á  Dios  gracias  con  el  favor  y 
buen  suceso  que  me  ha  dado  en  esta  postrera 
guerra,  se  han  enderezado  y  ordenado  las  cosas 
de  sus  reinos  y  estados  del  dicho  mi  hermano  de 
manera  que  están  en  buena  prosperidad,  y  po- 
drá reinar  descansadamente. 

9. o  «Tanto  mas  con  lo  que  he  dicho  arriba,  y 
hecho  por  la  sumisión  de  esta  Germania  al  concilio 
y  la  orden  que  espero  poner  á  lá  observancia  de 
la  paz  y  justicia  en  ella,  y  habiéndose  hecho  la 
tregua  quinquenal  con  el  turco,  y  que  en  todo  mi 
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iliclio  hermano  tendrá  cuidüdo  cual  se  conviene, 
para  que  las  cosas  se  sustenten  en  estos  términos, 
pues  sabe,  y  entiende  cuanto  le  va ,  y  por  el  bien 
iieneral  de  esta  Germania,  y  para  que  pueda  go- 
bernar en  ella  con  debida  autoridad,  y  también 
por  el  respeto  de  sws  dichos  reinos  y  estados  que 
ios  tengan  pacíficos  en  obediencia  y  sujeción. 

10.  «Demás  de  esto  espero  acabar  con  los  es- 
tados de  esta  Germania,  que  se  cobre,  que  haya 
una  buena  suma  de  dinero  pronta,  para  emplea- 
lia  en  la  defensión  de  ella  ,  sea  contra  el  ílicho 
turco,  ó  otros  estrangeros  que  la  quisieren  in- 
quietar, y  esto  entiendo  procurar  en  beneficio  co- 
mún de  esta  Germania,  y  aunen  favor  del  dicho 
rey  mi  hermano.  Y  viendo  claramente,  y  cono- 
ciendo que  me  seria  imposible  haber  dineros  en 
mis  reinos  y  señoríos  para  tal  necesidad,  ni  vos 
menos  lerníades  la  posibilidad  de  asistir  al  dicho 
rey  después  de  mi  fallecimiento,  ni  los  reinos,  ni 
estados  lo  querían  hacer,  como  seria  justo,  sien- 
do tan  castados  como  está  ,  y  teniendo  un  conti- 
nuo gasto  contra  los  infieles  sin  los  otros  vecinos 
y  potentados  de  quien  vos  deberéis  tener  siempre 
recelo,  y  estar  sobre  aviso. 

il.  «V  asi  viendo  la  imposibilidad,  de  sacar 
dineros  de  mis  reinos  y  señoríos,  para  lo  que  pu- 
diese suceder  acá  ,  sin  dar  causa  de  mas  incon- 
venientes, y  manifiesto  riesgo  de  ellos,  os  encar- 
go; que  lo  escusais  eníeramorle,  sino  fuese  por 
causa  y  respeto  de  los  estados  y  tierras  de  Flan- 
des,  y  de  los- partes  de  alia  ,  concertándolas  co- 
mo espero  hacerlo  en  los  estados  de  la  Germania: 
porque  en  tal  caso  sea  por  ahora ,  ó  de  aqui  ade- 
lante wp  oarece  muy.  bien   que  ellos  ayuden  con- 
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Ira  el  turco  y  otras  necesidodes  de  esla  Gcniía- 
nia  ,  confoi'nieal  asiento  que  se  hiciere,  y  esto  de- 
ba bastar  para  teneros  descariñados  de  otra  ayuda 
y  asistencia,  cuanto  á  lo  demás. 

12,  «Y  cuanto  á  la  dicha  tregua  que  lie  dfi 
mi  parte  ratificado  ,  mirareis  que  ella  se  observe 
onlcramenle  de  la  vuestra  ;  porque  es  razón  que 
lo  que  he  tratado,  y  tratareis,  se  guarde  de  bue- 
na fe  con  lodos,  sean  infieles,  ó  otros,  y  es  ¡o  que 
conviene  á  los  que  reinan  ,  y  á  todos-Ios  buenos. 
«Y  cuanto  al  dicho  turco  que  importa,  no  so- 
lamente para  lo  'le  vuestros  reinos  y  señoríos  (jue 
heredades;  pero  aun  para  lo  de  esta  Germania,  y 
toda  la  Italia  señaladamente:  y  por  no  dar  ocasión 
á  franceses  de  turbar  é  inquietar  la  cristiandad,  co^ 
mo  lo  han  hecho  en  lo  pasado.  Y  aunqueá  algunos 
podrá  parecer,  que  debéis  tener  solanienle  cuidado 
del  gobierno  do  los  dichos  reinos,  estados  y  se- 
ñoríos que  os  dejare,  sin  ser  mas  codicioso  de  las 
cosas  fuera  de  ellos,  asi  de  esta  Germania,  como 
de  otros  dejándolas  á  quien  la  tuviere  á  cargo, 
todavía  la  razón,  esperiencia  y  ejemplo  de  lo  pa- 
sado, han  mostrado,  que  sin  mirar  y  tener  cuida- 
do de  entender  los  andamientos  do  los  otros  po- 
tentados y  estados  de  líis  cosas  públicas,  y  tener- 
amistades*  é  inteligencias  en  todas  parles,  será 
dificil  y  como  imposible  poder  vivir  descansada- 
mente ,  ni  obrar,  proveer  y  jemediar  lo  que  se 
podria  emprender  contra  vos,  y  vuestros  reinos, 
estados  y  señoríos  que  tuviéredes;  tanto  mas 
siendo  fcomo  es  dicho)  apartados  unos  de  los  otros, 
é  envidiosos,  aunque  sin  riizon,  y  que  nunca  han 
fallado  á  los  malignos  diversas  ocasiones  para  in- 
quietar y    revolver,  y  mover  guerra  y  señalada- 
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monte  contra  los  que  piensan  que  están  desaper- 
cibidos. 

13.  ,  «Y  asi  será  bien  que  con  la  buena  amis- 
tad .^y  estrecha  diligencia  del  rey  mi  hermano 
tengáis  también  cuidado  de  entretener  la  amistad 
(le  los  electores',  príncipes,  potentados  de  esta 
Germania  ,  que  es  cosa  que  no  puede  sino  con^ 
venir,  y  será  ó  propósito  de  loque  terneis ,  seña- 
ladamente en  la  parte  de  Italia,  y  hacia  Flantles; 
pero  sin  gastar  mucho  dinero  en  eslo,  ni  dar 
pensiones  tanto  cuanto  pudiéredes  evitar,  porque 
los  de  acá  quieren  precisamente  ser  pagados;  y 
no  embargante  eslo,  hacen  poco  servicio  sin  gra- 
tificarlos siempre  ,  haciendo  alguno  :  y  se  ha  vis- 
to de  continuo  ,  que  cuando  es  menester  hacer 
gente  de  guerra  de  esta  Germania ,  se  hace  con 
el  dinero  en  la  mano,  y  no  os  faltarán  ,  pagándo- 
los bien,  y  los  habréis  tanto  mas  favorablemente, 
por  el  crédito  que  he  conservado  con  ellos  ,  y  con 
el  favor  del  dicho  mi  hermano,  y  de  los  suyos. 

14.  «Y  cuanto  á  lossuizos  debéis  tener  la  mis- 
ma advertencia,  y  do  tomarloseo  vuestro  servicio, 
cuando  no  os  faltaren  alemanes,  porque  he  siem- 
pre hallado  que  es  lo  mas  cierto  :  pero  es  bien 
mostralles  buena  voluntad  y  afición,  y  si  hacerles 
bien  tratar,  y  pagar  á  sus  plazos,  lo  que  se  les  da 
por  la  liga  hereditaria  que  tiene  la  casa  de  Aus- 
tria y  Borgoua  con  ellos,  y  también  si  otra  cosa  se 
tratare  señaladamente  por  lo  que  tenéis  en  Italia, 
sil  se  acaba  todo  la  liga  que  agora  se  trata  con 
ellos.  .  ;> 

lo.  «Y  cuanto  al  Papii  presente  ya  sabéis  colr 
mo  se  ha. habido  conniigo,  y  señaladamente  ^  co- 
mo cumplido  mal  lo  capitulado  por  osla  última 


252  HISTORIA  I)EL  EMPERADOR 

guerra ,  dejándome  en  ella,  y  la  poca  voluntad 
que  ha  mostrado  y  muestra  á  los  cosas  públicas  de 
la  cristiandad,  y  especialmente  en  lo  de  la  cele- 
bración de  concilio,  no  embargante  que  con  es- 
peranza que  él  baria  buetia  obra  en  todo,  hice  el 
casamiento  de  mi  hija  Margarita  con  el  duque 
Octavio  su  nieto.  Pero  con  todo  esto  que  ha  pasa- 
do, os  ruego  ,  que  teniendo  mas  respeto  al  lugar  v 
dignidad  que  el  dicho  Papa  tiene,  (|ue  á  sus  obras 
le  hayáis  (lodo  el  tiempo  que  viviere)  debido  aca- 
tamiento y  tengáis  por  encomendada  la  dicha  mi 
hija,  y  sus  hijos,  y  por  su  respeto  al  dicho  duque 
Octavio:  porqueeíla  me  ha  sido  de  continuo  obe- 
dientísimasin  otrorespetoalguno,niaundesushijos 
propios  para  seguir  mi  voluntad,  y  señaladamente 
en  lo  de  Placencia,y  asi  la  debéis  amparar,  y  te- 
ner cuidado  de  la  protección  de  ella  y  de  sus  hijos. 
16.  «Y  cuanto  á  lo' sucedido  en  Placencia,  ha 
rae  desplacido  de  la  muerto  del  duque  de  Cnslro: 
pero  cuanto  á  lo  demás  hecho  por  don  Fernando 
de  Gonzagá,  como  mi  ministro,  y  en  mi  nombre, 
pretendo  que  con  buen  derecho  y  ra/on  la  pueda 
y  deba  tener,  v  por  la  auloridaíl  del  imperio  ,  y 
{>or  el  bien  [úblico  de  toda  la  Italia,  y  por  las 
obras  del  dicho  duque,  si  tanto  mas  habiendo  en- 
viado á  ofrecer  al  Papa  ((ue  este  negocio  se  vea  y 
examine,  para  hacei'  por  via  de  concierto  ,  ó  de 
otra  manera  .  como  se  viere  convenir  ,  y  se  halla- 
ra poder  hacer  concierto,  se  entenderá  con  él,  v 
sino  os  hace  privilegio  del  der?cho  imperial,  para 
que  según  se  viere  fundado  ,  como  tiene  que  es. 
os  pongáis  en  razón  con  el  Papa ,  y  los  suyos,  y 
si  fuere  menester  con  la  Sede  Apostólica,  según 
veréis  que  fuere  justo. 
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17.  "Demás  dé  esto  tendréis  advertencia,  que 
el  Papa  presente  es  cargado  de  años,  y  si  falta 
después  de  mí  ,  procurareis  lodo  lo  que  podréis 
buenamente,  que  la  elección  del  futuro  Pontífice 
se  haga,  como  lo  requiérela  gran  necesidad  déla 
cristiandad,  ó  por  menos  mal,  siguiendo  la  ins- 
trucción ,  y  memoria  que  para  esto  he  enviado  á 
mi  embajador  en  Roma  ,  en  que  no  se  pretende 
otro,  ni  tengo  otro  fin,  sino  que  se  haga  buena 
elección,  y  se  obvie  á  las  pláticas  contrarias.  Y 
en  estas  y  en  las  otras  creaciones  debéis  hacer 
siempre  lo  semejante ,  confiando  en  Dios ,  que 
con  esto  él  mirará  y  aceptará  á  vuestra  santa  in- 
tención. 

18.  «Tenéis  con  el  Papa  tres  principales  difi- 
cultades. La  una  ,  la  del  feudo  del  reino  de  Ña- 
póles, y  el  concierto  que  sobre  él  se  hizo  con  el 
papa  Clemente  ,  la  segunda  de  la  monarquía  de 
Sicilia,  y  la  tercera  por  la  premálica  hecha  en 
Castilla ,  y  en  todo  estaréis  con  advertencia  para 
hacer  de  vuestra  parte  lo  que  es  de  razón ,  y  si 
otras  diferencias  hubiese  ,  las  tratareis  como  es 
dicho  arriba  con  la  sumisión  y  acatamiento  que 
un  buen  hijo  de  la  Iglesia  lo  debe  hacer  ,  y  sin 
dar  á  los  papas  justa  causa  de  mal  contentamien- 
to :  pero  esto  de  manera  que  no  se  haga ,  ni  in- 
tente cosa  perjudicial  á  las  preeminencias  reales,  y 
común  bien  y  quietud  de  los  dichos  reinos,  y 
otros  vuestros'  estados. 

19.  «Con  los  otros  potentados  de  Italia  no 
tendréis  querella,  ni  pretensión  alguna  que  se 
sepa  ,  ni  pienso  haberles  dado  ocasión  de  ella-  Y 
asi  guardareis  el  tratado  y  liga  que  tengo  con  ve- 
necianos, por  lo  que  toca  á  los  reinos  de  Ñapóles 
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y  Sicilia,  y  estados  de  Milán,  del  cual  os  he  inves- 
tido, y  también  de  Placencia,  como  dicho  es  ,  y 
mostrareis  querer  y  guardar  en  todo  buena  amis- 
tad con  ellos,  favoreciéndolos  como  á  bueno» 
aliados  todo  lo  que  buenamente  habrá  lugar. 

20.  "El  duque  de  Florencia  se  ine  ha  siempre 
mostrado  desde  (¡uc  le  proveí  del  estado  ,  muy 
devoto  y  aíicionado ,  y  lambit-n  á  mis  cosas  ,  y 
creo  que  continuará  esta  amistad  con  vos,  pues  ha 
recibido  de  mí  tan  buenas  obras,  y  que  hacién- 
dolo asi  ,  será  su  propio  bien  .  y  por  las  preten- 
siones de  franceses  contra  su  estado:  demás  de 
esto  por  el  deudo  que  tiene  con  los  de  la  casa  de 
Toledo.  Yasi  será  bien  que  lo  entretengáis  en  su 

.buena  voluntad  ,  y  favorezcáis  en  todas  sus  cosas 
parque  demás  de  lo  dicho,  es  de  buen  sexo  y  jui- 
cio ,  y  tiene  su  estado  en  buena  orden,  y  en  par- 
le que  importa,  y  puede  por  estar  donde  el  dicho 
estado  está  situado,  .  ,   ■■ 

21.  «El  duque  de  Ferrara  me  es  muy  obligado 
por  la  buena  justicia  ((ue  le  hice  en  lo  de  Módena 

.Rezo  y  Rovere,  y  posponiendo  todos  oíros  respe- 
tos contra  el  Papa  dlemente,  por  lo  cual  se  mo- 
vió á  hacer  muchas  cosasconlra  mí.  Y  aunque  el 
dicho  duque  haya  siempre  dicho  y  confesado  la 
obligación  en  que  me  os,  todavía  se  ha  entendido 
qu^.  con  el  deudo  que  tiene  en  Francia  ,  y  estar 
.allá  el  cardenal  su  hermanó  en  favor,  él  es  muy 
inclinado  á  aquella  parle,  y  asi  conteniporizai;eis 
oon  él  teniendo  advertencia  de  este  avjso  ,  ,y  de 
mirar  sus  andamientos.  ,j 

,  22.  «Del  duque  (le  Mantua  podéis  hacer  coa- 
lianza ,  conio  yo  la  tengo  de  sus  tios  qI  cardenal 
y  don  Fernando  ,  y  lamljien  i)or  el  deudo  y    pa- 
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renlesco  que  se  ha  tratado  con  su  voluntad,  y  de 
la  duquesa  con  su  sobrino,  y  hija  del  rey  de  ro- 
nuanos.  Y  demás  de  esto  sus  estados  de  Mantua, 
y  Monferrat  son  muy  á  propósito  de  las  cosas  de 
Italia ,  y  el  dicho  Monferrat  ha  padecido  mucho 
por  las  guerras,  y  haber  tenido  mi  parte,  en  que 
la  marquesa  abuela,  y  la  duquesa  madre  del  di- 
cho duque  se  han  mostrado  siempre  muy  aficio- 
nadas,  y  lo  han  tenido  por  bien  los  dichos  car- 
denal, y  don  Fernando. 

23.  «De  Genova  no  pienso  asegurarme  mas 
por  agora  y  en  lo  venidero,  y  efectuándose  la  co- 
sa ,  ó  no  ,  debéis  tener  cuidado  que  ella  esté  en 
vuestra  devoción  ,  por  lo  que  toca  y  importa  á 
la' seguridad  de  toda  Italia  y  á  los  reinos  y  esta- 
dos de  Ñapóles j  Sicilia  y  Milán,  y  no  sokimente 
para  esto,  pero  aun  para  los  otros  reinos  de  Es- 
paña ,  islas  de  Cerdeña ,  Mallorca  y  Menorca ,  de 
las  cuales  también  todos  los  genoveses  tienen  ne- 
cesidad, y  señaladamente  déla  vecindad  de  Milán. 
Y  por  estas  consideraciones  ,  y  con  los  servido- 
res que  tengo  de  dentro  de  la  dicha  ciudad  ,  por 
benelicios  recibidos  de  mí ,  y  con  buena  desteri- 
dad  ,  espero  que  ellos  se  podrán  tener  en  vuestra 
devoción  ,  también  por  el  respeto  del  rey  de  ro- 
manos mi  hermano, y  por  ser  amparados  de  la 
protección  y  sombra  del  imperio  ,  de  la  cual  re- 
conocen  su    libertad. 

24.  «Cuanto  á  Sena,  confiamos  que  el  rey  de 
romanos  mi  hermano  tomará  la  protección  y  am- 
paro de  ella,  y  como  yo  siempre  la  he  tenido,  por 
haber  sido  de  continuo  devota  al  sacro  imperio,  y 
á  mi  aficionadísima,  y  aquietándose  las  discordias 
que  son  al  presente  allá,  según  espero  que  será. 
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Y  será  bien  que  la  favorezcáis  todo  lo  que  pudié- 
redes,  y  también  la  república  de  Luca  ,  porque 
ellas  por  conservación  de  sus  libertades  querrán 
estar  debajo  del  imperio,  y  ser  contrarias  á  to- 
dos movimientos  que  se  recreciesen  en  perjuicio 
de  la  quietud  de  Italia, 

25.  «En  la  dicha  Italia  está  er  conde  Galeote 
fuera  de  la  concordia  ,  por  el  perdón  del  cual  al- 
gunos me  han  hecho  grande  instancia  ,  pero  no 
lo  he  querido  perdonar  ,  por  la  gravedad  de  los 
delitos  hechos  por  él ,  y  respeto  de  su  parte  ad- 
versa, que  me  ha  sido  buen  servidor,  y  creo 
no  faltará  quien  os  ruegue  para  que  intercedáis 
que  el  rey  de  romanos  mi  hermano  le  perdone 
y  vos  lo  recibáis  en  gracia  :  pero  parece  que  con- 
viene por  los  respetos  asi  dichos  ,  y  agora  se  de- 
be hacer  menos ,  por  haber  venido  á  mis  manos 
Placencia  ,  y  también  ha  sido  su  vida  tal,  y  se  ha 
metido  tan  adelante  con  Francia  ,  que  no  se  po- 
dría tomar  confianza  alguna  de  él. 

26.  «Cuanto  á  Francia,  yo  he  hecho  siempreto- 
do  lo  que  he  podido  desde  que  comencé  á  reinar, 
por  vivir  en  paz  con  el  rey  francés  difunto  ,  y 
muy  buenas  obras  por  ello,  y  en  su  consideración 
hay  ,  pasados  muchos  tratos  de  paz  y  de  tregua, 
los  cuales  nunca  ha  guardado,  como  es  noto- 
rio ,  sino  por  el  tiempo  que  no  ha  podido  re- 
vocar guerra  ,  ó  que  ha  querido  esperar  oportu- 
nidad de  dañarme  con  disimulación:  ni  han  apro- 
vechado todos  mis  grandes  beneficios  hechos.  Y  lo 
que  se  puede  imaginar  y  entender  del  rey  moder- 
no su  hijo,  y  de  las  pláticas  que  llevaba  en  todas 
parles,  se  comprende  que  está  puesto  en  seguir 
las  pisadas ,  y  heredar  la  dañada  voluntad  de  su 
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padre ,  y  que  los  pasados  reyes  de  Francia  han 
tenido  á  los  nuestros.  Pero  como  quiera  que  sea 
os  aconsejo ,  que  miréis  y  tengáis  grande  adver- 
tencia de  guardar  con  él  paz,  tanto  cuanto  pudié- 
redes ,  y  señaladamente  por  el  servicio  de  Dios, 
bien  público  de  la  cri'itiandad  ,  y  por  lo  que  im- 
porta á  los  reinos,  estados  y  señoríos  que  yo  os 
dejare.  Pero  por  cuanto  se  entiende  ya  que  el  di- 
cho rey  moderno  no  quiere  pasar  por  los  trata- 
dos hechos  entre  su  padre  y  mi,  y  querría  sin  ra- 
tificarlos venir  á  hacer  nuevos  tratados,  que  in- 
novasen los  hechos,  con  fin  de  tornar  tarde  ó 
temprano  cuando  pudiese  hallar  la  oportunidad 
de  contradecir  las  renunciaciones  tocantes  á  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  los  eslaios  de  Flan- 
des,  Arlois  y  Tornay  ,  y  el  estado  de  Milán,  y 
otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  tratados ,  y 
señaladamente  de  Madrid  y  Cambray,  siempre  os 
debéis  firmar  en  que  las  dichas  renunciaciones 
queden  siempre  y  espresamente  en  su  fuerza  y 
ser,  y  en  ninguna  manera  vais  fuera  de  esto, 
porque  todo  lo  he  adquirido  ,  y  os  vendrá  y  per- 
tenecerá con  buen  derecho  y  sobrada  razón.  Y 
si  aQojásedes  en  cosa  alguna  de  esto,  seria  abrir 
camino  para  tornarlo  á  poner  todo  en  controver- 
sia, según  la  esperiencia  ha  mostrado,  que  estos 
reyes,  padre  y  hijo ,  y  sus  pasados  han  querido 
usurpar  de  continuo  de  sus  vecinos,  y  donde  han 
podido  ,  usado  de  no  guardar  tratado  algu- 
no, señaladamente  conmigo ,  y  nuestros  pasados, 
con  achaque  y  color  de  no  poder  perjudicar 
á  su  corona ;  y  puesto  esto  es  asi ,  será  mucho 
mejor ,  y  lo  que  conviene  sostenerse  con  todo, 
que  dar  ocasión   á  ser  forzado  después  de  de- 
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fender  el  resto ,  ó  ponerlo  en  aventura  de  per^ 
derse. 

27.  «Y  pues  vuestros  pasados  han  sostenido  lo 
de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  también  las  tierras  de 
Flandes  contra  los  franceses,  con  ayuda  de  Dios, 
asi  mismo  debeib'  fiar  en  él  que  os  ayudará  á 
guardallos,  cuando  los  heredáredes  ,  y  os  pertene- 
cerán con  sobrado  derecho,  como  dicho  es  ;  y 
siendo  m:as  poderoso  en  la  parte  de  Italia,  con  lo 
de  Milán  y  Placencia,  la  adherencia  que  tenéis  en 
aquella  parle,  y  por  lo  semejante  en  la  de  Flan- 
des  ,  con  lo  que  he  acrecentado  y  añadido,  es  á 
saber,  el  ducado  de  Gueldres,  y  señorío  de  Ul- 
trech  ,  Frisa  ,  Hoberiel  y  otros  :  con  los  cuales  los 
estados  de  allá  son  mas  poderosos,  y  teniéndolos 
unidos  se  podrán  mejor  sostener  y  defender. 

■i 8,  «Y  si  os  quisieren  mover  guerra  en  la 
parte  de  Italia,  tenéis  el  dicho  estado  de  Milán 
fortificado ,  y  será  bien  proveído  de  artillería ,  la 
que  envió  alli  de  la  conquista  de  Saxa,  y  se  po- 
drá defender  del  primer  ímpetu  ,  que  es  lo  que 
inas  se  debe  temer  de  franceses:  si  pensase  pasar 
adelante  hacia  Ñápeles,  le  seria  muy  dificil  dejan- 
do atrás  dicho  Milán  ,  con  el  embarazo  que  podrá 
haber  en  el  camino  de  la  parte  de  Florencia,  y  no 
se  podrá  ayudar  de  la  mar,  porque  tendréis  vos 
mas  fuerzas  en  ella,  con  las  cuales  se  podrá  resis- 
tir los  dichos  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  cuanto 
mas,  que  la  ciudad  de  Ñapóles  está  bien  fortifica- 
cada  con  dos  buenos  castillos  .  y  también  otr<is 
muchas  tierras  y  castillos  del  reino ,  y  proveyeB- 
do  de  artilleria  con  la  que  asimismo  envió  á  él. 
Y  por  semejante  el  reino  de  Sicilia,  está  fortifica- 
do: señaladamente  las  ciudadades  de  Mecina,  y 
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Palermo;  y  resistiendo  el  dicho  primer  ímpetu  ,  de 
quiera  que  sea,  como  dicho  es,  franceses  después 
vienen  á  perder  el  ánimo,  y  no  pueden  durar, 
según  laesperiencia  siempre  lo  ha  mostrado ,  alli 
y  en  todas  partes. 

29.  «Y  como  dicho  es,  debéis  tener  adverten- 
cia de  no  dar  ocasión  al  Papa,  ni  á  venecianos  de 
rompimiento,  tanto  cuanto  pudiéredes  evitar.  Y 
no  es  de  creer,  que  los  unos  ni  los  otros  sean  traí- 
dos fácilmente  á  romperos  guerra  con  el  dicho  rey 
de  Francia  ,  por  la  poca  confianza  que  según  su 
costumbre  saben  que  deben  tener ,  y  por  no  po- 
nerse en  gasto ,  y  no  arriscar  sus  estados  ,  con 
quien  no  pudiesen  sostener  ,  ni  defendellos  á  la 
larga  ,  y  conocer  los  poderosos  reinos  ,  estados  y 
allegados,  y  que  tenéis  las  fuerzas  de  mar,  con  las 
cuales  podréis  enviar  siempre  que  fuere  menes- 
ter ,  socorro  de  gente  ,  y  haberlo  asi  mismo  de 
esta  parte  con  el  crédito  que  os  dejare  en  ella,  y 
favor  del  rey  de  romanos  mi  hermano.  Y  aunque 
ios  de  Ñapóles  hayan  mostrado  ser  alterados  pos- 
Ireramenle  todavía,  todo  bien  mirado,  no  se  ha 
visto  cosa  de  que  el  Papa  ni  franceses  hayan  po- 
<lido  tomar  fundamento  :  antes  se  ha  entendido 
<\\ie  los  que  han  empezado  la  cosa,  y  de  quien  se 
tiene  sospecna  de  infidelidad  y  querrían  innova- 
ción son  pocos,  y  que  la  generalidad  del  reino 
está  con  la  voluntad  que  conviene  á  buenos  vasa- 
llos ,  y  demás  de  esto  los  napolitanos  tienen  es- 
periencia  del  mal  sucedido  por  los  dichos  fran  - 
ceses. 

30.  «También  se  ha  visto  y  esperimentado  de 
la  parte  de  Milán  .que  tampoco  quieren  en  aquel 
estado  franceses  .  y  si  los  dichos  de  Ñapóles  y 
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Milán  pueden  descansar  de  las  grandes  guerras 
que  a  la  verdad  han  sostenido  hasta  aqui,  con  go- 
bernarlos con  buena  justicia  ,  de  lo  cual  tenéis 
cuidado,  ellos  son  y  serán  siempre  buenos  y  fieles 
vasallos. 

31.  «Y  aunque  os  sea  necesario  mirar  en  ahor- 
rar tanto  cuanto  pudiéredes  ,  según  que  queda- 
reis adeudado  ,  y  vuestros  estados  alcanzados, 
no  por  esto  se  podrán  escusar  de  tener  siempre 
alguna  gente  española  en  Italia  ,  y  conforme  al 
tiempo,  y  como  viéredes  los  andamientos  de  fran- 
ceses ,  y  otros  que  os  podrían  ser  contrarios,  por- 
que será  el  verdadero  freno  para  impedir  inno- 
vamiento de  guerra  ,  y  que  no  se  hagan  empresas 
para  robar  tierras,  y  al  fin  será  allí  al  propósito 
de  la  necesidad,  y  si  se  ofreciere.  Pero  débese 
tener  advertencia  quela  dicha  gente  se  entretenga 
cuanto  se  podrá  hacer,  en  las  plazas  y  fronteras, 
donde  parecerá  ser  menester  haber  guarda,  y  con 
el  menos  daño  y  trabajo  de  los  subditos  y  allega- 
dos á  vos  que  ser  pudiere,  y  que  los  que  tendrán 
cargo  de  la  dicha  gente  de  guerra  ,  se  les  haga  vi- 
vir en  obediencia ,  y  buena  disciplina  y  regla,  y 
que  no  den  indebidamente  ocasión  de  rompi- 
miento ni  desesperación  en  la  parte  donde  se  en- 
tretuvieren. 

32.  «Y  siguiendo  esto,  si  bies  fuere  servido 
llevarme,  he  ordenado  que  la  gente  española  que 
está  acá,  se  pase  al  estado  do  Milán,  para  que  esté 
allí  de  respeto,  y  será  á  propósito  para  si  algunos 
quisiesen  hacer  movimiento,  y  señaladamente 
franceses,  y  siendo  allí  se  terna  siempre  en  la 
mano  para  todo  lo  que  se  pudiese  ofrecer  en  Ita- 
lia, y  aun  para  tener  los  dichos  franceses,  que  no 


muevan  algod«  nuevo  en  otra  parte.  Y  en  cual- 
quier tiempo  que  Nuestro  Señor  dispusiere  de 
mí,  debéis  hacer  que  lo  de  allí  sea  á  recaudo,  y 
proveído  brevemente,  y  según  vieredes  la  apa- 
riencia de  algún  movimiento.  Y  asi  mismo  será 
bien  tener  apercibidas  las  fronteras  hacia  Espa- 
ña, señaladamente  á  la  parte  de  Navarra  y  Per- 
piñan,  porque  cuanto  á  la  de  Flandes,  no  hay 
que  temer  que  de  golpe  franceses  pudiesen  hacer 
invasión  de  momento. 

33.  «Y  cuanto  á  las  galeras,  no  veo  que  se 
puedan  dejar  de  entretener  las  de  España,  Ñápe- 
les y  Sicilia,  por  la  guardia  ordinaria  de  los  reinos 
y  subditos  de  ellos,  y  contra  turcos  y  moros  que 
no  se  puede  hacer  tanta  confianza  de  ia  tregua  con 
el  turco,  que.se  deba  dejar  de  tener  las  dichas 
galeras  armadas,  aunque  no  fuese  sino  para  obviar 
lascorrerias  de  piratas  y  cosarios,  cuanto  y  mas 
por  el  respeto  de  franceses,  y  otros  que  quisiesen 
inquietar  la  Italia,  ó  hacia  España:  y  si  se  dejase 
el  entretenimiento  de  las  dichas  galeras,  no  podría 
después  ser  á  punto  de  la  necesidad  que  sobre- 
viniese. Y  por  esta  misma  causa  tengo  ser  necesa- 
rio no  dejar  las  galeras  de  Genova,  y  que  convie- 
ne, para  entretener  el  favor  de  genoveses,  y  también 
que  si  se  despidiesen  podrían  ir  en  manos  de  fran- 
ceses, los  cuales  si  se  hallasen  superiores  en  la 
mar  de  Italia,  seria  en  manifiesto  peligro,  y  asi 
mismo  podría  pasar  trabajo,  lo  de  las  partes  de 
Cataluña,  y  otras  marítimas  de  España;  y  por  esto 
no  os  debéis  persuadir  á  dejar  el  entretenimiento 
délas  dichas  galeras,  señaladamente  por  el  gasto, 
porque  aunque  sea  grande  es  peor  evitar  lo  que 
podría  suceder  en  mayor  daño,  sino  fuese  que  hu- 
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biese  una  buena  seguridad  de  paz  con  Francia, 
y  que  no  hubiese  que  temer  del  turco,  en  lo  cua!, 
no  podemos  ver  esperiencia  ni  apariencia  alguna, 
antes  se  nos  figura  inconveniente  sin  el  entreteni- 
miento délas  dichas  galeras. 

34.  «Cuanto  á  las  tierras  de  Flandes,  ellas  es- 
tán fortificadas,  y  aun  se  fortifican  con  los  désenos 
que  he  hecho  haci^r,  y  todos  aquellos  señoríos  tie- 
nen la  voluntad  y  fidelidad  que  se  puede  desear 
y  señaladamente  los  grandes  de  ellos,  y  con  la 
reducción  de  lo  de  Gante  y  castillo  que  se  ha  hecho 
en  aquella  ciudad,  que  se  ha  fortificado  en  Cam- 
bray,  y  no  hay  que  temer  de  franceses,  que  pue- 
dan haber  esperanza,  asi  cómo  antes  se  lo  persua- 
dían: ysiellos  quisieren  mover  guerra  hacia  aquella 
parte,  las  dichas  tierras  podrán  muy  bien  resis- 
tirles y  no  faltaran  de  hacerlo,  especialmente  con 
que  haya  alguna  suma  de  dinero  de  respeto,  sea 
de  las  ayudas  que  se  podrían  haber  de  las  m.esma? 
tierras,  y  de  otra  manera,  con  que  tengan  espe- 
ranza de  ser  asistidas  de  vos,  como  será  razón  que 
lo  hagáis,  según  vieredes  la  necesidad,  y  si  ellas 
pueden  descansar  algún  tiempo,  sostengan  el  gas- 
to que  fuere  menester  allí. 

3o.  "Solo  hay  en  la  parle  de  acá  el  condado  de 
Borgoña,  el  cual  está  apartado  y  muy  lejos  de  los 
otros  estados  y  señoríos,  y  tanto,  que  seria  cosa 
dificultosa  y  costosa  socorrer  el  dicho  condado  de 
olios:  y  asi  he  tenido  siempre  por  bien  que  duran- 
te las' guerras  pasadas  tratase  y  estuviese  en  neu- 
tralidad con  franceses,  y  se  favoreciese  la  liga  he- 
reditaria que  tiene  la  casa  <\e  Austria  con  suizos, 
en  la  cual  está  comprendido  el  dicho  estado,  y 
se  deberla  hacer  en   caso  de  rompimiento.  Pero 
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como  no  hay  que  fiar  en  los  dichos  franceses,  ni 
muchos  de  los  suizos,  por  lo  que  quieren  complacer 
á  los  dichos  franceses,  y  también  porque  desearían 
haber  en  sus  manos  parte  del  dicho  condado  que 
está  cerca  de  ellos,  y  señaladamente  las  salinas 
he  mandado  fortificar  la  villa  de  Dolo,  que  es  la 
cabeza  del  estado,  y  empleado  en  ella  las  ayudas 
que  en  él  me  han  otorgado,  y  vos  deberéis  tener  la 
mano  que  se  acabe  la  dicha  obra,  y  la  de  Grey,  y 
que  se  repare  el  castillo  de  loulx  y  que  se  fortifi- 
quen otras  tierras  y  que  los  otros  servicios  que  se 
harán  sea  para  «sto,  y  reparo  y  provisión  de  ar- 
tilleria  y  municiones  y  oíros  gastos  por  el  tiempo 
que  será  menester,  porque  el  dicho  condado  es  el 
masantiguo  patrimonio  de  la  casa  de  Borgoña  y 
á  propósito  de  dañar  franceses  por  aquella  par- 
te según  la  ocasión,  y  que  los  vasallos  de  allí  han 
tenido  y  tienen  siempre  gran  fidelidad  y  hecho 
servicios  á  nuestros  pasados,  y  vos  podréis  ser 
servido  de  ellos,  y  asi  os  encomiendo  la  for- 
tificación ,  defensión  y  conservación  del  dicho 
estado. 

36.  «Cuanto  á  la  parte  de  España,  no  es  de 
temer  que  franceses  muevan  guerr.í  abiertamen- 
te en  su  nombre,  ni  aun  asistir  el  señorde  Albret 
según  que  les  han  mal  sucedido  las  pasadas,  y 
que  se  les  podia  fácilmente  resistir  como  se  ha 
hecho  hasta  aqui,  y  si  los  dichos  franceses  pueden 
invadir  en  muchas  partes,  también  temerán  délo 
mismo  y  aun  á  ellos  será  imposible  proveerse  de 
gente  de  guerra,  ni  sostener  el  gasto  en  tantas 
partes  según  se  íya  visto. 

37.  «Y  cuanto  á  las  Indias  debéis  tener  cui- 
dado de  mirar   siempre  si    los  dichos   franceses 
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Suerrian  enviar  armada  hacia  allá  á  la  disimula- 
a  ó  de  otra  manera,  y  deberéis  apercibirlos  go- 
bernadores de  aquellas  partes  para  queeslen  sobre 
aviso,  y  donde  y  cuando  fuese  menester  conforme 
á  ello  resistir  á  los  dichos  franceses ,  y  aunque 
ellos  hablan  emprendido  muchas  veces  de  ir  allí, 
se  ha  visto  que  sus  armadas  no  han  durado,  y  de- 
mas  de  esto  cuando  se  las  resisten  luego  aflojan 
y  se  deshacen,  y  asi  hate  mucho  al  caso  salirles 
presto  á  la  mano,  y  deberéis  tener  buena  inteli- 
gencia con  Portugal  señaladamente  por  lo  que  to- 
care á  las  dichas  Indias  y  defensión  de  ellas. 

38.  «Y  asi  no  debéis  en  ninguna  manera  hacer 
concierto  con  el  dicho  rey  de  Francia,  con  dar  ni 
quitar  cosa  alguna  de  lo  que  tenéis  y  os  pertene- 
cerá, sino  estar  constante  y  guardarlo  lodo,  y  siem- 
pre sobre  aviso,  sin  fiaros  en  plática  de  paz,  ni 
palabra  de  amistad:  y  teniendo  continua  adver- 
tencia de  fortificar  y  proveer  loque  pudieredes  en 
todas  partes  por  ser  á  punto  y  aparejado  para  si 
os  quisieren  mover  alguna  guerra,  defenderos,  y 
que  los  dichos  franceses  no  os  puedan  hurtar  al- 
go siguiendo  su  costumbre  de  hacerlo  señalada- 
ínente  cuando  muestran  querer  mas  asegurar, 
pero  esto  ofreciendo  siempre  á  guardar  los  tra- 
tados pasados  y  buena  amistad,  y  á  estrecharla 
con  medios  razonables  y  conveniente  seguridad 
con  presupuesto,  y  estando  firme  en  loque  es  di- 
cho arriba:  y  haciéndolo  asi  debéis  confiar  que 
Dios,  como  os  liabia  dado  los  dichos  reinos,  estados 
y  señoríos  deseargados  de  las  querellas  y  preten- 
siones de  dichos  franceses,  os  ayudará  á  sostener 
y  defenderlos,  y  no  os  mováis  á  hacer  otra  cosa 
por  amonestaciones  de  quien  quiera  que  sea,   ni 
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por  necesidad  ó  peligra  de  guerra  que  se  os    refi- 
riesen en  alguna  parte. 

39.  "Y  basta  y  aun  es  mucho  dejar  suspen- 
dido el  ducado  de  Borgoña,  propio  y  verdadero 
patrimonio  mió  por  respeto  de  la  paz  y  tratados 
heohos,  y  asi  no  entiendo  de  renovar  guerra  por 
eso,  pero  vos  no  dejareis  ni  disimulareis  el  dere- 
cho tan  justo  y  tan  favorable,  que  me  pertenece 
y  os  pertenecerá  el  dicho  condado  de  Borgoña  to- 
das las  veces  que  se  ofreciere  hablar  de  la  parte 
de  Francia  de  las  querellas  que  han  espresa  y  de- 
bidamente renunciado,  y  con  justa  y  bastantísima 
causa  y  razón. 

40.  «Y  demás  de  estola  restitucioíf  de  Hesdin 
que  los  dichos  franceses  deben  hacer  con  razona- 
ble recompensa,  en  lo  cual  persistiréis  cuando 
vieredes  la  ocasión,  pero  no  por  esto  solo  me  pa- 
rece que  debéis  tornaren  guerra  porque  aunque 
el  dicho  Hesdin  sea  al  propósito  de  las  tierras  de 
allá,  no  solo  es  tanto,  cuanto  importa  mas  evitar 
la  guerra  y  los  inconvenientes  que  de  ello  se  po- 
drían recrecer. 

41.  ><Y  por  lo  que  mas  recelan  los  franceses 
según  continuamente  se  entiende,  es  de  lo  que 
ocupan  el  duque  de  Saboya  asi  de  acá,  como  de 
allá  de  los  montes:  en  la  restitución  de  lo  cual  he 
siempre  persistido ,  cuando  se  ha  platicado  de  es- 
trechar amistad  con  los  reyes  difunto  y  moderno 
de  Francia,  según  era  y  soy  obligado  por  lo  que 
se  debe  á  la  autoridad  imperial,  y  deudo  que  ten- 
go con  el  dicho  duque,  y  por  el  respeto  de  su  hijo, 
mi  sobrino,  y  de  lo  que  tengo  capitulado  con  el 
dicho  duque  y  que  ha  dicho  de  continuo  absolu- 
tamente que  no  queria  hacer  concierto  sin  lo  res- 
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tiluido  señaladamente  de  Piamonle,  el  cual  como 
se  entiende  piensan  guardar  para  siempre  los  dichos 
franceses,  tanto  mas  hallo  diíicultoso  y  peligroso  de 
hacer  concierto,  pues  se  debe  tener  por  cieriísirao 
que  los  dichos  franceses  se  obtienen  y  guardan  el 
dicho  Piamonte  para  desde  alii  poder  turbarlas  co- 
sas de  Italia:  y  con  fin  de  tornar  á  ocupar  el  estado 
de  Milán,  sujetar  á  Genova,  pasar  á  Florencia  y  ha- 
cer allí  lo  semejante,  y  después  ir  á  Ñapóles  y  á 
Sicilia,  y  se  ve  claramente  por  todas  sus  pláticas, 
que  es  esta  su  intención  y  no  se  podría  poner  li- 
mite á  su  apibicion,  quesea  &iemf)ie  entendido  y 
han  mostrado  los  dichos  franceses  atrevidamente. 

42.  «De  manera  que  aquí  concurre  el  perjui- 
cio del  Imperio  dar  pie  a  franceses  para  poder 
turbar  la  Italia  todas  las  veces  que  pudieren,  y 
emprender  contra  los  reinos  y  estados  que  tengo 
allá  y  los  demás  allegados  y  amigos,  y  estar  de  coji- 
línuo  engasto  y  cuidado,  y  no.  veo  (jue  pueda 
aconsejar  tal  concierto,  y  aun  si  entre  ellos  lo  qui- 
siesen hacer  consentillo  hasta  no  poder  mas:  y  asi 
he  tenido  y  tengo  por  mejcr  dejallo  como  está,  que 
consentir  ó  disimular  cosa  tan  perjudicial  al  di- 
cho duque,  ni  tan  perniciosa  y  de  tanto,  inconve- 
niente esperando  que  Dios  podrá  dar  .la  via  para 
remediar  esta  inhumanidad  y  crueldad  que  padre 
é  hijo  han  mostrado  y  muestran  contra  su  propio 
lio  y  primo.  , , 

43.  «Es  verdad  que  tengo  lástima  de  los  di- 
chos duque  y  príncipe  su  hijo,  y  de  que  queden 
tanto  tiempo  fuera  de  su  Estado.  Pero  pues  han  su- 
frido esta  injuria,  violencia  y  daño  hasta  ahora, me- 
nos mal  es  que  se  estén  asi,  aun  esperando  en  la  vo- 
luntad de  Dios,  que  dar  á  algún  medio  y    camino 
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para  cobrar  lo  que  es  suyo,  como  dicho  es,  y  rein- 
tógrar  su  casa  tan  antigua,  que  hacer  algún  con- 
cierto quitando  ó  dejando  la  principal  parle  de 
ella;  y  apocarla  tanto  ellos  mismos  y  ser  causa  de 
tantos  males  que  podrían  suceder  de  esto,  y  el 
dicho  duque  ha  mostrado  estar  siempre  en  esta 
voluntad,  Y  á  lo  que  dice,  y  muestra  el  príncipe 
su  hijo,  no  va  fuera  de  ella,  y  señaladamente  seha 
conocido  en  la  plática  que  se  ha  movido  del  ma- 
trimonio del  dicho  principe  con  la  hija  del  de 
Francia,  haciendo  el  cual  tampoco  se  debería  es- 
perar restitución;  pues  el  mismo  rey  de  Francia 
la  niega  ya  espresamente,  Y  es  de  creer  que  de 
continuo  se  obstinará  ma?  en  ello,  con,  lo  que  se 
Tunda  de  haber  heredado  lo  que  su  padre  ocupó 
al  dicho  duque,  y  como  el  dicho  rey  de  Francia 
sabe  la  gi;an  sin  razón  que  su  padre  de  él  y  él 
han  tenido  y  tienen,  nunca  se  luiban  de  los  dichos 
duques  y  príncipes:  antes  por  lodos  las  vias  y  ma- 
neras que  podia,  el  dicho  rey  quería  abajar  y 
y  sujetar  los  dichos  duque  y  príncipe,  y  señala- 
damente, sin  respeto  de  tal  alinidad  y  matrimo- 
nio, como  se  ha  visto,  y  es  la  natura  de  los  dichos 
franceses,  y  especialmente  en  la  del  señor  de  Al- 
bret,  siendo  casado  con  hermana  del  dicho  rey 
difunto:  y  aunque  el  dicho  rey  difunto  haya  mos- 
trado tomar  ocasión  de  indignación  con  el  dicho 
duque  de  Saboya,  porque  inclinase  de  mi  parte 
pero  ya  algunos  años  antes  y  desde  que  el  dicho 
duque  vino  á  heredar,  el  dicho  rey  y  su  nr.a- 
dre  le  hablan  movido  la  querella,  y  pasado  tan 
adelante  hasta  desafiarle  y  intimarle  guerra  para 
ocuparle  su  estado,  como  lo  ha  hecho,  y  han  de- 
clarado muchas  veces  el  dicho  rey  y  los  suyos  es- 
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presamente,  de  manera,  que  SU  fin  ha  sido  siempre 
de  abajar  y  oprimir  al  dicho  duque  y  tenerle  su- 
jeto, y  añadir  sus  dichos  estados  á  Francia,  y  te-' 
uer  el  camino  abierto  para  tiranizar  la  Italia.' 

44.  «Y  yo  atendiendo  á  esto,  fui  siempre  de 
parecer,  y  aconsejé  después  que  vine  en  rompi- 
miento con  Francia,  y  señaladamente  que  me  case 
que  el  dicho  duque  hiciese  todo  lo  que  pudiese 
por  quedar  neutral  y  temporizar  con  el  dicho  rey 
difunto  y  que  se  entretuviese  con  ios  suizos,  lo  que 
no  hizo,  de  manera  que  franceses  y  ellos  se  con- 
certaron, y  le  ocuparon  su  estado  deaeá,  y  de  allá 
los  montes,  mas  por  pasión  y  particular  interés 
que  porcausa  y  respeto  mió. 

4o.  "(Pero  aunque  esto  haya  sido  sin  mi  culpa 
ni  haber  dado  ocasión  á  ello,  he  favorecido  siem- 
pre al  dicho  duque  y  asistido  en  todo  lo  que  he 
podido  y  obviado,  qne  no  perdiese  lo  que  le  queda: 
y  asi  haréis  bien  de  continuar  buena  amistad  con 
él,  por  el  respeto  del  deudo  que  de  ellos  tenéis  y 
de  la  voluntad  que  podre  é  hijo  muestran  y  han 
mostrado,  de  observarla  de  su  parte,  y  de  favore- 
cerlos y  asistirlos  en  todo  lo  que  podréis:  señalada- 
mente por  la  guarda  y  defensión  de  lo  que  el  di- 
cho duque  tiene  y  posee,  demás  de  por  su  respeto 
por  ser  cosa  que  importa  á  la  seguridad  de  las 
tierras  y  cosas  de  Italia,  especialmente  del  estado 
de  Milán. 

46.  «Y  cuanto  á  las  pensiones  que  he  consti- 
tuido á  los  dichos  duque  y  príncipe  para  ayuda  de 
su  entretenimiento,  haréis  en  lo  venidero  lo  que 
buenamente  podáis,  porque  cuanto  á  lo  pasado  se 
debe  contentar,  pues  no  se  ha  faltado  á  lo  que  se 
ha  podido,  y  que  cuando  otorgué  la  pensión  al  di- 
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cho  duque,  fue  pensando  que  ella  se  cobrarla  del 
estado  de  Milán,  estando  por  entonces  de  manera 
que  se  podía  cumplir;  pero  con  la  continuación  de 
la  guerra  y  sospecha  de  ella,  y  señaladamente  por 
las  cosas  del  Piara  onle,  y  sostener  y  defender  las 
tierras  del  dicho  duque,  hanse  recrecido  continua- 
mente muy  grandes  gastos,  y  tantos,  que  no  se  ha 
podido  hacer  mascón  él,  ni  en  lo  venidero  podría 
el  dicho  estado  sufrir  tanto  peso,  y  os  podréis  con 
razón  y  honestidad  escusar  de  lo  pasado  con  lo 
que  se  ha  hecho:  y  en  lo  venidero,  con  decir  que 
haréis  lo  que  podréis.  Y  cuanto  al  dicho  príncipe, 
será  bien  que  proveáis  la  continuación  de  su  pen- 
sión ó  parle  de  ella,  según  vieredes  la  necesidad 
que  convenga  y  tuvieredesla  posibilidad. 

47.  «Y  cuanto  á  lo  que  toca  á  asistirles  para 
cobrar  sus  estados,  debéis  tener  en  ello  mucho 
miramiento,  y  no  dejaros  persuadir  á  que  ellos^ 
comiencen  guerra  por  esto,  n¡  que  vos  os  meláis 
en  ella,  sin  ver  primero  que  haya  buen  fundamen- 
to y  oportunidad,  sea  con  el  favor  y  asistencia  del 
Imperio,  y  que  franceses  fuesen  impedidos  con 
ingleses^  ó  de  otra  manera;  que  se  viese  ser  la  co- 
sa muy  á  la  mano,  y  señaladamente  teniendo  ojo 
á  los  suizos,  y  que  vuestros  reinos,  estados  y  seño- 
ríos no  se  aventurasen  y  no  se  ve  que  esto  se 
pueda  hacer  en  algunos  años  según  están  las  cosas 
de  esta  Germania,  y  que  es  verosímil  que  los  ingle- 
ses disimularan  conlos  franceses  durante  la  menor 
edad  de  su  rey,  y  también  por  lo  que  es  necesario 
y  forzado  que  los  dichos  reinos  y  estados,  que  de- 
jareis descansen.  Y  demás  de  esto  cuando  se  de- 
biese hacer,  debéis  mirar  que  franceses  no  puedan 
tomar  achaque,  que  vais  contra  los  tratados,  ni  se 
La  Liclura  Tom.  VIII.  515 
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üs  pueda  imputar  que  seáis  causa  de  revocar  la 
guerra  de  la  Cristiandad,  ven  perjuicio  del  bien 
público  de  ella.  Y  si  los  dichos  duque  y  príncipe 
no  quisieren  esperarla  coyuntura  ú  oportunidad 
que  Dios  querrá  enviar  á  susestodos,  sino  concer- 
tarse con  franceses,  no  obstante,  las  razones  y  con- 
sideraciones antedichas,  y  vieredes  que  no  lo  po- 
dréis estorbar,  en  tal  caso  mirareis  que  la  cosa 
se  haga  con  mas  provecho  y  menos  daño  de  ellos 
que  ser  pudiere,  y  tened  advertencia  de  asegura- 
ros en  todo  lo  que  hubiere  lugar;  por  lo  que  toca 
ú  las  cosasde  Italia,  y  señaladamente  por  lo  deLom- 
bardia,  como  Milán,  Genova,  Monferrat  y  Floren- 
,cia  y  otros  aliados  y  amigos;  y  de  manera  que 
todos  vean  y  conozcan  que  habéis  tenido  cuidado 
tal  que  conviene  de  vuestra  seguridad  y  de  ellos. 
4H.  "Y  porque  he  capitulado  con  el  dicho  du- 
que y  prometido  de  colorar  libremente  las  rentas 
de  sus  tierras,  en  las  cuales  hay  gente  de  guerra 
,mia  y  notengo  otro  fin  en  esto,  sino  por  lo' que 
toca  á  la  guardia  y  seguridad  mia  y  suya, 
tendréis  cuidado  dtj  enlretanlo  que  será  me- 
nester haber  guardia  ei)  las  dichas  tierras,  de- 
jar gozar  de  ellas  al  dicho  duque  conformé  al 
tratado,  mirando  primero  de  no  alzar  la  mano  de 
la  dicha  guardia,  señaladamente  délas  tierras m'a¿ 
importantes.  Pues  se  podrá  tener  por  cierto  que 
haciéndose  concierto  con  los  dichos  franceses,  ellos 
lo  cobrarían  después  aunque  no  quisiese  el  dicho 
duque  príncipe,  de  manera  que. oslo  loca  á  su  pro- 
pio bien. ^  Y  demás  de  esto  no  seria  razón  que,  hu- 
biese yo  defendido  las  dichas  tierras  en  tiempo  de 
^u  enemistad  con  franceses  ceh/iando  de  los  dichos 
duqjie  y  príncipe,  y  que  después  se  perdiesen  pov 
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ellos,  y  me  sucediese  de  esté  inconveniente,  sin 
pretender  otro  de  las  dichas  tierras,  sino  de  ser 
asegurado  de  ellas  como  dicho  es. 

49.  «Y  entre  otras  tierras  y  fortalezas  tendréis 
cuidado  del  castillo  de  Niza,  y  que  los  que  tengan 
cargo  de  él  sean  á  vutótra  devoción,  y  si  es  posible 
os  hagan  juramento  de  no  consentir  que  franceses 
se  apoderen  y  valgan  de  la  dicha  plaza  por  ser 
ella  muy  importante. 

50.  «Y  aunque  se  haga  el  dicho  concierto,  no 
dejareis  por  ello  de  tener  por  amigos  los  dichos 
duque  y  príncipe,  pero  con  que  tengáis  siempre 
advertencia,  que  franceses  harán  todo  lo  que 
podrán  por  desviarlos  y  apartarlos  de  vuestra 
amistad. 

51.  «Tendréis  cuidado  de  entretener  amistad 
con  los  ingleses,  y  de  guardar  los  tratados  hechos 
entre  el  padre  del  difunto  rey  modeino  y  mí, 
porque  esto  importa  á  todos  los  reinos  y  señoiíos 
que  yo  os  dejare,  y  será  también  para  tener  sus- 
pensos á  franceses,  los  cuales  tienen  muchas  que- 
rellas con  los  dichos  ingleses,  asi  por  lo  de  Bolo- 
nia como  de  las  pensiones  y  deudas;  y  se  tiene 
por  difícil  que  puedan  guardar  amistad  entre  ellos 
que  dure.  Y  demás  de  esto  es  verosímil  queelrey 
de  Inglaterra  que  ahora  es  mozo,  viniendo  en  edad 
habrá  sentimiento  de  las  cosas  que  han  hecho  y 
harán  franceses  contra  él  en  perjuicio  durníile  su 
menor  edad:  pero  mirareis  de  no  os  empachar  en 
ello,  tanto  cuanto  pudieredes,  y  os  firmareissíem- 
pre  en  los  tratados  que  tenemos  hechos  con  los 
unos  y  con  los  otros,  y  señaladamente  no  haréis 
ni  tratareis  ¿on  los  dichos:  ingleses  cosa  alguna  que 
directa  ó  indirectamente    pueda  ser    contraria  r'« 
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nuestra  saota   fé  y  autoridad  de  la  Sede    Apos- 
tólica. 

52.  «Y  cuanto  á  los  escoceses  sise  puede  con- 
certar con  ellos  por  lo  que  toca  á  la  seguridad  de 
!a  contratación  y  navegación,  no  hay  que  hacer 
en  lo  demás  en  aquella  parte. 

53.  «Cuanto  al  rey  que  posee  á  Dinamarca  será 
bien  que  entretengáis  el  tratado  hecho  con  el  fin 
de  entrar  en  querella.  Porlo  que  toca  al  rey  Chris- 
tierno  y  nuestras  sobrinas,  por  las  cuales,  y  con- 
certarlas con  el  dicho  rey,  haréis  todo  lo  que  pu- 
dieredes,  y  por  el  buen  tratamiento  del  dicho  rey, 
pero  de  manera  que  no  venga  en  libertad  tal  que 
procediese  tornar  á  renovar  guerra  ni  hacer  daño 
á  los  estados  deFlandes  como  otras  veces. 

54.  «Demás  de  lo  de  arriba  va  muy  mucho 
por  la  seguridad  y  quietud  de  los  reinos,  señoríos 
y  estados  que  os  dejare,  que  pues  no  podéis  ser 
presencialmente  eu  todos,  ni  visitar  muchas  veces 
como  con  venia  que  ellos  sean  continuamente  pro- 
veidosde  buenos  vireyes  y  gobernadores,  que  ten- 
gan cuidado  de  entretener  los  subditos  en  justicia 
y  policía,  y  quesean  calificados  para  ello,  y  la 
buena  gobernación  de  los  dichos  reinos  y  estados, 
cada  uno  según  lo  que  se  le  encomendare,  y  demás 
de  esto  que  tengan  continuo  cuidado  de  la  guardia  y 
seguridad  de  ellos,  y  vos  tendréis  gran  miramiento 
que  hagan  y  ejerciten  sus  oficios  como  conviene,  y 
no  escedaa  sus  instrucciones,  ni  usurpen  mas  auto- 
ridad de  la  que  seles  diere,  y  que  sepan  que  hacien- 
do el  contrario  seréis  deservido  y  descontento  de 
ello,  y  que  no  lo  sufriréis  y  lo  mandareis  remediar 
muy  de  veras  como  quiera  que  sea,  y  aunque 
no  deberéis  creer  las  quejas  si  algunas  se  hiciesen 


<:;    -CARLOS  V.     .  273l 

de  los  dichos  vireyes  ó  gobernadores ,  no  dejareis 
de  entenderlas  é  informaros  de  la  verdad,  porque 
no  haciéndolo  seria  dar  ocasión  á  que  los  dichos 
vireyes,  ó  gobernadores  fuesen  roas  absolutos  y 
á  Ips  vasallos  de  desesperarse. 

55.  Y  señaladamente  cuanto  al  gobierno  de  las 
Indias  es  muy  necesario  que  tengáis  solicitud  y 
cuidado  de  saber  y  entender  como  pasarán  las  co- 
sas de  alli,  y  asegurarlas  para  el  servicio  de  Dios 
y  para  que  tengáis  la  obediencia  que  es  razón,  con 
la  cual  las  dichas  Indias  serán  gobernadas  con  jus- 
ticia, y  se  tornen  á  poblar,  y  rehacer  ,  y  para  que 
se  obvie  á  las  opresiones  que  los  conquistadores, 
y  otros  que  han  sido  allá  con  cargo  y  autoridad  y 
socolor  de  esto  y  con  sus  dañadas  intenciones,  han 
hecho,  y  hacen  para  que  los  indios  sean  ampara- 
dos en  lo  que  fuere  justo,  y  tengáis  sobre  ellos  y 
los  dichos  conquistadores,  y  sus  haciendas,  la  au- 
toridad, superioridad,  preeminencias  y  conoci- 
miento que  es  razón  y  conviene  para  ganar  y 
haber  la  buena  voluntad  y  fidelidad  de  los  dichos 
indios,  y  que  el  consejo  de  las  Indias  se  desuele  en 
esto  sin  otro  algún  respeto  y  como  cosa  que  im- 
porta muy  mucho. 

56.  «Y  cuanto  al  repartimiento  de  los  indios, 
sobre  lo  cual  ha  habido  diversas  informaciones; y 
procesos ,  y  sé  ha  platicado  muchas  veces  ,  y  te- 
nido diversos  pareceres  y  respectos  y  últimamen- 
te ejemplo  ,  y  mandado  á-  don  Antonio  de  Mendo- 
za nuestro  visorey  en  la  nueva  España  para  que 
se  informase  y  enviase  el  suyo  como  habréis  en- 
tendido ,  la  cosa  es  de  mucha  importancia  para 
agora  y  en  lo  venidero ,  y  será  bien  que  tengfti» 
gcaiide  advertencia  en  la  determinación  que  en, 
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esto  hiciéredes ,  por  los  respetos  tocados  en  este 
otro  capítulo  de  arriba,  y  asi  no  dejéis  habida  la 
dicha  información  de  examinarla  muy  bien,  y  aun 
consultar  todo  negocio  con  hombres  de  buen  jui- 
cio ,  y  que  entiendan  las  cosas  de  allá  ,  y  que 
tengan  principal  fin  y  respeto  de  la  preeniinen- 
cia  real,  y  lo  que  toca  al  bien  común  de  las  di- 
chas Indias,  y  que  con  esto  el  repartimiento  que  se 
hará  sea  moderado  y  menos  perjudicial  que  se 
pudiere. 

57.  «Allende  de  esto  la  cosa  que  mas  entre- 
tiene los  vasallos  y  subditos  de  cualquier  nación 
que  sean  en  la  fidelidad  de  sus  señores  es  ver, 
que  tienen  hijos  en  que  consiste  la  firmeza  de  los 
estados,  con  la  esperanza  de  haber  cada  uno  de 
ellos  señores  de  quien  puedan  ser  gobernados,  y 
tanto  mas  por  lo  que  loca  á  las  dichas  tierras  de 
Flandes.  Y  por  esto  me  parece  no  solamente 
conveniente  ,  pero  necesario  ,  que  os  tornéis  á  ca- 
sar, tomando  parentesco  y  partido  conveniente 
al  bien  público  en  cuanto  se  podrá  hacer ,  y  del 
cual  con  la  ayuda  de  Dios  podéis  haber  hijos,  se- 
ñaladamente por  la  consideración  arriba  dicha,  y 
asi  por  el  amor  paternal  que  os  tengo,  y  lo  que 
quiero  á  los  dichos  estados  os  aconsejo  y  ruego 
que  lo  hagáis. 

58.  «Y  no  os  quiero  apremiar  al  partido  que 
deberéis  tomar,  pero  bien  os  aconsejo  en  ello  prin- 
cipalmente miréis  al  servicio  de  Dios  y  bien  pú- 
blico déla  cristiandad,  beneficio  y  satisfacción  de 
los  dichos  reinos  y  estados,  y  si  el  casamiento  con 
la  hija  del  rey  de  Francia  se  pudiese  concertar,  y 
con  la  firmeza  de  las  cosas  tratadas;  y  restitución 
de   lo    del  duque  de   Saboya ,  y  bastante  segu- 
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rielad,  me  ha  parecido  y  aun  parece,  que  seria  lo 
que  convendria.  Ysi  esto  no  ha  lugar  me  parecería 
podrid  convenir  la  princesa  de  Albret  con  tanto 
que  se  tratase  de  manera  que  se  quitase  la  dife- 
rencia y  pretensión  sobre  el  reino  de  Navarra,  y 
con  medios  convenientes  ,  y  que  se  pudiese  sacar 
la  dicha  princesa  de  Francia:  porque  aunque  los 
f^ance^^és  tuviesen  de  esto  sentimiento,  viendo  la 
cosa  hecha  es  de  creer  que  lo  disimularan  por  os 
ver  mas  fuerte,  con  lo  que  tiene  el  señor  Albret, 
y  no  habiendo  forma  de  poder  volver  de  golpe 
hacia  allá,  y  que  ni  por  esto  se  daiiaria  mas  de 
lo  que  está  la  voluntad  tle  los  franceses  no  de- 
bríades  dejar  de  entrar  con  él,  por  lo  que  se  ha 
algun-as  veces  apuntado  de  la  diferencia  que  po- 
dría ser  de  los  hijos  de  este  matrimonio,  lo  cual 
todo  bien  examinado  no  tiene  fundamento,  y  se 
entiende  que  la  dicha  pirincesaes  de  buena  dispo- 
sición ,  virtudes,  cuerda  y  bien  criada. 

59.  «Pero  si  uno  de  los  casamientos  susodichos 
no  se  puede  hacer,  no  veo  por  agora  otro  partido 
sino  de  la  una  de  las  hijas  del  rey  de  romanos 
mi  hermano  ,  ó  dé  la  infanta  hija  de  mi  hermana 
la  reina  viuda  de  Francia.  Y  como  estos  partidos 
no  son  menester  para  estrechar  amistad  y  deudo. 
lo  que  vnas  convendria  seria  quietar  ,  y  juntar 
otra  amistad  con  los  respetos  susodichos,  y  sino 
os  remito  de  escoger  el  partido  que  os  satisfaciere. 
Mas  pues  la  voluntad  que  tengo  á  ambas  sobrinas  es 
una  solamente,  ruego  á  Dios  que  acertéis  lo  mejor. 

60.  ^<Y  cuanto  al  matrimonio  de  mis  hijas 
vuestras  hermanas ,  y  señaladamente  de  la  ma- 
yor ,  después  de  examinado ,  y  pensado  todo  lo 
que  en  ello  se  ofrece .   no  veo  para  ella  partido 
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mas  á  propósito,  y  aunque  convenga  con  el  ar- 
chiduque Maximiliano  mi  sobrino,  porque  cuanto 
á  lo  que  he  hablado  de  casarla  en  Portugal  con 
el  príncipe  mi  sobrino,  ni  las  edades  convendrían, 
ni  seria  honesto  ni  razonable  ir  contra  lo  que  se 
ha  tratado  de  su  hermana  del  dicho  príncipe  de 
Portugal,  antes  en  perjuicio  suyo  siendo  este  par- 
tido muy  conveniente  á  las  edades,  y  todo  lo  de- 
mas  como  lo  será  el  de  vuestra  hermana  mayor 
con  el  dicho  duque  Maximiliano ,  y  de  gran  con- 
tentamiento á  mi  dicho  hermano.  Las  cosas  del 
cual  como  se  ha  dicho  arriba,  se  ha  proveído  y 
remediado  de  manera  que  el  dicho  duque  queda- 
ría muy  bien  ,  y  el  padre  y  él  teman  mas  satis- 
facción á  todo  lo  que  os  locare  para  lo  de  Italia,  y 
la  parte  de  Flandes  ,  y  ansi  nos  firmamos  en  que 
se  haga  con  la  bendición  de  Dios ,  y  siguiendo  lo 
que  sobre  esto  ,  nos  y  la  emperatriz  ,  que  sea  en 
gloria  ,  habíamos  considerado  por  nuestros  testa- 
mentos ,  y  constituyéndole  la  dote,  y  las  sumas 
contenidas  y  ordenadas  por  nosotros  en  ellos.  Y 
cuanto  á  lo  que  se  habia  mirado  por  los  dichos 
testamentos  ,  por  lo  que  toca  á  las  tierras  de 
Flandes  y  Borgoña  habiendo  después  pensado  mas 
en  ello  cuanto  á  la  importancia  de  los  dichos  es- 
tados, y  que  convienen  á  vuestra  grandeza,  y  que 
demás  he  conquistado  el  ducado  de  Gueldres 
y  unídolo  á  ellos  ,  estamos  en  que  los  guardéis, 
confiando  en  que  Dios  dará  mas  hijos  ,.  y  os  rue- 
go y  encargo  muy  mucho,  que  este  matrimonio 
se  efectué  lo  mas  presto  que  ser  pudiere  teniendo 
respeto  á  que  vuestra  dicha  hermana  es  de  edad, 
y  ^ue  como  dicho  es  no  se  ofrece  piro  partido 
tan  capvenienl^  .-;;o  :;'.   JUf; 
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61 .  «Demás  de  esto  ofreciéndose  vuestra  Te- 
nida acá  podréis  traer  con  vos  la  dicha  vuestra 
hermana,  y  no  se  podria  haber  ocasión,  ni  medio 
mas  conreniente  para  que  venga  honradamente, 
y  como  se  requiere  á  su  calidad  ,  y  aunque  no 
vengáis  vos  ,  no  se  debrá  dejar  su  venida,  ni  di- 
ferir mas  el  dicho  matrimonio  ;  y  asi  os  ruego  que 
tengáis  por  bien  que  se  haga  ,  y  os  lo  encomien- 
do y  encargo  cuan  encarecidamente  puedo. 

62.  «Ansi  mismo  se  ha  platicado  muchas  veces, 
qUe  haciéndose  este  matrimonio  del  dicho  mi  so- 
brino el  archiduque  de  Austria  Maximiliano  con 
vuestra  hermana  mayor,  se  le  podria  encomen- 
dar el  gobierno  de  los  estados  y  tierras  de  la  par- 
te de  Flandes:  porque  como  se  ha  visto  y  en- 
tendido ,  los  de  alli  no  pueden  bien  ser  goberna- 
dos por  eslrangeros ,  ni  tampoco  entre  los  de  la 
misma  nación  se  podria  hallar  persona  á  este 
propósito ,  ni  sin  envidia  ,  y  asi  será  siempre  pro- 
veído de  alguno  de  nuestra  sangre.  Pero  no  se  ha 
dejado  de  apuntar ,  que  metiendo  el  archiduque 
en  este  cargo  ,  no  fallaría  quien  pusiese  en  su  ca- 
beza ,  de  tener  fin,  y  emprender  de  quedarse  con 
los  dichos  estados ,  y  por  no  poder  Vos  residir  en 
ellos,  muchas  veces  la  gente  de  ellos  si  se  podrian 
aficionar  á  los  dichos  archiduques  y  vuestra  her- 
mana tanto  mas  dándoles  Dios  hijos,  todavía  sien- 
do la  cosa  tan  grande  y  de  tanta  importancia  ,  se 
podrian  dejar  persuadir  con  él.  Y  por  esto  no  he 
querido  lomar  en  ello  resolución  basta  vuestra  ve- 
nida ,  y  que  hayáis  visto  la  importancia  délas 
tierras,  y  que  conozcáis  al  archiduque  Maximilia- 
no. Es  verdad  que  si  se  pudiese  acabar  con  la 
reina  viuda  dftHangria,  mi  hermana,  continuase 
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el  dioho  caríjo,  que  ha  tiempo  tenido,  seria  lo  que 
mas  convenia:  porque  ella  ha  hecho  muy  bien  en 
paz  y  en  guerra.  Pero  está  puesta  en  descargar- 
se de  él,  y  en  fia  se  remitirá  todo  hasta  vuestra 
venida  placiendo  á  Dios. 

«Y  cuanto  mi  segunda  hija,  vuestra  hermana, 
debéis  efectuar  en  su  tiempo  el  matiimonio  de 
ella  con  el  príncipe  de  Portugal  como  está  concer- 
tado, por  guardar  buena  fe,  y  ser  lo  que  convie- 
ne a  la  corona  de  España,  y  al  deudo  y  amistad 
que  se  debe  á  Portugal :  á  la  observación  de  la 
cual  tendréis  siempre  buena  advertencia,  según  la 
afición  que  el  rey  mi  cuñado  ha  de  continuo  mos- 
trado de  su  parte  á  ello,  y  también  el  infante 
don  Luis,  y  el  cardenal,  y  lo  que  se  debeá  lá 
reina  mi  hermana,  que  he  hallado  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido  muy  aficionada  á  mí  y  á  todas  mis 
cosas. 

«Lo  mismo  siempre  he  hallado  en  la  reina  viuda 
de  Francia,  y  en  la  reina  viuda  de  Hungría  mis 
hermanas,  y  tengo  por  cierto,  que  entrambas  y 
cada  una  continuará  esta  voluntad  con  vos,  y  así 
recíprocamente  debéis  corresponder,  y  tenellas 
siempre  por  buenas  tias,  y  favorecellas  en  todo 
ío  que  pudiéredes  ,  y  os  lo  ruego  ,  y  os  las  enco- 
miendo. Y  por  la  fin  os  encomiendo  muy  mucho 
la  observación  y  cumplimiento  de  mis  testamen- 
tes y  codicilos,  y  también  los  de  la  emperatriz  que 
Dios  haya.  Y  asi  por  lo  que  toca  á  nuestras  almas 
mandas  pías,  como  en  lo  demás,  y  confio  que  lo 
haréis  enteramente  como  buen  hijo,  y  lo  merece 
la  paterna  voluntad  queoshabemos  tenido,  y  ten- 
go y  ruego  á  Dios  que  os  ampare  de  su  mano,  en- 
derece y  guie  vuestros  deseos  á  su  servicio,  y  para 
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bien  reinar  y  gobernar,  y  finalmente  alcanzar  la 
gloria,  con  mi  bendÍGÍon.=«De  Augusta  á  19  de, 
enero  de  1548.»  n,  b 

VI.  •: 

Ttene  cortes  el  principe  en  Valladolid. 

Quiso  el  príncipe  don  Felipe  antes  quepartie^ 
se  de  Castilla  llamar  el  reino  ,  y  darle  cuenta  de 
su  partida ,  y  de  la  voluntad  del  emperador  su 
padre,queera  ,que  el  príncipe  Maximiliano  que- 
dase por  gobernador  en  ella.  Vinieron  á  estas  cor- 
tes los  procuradores  de  las  ciudades;  juntáronse 
en  Valladolid.  Ellas  no  fueron  de  mucho  gusto, 
porque  Castilla  lleva  mal  las  ausencias  de  sus 
príncipes. 

Aquí  se  pidió  por  parte  del  reino,  que  él  des- 
empeñarla la  especería  de  las  Molucas  ,  porque  se 
la  dejasen  gozar  seis  años  solamente  :  mas  el  em- 
perador no  lo  quiso  hacer.  Puso  casa  al  príncipe 
á  la  borgoñona  desautorizando  la  castellana  ,  que 
por  sola  su  antigüedad  se  debía  guardar ,  y  mas 
no  teniendo  nada  de  Borgoña  los  reyes  de  Casti- 
lla, y  á  i  o  de  agosto  de  este  año  se  comenzó  á 
servir  á  la  borgoñona.  Servia  de  mayordomo  ma- 
yor el  duque  de  Alba  acompañado  de  don  Pedro 
de  Avila,  marqués  de  las  Navas,  don  Pedro  de 
Guzman  ,  conde  de  Olivares  ,  Gutierre  López  de 
Padilla,  y  don  Diego  de  Acevedo,  mayordomos  del 
príncipe,  los  cuales  salieron  ricamente  vestidos. 
Lo  mismo  los  gentiles-hombres  de  la  boca.  Fue 
caballerizo  mayor  don  Antonio  de  Toledo,  de  la 
orden  de  San  Juan:  y  tuvieron  la  cámara  don  An- 
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tonio  de  Rojas  ,  Rui  Gómez  de  Silva  ,  don  Juan, 
conde  de  Cifuentes ,  don  Juan  de  Benavides ,  y 
don  Fadrique  de  Toledo  ,  comendador  mayor  de 
Galatrava,  don  Gómez  Figueroa  ,  que  después  he- 
redó el  condado  de  Feria  ,  fue  capitán  de  la  guar- 
da española  y  de  la  Abmania  un  tudesco,  y  de 
los  Archeros  el  conde  de  Horne.  Fueron  de  la  bo- 
ca muchos  mayorazgos  y  principales  caballeros. 
Hilóse  este  dia  el  servicio  de  plato  con  reyes  de 
armas  vestidos  de  cotas  reales  y  mazas  con  real 
ceremonia  y  aparato. 

VII. 

Casamiento  de  Maócimiliana y  María. 

Ya  se  sabia  la  venida  del  príncipe  Maximilia- 
no ,  aunque  despacio  ,  porque  le  hablan  dado 
unas  cuartanas  que  le  fatigaban,  lo  cual  fue  causa 
que  sie  dejasen  las  fiestas  que  se  hablan  ordenado, 
y  también  por  ser  larde,  y  no  poder  dilatarse  el 
viage  del  príncipe,  que  ya  era  el  mes  de  setiem- 
bre y  mediado  ^cuando  Maximiliano  llegó  á  Va- 
Uadolid.  El  príncipe  encomendó  su  recibimiento 
y  boda  á  don  Pedro  Fernandez  de  Velasoo  ,  con- 
destable de  Castilla  ,  el  cual  mostró  bien  que  era 
en  la  magnificencia  y  grandeza  con  que  recibió 
al  príncipe,  haciendo  lo  que  siempre  sus  pasado» 
hicieron  en  servicio  de  los  reyes. 

Salió  el  condestable  con  gran  acompañamieit- 
lo  de  señores  deudos  y  amigos  suyos  ricaimente 
aderezado.  Por  buena  diligencia  que  el  condes- 
table puso  para  topar  con  el  príncipe  Maximilia- 
no en  la  raya  de  Castilla  y  Aragón,  habla  camina- 
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do  tanto ,  que  el  condestable  le  hallo  en  la  villa 
de  Olivares,  cinco  leguas  de  Valladolid,  donde  le 
hizo  uno  de  los  mas  altos  recibimientos  que  nunca 
señor  hizo  á  príncipe.  Sabiendo  el  príncipe,  que 
Maximiliano  era  llegado  á  Olivares,  le  salió  á 
recibir  y  visitar  tomando  la  posta  acompañado 
del  duque  de  Alba  ,  y  del  almirante  de  Castilla, 
y  del  duque  de  Sesa,  y  de  otros  grandes  señores 
y  caballeros.  Y  habiéndose  recibido  y  tratado  con 
el  amor  y  cortesía  que  entre  tan  grandes  prínci- 
pes ,  y  tan  deudos  convenia  ,  tornóse  el  príncipe  á 
Valladolid  para  recibirle  públicamente  otro  dia, 
que  fue  su  entrada,  la  cual  y  el  recibimiento  que 
se  le  hizo  fue  con  la  solemnidad  que  á  tan  gran 
príncipe  se  debia.  ' 

Llegado  á  palacio  se  desposó  aquella  noche 
con  la  infanta  doña  Maria  por  mano  de  Cristoforo 
Madrucho,  cardenal  y  obispo  de  Trente  ,  príncipe 
del  imperio  ,  que  desde  Alemania  le  venia  acom- 
pañando, ratificandoel  desposorio  que  antes  habia 
pasado  en  Aranjuer  por  mano  de  don  Juan  Mar- 
tínez Silíceo,  arzobispo  de  Toledo,  en  virtud  de  los 
poderes  que  habia  dado  el  príncipe  Maximiliano, 
que  Tomas  Perrenoto,  señor  de  Chantonai  su  cama- 
rero habia  traído.  El  dia  siguiente  á  la  mañana 
el  cardenal  dijo  la  misa  ,  y  los  veló.  Y  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  días  que  fueron  casados,  se  repre- 
sentó en  palacio  una  comedia  de  Ludovico  Arios- 
to  en  la  forma  de  teatro  y  escenas  que  los  roma- 
nos solían  representar,  que  fue  cosa  real  y  sun~ 
íuosa. 


282  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

VIH. 

Dirígese  el  príncipe  á  Alemama. 

Primero  de  octubre  de  este  año,  partió  el  prín- 
cipeD.  Felipe,  de  Valladolid,  dejando  por  gobernado- 
res de  Castilla  y  Aragón  á  sus  hermanos  ios  prínci- 
pes recien  casados.  Acompañaron  al  príncipe  en 
este  viaje  el  duque  de  Alba  ,  el  duque  de  Sesa ,  don 
Antonio  de  Toledo,  caballerizo  mayor,  Ruy  Gó- 
mez de  Silva,  don  Juan  de  Benavides,  gentiles- 
hombres  de  la  cámara,  el  conde  :de  Cifuentes, 
don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque 
de  Alba  ,  don  Pedro  de  Guzman,  conde  de  Oliva- 
res, bien  nombrado  en  esta  historia ,  el  cual  fue 
por  su  mayordomo  ,  con  su  hijo  don  Enrique  de 
Guzman,  que  era  paje  del  príncipe,  á  quien  lo- 
dos conocemos  ,  y  sabemos  con  cuanto  valor  y 
honra  de  la  nación  fue  embajador  en  Roma  ,  vi- 
rey  de  Ñápeles  y  Sicilia  ,  y  es  conde  de  Olivares. 
El  marqués  de  'las  ISavas  también  mayordomo. 
Gutierre  López  de  Padilla  ,  don  Diego  de  Acebe- 
do, don  Gómez  de  Figueroa,  capitán  de  la  guarda 
española,  y  Rei monde  de  Tassis,  correo  mayor  del 
emperador.  Fue  su  camino  por  Quinlanilla,  Araña- 
da de  Duero,  Burgo  de  Osma,  Monte-Agudo,  donde 
es  la  raya  de  Castilla  con  Aragón ,  y  el  duque  de 
Alba  tuvo  una  triste  nueva  do  la  muerte  de  su 
hijo  primogénito ,  don  García  de  Toledo.  Llegó 
el  príncipe  á  Zaragoza:  posó  en  las  casas  del  con- 
de de  Morata  ,  don  Pedro  do  Luna  ,  y  virey  de 
Aragón. 

De  Zaragoza  fue  derecho  á  Nuestra  Señora  de 
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Monsorrale,  monasterio  de  mi  orden,  entro  en  éí 
a  10  de  octubre.  Aqui  se  de'.uvo  otro  dia ,  con- 
fesó y  comulgó,  que  fue  siempre  este  príncipe  de- 
votísimo de  esta  imagen  ,  como  debe  decir  en  su 
historia  quien  la  escribiere  bien, 

Aqui  llegó  por  la  posta  don  Francisco  de  Ava- 
les, marqués  de  Pescara,  hijo  de  don  Alonso  de 
Avales,  marqués  del  Vasto,  tan  nombrado  y  se- 
ñalado en  esta  historia.  A'^enia  desde  Italia  en  las 
galeras  de  Ñápeles  con  don  García  de  Toledo  para 
acompañar  á  .  S.  A.  El  príncipe  le  recibió  con 
la  cortesía  y  amor  que  merecía,  tan  gran  caba- 
llero. ':i 

A  13  de  octubre  bajó. el  príncipe  de  Mon- 
.-.en  ale  y  fue  á  Barcelona.  Aqui  le  recibió  don 
Juan  Fernandez  Jlanrique,  marqués  de  Aguilar, 
í|ue  era  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  y 
lion  Bernardino  de  Mendoza,  capitán  general  do 
las  galeras  de  España  con  toda  la  nobleza  de  aque- 
lla ciudad.  Posó  en  las  casas  de  <,loña  Estefanía  de 
ñequens,  viuda  que  fue  casada  con  don  Juan  de 
Zúñiga,  ayo  del  príncipe,  comendador  mayor  de 
Castilla  y  del  consejo  de  Estado  del  emperador. 
Detúvose  el  príncipe  tres  dias  en  Barcelona.'  de 
allí  fue  á  Rosas  donde  le  esperal)a  el  príncipe  An- 
drea Doria  con  la  armada.  De  allí  pasó  á  Girona, 
ent,ró  con  pompa  y  aparato  real.  A  19  de  octubre 
entró  en  Caslelion'de  Ampurias  que  es  del  duque 
de  Segorve. 

Aqui  estaban  infinitos  caballeros  espíPrandopar^ 
embarcarse  y  acompañar  al  príncipe  en  esta  jornada. 
Hay  de  este  viaje  un  libro  particular  (¡ue  escribió 
CristobalGalvete Estrella. criadodei  mismopríncipe: 
quien  mas  qgisiere  de  lo  que  arjui  diré,  allí  lo  po- 
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drá  ver.  So'o  digo  que  no  sé  qué  príncipe  del  mun- 
do ni  qué  emperadores  romanos  jamás  gozaron 
de  tantas  fiestas  ni  triunfos  como  los  que  se  hicie- 
ron al  príncipe  en  esta  jornada  por  toda  Italia,  y 
en  lo  que  toca  de  Alemania  y  Fiandes. 

IX. 

Juradel  Príncipe:— Nuevo  Papa. 

Llegó  el  príncipe  á  Bruselas  y  al  apearse  en  el 
palacio  Imperial  ya  noche,  la  luz  de  las  hachas 
era  tanta,  que  parecía  de  din.  Fue  recibido  de  las 
reinas  viudas  de  Francia  y  de  Hungría,  sus  tías 
con  gran  amor  y  sumo  gozo.  Junlas  las  dos  tías 
llevaron  el  príncipe  al  emperador  que  estaba  en 
su  aposento  esperándole. 

El  recibimiento  entre  ellos  fue  cual  se  puede 
pensar  entre  tal  padre  y  tal  hijo.  Los  regocijos  y 
fiestas  ya  he  dicho  quien  los  escribe,  que  fueron 
tantos  y  tales  que  merecen  particular  historia. 

Acabadas  las  fiestas  de  Bruselas  algunos  ca- 
balleros españoles  trataron  de  volverse  como  lo 
hizo  el  conde  de  Luna,  por  haber  muerto  la  con- 
desa su  mujer,  y  don  Luisde  Requens,  comenda- 
dor mayor  de  Castilla;  porque  era  fallecida  doña 
Estefanía  de  Requens  su  madre,  la  cual  consumi- 
da de  una  continua  tristeza  y  dolor  tan  grande 
que  recibió  de  la  muerte  de  don  Juan  Zúñiga,  co- 
mendador mayor  de  Castilla  su  marido.  Vivió  tan 
poco,  que  con  razón  la  pueden  llamar  otra  Alfes- 
tis  Evadne  ,  ó  aquella  Porcia  Romana  ,  mujer  de 
Marco  Bruto,  asi  en  el  amor  conyugal,  como  en 
otras  virtudes  que  doña  Estefanía  tuvo;    ' 


Después, jde  estos  caballeiiís  serparlió  el  duque 
de  Sessa  por  la  posta  á  Italia  á  visitar  sus  estados 
en  el  reino  de  Ñápeles.  Casi  en  fin  de  junio  partió 
el  almirante  de  Castilla  y  muchos  cou  él  para  Es- 
paña; y  en  aquella  sazón  se  supo  la  resolución /le 
lo  que  el  emperador  trataba  con  los  estados,  de 
Flandes,  sobre  jurar  al  príncipe:  los  cuales  todos 
en  conformidad,  respondieron:  que  siempre  que 
fuefe  servido  jurarían  por  su  señor  y  príncipe 
futuro  a  don  Felipe  príncipe  de  España  su  hijo, 
con  la  cual  nueva  todos  los  señores  y  caballeros 
se  pusieron  en  orden  y  se  aderezaron  ricamente 
para  acompañar  al  emperador  y  á  las  reinas  y 
príncipe  por  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  los  estados  de  Flandes,  en  las  cual^, habían  de 
recibir  y  jurar  al  príncipe  por  señor  y  legítimo  su- 
j^esor  del  emperador  Garlos  A^  Máximo  .  ;;.^ 

Comenzó  el  príncipe  este  camino  de  ir  á  visi- 
tar todos  estos  lugares  para  ser  jurado  en  ellos  por 
la  villa  de  Lobaina,  cabeza  del  ducado  de  Braban- 
te y  prx)v¡ncia  de  la  Galia  Bélgica,  y  de  aqui  fue 
disjpurriendo  por  los  lugares  y  ciudades  donde  ^se 
le  hicieron  grandísimas  fiestas  y  le  juraron  de  ma- 
nera que  los  estados  que  hasta  aqui  eran  como 
bienes  partibles,  quedaron  vinculados  y  hechos 
mayorazgo  y  herencia  forzosa  del,  heredero  mayor. 

Después  que  el  príncipe  volvió  de  tan  largo 
viaje,  y  fue  jurado  en  todos  los  estados  de  Flandes, 
hizo  asiento  en  Bruselas  donde  estaba  el  empera- 
dor su  padre.  Quisieron  hacer  fiestas  los  caballe 
ros  mozos,  las  cuales  le  suspendieron  ,  porque  ca- 
yó malo  el  emperador,  y  llegó  nueva  que  el  papa 
Paulo  III  habia  muerto  en  Roma  á  ÍO  de  noviem- 
bre, víspera  de  san  Martin.  Murió  este  Papa  de 
La  Lectura.  Tom.  VIII.         o! 4 
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puro  frió  en  cinco  días  y  en  edad  de  ocheola  y 
dos  años,  y  sin  tener  un  co}in  (siendo  riquísimo;, 
sobre  que  le  pusiesen  la  cabeza  sus  laí^ayos,  cuan- 
do le  llevaban  muerto  al  palacio- sacro;  cosa  digní)> 
de  notar,  no  porqiíe  üb  cuerpo  muerto  haya  me- 
nester almohadas,  sino  por  lo  que  requería  la  dig- 
nidad. Guíalo  Dios  asi  para  n-uestro  ejemplo  y 
consuelo:  perqtie  era  este  Pontífice  muy  pulido  y 
regalado,  y  tenia-  otras  eurrosrdades  que-  pararon- 
en  esto.  Lo  demás  de  su  vida  no  me  fcoca  escri- 
birlo. Solo  digo  que  él  tuvo  af  emperador  mas  mie- 
do que  amor,  y  que  en  el  alma  tenia  la  flor  de  lis; 
codiciódemasiado  lo  de  Parnia  y  Placencia  y  qui- 
so comprar  á  Milán  como  queda  dicho.  '■ 

Sucedtóndole'  en  el  pontificado  Juan  .M^ría  Car- 
denal de  Monte,  -varón  virtuosísimo,  por  lo  cual  fue 
elegido  con  voluntad  de  lodos:  llamóse  Julio  IH.  El 
avisó  luego  con  un  propio  al  emperador  ofreciéndo- 
sele muchos  y  el  emperador  mandó  luego  despachar 
á  don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  comendador  mayor 
de  Alcántara,  gentil-homlire-  de  su  cíVniara,  para 
que  fuese  á  Roma,  y  en  su  noml>re  visilaso  al  Pon- 
tífice, y  le  diese  el  pa  i-a  bien  dé  síii  suprema  dig- 
nidad, clonde  Dios  le  haWa  pueslo  y  ¿olbcado.  Y 
poco  después  que  don- Luis  habla  partido,  envió  el 
príncipe  á  don  Gómez  de  Figueroa,  capitán  de  su 
guardia  española,  par.l  que  su  padre  visitase  al 
Pontífice  y  le  diese  el  parabién. 
•.:/t't•'¡^^')  uv  r.iv-^'.tíi  'i^moij  ufA-.iu  .  ^;>-. 

fjíl'iJc;  aoi  .¡í-JnjH  'J'<í^cri¡grTo^^<;':  ;       :  I 

faraklo  notable  *-efih*élas''))rii:cws.' de  ío\^'déntros . 
'■      Hube  por  mi  ventura  un  librtUb'd'e.iíriáno'  en 
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qae  con  toda  curiosidad  escribió  un  autor  de  aque- 
llos tiempos  todas  las  cosas  dignas  de  memoria 
sucedidas  desde  el  año  de  150O  hasta  el  de  1556. 
No  dice  el  dia,  ni  el  mes,  mas  dice  el  año  sin  fal- 
tar punto:  no  las  prosigue  mas  de  hacer  memoria 
con  tanta  brevedad  que  los  cincuenta  y  seis  años 
no  ocupan  diez  pliegos  de  papel.  Hame  ayudado 
mucho  para  ir  seguro  y  cierto  de  que  va  cada 
cosa  en  su  propio  tiempo,  y  para  algunos  puntps 
curiosos,  que  si  bien  se  digan  con  brevedad  reci- 
biria  gusto  el  curioso  sin  saberlos,  y  mas  lo  que 
tooa  á  nuestra  patria.  Diceeste  que  el  añodo  1548 
fue  muy  seco  en  Castilla,  falto  y  caro:  que  valió 
en  Valladolidá  siete  maravedises  la  libra  de  la  baca 
y  la  del  carnero  á  diez  y  medio^  y  la  del  aceite  á 
diez  y  nueve,  y  valiera  mucho  mas  sino  fuera  por 
la  vallena.  Valió  á  veinte  y  uno  la  libra  de  las 
velas  de  sebo,  y  á  doce  la  de  pérasr,uvasy  cirue- 
las, y  á  cuatro  maravedises  la  carga  de  agua,  y  á 
otros  cuatro  el  harnero  de  paja:  dice  precios  que 
nunca  sehan  visto  en  Castilla.  Menudencia  parece 
esta,  para  historia  tan  grave,  pero  si  la  historia 
es  maestra  do  la  vida  humana,  hasta  estas  po- 
quedades ha  de  sufrir  para  que  vea  España  eles- 
tadoi  de  las  cosas  presentes  cuandiferente  está  den- 
tro d^e  tan  pocos  años,  pues  ahora  cincuenta  y 
cuatro  tenían  por  precios  escesivos  los  que  dije;:  y 
ahora  son  doblados,  habiendo  los  mismos  años,  la 
misma  tierra,  los  mismos  ganados^  la  mismí  gen- 
te y  aun  menos,  y  tanto  dinero  de  las  Indias  en- 
tonces, como,  viene  ahora.  Este  secreto  el  que  lo 
akanzare  lo  -diga.  Si  está  en  el  desorden  de  los 
..vestidos  y  aderezaos de  casas  y  otros  embarazos  ;en 
■que  se  han  ra  el  ido  los  castellanos,  y  la  vida  ociosa. 
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délas  mujeres,  peligrosa  para  la honeslidad y  pro- 
fana q^tíe  no  tratan  de  masque  galas. 

AÑO  1549. 

XI. 

Vino  correo  el  año  1549al  príncipe  Maximilia- 
no que  residía  en  Valladolid  como  los  bohemios, 
dejando  su  antigua  costumbre  y  libertad  de  elegir 
rey  como  quisiesen,  le  habían  jurado  por  su  rey  y 
señor  natural,  que  de  la  misma  manera  lo  hubie- 
sen y  heredasen  sus  hijos  y  descendientes. 

En  este  mismo  año,  siendo  ya  el  daño  intole- 
rable ,  hizo  grandes  diligencias  el  Consejo  Real 
contra  los  que  sacaban  moneda  del  reino.  Tomó 
los  libros  á  todos  los  mercaderes  de  Castilla,  no  se 
pudo  averiguar  si  bien  se  entendía  que  estrange- 
ros  y  naturales  eran  culpados  en  esto,  como  lo  son 
ahora,  y  tan  sin  remedio,  que  con  haber  venido  de 
las  Indias  montes  de  oro  y  plata,  está  tan  pobre 
como  la  mas  triste  provincia  del  mundo.  Y  fuera 
de  España  se  venden  sus  doblones,  y  los  reales, 
y  se  trata  en  ellos,  y  que  tan  antiguo  es  este  mal, 
y  tan  sin  remedio.  También  pedían  los  moriscos 
de  Valencia  que  los  dejasen  vivir  en  la  ley  de 
Mahoma;  que  la  ley  de  Cristo  no  se  ha  de  tomar 
por  fuerza;  sus  señores  que  no  los  desfavorecían, 
porque  el  interés  puede  mas  que  Dios  entre  los 
ruines. 

En  el  mes  de  octubre  de  este  año  1549,  doña 
María,  reina  de  Bohemia,  mujer  de  Maximiliano, 
parió  en  Cigales,  lugar  dos  leguas  de  Valladolid  á 
la  infanta  doña  Ana,  que  después  fue  reina  de  Es- 
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pafia  y  madre  dichosa  del  rey  dijli  feljpe  III  de 
este  nombre,  N.  S.  - 

En  Valladolid  á  seis  de  marzo  de  este  ^ñp 
sacaron  de  san  Pablo  el  cuerpo  de  la  prince-' 
sa  doña  Maria,  mujer  primera  del  príncipe  don 
Felipe,  y  madre  del  desgraciado  príncipe  don  Cap-, 
los  para  llevarlo  é  Granada,  y  consultaron  con  el 
serenísimo  rey  de  Bohemia  que  gobernaba  estos 
reinos  la  manera  en  que  habia  de  ser.  El  aeom- 
pañamienlo  se  ordenó  asi:  el  rey  de  Bohemia,  lae- 
go  los  grandes  y  personas  de  título  y  prelados  á 
su  mano  derecha,  y  á  la  izquierda  en  pos  de  ellos 
el  consejo  real  dé  Castilla  á  una  parte  y  á  otra. 
Después  á  la  mano  derecha  del  consejo  los  del 
de  Aragón  ,  y  luego  el  consejo  de  Jodias  y  con- 
sejo de  Ordenes;  y  á  la  izquierda  del  conseja 
de  Castilla,  la  Inquisición,  y  luego  el  presidente  y 
oidores  de  la  Chancilieria,  y  junto  áellos  los  con- 
tadores mayores  y  contadores  de  cuentas.  Después 
de  todos  estos  los  oficiales  de  estos  tribunales  por 
la  misma  orden  y  precedencia.  Agraviáronse  el  pre- 
sidente y  oidores,  y  ios  del  consejo  de  Indias,  y 
otros;  por  lo  cual  nosee/ectuó,  y  por  eso  salieron 
con  el  cuerpo  el  rey  de  Bohemia  y  los  grandes  y 
señores  de  título  y  preUdos,  y  sola,el  consejo. real 
de  Castilla.  ,    ,,'; 

'•  -•':  i'¡'^'         i    ANO1.550;.     i;,  ^.f-síop  onioo 

M,o    .i;J¿üpu;,  ,   .       ;!  ,XII.  ci:  sisq  ci-ÚQ  í;[  ehsl 

Fiestas  por  aimpleafios  del  emperaifer/  V  ' 

Estaba  el  emperador  e-.n  Bruselas  en  el  principio 
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de  este  año  dé  1550  conideseo  dedar  la  vuelta  e,n 
Alemania,  porque  las  cosas  de  la  religión  tornaban 
á  turbarse  de  la  manera  que  comenzaron.    Dete- 
níale la  falta  de  salud  y  el  ser  fuerza  dar  asiento 
en  las  cosas  de  Flandes  y  sus  estados,   para    los 
cuales  fue  llamado  el  príncipe  don  Felipe  su  hijo-. 
Dia  de  santa  María  (que  es  "á  24  de  febrero)  de  es- 
te año  de  i  550,  por  ser    dia  en  (pie  habia  nacido 
el  César,  quisieron   el   príncipe  y  los   caballeros 
cortesanos  solemnizarlo:  salieron  á  la  plaza  rica- 
mente armados,  y  corrieron  sus  caballos  con  mu- 
cha gallardía.  Hubo  una  justa  real  entre  españoles 
y  flamencos,  y  ensayándose  antes  de  entrar  en  ella 
el  príncipe  se  \ió  en  peligro  de  sucederleuna  gran; 
desgracia;  porque  don  Luis  Requens,  comendador 
mayor  de  Castilla,    le  acertó  á  dar  un  golpe  de 
lanza  en  la  cabeza  tan  recio,  que  por  ser  la  celada 
justa,  y  la  lanza  de  madera  dura  y  mala  de  que- 
brar, le  dejó  sin  sentido  y  puso  en  cuidado  á  lo- 
dos de  la  cual  salieron  presto  porque  el  príncipe 
volvió  en  sí  quedando  sin  lesión  ni  dolor  alguno.' 
A  13   de  marzo  escribió  el  emperador  á    los 
príncipes  y  ciudades  de  Alemania,  que  con  la  ve- 
nida del  príncipe  su  hijo  estaba  embarazado  y   con 
su  poca  salud  detenido,  y  también  la  muerte  del 
Papa  y  rigor  del  invierno,    por  las   cuales  cau- 
sas no  habia   podido,  ni  podia  volver  tan  presto 
como  quisiera:  masque  dándole  Dios  salud  y  fuer- 
zas, él  se  pondría  luego  en  camino;  y  que  asi  di- 
fería la  Dieta  para  25  de  junio  en  Augusta.    Que 
les  pedia  se  hallasen  este  dia  allí  todos,  ó  no    pu^ 
diendo  enviasen  sus  procuradores    con    poderes 
bastantes,  porque  deseaba  y  convenía  asi  acabar 
de  una  vez,  asentar  las  cosas  del  Jmper4o,  princi^ 
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pálmenle  Ids  que  tocaban  á  la  religión,  que  tan 
estragadas  estaban,  que  ya  en  muchas  partes  np 
querían  guardar  aun  lo  que  en  el  librillo  del  in-r. 
terín  se  habia  con  acuerdo  de  la  Dieta  ordenado 
hasta  que  en  el  concilio  universal  se  determinase 
loqu^.todos  habían  de  tener  y  guardar. 

Part^  de  Bruselas  del  emperadar  y  principe^  •", 

Ya  por  el  mes  de  mayo  no  se  trataba  en  Bru- 
selas.de  otra  cosa  sino  de  ía  partida  del  emperador 
para  Alemania.  Estando  pues  publicada  volvió  de 
Boma  mediado  mayo  el  comendador  mayor  de  Al- 
cántara: y  de  ahí  á  poco  llegó  también  don  Gómez 
de  Figueroa,  y  ambos  dieron  muy  grandes  nuevas 
del  Papa  y  de  las  buenas  cosas  que  había  hecho 
en  el  principio  de  su  pontificado,  y  las  esperanzas 
que  se  tenían  que  las  llevaría  adelante. 

Llegó  pues  el  tiempo  de  la  partida  y  el  empe- 
rador y  príncipe  partieron  de  Bruselas,  sábado  por 
la  mañana  ,  dejando  á  las  reinas  con  el  senti- 
miento que  en  semejantes  ocasiones  suele  ha- 
ber,  cuando  los  que  se  apartan  bien  se  quieren. 
Fue  este  dia  último  de  mayo.  Tomaron  el  ca- 
mino de  Lovaína  acompañados  de  su  corle  y 
guardas  de  pie  y  de  caballo,  y  de  algunas  de  las 
compañías  de  gente  de  armas  ordinaria  de  Flandes 
que  el  emperador  solía  traer  en  su  servicio,  cuan- 
do iba  á  tener  las  dietas  en  Alemania.  Estuvieron 
len  Lovaína  domingo  y  lunes  que  fueron  dos  de 
junio.  Fueron  á  comer  á  Tienen  ó  Tílemon,  que  en 
lalin  se  llama  Theuce:  pasa  por  ello  el  rio  Guleque 
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entra  en  el  rio  Derrier.  Esíá  Tienen  de  Lo  vaina  tres 
leguas  y  otras  tantas  de  san  Tuden  ó  Centren, 
donde  llegaron  á  dormir  aquella  noche  y  enlraron 
en  ella  juntos  el  emperador  y  príncipe  su  hijo. -Es 
ia  primera  villa'del  estado  de  Lieza. 

De  aquí  fue  prosiguiendo  su  camino,  y  en  lal^ 
gunos  lugares  juraron  al  príncipe  y  se  íe  hicieron 
fiestas  y  servicios  de  dineros  con  demostración  y 
amor.  Y  porque  el  enjperador  tuvo  aviso  de  que 
en  algunos  lugares  de  Flandcs  comenzaban  las  be- 
rejias  y  novedades  de  Lulero,  antes  de  entrar  en 
Alemania,  despachó  sus  provisiones  para  todas 
las  ciudades,  villas'  y  lugares  de  todos  los  países 
bajos,  que  llaman  estados  de  Flandes,  mandando 
con  gravísimas  penas  que  ninguno  tratase  de  in- 
novar ni  alterar  el  estado  de  la  iglesia  Católica 
Romanaj  y  á  las  justicias  que  procediesen  <;oh 
todo  !*igór  ciontra  los  herejes  innovadores. V  i' "^  f> 
¿(.;.;j;.i''      •    :  :,.  jíiiiq  ie  ao 

XIV.  '  "^'íí^P 

-9q  •  J^ 

■  ■;  El  emperador  en  Augusta.  .:fri 

El  emperador  llego  á  Augusta,  y  á  ^6  dé  jo!fo 
no  eran  venidos  todos  losaueen  la  Dieta'  se  habían 
de  bailar,  ni  muchos  de  ellos  querían  venir  ni  en- 
viar: porque  sabian  q«e  el  principal  intento  delem- 
perador  en  esta  Dieta,  era  que  se  castigasen  los 
'herejes,  y  se  restituyesen  los  bienes  á  las  iglesias 
y  monasterios,  que  se  volviese  el  culto  divino,  y 
qu3  obedeciesen  al  Papa,  y  recibiesen  el  Concilio^, 
lo  cual  aborrecía  la  mayor  parte  de  Alemania  y  eí 
duque  Mauricio  do  Sajonia  á  quien  el  emperador 
había  hecho  tantas  mercedes,  defendiéndole  de  sus 


enemigos,  casándole  con  su  sobrina,  hijo  del  rey 
don  Fernando,  y  dándole  la  honra  y  hacienda," 
qne  habia  qaítado  él  duque  Juan  Federico  de  Sa- 
jonia.  ■  •  '  ■-';'■' 

Este  Mauricio  se  habia  apartado  del  empera- 
dor enfadado  porque  habiéndole  pedido  muchas 
veces  la  libertad  de  su  suegro  Lantzgrave  holo  ha- 
bia querido  hacer.  Y  ahora  escribió  al  emperador 
con  demasiada  libertad,  diciéndole  que  él  no  se 
hallaría  en  la  Dieta,  ni  obedecerla  al  Concilio,  si 
á  los  doctores  protestantes  no  se  les  daba  seguro 
bastante  para  hallarse  en  Trenlo  con  los  que  allí 
estaban  para  conferir  y  tratar  con  ellos  los  artícu- 
los en'que  se  diferenciaban;  y  que  el  Papa  ni  su 
legado  por  él  no  hablan  de  presidir  á  tener  mas 
autoridad  que  alguno  de  los  otros  prelados. 

Estas  y  otras  libertades  decia  Mauricio  que  era 
lan  luterano  como  Lantzgrave,  y  andaban  tan  ro- 
tas las  conciencias  de  todos,  que  amenazaban  otras 
nuevas  guerras  y  males,  y  que  el  emperador  se 
habia  vuelto  á  meter  en  un  peligro  mayor  que  el 
pasado,  y  mas  sin  gente  ni  armas.  Y  esto  fue  tan- 
to, que  presto  le  veremos  huir  de  un  hermano  de 
Mauricio(caso  harto  notable).  Queríanlos  protestan- 
tes que  los  emperadores  de  Alemania  tuviesen  la 
magestad,  que  los  que  hubo  en  la  primitiva  Iglesia. 
Reíanse  de  que  los  pontífice»  romanos  quisiesen 
tener  superioridad  alguna  sobre  la  magestad  im- 
perial, habiendo  sido  muy  al  contrario.  Que  los 
emperadores  eran  supremos,  y  no  se  hacia  eí  pon- 
tífice sin  su  voluntad  y  confirmación. 

Con  estos  disparates  pensaban  ganar  al  empe- 
rador para  deshacer  al  Papa.  Estaba  Mauricio  dias 
habia  contra  el  duque  de  Magdeburg,  donde  el 
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emperador  le  había  envtódo  con  gente  de  guerra, 
porque  eran  rebeldes,  y  nunca  sehabian  allanado, 
el  duque  y  los  suyos,  y  en  la  Djela  pasada,  don- 
de se  mandó  recibir  el  librillo  del  ínterin  se  había 
m<indado  ir  ú  castigarlos,  y  que  el  duque  Mauri- 
cio fuese  capitán  de  esta  empresa.  La  guerra  fue 
larga  y  porfiada,  y  se  hacia  á  costa  del  erario  del 
Imperio,  dandp  cada  mes  á  Mauricio  sesenta  mil 
florines.  Y  estando,  el  emperador  aquí  eo  Augus- 
ta llegó  el  doctor  Gasea  con  el  buen  despacho  lla- 
mando los  levantamientos  del  Piru  como  queda 
dicho. 

Otra  vez  como  el  emperador  á  tratar  con,  su 
Jiermano  el  rey  don  Fernando,  que  el  príncipe 
doQ  Felipe  sucediese  en  el  imperio,  y  que  ahora 
le  nombrasen  por  su  coadjutor  insistiendo  mucho 
en  ello  la  reina  Maria,  que  por  solo  esto  había  ve- 
nido á  Augusta.  Mas  convencido  el  emperador  por 
muchas  rabones,  y  mas  con  la  presencia  de  su  so- 
brino Maximiliano,  rey  de  Boliemia,  que  siendpavi- 
sado  deeste  trato  habia  venido  á  largas  jornadas 
desde  España  con  achaque  de  quererse  hallar  en 
la  Dieta,  el  emperador  -nunca  mas  trató  de    ello. 

XV. 

Lanlzgraveen  su  prisión: — Las  Indias, 

Impaciente  por  eslremo  estaba:  el  Lantzgrave 
con  su  prisión  en  Malinas  haciéndosele  demasiado 
de  estrecha  y  larga.  Procuró  hallar  camino  por 
donde  librarse  de  ella,  tratólo  con  un  soldado  espa- 
rñol  de  los  de  su  guardia,  que  entendía  la  lengua 
tudesca;  mas  entendiéronlo  los  demás  españoles  y 


'j?rendieron  al  irai4ir  y  pasáronlo  por  las  picas,  que 
es  justicia  ordinarié  entre  la  gente  de  guerra.  Hi- 
cieron eslecastigo  delante  de  las  ventanas  de  Lantz- 
^rave>  porque  él  lo  viese  y  entendiese  que  le  habian 
entendido. 

Volvió  otra  veza  procurar  la  fuga  por  medio 
xie  dos  caballeros  alemanes,  que  se  llamaban  Con- 
rado Budestrin  y  Juan  Romelio.  Estos  desde  Hessia 
á  Malinas  en  ciertps  puestos  pusieron  caballos  pa- 
ra queescapándose  Lantzgrave  por  una  puerlecilla 
de  los  muros  déla  fortaleza,  que  hoy  dia  está  cer- 
rada con  ladrillos,  que  en  alemán  se  llama  Bloc- 
poort,  quecaia  al  jardin  del  cuarto  donde  estaba 
Lantzgrave,  y  cerca  de  la  puerta  de  la  ciudad  que  se 
dicede  Nekerspoulia,  queestabajuntoá  la  huertadela 
cárcel  de  Lantzgrave,  que  era  en  la  calle  Hergra- 
chlia,  frontera  de  un  monasterio  de  monjas  Benitas 
y  pidieronlicencia  para  entrar  donde  estaba  Lantz- 
grave. Salió  el  capitán  y  preguntóles  qué  le  querían. 
Quiso  Conrado  disparar  en  el  capitán  una  pistola^ 
detre?  bocas  quetraia  secreta  mente,  mas  si  bien  sollo 
el  gatillo,  el  pedernal  no  dio  lumbre.  Luegoacudie- 
ron  los  soldados  y  allí  le  hicieron  tajadas.  Entre 
tanto  que  pasaba  esto  salió  al  ruido  Lantzgrave 
de  suapo^nto  derecho  á  la  puertecilla  del  jardin: 
ip as  topó -con  un  soldado  español  que.  le  detuvo 
diciendo,  que  no  era  aquella  hora  de  bajar, allí, 
éhízolo  volver  á  su  aposento. 

Mataron  también  al  otro  caballero  que  acom- 
pañaba al  muerto,  y  ambos  á  dos  los  sacaron  al 
portal  de  la  casa  que  salia  á  la  plaza  de  los  bue- 
yes y  colgáronlos  de  los  pies  ,  y  estuvieron  asi 
veinte  y  cuatro  horas:  y  después  de  ellas  los  pu- 
sieron en  una  horca  fuera  de  la  ciudad  á  la  puer- 
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ta  de  Ambcrs.  Túvose  mas  rigor  de  allí  adelante 
en  api^étár  la  cárcel  al  Lantzgravey  asi  no  t^alóde 
huir  de  ella,  sino  procuró  su   libertad    por  eiros 
caminos  favoreciéndose  mucho  del  duque  Mauricio.- 
Este  año  de    1550    hubo    en   Valladolid  uña 
gran  junta  sobré  unos  memoriales  que  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  fraile  dominico,   obispo    de 
Chíapa,  habia  dado  al  emperador  contra  los  espa- 
ñoles que  andaban  en  la  conquista  de  las  Indrás, 
á  los  cuales  este'fraife  trataba  mal,  j  aun  dio  oca- 
sión para  qiie  otros  escribiesen  peor,  y  en  ofensa 
de  la  nación,  como  si  hubieran  sido  tiranos.   Tra^ 
tose  mucho  en  el  consejo  de  Indias  esta  materia, 
y  el  doctor  Sepúlveda,  varón  doctísimo  y  de    los 
mayores  latinos  de  su  tiempo,  coronista  del  empe- 
rador, defendió  la  justificación  que  habia  para  que 
losreyesdeEápaña  fuesen  señoresdel  nuevo  mundo. 
De  la  pasión  sin  ciencia,  si  bien  con  «elo  reli- 
gioso, se  tomó  ocasión  para  dar  memoriales   con- 
tra algunos  caballeroá  y  capitanes  muy  en   per- 
juicio de  los  españoles,  y  de  aqui  tuvieron  los  es-' 
trangeros  motivo,  por  serles  tan  natural   el    odio 
que  tienen  á  esta  nación  para  hablar  mal  en   las 
historias  de  españoles  y  de  hombres  señalados  que 
nías  que  los  romanos  en  sus  tiempos  hicieron   eü 
aquenas  partes  tan  anchas,  inaccesibles,  pobladas 
de  bárbaros  navegando   mares   inmensos.  Y  lo 
que  peor  es,  que  los  de  la  misma  nación  con  no 
saber  latin,  quieren  henchir  el  mundo    de  libros 
suyos  y  ágenos,  sin  saber  cómo  se    escriben,   ni 
cómo  se  hade  buscar  y  examinar  la  verdad    que 
el  oficio  de  coronista  pide,  y  guiándose  por  eles- 
irangero  enemigo  é  ignorante,  ofrecen  á  quien  de- 
ben honrar*'^' •-•-  »i'  '^'^  -■'-'  -^1^''  íi-~  "'  -  "ii^ 
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■:■■■  Moleslaba  las  riberas  de  nuestros  mares  Dra- 
gutArrrez,  hechura  del  cosario  Barbaroja,  heredan- 
do el  oficio  y  la  malicia  desuhacedor..  El  cual  nos 
«ttftrá  ahora  bien  que  decir  en  tanto  que  el  empe- 
rador está  ocupado  en  la  diptade  Augusta. 
,,  ,Fue  üragut  natural  de  la  Notolia,  que  es  éñ  el 
Asia  menor,  de  un  pequeño  lugar  llamado  Ghara- 
balac,  frontero  de  una  ciudad  de  tres  mil  vecinos, 
llamada  Estrancoy,  y  de  parientes  villanos,  viles», 
soeces  y  pobres.  De  niño,  salió  de  su  tierra  nave- 
gando por  el  mar  en  servicio  de  un  arrezde  su 
tierra,  y  vino  á  poder  de  Barbaroja  que  se  sirvió 
de  él  en  muy  malos  y  torpes  oficios,  y  cuando  ya 
era  hombre  le  dio  una  fusta  y  patente  de  capitán 
general,  para  que  los  cosarios  turcos  que  armasen 
le.  obedeciesen  como  á. él. 

Comenzó  á  correr  el  mar  Adriático  en  el  cual 
topó  con  un  proveedor  veneciano  llamado  Pasca- 
lico  que  traía  unas  galeras  y  le  tomó  algunas  de 
ellías  con  cierto  ardid,  y  con  esta  presa  fue  á  los 
gelves,  donde  viendo  qne  no  las  podia  sustentar 
las  deshizo  y  de  la  mejor  madera  y  clavazón  hiio 
cuatro  galeotas  y  las  ftrmó  bien  y  con  ellas  y  la 
fusta  que  Barbaroja  le  dio  y  otros  seis  cosarios 
que  con  seis  navios  con  él  se  juntaron,  que  por 
lodos  fueron  once  basos,  salieron  á  correr  la  mar 
con  los  cuales  y  su  gran,  sagacidad  se  hacia  mucho 
,  temer  por  el  mucho  mal  que:  hacia,  i'  *t 
•     Queriendo  Andrea  Doci»  remedigir  e»tos  djy- 
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ños,  y  prender  al  cosario  ,  n)ando  á  Juanelin  Do- 
ria su  sobrino,  que  con  diez  galeras  fuese  la  vía 
de  Mecina  en  busca  suya ,  y  lo  siguiese  hasta  ha- 
berlo en  su  poder,  y  llevárselo  preso ,  y  en  Meci- 
na se  juntó  con  don  Bereng^uel  Dolmos,  general  de 
ías  galeras  de  Sicilia,  y  enabarcaron  en  estas  vein- 
te y  una  galeras  ,  cuatrocientos  y  cincuenta  ^Sr 
pañoles  que  en  Mecina  estaban  alojados,- y  últi- 
mo de  mayo  año  1540  atza ron  belas  ,  y  salieroD 
del  puerto  eu  busca  de  Dragut. 

Arráez  llevando  su  viaje  á  Palermo,  y  á  Trá- 
pana ,  y  cabo  de  carboneros  en  Cerdeña,  donde 
les  dijo  el  virey  ,  que  el  cosario  iba  la  vuelta  de 
Córcega,  y  sin  deí^enorse,  fueron  en  su  segui- 
miento al  puerto  de  Giralela ,  que  es  en  Córcega 
entre  Galbi  y  la  Yaza  á  la  parte' de  una  tierra 
fuerte  llamada  Bonifacio.  Llegaron  martes  15  de 
junio-  del  mismo  año ,  donde  el  Dragut  estriba  bien 
descuidado  de  los  que  iban  en  su  busca,  y  mucha 
de  su  gente  en  tierra  partiemlo  ta  ropa  y  cauti- 
vos que  habían  robado,  y  una  gruesa  cantidad 
de  plata  y  joyas  de  las  iglesias  que  habian  sa- 
queado. Reconoció  luego  Dragut  las  banderas  im- 
periales ,  hizo  señal  á  recoger  én  sus  galeras 
para  pelear  ó  huir  por  salvarse;  mas  no  le  die- 
ron lugar  ,  porque  le  acometieron  reciamente 
jugando  la  ariilleria  de  tal  manera  que  no 
solo  los  turcos  que  estaban  en  tierra  no  osaron 
volver  á  sus  navios:  mas  muchos  do  los  que  esta- 
ban en  ellos' se  echaroiv  al' agua  ,  y  salieron  hu- 
yendo á  tierra  ,  y  hasta  seiscientos  de  ellos  se 
fueron  á  esconder  á  Ías  montañas  de  Córcega. 

Pero  Dragut  y  otros  capitanes  aunque  pelearon 
bien  ,  al  fin  fueron  presos  con  otros  muchos  tur- 
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eos  que  séecharon  al  remo. Restrfayéfeeia  hacienda 
que  los  cosarios  habían  lomado,  y  dier'on  liber- 
tad á  los  que  hablan  cautivado.  Hecha  esla  presa 
tan  venturosamente,  Volvió  Joanetin  ypresentóásu 
tío  el  príncipe  Andrea  Doria  al  Dragut,  que  recibió 
con  grandísimo  contento.  Deseó  mucho  Barbaroja 
poner  en  libertad  á  Dragut,  y  al  cabo  de  cuatro 
afios  se  la  dio  á    Andrea  Doria,  según  dejó  dicho. 

yb  ió6i  ".---■  XVTE^'^^  ^^  8íiiol)ia  c:J 
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■pues  como    Dragut  se  vió    libre  ,  alcanzó  (fe 
Barbaroja  su  libertador,  que  le  diese  una  galeota 
proveída  de  artillería  y  armas  y  remeros  cristia- 
nos, y  gente  de  guerra  ,  y  una  patente  en  que  le 
hacia  general  de  lodos  los  cosarios  moros  y  tur- 
eos  que  andtiban  en  el  agua.  Fueron  grandes  los 
dtiñcs  que  éste  enemigo  hizo  en  todas  las  costas 
-  de  la' cristiandad   por  sii  mala  i-ncHnacion  ,  y  en 
'venganza  de  sus  tnibajos  pasados.  Ganó  navios  y 
galeras,  y  corríale  el  tiempo  próspero  ,  por  el  lu- 
^  gar  que  íos  capitanes  cristianos  lé  daban. 
■■^'^,<¡on'Io  que  babia   robado  en  cuatro  años  hizo 
"  lina  armada  (Je  Catorce  navios  bien  annadbs  ,  y 
con  el  nombre  que  ya  tenia,  sé  jtrrttaron  con  él 
otros  turcos  cosarios  con  sus  galeotas  y  fustas, que 
|)¡ór  todas  fueron^  hasta  veinte  y  seis. 
■  •'-■ '  Ya  la  soberbra  de  sus  buenas  fortunas  te  lenia 
■efon:  altos    pensamientos,,  que  nó  hacia    caso  de 
'  Dárbarojíí  ,  ni  q^urso  acudir  á  sus  llamamientos,  sí 
bien  le  habia  hecho  juramento.  Casó  con  una  hi- 
ja de'ün  iiírco  de  Modort  ílamado  Sayrahat,  que 
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vivía  en  los  Gelves,  y  recibió  con  ella  grandísimo 
dote,  y  una  gran  casa  en  que  cabían  los  esclavos 
de  cinco  galeras,  en  Ja  ribera  de  la  mar  ,  doce 
millas  del  lugar  de  Guadecil ,  donde  el  Jeque  Za- 
lá, señor  de  los  Gelves,  t'inia  su  casa.  Desde  allí  sa- 
i,  ^  con  su  arniada  á  robar  las  costas  y  mitres  de 
o -istíanos. 

Concertáronse  don  García  de  Toledo,  virey  de 
Ñapóles  ,  y  Juan   de    Vega,  virey   de  Sicilia,  y 
con  las  galeras  de  Ñapóles  que  eran  siete  las  de 
Sicilia,  que  traía  don  Berenguel  Dolmos,  año  1547 
salieron  en  busca  del  Dragut ,  y  anduvieron  todo 
el  verano  corriendo  todo  el  mar,  mas  no  pudieron 
topar  con  él.  Llegaron  á  los  Gelves,  donde  pen- 
saron hallarlo:  quemáronle  algunos  navios  que 
hallaron  allí  en  los  sócanos,  echaron  gente  en  lier- 
,ra,para  que  hiciesen  daño,  y  con  esto  dieron  ta 
.vuelta  para  Sicilia  y  Ñapóles. 
^.      Como  supo  Dragut  en  el  año  siguiente  de  1548 
^que  todas  las  galeras  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Genova 
.^,habián  venido  á  España  para  pasar  al  príncipe 
^don  Felipe  ,  como  dije  salió  de  los  Gelves,  y  llevó 
la  vía  de  Ñapóles,  y  llegó  cerca  dePuzol,  ocho  mi- 
llas de  Ñapóles  y   puso  en  grande  alteración   los 
lugares  de  la   costa,  porquo  eslabq  muy  desam- 
^  parada  faltándole  sus  galeras.  Llegó  una  noche  á 
¡'la  villa  de  Castellamar,  que  es  de  mil,  ó  quinien- 
tos   vecinos,  y  tiene  castillo,  y  á  media  noche 
echó  quinientos   turcos  en  tierra,  y  cautivó  mu- 
chos hombres,  mujeres  y  críaturasj  y   una  her- 
mosísima doncella,  que  jamás  quiso  rescatar,  aun- 
que alzó  bandera  en  Projita   donde  rescató  otros 
muchos. 

Estando  tratando  de  esto,  descubrieron  del 
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castillo  una  galera  de  la  religión  de  Malla ,  que 
traia  veinte  mil  ducados,  que  eran  del  tesoro,  que 
la  religión  saca  de  aquel  reino  ,  y  caminaba  de- 
recho á  Ñapóles  y  por  avisarla  que  se  desviase  de 
donde  Dragut  estaba,  el  alcaide  del  castillo  mandó 
disparar  tres  piezas,  y  hacer  tres  ahumadas,  que 
es  señal  de  haber  enemigos:  y  pensando  el  capi- 
tán de  la  galera,  que  era  salva  que  le  hacían 
mandó  responder  con  otra  pieza  de  artillería  ,  y 
sintiéndolo  Dragut  entendió  que  habia  novedad, 
y  luego  se  puso  en  orden  de  pelear.  Y  como  el 
capitán  Maltes  caminaba  sin  recelo  de  enemigos 
por  el  cabo  de  Milena  ,  á  las  espaldas  del  mar 
muerto,  once  millas  de  Ñapóles,  metióse  en  la  ar- 
mada enenn"ga  ,  y  reconociéndola  y  su  perdición 
pensando  salvarse  la  mandó  guiar  á  tierra.  Pero 
si  bien  lo  trabajó,  no  pudoantesque  Dragut  (que  fu- 
riosamente venia  á  envestirlo)  lealcanzase,  y  la  com- 
batió, ganó  y  entró  muriendo  algunos  caballeros 
y  soldados  en  ella,  y  hubo  el  dinero  y  cosas  que 
llevaban  ,  y  echó  al  remo  la  gente.  Con  esta  y 
otras  presas  que  este  enemigo  hizo,  volvió  en  sal- 
vo á  Túnez  á  visitará  Hamlda,  nuevo  y  tirano  rey 
que  habia  quitado  el  reino  á  Muley  Hazen  su 
padre. 

Recibió  muy  bien  Ilamida  á  Dragut,  y  letra-^ 
tó  regaladamente,  y  Dragut  le  presentó  la'  donce- 
lla que  habia  cautivado  en  Castellamar.- El  rey 
dio  á  Dragut  algunas  piezas  de  artillería  ,  municio- 
nes y  otras  cosas,  y  trabaron  una  estrecha  amis- 
tad. Con  esto  se  fue  Dragut  á  los  Gelves  á  gozar 
de  sus  despojos. 

La  Lectura.  Tom.  VIH.       515 
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XVUI. 

Dragut. 

Olíanle  a  Andrea  Doria  los  males  que  este  co- 
sario hacia  ,  y  pesábale  de  la  libertad  que  le  ha- 
bía dado  ,y  queriéndolo  remediar  año  Í5i9  salió 
de  Genova  con  su  armada,  y  vino  á  Níipoles  ,  y 
aqui  pidió  al  virey,  que  le  (1  tese  las  galeras,  por- 
que sabia  que  Dragut  Iraia  muy  bien  jirmadas 
ias  suyas,  y  con  gente  escogida  y  de  afrenta,  y 
el  virey  mandó  á  don  Alonso  Pimenlel,  que  con 
los  arcabuceros  de  su  compañia  y  un  oficial  de 
cada  una  de  las  otras  qne  estaban  en  N;ipoles  se 
embarcasen  arcabuceros  y  cofeleles  y  recogidos  á 
10  de  mayo  á  prima  noche  se  hicieron  á  la  beln 
camino  derecho  á  Sicilia,  y  en  Palermo  se  junta- 
ron las  galeras  de  este  reino  con  don  Berenguel  su 
^^apilatt  general. 

Caminaron  la  via  de  Trápana  ,  á  la  Fabiana, 
y  á  la  goleta,  donde  Andrea  Doria  salló  en  tier- 
ra con  los  capitanes,  oficiales,  y  muchos  solda- 
dos, y  estuvo  alli  dosdias  y  volvióse  á  embarcar 
y  tomó  el  camino  de  Porlo  Fariña  tierra  de  Ber- 
bería, y  enderezaron  á  Monasterio  ,  que  es  una 
villa  corrada  con  castillo,  de  dos  tnil  vecinos  con 
dosarrabalesy  tierradelreydeTunoz,si  bien  enlon- 
cesnoleobeilecian.  No  tengo  que  cansar  diciendo  lo 
que  Andiea  Doria  hi^o ,  rodeó  y  anduvo  todo  es- 
te verano  por  topar  con  Dragut:  mas  no  le  pudo 
dar  alcance  por  diligencias  que  hizo,  y  asi  se  hu- 
bo de  volver  á  Genova,  y  las  demás  galeras  ;^ 
Ñapóles  y  Sicilia. 
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XIX. 

Dragut, 

Como  supo  Dragut  cuan  seguido  era  del  prín- 
cipe Andrea  Doria  y  de  los  oíros  generales  de  las 
galeras  del  emperador,  vio  que  él  no  podia  vivir 
no  siendo  señor  de  ali^un  lugar ,  y  tierra  fuerte, 
donde.se  pudiese  recoger  ,  y  tuviese  seguras  sus 
presas. 

Echó  el  ojo  á  la  ciudad  de  África  en  el  reino 
de  Túnez  ,  á  la  cual  llamaron  los  moros  antigua- 
mente Mehedia.  Fiaba  de  la  amislad  del  rey  de 
Túnez  ,  que  le  valdría  píira  hacerse  señor  de  ella, 
supuesto  que  ella  no  le  reconocía,  sino  que  esta- 
ba debajo  de  la  encomienda  del  gran  turco,  á  quien 
ellos  se  hablan  dado,  y  [)or  él  la  gobernaba  uu 
canchirivi,  hijo  do  una  hermana  de  Barbaroja, 
aunque  los  africanos  en  este  tiempo  le  habían 
echado  fuera  de  la  ciudad,  por  agravios  que  les 
habla  hecho,  y  trataban  de  no  reconocer  superior. 
algiinOjSino  hacerse  señoría  de  por  sí,  flados  de 
la  fortaleza  del  lugar  ,  y  para  esto  nombraron 
cinco  principales  ciudadanos  llamados  H;ija  Ila- 
met,  Brambarac,  Bayada,  Ilameyz:i  y  ílerruz 
Mehudi.  Pero  como  el  gobierno  entre  muchos  nun- 
ca es  seguro  ,  ni  firme  ,  brevísin)aniente  se  desa- 
vinieron los  cinco  gobernadores  ,  y  la  ciudad  se 
puso  en  bandos. 

Supo  esto  Dragut ,  y  parecióle  buena  la  oca- 
sión para  poner  por  obra  su  pensamiento,  y  co- 
menzó á  carlearse,  y  trabar  amislad  con  Bram- 
barac, que  era  el  principal  de  los  ciüco  nombra- 
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dos.  Ofrecióle  Dragul  su  ayuda  para  echar  de  la 
ciudad  á  sjs  contrarios,  y  que  le  haria  señor  de 
ella  si  le  daba  entrada.  Cebóse  con  esto  el  moro, 
y  comunicó  la  entrada  de  Dragut  con  sus  parien- 
tes y  amigos  ,  y  todos  por  particulares  intereses 
holgaron  de  ello,  y  si  Brambarac  escribió  á  Dra- 
gut, que  viniese,  que  seria  bien  recibido  él,  sus 
galeras  y  navios  con  los  demás. 

Muy  alegre  puso  luego  en  orden  de  sus  ami- 
gos ,  que  por  todos  serian  treinta  y  seis-basos, 
que  estaban  en  los  Gelves,  y  recogiendo  su  gente 
mediado  el  mes  de  febrero,  año  de  1550,  se  em- 
barcó, y  hizo  su  aLaqui  ,  que  echase  fuertes  ,  si 
seria  señor  de  la  ci  udad  de  África.  Salióle  muy 
á  su  gusto,  y  asi  caminaron  con  gran  contenió 
el  camino  de  Monasterio ,  que  estaba  de  alli 
cuarenta  millas  ,  y  quiso  probar  de  hacerse 
señor  de  esta  villa  y  de  Cuza  ,  por  ser  cercanas 
á  África  ,  con  pensamiento  que  siendo  señor  de 
estas  dos  villas  de  la  ciudad  de  África  se  podria 
llamar  rey  ,  y  poco  á  poco  conquistar  el  Quer- 
.nan,  y  el  reino  de  Túnez ,  y  hacerse  un  señor 
muy  poderoso ,  que  no  eran  malos  pensamientos 
para  quien  habia  nacido  tan  bajo  ,  y  sido  es- 
clavo y  vardage  de  otro  tal. 

Con  esta  intención  navegó  hasta  llegar  í\  Mo- 
nasterio llevando  consigo  un  sobrino,  hijo  de  su 
hermano  llamado  Hesarrahiz,  y  otro  turco  ancia- 
no llamado  Caidaly ,  que  era  muy  estimado  por 
las  guerras  en  que  habia  servido'  al  gran  turco 
contra  el  Sofi.  í.legando  á  Monasterio  envió  su 
embajador  al  gobernador  y  ciudadanos  ,  pidién- 
doles le  entregasen  la  villa  y  fortaleza  ,  que  le  ju- 
rasen por  señor,  y  amenazándolos  con  guerra,  si- 
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no  lo  qnisiesen  hacer.  Ellos  de  miedo  se  le  rin- 
dieron y  salieren  é  recibirlo,  y  lo  llevaron  á  la 
villa,  y  aposentaron  en  el  castillo,  y  le  sirvieron 
con  muchas  cosas,  y  le  juraron  por  señor,  y 
el  también  juró  de  gobernarlos  y  mantener  en 
justicia,  etc.  Puso  en  la  torre  del  homenage  una 
bandera  colorada  y  blanca  con  una  media  luna 
azul-,  y  dejó  por  alcaide  y  gobernador  un  turco 
llamado  Caidehamat,  y  puso  en  el  castillo  quince 
turcos  ,  y  embarcóse  y  caminó  derecho  á  (vuza, 
que  está  de  alli  veinte  y  cuatro  millas,  y  hízose 
en  Cuza  lo  mismo  que  en  Monasterio  ,  de  suerte 
que  él  se  hizo  señor  de  estas  dos  villas  sin  pesa* 
dumbre  alguna. 

Supo  esto  Hamida,  rey  de  Túnez,  y  temió  que 
este  cosario  se  habia  de  hacer  tirano  poderoso  en 
aquella  tierra,  y  que  él  no  estarla  seguro  en  la 
suya,  y  escribió  á  Luis  Pérez  de  Bargas,  alcaide 
y  general  de  la  goleta  avisándole  de  lo  que  pa- 
saba ,  y  que  tenia  Dragut  pensamiento  de  hacer- 
se señor  de  la  ciudad  de  África  ,  y  que  seria  mal 
caso  sino  se  remediaba  con  tiempo.  Pidióle  que  le 
diese  algunos  soldados ,  que  él  se  ofrecía  de  ir 
contra  el  y  quitarle  lo  que  habia  ganado,  y 
estorbarle  que  no  entrase  en  África.  Y  que  si. 
esto  no  hacia  lo  escribirla  al  emperador.  Luis  Pé- 
rez le  respondió,  que  pues  se  mostraba  tan  servi- 
dor del  emperador,  que  le  enviase  lodos  los  cris- 
tianos cautivos  ,  que  tenia  en  su  reino  ,  y  hecho 
esto  que  no  solo  le  ayudarla  con  la  gente  que  te- 
nia ,  masque  escribiría  al  emperador  suplicándo- 
le que  enviase  un  cumplido  socorro. 

Hallóse  atajado  el  rey  moro  con  la  carta  de 
J^uis  Pérez,  por  quedar  los  cristianos  cautivos  ha- 
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cíasele  negocio  de  grandísimo  dinero  por  ser  mu- 
chos ios  esclavos  que  hable»  en  su  reino,  y  tener- 
los moros  poderosos,  que  no  los  darían  sino  muy 
bien  pagados  :  por  olra  parle  le  llegaba  al  alma 
que  Dragut  se  quedase  con  las  villas  y  se  hiciese 
señor  de  África. 

XX. 

Dragut. 

Dejó  Dragut  en  Cuza  olra  bandera  en  el  cas- 
tillo, y  puso  por  alcaide  y  gobernador  de  la  vi- 
lla á  Gaydali,  y  lomó  el  camino  de  África  ,  que 
estaba  de  alli  treinta  y  seis  n)iilas  llevando  en  sus 
navios  muchas  cosas  con  (fue  regalar  á  los  ciuda- 
danos, y  meterlos  por  anjor  en  el  yugo  que  les 
pensaba  echar.  Lleganrlo  cerca  de  África  envió  á 
pedir  licencia  á  los  gobernadores  para  entrar,  y 
diéronsela  con  que  no  llevase  consigo  mas  que 
doce  turcos.  Entró  con  ellos,  y  con  los  dones  que 
pensaba  dar,  y  dio  traza  cómo  estos  doce  tur- 
cos fuesen  hospedados  entre  amigos  y  enemigos, 
porque  no  se  entendiese  que  era  parcial,  y  des- 
pués de  haberlos  acariciado  cuanto  él  pudo  ,  al 
cabo  de  ocho  dias  pidióles  que  se  juntasen,  por- 
que los  deseaba  hablar  cosas  que  tocaban  a  su 
ser\icio,  y  bien  de  la  ciudad.  Juntáronse  en  la 
mezquita  mayor  ,  y  fue  Dragut  acompañado  de 
HetTarraiz,  y  de  los  oíros  queconél  habían  entra- 
do, y  de  algunos  ciudadanos  y  con  muy  buenas 
razones  los  dijo,  lo  (¡no  él  siempre  habia  procura- 
do servir  á  aquella  ciudad,  [)or  el  amor  y  parti- 
cular afición  que  la  tenia,  y  que  en  pago  do  ello  no 
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les  pedia  mas  de  que  le  recibiesen  por  vecino  y 
morador  de  ella,  con  su  casa  ,  mujer  y  hijos,  y 
se  ofrecia  de  guardarlos  y  defender  de  lodos  los 
enemigos  del  inundo  que   los  quisiesen  enojar. 

Hecho  razonamiento  le  mandaron  salir  pa- 
ra haber  su  acuerdo  ,  y  un  moro  llamado  Hajas- 
hamet,  que  era  el  mas  viejo  de  todos,  con  mucha 
Y  buenas  razones  contradijo  su  venida,  y  que  si 
íe  admitían  en  la  ciudad  verian  en  ella  su  total 
destrucción  y  acabamiento ,  y  se  habían  de  hacer 
odiosos  con  lodos  los  príncipes  moros,  turcos  y  cris- 
tianos ,  porque  Dragut  era  cosario,  y  cuantos  Iraia 
consigoladrones.  Finalmente  el  moro  habló  también 
que  alli  se  resolvieron  en  que  despidiesen  á  Dra- 
gut, si  bien  quedó  escocido  su  amigo  Brambarac, 
que  le  favoreció  lo  que  pudo.  Sintió  Dragut  gran- 
demente esto  ,  y  fiándose  de  Branibarac  trató  con 
él,  y  se  concertaron  de  tomar  la  ciudad  por  fuer- 
za. Hallaban  dificultad  porque  era  forlísima  y  guar- 
dábase con  cuidado.  Ño  mostró  Dragut  su  senti- 
miento al  pueblo,  sino  el  semblante  y  afabilidad 
que  antes  ,  y  con  muestra  de  amor  y  cortesía  se 
despidió  de  ellos  ,  y  se  fue  navegando  para  Izfaz- 
quez.  Llevó  consigo  á  Brambarac,  autor  de  la  trai- 
ción que  pensaban  hacer. 

Metidos  en  alto  mar  Dragut  pidió  á  Brambarac 
cómo  seria  posible  que  se  apoderasen  de  la  ciu- 
dad, y  Brambarac  cargado  de  promesas  le  dijo 
que  él  le  daria  entrada  por  unas  troneras  y  que 
en  la  ciudad  sus  parientes  y  amigos  darían  favor 
ayuda  para  que  á  pesar  de  todos  los  otros  se  hi- 
ciesen señores. 

Concertado  asi  dieron  vista  á  la  ciudad:  des- 
pués navegaron  hasta  que  la  perdieron   de    vista 
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porque  pensasen  que  era  ido,  y  se  descuidasen 
y  siendo  de  noche  volvieron  las  velas  y  llega- 
ron sin  algún  ruido  junio  á  la  ciudad  y  en  uu 
esquife  salieron  á  tomar  tierra  Dragut,  Brani- 
barac ,  y  otros  dos  ó  tres  turcos  ,  y  fueron  á 
reconocer  las  troneras  y  hallaron  que  habia 
disposición  para  poder  entrar  por  ellas  en  la 
ciudad.  Volvieron  luego  á  la  mar  ,  y  echa- 
ron quinientos  turcos  en  tierra  con  sus  escalas 
para  que  entrasen  por  diversas  parles  al  tiempo 
que  los  de  las  troneras  comenzasen  el  ruido.  En- 
tró Brambarac  por  la  tronera  solo  y  habló  con 
los  suyos  que  guardaban  aquella  parte,  y  estaban 
ya  avisados,  y  luego  comenzaron  á  entrar  siendo 
Dragut  el  primero ,  y  los  turcos  echaron  escalas 
para  hacerse  señores  de  los  muros. 

En  todo  hubo  tan  buena  diligencia,  que  al 
abrir  del  alba  ya  estaban  dentro  los  turcos  y  no 
eran  sentidos,  y  se  habian  apoderado  de  algunas 
torres  y  muros,  que  donde  hay  traidores  no  hay 
cosa  segura.  Luego  mandó  Dragut  tocar  losalom- 
bores,  trompetas  y  otros  instrumentos  con  lanío 
estruendo  que  parecía  hundirse  el  mundo  y  de  la 
armada  dispararon  la  artillería  de  suerte  que  á 
los  africanos  se  les  dio  una  mala  alvorada.  Toca- 
ron luego  al  arma  y  acudieron  luego  sin  orden 
contra  los  turcos.  Mas  como  ya  les  tenian  lomados 
los  pasos  y  las  torres,  retiráronse  á  la  mezquita: 
mas  no  tuvieron  reparo,  que  valen  poco  muchos 
cogidos  de  repente.  La  ciudad  se  rindió,  y  á  las 
diez  del  dia  Dragut  era  señor  de  toda  ella  jurado 
y  obedecido. 
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XX  í. 

Dragui. 

El  sitio  de  esta  ciudad  era  forlísimo,  tenia  su 
asiento  sobre  una  roca  aunque  no  alta,  estrecha 
y  larga  en  figura  que  dicen  piolongada,  metida  den- 
tro en  la  mar  que  la  hacia  muy  fuerte.  La  cerca 
también  lo  era,  de  treinta  en  treinta  pasos  tenia  un 
fuerte  torreón  ,  la  cintura  de  la  tierra  tenia  de 
mar  á  mar  doscientos  y  sesenta  pasos  desde  do 
comenzaba  á  entrar,  hasta  el  fin  de  la  tierra,  to- 
dos cercados  de  un  muro  alto  y  grueso,  y  en  él  seis 
gruesos  torreones  los  cuatro  cuadrados  y  los  dos 
redondos,  igualmente  altos.  Estos  y  (-tros  reparos 
tenia  esta  ciudad,  que  la  hacian  casi  inespugoa- 
ble.  Tenia  de  circuito  toda  la  ciudad  cinco  mil  y 
trescientos  cuarenta  pasos,  que  hacen  mas  de  una 
legua.  No  tenia  puerto  en  la  mar,  mas  tenia  bue- 
na playa,  que  echadas  áncoras  aferraban  bien. 
Tenia  mil  y  quinientos  vecinos  y  sitio  para  otros 
tantos. 

Contentísimo  se  v¡ó  Dragut  con  el  señorío  de 
África,  y  con  pensamientos  de  hacerse  señor  de 
otras  muchas,  y  servir  á  Mahoma  por  el  bien  que 
decia  que  le  habia  hecho,  dándole  esta  ciudad. 
Mandó  luego  labrar  un  castillo  en  ella,  encomen- 
dó su  guardia  y  defensa  á  su  sobrino  Hesarrais 
con  doscientos  y  cincuenta  turcos,  pagó  muy  bien 
á  Brambarac,  al  cual  dejó  encomendado  al  sobri- 
no que  en  la  p'imera  ocasión  le  quitase  la  vida, 
porque  no  le  vendiese  á  él  como  habia  vendido  á 
su  ciudad.  Puesta  en  orden  la    ciudad   v    armada 
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para  defenderla  de  los  naturales,  si  se  quisiesen 
revelar  y  deciros  si  viniesen  contra  ella,  tomó 
Dragul  veinte  y  cinco  moros  de  los  mas  principa- 
les de  la  ciudad  para  asegurarse  mas  de  ella,  y 
embarcóse  para  correr  el  mar  y  robar  lo  que  pu- 
diese. 

Los  males  que  este  cosario  hizo,  y  el  miedo  que 
la  cristiandad  le  tenia,  obligó  á  que  Andrea  Doria 
saliese  en  su  busca  con  las  galeras  que  tenia,  y  las 
del  Papa, Ñapóles  y  Sicilia,  que  fueron  por  todas  cin- 
cuenta y  iresgaleras.  Hubo  diversos  pareceres  entre 
los  capitanes  sobre  el  camino  que  tomarían:  quisie- 
ron irá  la  goleta  [^ara  tomar  allí  lengua  de  Dragul. 
dióles  un  temporal  que  los  arrimó  á  tiro  de  cañón 
de  África. 

Aqui  tuvieron  lengua  de  unos  alárabes,  que  si  el 
emperador  queria  quitar  esta  ciudad  á  Dragul  era 
buena  la  ocasión  que  habia-  porque  moros  y  tur- 
cos estaban  muy  dei^avenidos  en  ella,  y  que  si 
viniese  armada  á  conquistarla  ellos  ayudarían  con 
seis  mil  cabiiUos.  El  príncipe  Doria  les  dijo  que 
para  que  él  estuviese  cierto  que  trataban  verdad 
que  á  dos  personas  cuales  él  señalase  llevasen  a 
reconocerá  África,  y  (pie  en  seguro  deque  ellas 
volverían  en  salvamiento  le  diesen  rehenes.  Los 
alárabes  fueron  contentos  de  ello,  y  Irageron  á  las 
galeras  uno  muy  principal  de  ellos,  y  el  príncipe 
mandó  á  don  Bernardiuo  de  Córíioba,  capitán  de/ 
tercio  do  Ñapóles  ya  ;nn;idor  de  Doña  Maiia  del 
tercio  de  M;daspin;i,  que  fuesen  con  doce  alárabes 
que  se  señalaron  á  reconocerel  siiio  y  forl.ileza  de 
África. Ksloscabnlloios se  vistieron  como  losmismos 
alárabes  y  subieron  endoscaballossuyosyloniáron- 
osen  medio  porque  no  fuesen  conocidos  de  los  tur- 
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eos  y  moros  y  fueron  la  vuelta  de  la  montañela 
que  estaba  junio  á  la  ciudad,  donde  Dragut  la- 
braba un  castillo,  y  vieron  hasta  ochenta  turcos 
arcabuceros  á  la  halda  de  ella,  que  se  habian  pues- 
to allí  para  que  los  cristianos  no  llegasen  á  reco- 
nocer la  ciu(Íad,  y  los  turcos  comenzaron  á  dis- 
parar sus  escopetas  en  los  alárabes,  y  asi  echa- 
ron por  otra  parle  de  la  marina,  y  llegáronse  lo 
que  pudieron  cercado  la  ciudad,  y  reconocieron 
el  sitio  y  fortiricacion,aunqueno  vieron  si  habiafoso, 
porque  los  alárabes  no  se  atrevieron  á  llegar  tan 
cerca  temiendo  la  artillería  de  la  ciudad.  Recono- 
cido esto,  y  que  en  la  montañela  poilia  estar  cam- 
po compeiente  contra  la  ciudad,  sin  que  se  le  pu- 
diese hacer  daño,  volvieron  á  la  armada,  y  refi- 
rieron lo  que  habian  visto  y  reconocido,  y  que  los 
alárabes  les  habian  dicho  que  en  la  montañela  ha- 
bía pozos  de  agua  dulce  para  proveer  al  campo  si 
allí  se  sentase. 

XXII. 

Dragut. 

Hecha  esta  relación,  quiso  el  príncipe  recono- 
cer la  ciudad  por  la  parte  de  la  mar  ,  y  v/spera 
de. Pascua  del  Espíritu  Santo  levantó  velas  antes 
del  alba  ,  y  ya  el  dia  claro  llegó  »  una  milla  de 
la  ciudad  y  "reconoció  lo  que  pudo.  Los  turcos 
estaban  ya  sospechosos  después  que  vieron  que 
los  alárabes  habian  ido  á  reconocerla  ciudad,  y 
puestos  en  sus  torres  dispararon  la  artillería  con- 
tra la  armada,  y  alcanzó  una  culebrina  en  la  po- 
pa de  la  capitana,  que  iba  delante,  y  otra  dio  en 
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ol  foííon  que  malo  cinco  esclavos  remeros  ,  y  hirió 
tliez  soldados  y  marineros.  No  hizo  caso  e\' prín- 
cipe de  estos  golpes,  y  pasó  adelante  poniéndose 
en  parte  que  no  le  alcanzase  la  artilleria. 

Alli  mandó  dar  fondo,  y  que  se  juntasen  en 
su  galera  don  Garcia  de  Toledo  ,  y  Hernando  de 
Vega  ,  don  Alvaro  de  Vega,  y  el  prior  de  Lombar- 
dia,  y  otros  caballeros  y  capitanes,  y  pidióles  sus 
pareceres  sobre  lo  que  debia  hacer.  El  de  don 
Garcia  fue  el  que  se  sitiase  y  conibaliese  la  ciudad 
y  los  demás  que  no  ,  porque  era  fuerte  y  gran-, 
de  ,  y  en  la  armada  no  liabia  lo  que  con- 
venia, y  que  se  perderla  mucho,  y  mayor  repu- 
tación echarse  sobre  ella  ,  y  irse  sin  lomarla: 
que  se  podria  volver  con  mayores  aparejos  y  lo- 
marla. 

No  bien  determinados  de  ponerse  sobre  Áfri- 
ca (si  bien  don  (jarcia  lo  queria  y  poríiaba,  y 
habi:a  traido  á  su  parecer  al  marqués  Antonio  Do- 
ria) fueron  contra  la  villa  de  Monasterio,  y  la  com- 
batieron reciamente  ,  y  los  turcos  la  defendieron 
hasta  morir  todos:  y  al  fin  se  ganó  con  muerte  de 
ochenta  soldados  y  otros  heridos.  Ganóse  este  lu- 
gar, segundo  dia  de  Pascua  de  Espíritu  Sanio. 
Aquella  noche  se  alojó  la  gente  en  él  otro  dia  de- 
jándole abrasado  se  embarcaron,  y  navegaron 
para  la  goleta  ,  que  estaba  de  alli  ciento  y  vein- 
te y  cinco  millas.  Llegaron  dia  de  la  Trinidad  ,  y 
dieron  fondo  ,  y  salieron  á  tierra  el  general  y  los 
principales  caballeros  y  capitanes,  que  alli  iban. 
IloJgaron  alli  aquel  dia,  y  otros  volvieron  á  sus 
galeras,  y  con  ellos  Luis  Pérez  de  Vargas,  que  te- 
nia á  su  cargo  la  goleta  ,  y  Andrea  Doria  entró 
con  ellos  en    consejo  ,  sobre  sitiar   á  África.  Don 
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García  de  Toledo  estaba  firme  en  su  parecer  que 
la  cercasen. 

Después  de  haberse  hablado  largamente  pidie- 
ron el  parecerá  Luis  Pérez  de  Vargas,  el  cual  fue 
que  la  empresa  de  África  tenia  muchas  dificulta- 
des, y  que  eran  menester  mas  aparejos  de  los  que 
en  la  armada  había  para  ejecutarla,  que  se  podría 
dejar  para  otro  tiempo.  El  marqués  Antonio  Do- 
ría  se  arrimó  al  voto  de  don  García ,  y  en  otro 
consejo  hizo  lo  mismo  Luis. Pérez  de  Vargas,  de 
quien  se  tenia  gran  satisfacción,  por  ser  capitán 
de  larga  esperiencia.  Dijo  que  sería  bien  ganar 
por  amigo  al  señor  de  Queman  porque  los  alá- 
rabes favoreciesen,  y  que  él  ayudaría  con  lo  qué 
tenia  en  la  goleta,  y  don  García  de  Toledo  se  ofre- 
ció de  ira  Ñapóles  y  pedir  al  virey  su  padre  in- 
fanteria  española,  artillería  y  municiones,  y  otras 
provisiones  de  guerra.  Con  estos  tres  votos  deter- 
minó Andrea  Doria  ejecutar  la  jornada. 

Advirtió  D.  García  que  entretanto  que  él  iba  á 
Ñapóles  se  les  cortasen  los  pasos  á  los  de  África,  para 
que  nose  previniesen  y  fortaleciesen,  y  en  todas 
maneras  estorbasen  que  Dragut  no  se  entrase  en 
ella,  porque  haría  muy  mas  dificultosa  la  presa. 
Escribió  .\ndrea  Doria  á  Juan  de  Vega  dándole 
cuenta  de  la  determinación  ,  y  que  pues  era 
virey  de  Sicilia  ,  favoreciese  con'todas  sus  fuer- 
zas aquella  causa  que  tanto  importaba  á  Sicilia. 
JiUis  Pérez  de  Vargas  envió  al  señor  de  Queman 
para  que  hiciese,  que  los  alárabes  no  favoreciesen 
á  Dragut,  y  él  y  los  alárabes  lo  prometieron  por- 
que no  podían  sufrir  que  Dragut  se  quisiese  ha- 
cer tan  gran  señor  en  África,  y  ofrecieron  ocho- 
cientos alárabes  que  guardarían  la  campana  de 
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enemigos  ,  mientras  el  campo  imperial  estuviese 
sobre  África.  Luis  Pérez  [)romeliü  [íngárselo^  y  le.s 
envió  arroz,  trigo,  dineros,  para  que  se  pagasen 
aquellos  ochocientos  caballos  alárabes  ,  que  ha- 
blan de  correr  y  asegurar  la  campaña  dos  millas 
del  ejército  y  sitio  del  campo. 

XXJII. 

Dragut. 

Llegaron  las  galeras  que  iban  por  socorro  a 
Sicilia  y  Ñapóles.  Juan  de  Vega,  virey  de  Sicilia, 
lomó  como  con  tantas  veras  este  negocio,  que  el 
en  persona  quiso  hallarse  en  él,  y  despachó  dan- 
do cuenta  de  su  determinación  al  emperador,  y 
comenzó  á  aprestar  lo  que  para  la  jornada  con- 
venia. Don  Garcia  de  Toledo  con  las  buenas  ganas 
que  siempre  tuvo  de  la  conquista  de  África  ,  al- 
canzó del  virey  de  Ñapóles  su  padre,  lodo  lo 
(¡ue  quiso. 

üiüles  siete  cañones  de  batir  y  entre  ellos  un  re- 
forzado ,  y  dos  franceses  y  dos  morteretes  gran- 
des, de  ios  que  el  emperador  habia  enviado  de 
Alemania  ,  y  cien  balas  de  piedra  para  ellos  y  no- 
vecientas balas  de  hierro  colado,  y  seiscientas  y 
cincuenta  para  cañones,  y  cuatrocientas  cincuen- 
ta para  culebrinas  y  sesenta  y  dos  quintales  de 
azufre ,  y  ochenta  de  mecha  para  artillería,  y 
veinte  y  ocho  del  pólvora,  y  veinte  y  siete  do 
salitre:  y  es  deíidvertir  que  cada  quintal  de  Ita- 
lia es  dos  do  España. 

y  dio  mas  otros  instrumentos  v  municione* 
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irniy  á  contento  de  don  Garcia,  y  otras  piezas  de 
.ulilleria  ,  que  dio  la  ciudad  do  Ñapóles. 

Embarcáronse  con  él  don  Hernando  de  Toledo, 
maestre  de  campo  de  la  infanleria  del  tercio  de 
Ñapóles,  don  Juan  deMendoza,  hijo  del  marquésdon 
Pedro  González,  don  Alonso  Pimenlel,  hijodel  con- 
de de  Benavenle ,  que  lioy  dia  vive  en  Portillo, 
Pedro  de  Valcazar  con  sus  compañias  ,  el  capitán 
Aguilera,  maestre  del  campo,  que  era  capitán 
muy  antiguo  y  de  nombre,  y  otros  muchos  caba- 
lleros y  gentiles  hombres  entretenidos,  que  se  ha- 
bian  hallado  en  las  guerras  de  Alemania  sirvien- 
do al  emperador.  De  lodo  esto  dio  el  virey  aviso 
al  emperador  ,  y  de  lo  que  importaba  á  su  servi- 
cio y  bien  de  sus  reinos  quitar  aquel  nido  al 
cosario  Dragut. 

Puesto  todo  en  orden  íi  '23  de  junio  se  embar- 
có don  Garcia  ,  y  con  él  don  Berenguel ,  navega- 
ron la  vuelta  deAfrica  para  juntarle  con  el  prín- 
cipe Andrea  Doria. 

XXIV. 

Prosigue  la  guerra  contra  África. 

Habia  quedado  Andrea  Doria  en  Trápana  con 
treinta  galeras  reales.  De  alli  fue  la  vuelta  de  las 
conejeras,  y  por  ellas  anduvo  á  vista  de  África, 
guardando  no  le  entrase  socorro,  y  como  no  vio 
manera  ni  rastro  de  él ,  sino  que  ía  ciudad  esta- 
ba muy  sosegada,  fuese  á  la  villa  de  la  lUahomela 
cincuenta  millas  de  alli,  con  fin  ile  hacer  jurar 
por  señor  á  Muley  Hacen,  y  á  su  hijo.  Llegando 
cerca  de  ella  fue  descubierto  de  los  ciudadanos. 
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y  comenzaron  á  tomar  armas  para  defenderse  ,  y 
retraer  sus  mujeres ,  hijos  y  haciendas  al  cas- 
lillo. 

Andrea  Doria  les  envió  á  requerir  delante  del 
emperador,  que  recibiesen  al  rey  Muley  flacen, 
pues  era  su  señor:  donde  no,  que  les  baria  lodo 
el  mal  que  pudiese.  Hubieron  su  acuerdo ,  y  ha- 
llaron que  les  convenia.  Hízose  asi ,  y  la  armada 
dio  la  vuelta  la  via  de  Trápana  ,  para  proveerse 
que  andaba  falla  de  bastimentos  y  aun  de  salud. 

XXV. 

Prosigue  la  guerra  contra  África. 

Sí  bien  se  hacian  todosestosaparejos  con  la  mayor 
disimulación  del  mundo  ,  no  por  eso  dejó  de  re- 
celarse y  temer  á  Hesarraiz,  capitán  de  la  ciudad 
de  África.  Procuró  prevenirse,  bastecerse  y  ar- 
marse, para  lo  que  viniese.  Trajo  á  la  ciudad  ba- 
cas, terneras,  carneros,  y  otro  mucho  ganado: 
hizo  de  ello  mucha  cecina  ,  y  otro  echó  en  aquel 
montecillo  que  estaba  dentro  de  los  muros,  donde 
habia  pasto  para  poderse  sustentar. 

Hizo  balas  de  hierro  para  la  arlilleria  ,  y  ade  • 
rezó  los  arcos  ,  Dechas  ,  y  otras  armas.  Fortificó  y 
reparó  todo  lo  que  le  pareció  de  la  ciudad,  sin  de- 
cir la  causa  para  qué  lo  hacia,  sino  con  fin  de  que 
estuviese  mas  segura  de  enemigos.  Sucedióle  una 
buena  suerte  ,  que  de  la  parle  de  levante  vinie- 
ron á  la  playa  de  África  dos  naos  cargadas  de 
arroz,  y  otros  mantenimientos,  y  bien  bastecidas 
de  arlilleria,  y  munición  de  pólvora  ,  y  balas  y 
con  cuatrocientos  moros  alejandrinos  escopeteros 


y  flecheros,  hombresde  afrenta,  que  Iraian  los  mer- 
caderes para  la  guarda  de  la  hacienda.  Llegaron 
allí  estos  mercaderes  como  solían  otras  veces,  sin 
pensamientadelosqacllesarraiz  tenia.  Llegando  á 
Ici  playa  amainaron  y  echaron  cUicoras.  Fueron 
-bien  recibidos  de  Ilesa rrait,  y  púsose  con  ellos  á 
tomarles  á  buen  precio  toda  la  rtiercadéria  que 
llevaban,  quo  era  tanta  que  bastaba  el  arroz,  y 
otras  cosas  que  Ira iíín  á  sustentar  la  ciudad  un  año. 
Coiicerlóse  con  los  cuatrocientos  soldados  que 
se  quedasen  con  él  ,  que  no  fue  pequeña  ayuda, 
con  la  artillería  y  municiones  que  el  navio  traía. 
Fue  causa  osle  socorro,  que  hubo  África  de  que 
la  conquista  fuese  larga,  dificultosa  y  costosa  ,  y 
culparon  á  Andrea  Doria  por  haberse  apartado 
con  la  armada  ,  que  si  él  estuviera  á  vista  de  la 
ciudad  como  quedó  concertado ,  no  llegara  este 
socorro  á  ella.  €on  el  cual  no  solo  se  hicieron 
fuertes  ,  mas  estuvo  la  cosa  eji  peligro  muy  gran- 
de'd&sflo'salii'  oon  eilop"  *  '^^>  oomoms^u  fn  ,09^ 

XX'Vl'í*'''    ob»M(u;U    ,«éoií«>l 
.tíii  'íU  ".r.i^liíiGd  ooíii'.) 
Proslgi.cc  (a  giierrú' en  Afrímfi  ^''^*^ 

=•'  í'*Elé%6^  Andrea  Doria  á  Trápana,  y  did  aVíáo  de 
su  llegada  al  virey  ,  el  éual  le  envió  á  decir  que 
él  que  quería' hallarse  en  aquella  empresa,  y  que 
corno  á  virey  de  Sicilia  le  tocaba  ser  general  en 
ella,  y  lé  pedio  lé  enviase  galeras,  y  Andrea  Do- 
ria se  holgó  Tiiucho  do  ello  ,  y  mandó  á  Pedro 
Francisco  Doria,  qtitícon  ocho  galeras  fuese  luego  á 
Palermo,  y  recogiese' en  ellas  la  gente  y  artillería 
que  el  virey  le  diese. 
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Prosigite  la  yiterra  en  África. 


-  Despoclvó  hian  de  Vega,  virey  de  Siciiia  en 
&«8ca  de  don  Berenguel,  pura  que  á  letra  vista 
partiese  con  galeras  á  Palermo. 

Hallóle  don  Alvaro  de  Vega  en  el  golfo  que 
venia  con  don  García  y  las  galeras  de  Ñapóles 
caminando,  apartóse  de  don  García'  y  tomó  la  via 
dePalermo,  y  doiíGarci.»  la  de  Trápana  donde 
halló  al  príncipe  Andrea  Doria,  .kían  de  Vega  se 
holgó  cuando  supo  las  galeras  y  gentes  que  lleva- 
va  don  García,  y  luego  llegó  íi  Palermo  Pedro 
Francisco  Doria  con  las  ocho  galeras  que  enviaba 
Andrea  Doria,  y  strpocomo  le  esperaba  en  Trápa- 
na. Manilo  embarcar  la  gente,  artillería  y  muni- 
ciones. Tenia  consigo  Juan  de  Vega  á  Muley  Hij- 
een, rey  despojado  de  Tumez,  y  á  Muley  Hanietsu 
hijo,  y  embarcólos  en  las  galeras,  y  un  ingeniero 
famoso,  Jlaniado  Hernán  Molin.  embarcáronse 
cinco  banderas  de  infantería  ee^pañola. 

Dejó  en  la  guarda  y  gobeinacion  de  Sicilia  en 
tanto  que  él  faítaba  á  Hernando  de  Vega,  su  hijo 

...mayor,  y  puesto  lodo  en  orden  se  embarcó  en  la 
galera  Patrona  de  Antonio  Doria.  Hízose  luegQ  á 
la  vela,  y  llegó  con  buen  tienípo  á  la  Trápana  vís- 
pera de  san  Juan,  dos  enrasantes  qneelsol  sepu- 
siese,  y  Andrea  Doria  y  don  Garcia  y  otros,  se  sa- 

,iieron  á  recibir  con  mncKas  salvas  y  cortesías. 


Otr 


-  Junla  toda  la  armada  .en  la  ciudad  de  Trápa- 
na, acordaron  de  partirse  luego  y  echaron  bando 
que  lodos  se  embarcasen,  y  hecho  levantaron  ve- 
las y,  llegaron  á  la  Fabiana  tres  horas  de  noche,  y 
dieron  fondo  hasta  otro  dia,  y  aquí  mandó  Andrea 
Doria  á  Antonio  María,  capitán  de  la  galera  Fia- 
marade  don  Garcia,  que  por  ser  muy  ligera  con 
cincuenta  Roldados  de  la  compañía  de 'don  Bernar- 
dino  de  Córdoba,,  y  una  escuadra  del  capitán 
Escobar,  se  adelantase  á  la  goleta,  para  que  Luís 
Perea  de  Vargas  se  viniese  á  juntar  con  la  ar- 
omada. 

Otro  día  de  mañajia  que  fue  el  de  san  Juan, 
oyó  la  armada  misa  y  luego  caminaron,  llevando 
don  Garcia  la  vanguardia  con  sus  galeras  y  del 
duque  de  Florencia  y  oirás,  del  príncipe  Andrea 
Doria,  que  por  todas  serían  quince.  Recibió  Luís 
Pérez  de  Vargas  el  aviso  y  poniendo  recado  en  la 
goleta,  se  embarcó  con  el  capitán  Portillo  y  algu- 
nos soldadoB,  y  el  Jerife  y  otros  moros  que  le  qui- 
sieron acompañar  y  llegando  á  Ccibobono  nietido 
«n  alia  qiar  descubrió  un  galeón  de  turcos  bien 
armado,  con  artilleria  y  gente,  y  mandó  á  los  ma- 
^rineros  guiar  la  galera  contra  éJ,  y  se  comenzaron 
acañonear.  Los  turcos  conocieron  la  ventaja  que 
la  galeraksh^acia  y  dieron  ^  huir  hacia  Monaste- 
rio,pensando  valerse  ele  allí.  Luis  Pérez  les  fue 
dando  caza  hastíi  ía  villa,  y  como  ló§;  turcos  ^e 
acercaron  á  ella,  y  la  vieron  echada  por^elsúelQ  y 
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(|ue  no  parecía  gente,  no  se  atrevieron  á  parar. 
y  dieron  vuelta  la  vía  de  la  Mahomela:  pero  lle- 
gábase la  noche,  y  temió  Luis  Pérez  perderse,  y 
dejó  de  seguir  el  navio,  y  siguió  sú  camino  dere- 
cho á  África.  La  armada  venia  su  camino.  Hizo  no- 
che en  la  Panthanalea.  Otro  dia  viernes  llegaron 
á  la  playa  de  África  y  porque  la  artillería  de  la 
ciudad  no  pudiese  hacer  daño  en  la  geníe,  y  para 
tomar  consejo  sobre  el  orden  que  se  tendría  en 
saltar  en  tierra,  Andrea  Doria  mandó  dar  fondo  á 
cuatro  millas  de  ella,  y  echadas  áncoras  se  jun- 
taron en  sus  galerasel  virey  don  García  y  los  ge- 
nerales del  Papa  y  de  la  Religión  y  del  duquede 
Florencia  y  los  maestres  de  campo  y  capitanes. 

Habido  su  consejo  acordaron,  porque  era  ya 
larde,  que  otro  día  muy  de  mañana  estuviesen 
todos  á  punto  armados  para  saltar  en  tierra,  y  to- 
mar la  montañeta  dondese  había  de  ponerel cam- 
po. Y  porque  don  García  de  Toledo  era  tan  prin- 
cipal y  había  dado  muestras  en  muchas  ocasiones 
de  un  gran  soldado,  Andrea  Doria  y  Juan  de  Ve- 
todos  quisieron  honrarle  como  merecía,  y 
;ual  poder  y  cuidado  en  la  tierra  como  él 
mismo  virey  Juan  de  Vega  tenia,  que  fue  una 
grandeza  de  ánimo  do  Juan  de  Vega,  y  mostró 
bien  en  esto  que  no  trataba  de  pundonores,  sino 
de  solo  el  servicio  de  Dios  y  del  emperador.  A  es- 
te tiempo  que  la  armada  estaba  s-obrc  África  lle- 
garon los  correos  que  Andrea  Doria  y  los  vireyes 
habían  hecho  sobre  esta  jornada  al  emperador 
que  estaba  .como  queda  dicho  en  .\u"usta  .  y 
el  emperador  se  holg»)  mucho  de  ella  y  les  man- 
dó escribir  que  pues  ellos  habían  intentado  A  aque- 
lla empresa  <.in  soborltí  él.  miraseh  bien  To  que    n 


ga,  y   toe 
darle  igi 


su  cargo  habian  lomado,  y  se  esforzasen  y  procu- 
rasen dar  buena  cuenta  de  día.  Que  en  lo  que 
tocaba  les  daba  todo  su  poder  y  mandaría  darles 
todo  el  socorro  y  favor  qufc  menester  hubiesen.     ., 

XXÍX. 

íioo  VitBrosigue.la'guerradeAfrica.j    *         ■.;'; 

Descubierta  la  armada  de  la  ciudad  de  África,* 
su    gobernador  Esarraiz  y  todos  los  turcos  y  niou*! 
ros  naturales  y  soldados  se  pusieron  en  las  torres  y.. 
muros  para  mirarla  bien  y  como  ya  tenian  sospe-'> 
chas  y  se  acordabao  que  pocos  dias  antes  los  ha-s 
bian  ido  á  .reconocer,  luego  entendieron  que  aquel 
gran  aparato  de  guerra  era  contra  ellos  y  en  daño 
de  su  ciudad.  Hesarraiz  hizo  luego  señal  para  que 
toda  la  gente  de  guerra  y  los  demás  que  podian 
tomar  armas  se  juntasen  en  la   mezquita  mayor, 
y  juntos  se  hizo  una  plática    animándolos  para  la 
tlefensa  de  las  vidas  y  dé  su  propia  ciudad. 

Algunos  moros  de  los  naturales  lloraban  su 
perdición  y  culpaban  libremente  á  Dragut,  que  por 
hacerse  señor  de  ellos  con  tiranía  los  habia  meti- 
do en  estos  ruidos  y  hecho  que  el  emperador  á- 
quien  ellos  jamás  liabiají  deservido  ni  él  bochóles 
mal,  viniese  ahora  á  destruirlos.  Disimulaba  He- 
sarraiz y  decíales  que  ya  la  causa  era  común  y  la 
defensa  forzosa  á  todos  ó  morir:  que  él  con  sus 
turcos  y  moros  alejandrinos  harían  lo  que  pudie- 
sen y  defenderían  la  ciudad  hasta  morir:  que  si 
ayudasen  á  ello,  que  á  sí  mismos  se  ayudarían.  Al  ? 
fin  con  las  buenas  razones  de  Hesarraiz  todos  se- 
animaron  ,  y  deterrainí  non  de  tomar  las  armas  y 
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pelear.  Y  juraron  solare  el  Alcorán  de  defenderla 
con  todas  sus  fuerzas.  Sacaron  la  artillería,  pól- 
vora y  municiones  que  habia  en  los  dos  navios 
alejandrinos,  y  metiéndolo  en  la  ciudad,  y  concern 
tárense  para  salir  a  defenderles  la  entrada  en  la 
tierra.  i 

Nombraron  para  defender  la  montañeta  á 
Maihenel  con  sesenta  caballos,  y  á  Gaidali  con 
trescientos  escopeteros  y  flecheros.  Concertados  en 
esto  hicieron  muestra  en  la  plaza  de  la  ciudad  ,  y 
halláronse  doscientos  turcos,  cuatrocientos  moros 
alejandrinos,  y  mil  cien  africanos,  que  por  todos 
eran  mil  setecientos  y  cincuenta,  con  escopetas, 
arcos,  flechas,  lanzas  ,  visarmas,  y  otras  mane- 
ras de  ellas.  Y  hecha  la  muestra  esperaran  á  ver 
lo  que  los  cristianos  harian. 

.■v<{  ■'.   ■  ■    ;'■•  ■ 

Sábado  á  28  de  junio,  víspera  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  ya  que  quería  abrir  el  alba,  toda  la 
gente  de  la  armada  estaba  apercibida,  y  comenzó 
á  salir  de  las  galeras  y  navios,  y  entraren  barcas, 
esquifes,  bateles  y  fragatas  para  ir  alomar  tierra,  y 
habiéndose  asi  embarcado  los  maestres  de  campo, 
capitanes  ,  caballeros  y  toda  la  gente  lucida  y  de 
vergüenza  que  venia  en  la  armada  con  gran  rui- 
do de  atambores  y  trompetas,  comenzaron  á  ca- 
minar contra  la  ciudad  siguiéndolos  el  prúicipe 
Andrea  Doria,  y  el  virey  y  don  Garcia  con  las  ga- 
leras por  proa  con  la  arlilleria  y  gente  en  orden 


y  asi  llegarou  hasta  una  milla  de  la  ciudad,  v  lle- 
gando á  tierra  las  proas ,  sallaron  en  tierra  el  vi- 
rey,  don -(íarcia,  y  los  maestros  de  campo  y  ca- 
pitanes y  caballeros,  y  Iras  ellos  la  infantería  ,  de 
la  cual  los  sargentos  mayores  de  los  tercios  y  oíros 
oficiales  comenzaron  á  hacer  escuadrón,  y  con  las 
barca*)  fragatas,  esquifes  y  bateles  los  marineros 
volvieron  á  las  galeras,  y  dentro  de  dos  horas 
yendo  y  viniendo  recogieron  toda  la  infantería 
del  tercio  de  Ñapóles,  y  el  otro  tercio  de  Sicilia  y 
Malaspina  y  caballeros  de  la  religión:  ^  sacando 
de  cada  uno  una  manga  de  arcabuceros,  mandó 
don  Gareia  á  don  Alonso  Pimentel,  que  con  la  una 
fuese  la  vuelta  del  olivar  para  asegurar  la  campa- 
ña de  enemigos  y  con  la  otra  níandó  el  virey  al 
capitán  Moreruela  que  fuese  á  ia  banda  de  levah^ 
le  de  la  mar. 

Estando  ambos  escuadrones  en  buena  orden 
y  el  virey  y  don  Garcia  en  ellos  con  los  maestres 
de  campo  y  capitanes  y  alféreces  en  medio  con 
sus  banderas  llevando  delante  cuatro  piezas  pe- 
queñas de  arlilleria,  y  en  medio  á  fray  Migiei. 
fraile  Francisco  napolitano  con  un  crucifijo  «n  las 
manos,  si  bien  comenzó  á  jug«r  la  artillería  de  la 
ciudad,  contra  ellos,  llevaron  el  camino  de  la  mon- 
lañeta,  donde  pensaba  asentar  el  campo.  Salieron 
luego  de  la  ciudad  Maihenet  con  los  sesenta  de  á 
caballo,  y  Gaydali  con  trescientos  escopeteros. 
Traían  los  caballos  un  pendón  colorado  con  una 
media  luna  de  plata,  y  los  peones  dos  banderas  de 
la  misma  divisa,  y  fueron  camino  de  la  montañe- 
ta,  quedando  Hesarraiz  con  cauy  baenáiguarda  4 
la  puerta  de  la  ciudad  rl',         - 

'  •  Como  llegaron  estos  moros  á  la  punta  de   iá 
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inontañeta  viendo  la  manga  de  arcabuceros  qu» 
ib<i  con  don  Alonso  .  comenzaron  á  descubrirse  y 
salir  de  ella  para  escaramuzar  con  los  cristianos^ 
y  como  don  Garcia  los  vio  mandó  á  don  Aionsa 
que  con  tos  arcabuceros  se  fuese  acercando  i 
ellos,  y.  fuo  enviando,  mas  arcabuceros  y  sol- 
dados para  reforzarle,  y-que  trabase  con  ellos  es- 
sarariiuza,  y  comenzando  á  ir  la. manga  para  ellos, 
raydali,  qúa  iba  en  una  hermosa  yegua  alheñada 
la  cola  hizo  retirar  lo5  turcos  y  moros  hasta  un 
cercado  de  viñas  que  toda  la  montañeta  cenia, 
por  donde  estaban  muchas  higueías  y  árboles  de 
i'ruta  ,  y  tomándola  como  amparo  se  hizo  alli  fuer- 
te deaiostrandjo  áftimo  de  pelea^r,  y  mandó  dispa- 
rar las  escopetas  y  flechas  conti-a  los  cristianos 
y  lo  mismo  hizo  la  infantería  española  contra  ellos, 
y  comenzáronse  á  trabar. 

Como  los  escuadrones  iban  juntos,  y  ya  llegaba 
cerca  de  las  viñas  y  don  Alonso  de  Vega  llevaba 
el  mas  cercano  á  ellos,  sin  licencia  ,  ni  mandato 
del  virey  su  padre,  deseando  mostrarse  contra  los 
enemigos,  vieftdo  la  escaramuza  comenzada  man- 
dó al  sargento  del  capitán  Moreruela,  que  con  cin- 
cuenta arcabuceros  fuese  á  tomarle  las  espaklas 
por  la  parte  de  la  marina,  con  fin  de  que  apre- 
tándolos mucho  aunque  quisiesen  entrar  en  la 
ciudad  todos  no  podiesen  salvarse,  y  él  con  el 
escuadrón  arremetió  conti'a  Caydali  ,  ¡Maihenet,  y 
los  suyos  disparándose  mucha  arcabucería.  De  tal 
manera  que  si  bien  los  turcos  y  moros  hacian  re- 
sistencia,  por  fuerza  les  convino  desampararlas 
paredes  de  las  viñas  donde  se  hablan  hecho  fuer- 
tes y  losllovóy  corrió  de  todas  ellas  hasla  echarlos 
fuera  de  la  mÓnlañeta,  que  estaba  seiscientos  pasos- 


CARLOS  V.  525 

de  la  ciudad,  y  los  moros  se  fueron  retirando  con 
el  mejor  orden  que  pudieron. 

Visto  por  el  sargento  de  Moreruela,  que  con  \o<¿- 
cincuenta  arcabuceros  los  esperaba  por  las  es- 
paldas, hizo  luego  descargar  en  ellos  los  arcabu- 
ces, y  viéndolo  Hesarraiz  desde  las  torres  de  los. 
muros  mandó  disparar  la  artilieria  contra  ellos,  y 
contra  el  campo,  para  que  no  los  ejecutasen  tan- 
to, y  una  culebrina  que  estaba  en  la  torre  del  ho- 
menage  mató  ,tres  soldados  de  lacompañia  de  don 
Juan.  Pero  sin  embargo  el  sargento  de  Moreruela 
los  apretó  tanto  con  los  cincuenta  arcabuceros,  que 
temiendo  Hesarraiz  que  á  la  vuelta  de  sus  muros 
se  enlrarian  los  cristianos  en  la  ciudad  antes  que 
todos  los  suyos  se  recogiesen,  hizo  cerrar  las  puer- 
tas, y  los  que  quedaron  friera  asi  de  á  pie  como 
de  á  caballo,  huyeron  á  una  montañuela  por 
donde  iban  á  Monasterio,  y  asi  dentro  de  seis  ho- 
ras que  la  gente  salió  á  tierra,  llegó  el  campo  á  la 
montañeta  y  se  alojó  en  ella  contra. la  ciudad,  po- 
niendo el  rostro  á  la  tramontana,  y  las  espaldas 
al  medio  dia,  y  la  puerta  de  la  ciudad  á  la  mano 
derecha  á  la  vanda  de  levante,  distancia  de  seis- 
cientos pasos  poco  mas  ó, menos,  y  don  Garcia  se 
alojó  con  el  tercio  de  Ñapóles  tomándola  vanguar- 
dia contra  la  ciudad  y  en  retaguardia  á  la  banda 
de  poniente  mandó  poner  á  Hernán  Lobo  con  el 
tercio  de  Malaspira,  y  á  la  de  levante  se  puso  don 
Alvaro  de  Vegacon  el  tercio  de  Sicilia  y  caballeros 
de  la  religión,,  y  el  virey  mandó  armar  sus  tiendas 
junto  á  él  para  hacer  rostro  á  la  retaguardia  por 
parte  de  la  campaña;  y  porque  no  habia  algunas, 
trincheras  ni  reparos  para  guardia  delcampo,  man- 
dó queden  Hernando  de  Toledo  hiciese  la  guardia 
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<5on  cuatro  banderas  (le  infantería,  de  cada  tercio 
una,  y  otra  de  los  caballeros  de  la  Religión,  y  que 
los  gastadores  comenzasen  á  hacer  las  trincheras, 
sacando  esta  gente  de  los  forzados  de  las  galeras 
griegas  y  sicilianas,  y  mas  doscientos  hombres  tque 
envió  desús  galeras  Andrea  Doria  y  armaron  una 
gran  tienda  á  manera  de  galera  para  hospital 
doade  se-ourasen  los  heridos  y  enfermo^,  y  para 
guardarse  los  soldados  de  los  grandes  calores  de! 
dia  y  serenos  de  la  noche,  con  las  cepas  que  arran- 
caron de  las  viñas,  hojas  y  agraces,  hicieron  cho- 
zas para  reparai^e.  De  esta  manera  se  hizo  el  cer- 
4¡&  de  la  ciudad  por  tierra  que  no  podía  salir  ni 
entrar  moro  que  no  fuese  preso. 

XXXI. 

Prosigue  ia^' guerra   de  ^/rioay'''*'«í»í)í""'^' 

Viéndose  asi  cercados  los  de  África  pusieron 
este' orden  en  su  defensa.  A  Gadali  con  cincuenta 
turcos  pusieron  en  la  puerta  principal  de  la  ciu- 
dad por  do  entraban  y  salían,  y  en  las  otras  pu- 
sieron en  cada  una  un  cabo  de  escuadra  con  vein- 
te- moros,  la  mitad  de  los  naturales  y  la  otra  mi- 
tad de  los  alejandrinos,  y  qile  ror^dasen  de  noche 
la  ciudad  doscientos  moros,  y  con  ellos  Maharhet, 
«I  veedor  de  Dragut,  y  en  cada  torreón  del  rebe- 
llín y  castillo  se  pusiesen  doce  turcos,  y  el  muro 
anden  y  barbacana  rondasen  de  día  y  de  noche 
ciento,  mudándose  por  sus  tercios,  para  que  con 
menos  trabajo  lo  pudiesen  todos  hacer,  y  que  se 
deshiciesen  las  obras  muertas  de  los  dos  navios 
que  estaban  en  la  playa,  y  se  nietiesen  en  la  ciu- 
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dad,  con  lodo  lo  que  en  ellos  es-taba^  y  que  se 
asentasen  Ires  lombardas  en  la  puerta  principal 
del  rebellín:  y  en  otro  torreón  que  estaba  tras  la 
mezquita  mayor,  pusieron  un  cañón  y  media  cu- 
lebrina para  que  jugasen  contraías  galeras,  con 
otras  dos  lombardas  que  estaban  en  el  través  junto 
al  torreón,  y  de  esta  manera  fueron  ordenando 
y  fortificando  su  ciudad  porque  Hesarfaiz  losabid 
bien  hacer. 

Prosicfu^ta  guerra  en  Afnca.  'ol' 

Domingo  dia  de  san  Pedro  se  comenzó  á  sacar 
la  artillería  de  las  galeras  para  llevarla  al  campo 
haciendo  la  guardia  el  capitán  Bernal  Soler  con 
su  compañía  atrincherándose  á  la  lengua  del  agua 
y  acudió  don  Garcia  de  Toledo  con  algunos  ca- 
balleros y  gente  para  mas  asegurarlas.  :    ;- •'.  ,->». 

Salieron  de  la  ciudad  por  unas  Ironerafii  'ywtfí 
posfigo  que  caían  á  la  marina,  doscientos  moros 
oficiales  herreras  y  Carpinteros  á  deshacer  los  dos 
navios  alejandrinos  y  llevar  lo  que  en  ellos  había 
á  la  ciudad.  Al  tiempo  que  se  estaba  sacando  la 
artillería  de  las  galeras  llegó  Luís  Pérez  de  V^argas 
que  fue  muy  bien  recibido  de  lodos,  y  acudió 
luego  á  dar  orden  como  la  arlilleria  se  tragese 
presto,  que  no  querían  perder  tiempo. 

Este  mismo  dia  mandó  el  virey  al  capitán 
Valcazar  que  aquella  noche  con  ocho  soldados  fue- 
se ¿reconocer  los  muros  de  la  ciudad,  y  sí  había 
foso  junto  á  ellos,  y  andando  reconociendo  le  pasa- 
ron con  una  bala  de  escopeta    por  los  lomos,  de 
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fjue  murió  dentro  de  algunos  dias,  y  mataron  dos 
soldados  de  los  que  con  él  iban,  y  con  este  daño 
no  se  pudo  hacer  bien  el  reconocimiento. 

Con  harto  trabajo  se  plantaron  esta  noche  tres 
piezas  de  artillería  en  la  monlañeta,  y  luego  man- 
dó el  virey  que  se  jugasen  contra  los  reparos  que 
la  ciudad  tenia  ,  y  porque  no  estorbasen  los  tiros 
de  la  ciudad  yhifaiesen  daño  con  la  artillería  á  los 
que  en  la  montaña  la  plantaban,  mandó  el  virey 
tocarles  bravamente  al  arma,  y  que  los  arcabuce- 
ros disparasen  contra  la  ciudad  ,  y  que  alrededor 
donde  se  habia  de  plantar  la  batería  anduviesen 
dos  compañías  de  soldados  disparando,  asi  para 
que  embarazasen  la  ciudad,  como  para  que  encu- 
briesen la  vista  de  la  batería,  y  que  con  el  ruido 
no  sintiesen  los  golpes  cuando  se  plantasen.  i 

Plantó  Luis  Pérez  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
pasos,  diez  piezas  de  artillería,  cañones  reforzados, 
y  dos  culebrinas,  y  en  medio  de  cada  dos  piezas, 
dos  cestones  llenos  de  arena  por  mayor  fuerza;  y 
plantadas  estas  piezas  cien  pasos  mas  abajo  del 
lado  izquierdo  plantaron  otras  ocho  piezas  gruesa? 
de  batir  con  otra  tal  fuerza  de  cestones  y  sacos 
de  arena,  y  púsose  en  guarda  de  ella  una  compa-- 
nía  de  infantería,  y  desde  la  montañeta  donde  es- 
taba el  campo  alojado,  hasta  la  artillería  primera 
y  segunda,  se  hicieron  trincheras,  por  donde  se 
pudiese  ir  sin  peligro  hasta  la  balería  ,  aunque  no 
podían  ir  tan  guardados,  que  la  artillería  de  la  cíu-^ 
dad  no  los  hiciese  algún  daño,  porque  la  trinche- 
ra era  de  arena,  y  pisándola  la  gente  se  deshacía 
y  así  se  trabajaba  siempre  en  ella.  Y  para  mayor 
seguridad  se  hizo  otra  contratrinchera,  y  otra  que 
atravesaba  de  mar  ó  mar  cien  pasos masabajo,  y  en 


sala  uña  noche,  se  puso  tan  buena  diligencia  que 
amaneció  hecha  de  un  estado  de  hondo.  El  asien^ 
to  del  cáhipo  Según  la  disposición  del  sitio  fue  tal. 

i:--'/ii,->h;\  ■  ';  T.     -w:'      :      >       .•:.'•■.    ■    -;.  .'^-j. 

XXXIII.    '■•-•>-••    •       ^   -'^^ 
Prosigue  la  guerra  eti ''Aftitá. 

Como  Hesarraiz  sintió  el  arma  tan  ree¡á,'ylan- 
ta  arcabuceria  como  contra  la  ciudad  se  dispara- 
ba, viendo  que  no  se  llegaban  á  ella,  como  hom- 
bre de  guerra  sospechó  lo  que  era.  Mandó  refor- 
zar las  guardias  asi  en  las  puertas  y  torres,  como 
en  el  cuerpo  de  guardia,  y  jugar  la  artillería  á  lia 
parte  donde  pudo  imaginar  que  se  plantaba  la  ba- 
teria,  mató  algunos  gastadores    y   otros  soldados. 

Acabada  de  plantar  la  artillería,  el  ^irey 
mandó  cesar  el  arma,  y  que  se  sosegase  el  campo: 
y  al  alba  de  otro  dia  martes  primero  de  julio  lo- 
caron todas  las  trompetas  é  instrumentos  músicos 
de  las  galeras  y  atambores  del  campo,  y  lodos  los 
arcabuceros  dispararon  contra  la  ciudad,  á  ma- 
nera de  salva,  y  acabado  comenzó  luego  la  bate- 
ría en  un  lienzo  del  muro  del  rebellín  y  un  torreón 
í\  la  parte  del  poniente.  También  dispararon  toda 
la  artillería  de  la  ciudad  respondiendo  á  la  del 
campo,  en  el  cual  hacian  daño  especialmente  en 
los  gastadores  que  andaban  en  las  trincheras. 
',  Concertaron  que  ochenta  cristianos  y  treinta 
erislianas,  que  tenían  esclavosen  la  ciudad,  salíe- 
"sen  de  noche  y  limpiasen  todo  loqu&  la  batería  de 
^'díá  hubiese  deiTÍbado,  y  que  se  hiciesen  unostrave- 
'«es  de  madera  para  que  si  llegasen  por  allí  á  \^?^v 
*^el  'as;^ííb.(?á'bHi!Tefrá'7  esíópéfena  que  hobiáni^e 
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estar  en  ellos  disparasen  en  los  cristianos,  y  que 
dentro  de  la  ciudad  se  pusiesen  puntas  de  made- 
ros y  clavos,  y  abrojos  para  que  si  entrasen,  se 
clavasen  en  ellos,  que  fue  la  mayor  fortiíicacion 
que  los  moros  pudieron  hacer. 

Hicieron  á  la  parle  de  tierra  un  parapeto  para 
poner  en  él  cuatro  lombardas  para  mayor  segu- 
ridad y  fortificación.  Kii  el  campo  entendían  en 
lo, mismo  y  porque  las  trincheras  de  la  arena  no 
5;a lian  cosa,  acprdó  el  virey  que  de  un  olivar  (¡ue 
estaba  una  milla  del  campo  al  poniente, se  trajese 
fajina  y  rama  para  fortificar  las  trincheras. 

Ademas  de  esto  trajesen  lena  para  que  dos 
herrerías  ardiesen  siempre  y  se  hiciesen    en  ellas 

.Qlavos,  planchas  y  hierros  para  la  artillería  y  otras 
«osas  necesarias  en  el  campo,  y  que  fuese  una 
conipañia  de  infantería  haciendo  la  escolla  y  guar- 
ecía á  los.gastadores  que  habían  de  Ir  por  la  leña; 

.con  esto  se  fortificó  mucho  el  campo  y  los  galeras 
en  que  estaba  Andrea  Doria  se  metieron  mas  á  la 

,^ar  ppniéndose  en  parle  que  siendo  uíenesier  ju- 

"gí\r  Ifi  arülleria  contra  ella  lo  pudiesen  hace|i>y.yi,; 

-:)U:,(i   »-'   /_    ,'        .    ■     .:  -^    .  ■'•    c.'v'-'. 

iío'ynoi  íuj  .'  ■■'  '.         XXXiy,.  ■.  .   ;;_;,¡r,,,  ■.■.:•■ 

•jhü»   ÍSOTfiTfi¿¡>':  .  '.      '      •.':^  .•;':'   I:)'i  -v 

;..|,    ..f   A    ,ProsiyucMi  guetTí^de  Afnca. 

Ikcpmayó  ^Igun  tanto  Ilesa rraiz  cuandp.  yió  la 
diligencia  que  <}n  el  campo  había  en  fortificarle  y 
guardarse  de  la  artiUeria  de  la  ciudad,  y  viendo 
con  cuanto  calor  los  batían  y  el  daño  que  dentro 
de  la  ciudad  hacían  dos  morteretes  que  estaban 
.plantados  sobre  la  primera  balería,  que  habían 
liundido  algunas  casas,  y  muerto  gente,  con  todo 
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quisieron  mostrar  que  no  solo  habian  ánimo  par» 
defenderse  en  una  ciud;'d  forlísima  y  bien  pro- 
veída, si  bien  ellos  no  eran  mas  que  mil  y  qui- 
nientoSj  y  en  el  campo  cuatro  mil,  mas  que  fuera 
de  los  muros  babian  de  salir  á  combatir  con  ellos 
y  concertaron  unonocheque  Caydali  y  Mayhenet, 
que  eran  los  que  mas  sabían  de  la  guerra,  salie- 
sen con  cincuenta  turcos,  y  diesen  enlas  centine- 
l>as  y  gente  de  guardia  que  estaban  cerca  de  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  que  Hesarraiz  quedase  en 
guarda  de  la  puerta  con  otros  e ¡en  turcos,  y  otros 
doscientos  sobre  el  rebellín. 

La  noche  que  los  turcos  tuvieron  esta  determi- 
nación cupo  la  guardia  á  los  capitanes  don  Ber- 
nardino  de  Córdoba  y  don  Juan  de  Mendoza  que 
habiíiu  do  estar  estas  noches  con  sus  compañiasen 
la  trinchera  mas  cercana  á  la  ciudad.  Siendo  ya 
lasonce  de  la  noche  (que  fue  bien  oscura)  salieron 
los  cincuenta  turcos  quedando  los  otros  como  es- 
taba concertado.  Adelantóse  uno  ¡i  reconocer  el 
campo,  y  llegó  sin  ser  sentido  hasta  donde  estaba 
.  una  oentinela  muy  dormido:  volvió  luego  el  turco 
á  avisar  á  sus  compañeros.  ,,. 

Caydali  se  adelantó  con  seis  soldados  y  llegó  á 
la  centinela  y  corlóle  la  cabeza  antes  que  desper- 
tase., Mayhenet  que  era  el  otro  capitán  que  salió 
-con  estos  turcos  fue  con  los  veinte  y  cinco  de  ellos 
contra  donde  estaba  don  Bernardino  de  Mendoza, 
y  con  los  otros  veinte  y  cinco  fue  Caydali  contra 
donjuán. 

Llegaron  sin  ser  sentidos  donde  estaban  otros 
seis  soldados  centinelas.  Estos  estaban  con  mas 
cuidado:  y  los  sintieron  y  entendieron,  que  habian 
muerto  la  primera  centinela  y   tocaron  luego  a! 
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arma .  y  dispararon  sus  arcabuzes  contra  los 
turcos,  vellos  hicieron  lo  mismo  contra  los  solda- 
dos y  mataron  tres  de  ellos.  Oida  la  arma  fen  el 
campo  tocaron  los  alambores  de  los  tercios  vpif- 
siéronse  en  orden,  y  el  virey  se  armó  y  aVudió 
donde  se  tocaba  al  arma.  Salieron  fuera  de  la^ 
trincheras  don  Juan,  y  don  Bernardino  con  sm 
espadas  y  rodelas  diciendo:  Santiago  y  á  ellos.  Go- 
mo los  turcos  sintieron  la  resistencia  (^ue  se  les 
hacia,  y  que  en  todo  el  campóse  tocaba  al  arma, 
temieron  perderse  y  volviéronse  á  la  ciudad. 

XXXV. 

Prosigue  la  guerra  deAfrida. 

Batíase  la  ciudad  con  toda  furia,  y  en  olla  se 
separaban  cuanto  podinn.  Mandó  el  virey  que  el 
capitán  Portillo  déla  goleta,  y  otro  Portillo,  cabo 
de  escuadra  de  la  compañía  de  don  Hernando, 
fuesen  á  reconocerla  batería  con  otros  cinco  solda- 
dos, los  cuales  fueron  á  la  hora  de  medio  dia  con 
sus  espadas  y  rodelas.  No  hallaron  resistencia  por- 
fjue  los  turcos  estaban  detrás  del  muro  y  torreo- 
nes por  temor  de  la  ortilleria. 

Llegaron  á  la  balería  y  reconocieron  el  rebellín, 
y  queriendo  subir  la  batería  para  conoceré)  mu- 
ro, fueron  vistos  y  luego  tocaron  al  arma,  y  co- 
menzaron á  disparar  las  escopetas  en  ellos,  á  cu- 
ya causa  no  pudieron  reconocer  mas  Y  parecién- 
doles  que  se  podria  dar  ya  el  asalto  lo  dijeron  al 
virey  y  él  lo  trató  con  don  García  de  Toledo  y 
con  Luis  Pérez,  y  fueron  de  parecer  que  se  diese, 
■y  envió  la  relación  á  Andrea  Doria  V  ó  pedirle  su 
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voto,  el  cual  dijo  que  sentia  lo  mismo  que  los  de- 
mas  capitanes  habían  dicho,  y  asi  acordaron  que 
para  el  martes  primero,  ocho  dias  después  que  la 
batería  se  habia  comenzado  las  galeras  tocasen 
arma,  y  batiesen  por  la  mar  con  fin  de  que  los 
turcos  y  moros  se  repartiesen  por  los  muros,  tor- 
res y  puertas:  y  porque  este  dia  sopló  un  ponien- 
te que  alteró  lámar,  no  se  hizo,  y  esperaron  que 
el  mar  sosegase. 

Estaba  denlro  de  la  ciudad  un  mozo  italiano 
renegado,  arrepentido  de  su  yerro  ,  quiso  volver- 
se á  la  iglesia  donde  habia  nacido.  Como  se  dijo 
en  la  ciudad  que  los  cristianos  querían  dar  el 
asalto  por  el  rebellín ,  doliéndose  del  gran  daño 
que  habían  de  recibir ,  si  por  allí  quisiesen  aco- 
meter ,  estando  en  guardia  la  ciudad  junto  á  la 
batería  entre  las  doce  y  la  una  de  medio  día  se  ar- 
rojó de  la  batería  abajo,  y  por  mucho  que  los  de 
la  ciudad  hicieron  por  matarle ,  quiso  Dios  que 
no  le  acertasen  con  alguno  de  los  muchos  arcabu- 
ces que  sobre  él  dispararon.  Recogiéronle  en  el 
campo,  y  lleváronlo  ante  el  viroy.  ^ 

Dijo  quien  era  ,  y  confesó  su  pecado ,  avisó 
de  la  fortificación  que  detras  del  muro  quQ  se  ba- 
tía hacían  los  turcos  ,  si  bien  no  supo  declararse. 
De  ahí  á  dos  días  se  salió  de  la  ciudad  otro  rene- 
gado ,  y  vino  al  real  de  noche  :  r-ste  era  mas  pla- 
tico que  el  primero ,  y  dijo  la  manera  de  la  forti- 
ficación que  hacían  ,  y  que  sería  por  allí  muy  pe- 
ligroso el  asalto ,  porque  estaban  con  grandes 
apercibimientos. 

En  harto  cuidado   pusieron   al  virey   y  á  don 
García  estos  avisos.  Juntáronse  cen  los  capitanes 
para  ver,  qué  orden  se  tendría  en  dar  el  asalto, 
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y  acordaron  que  el  viernes  siguiente  se  les  diese 
muy  de  mañana  por  la  parle  que  la  batería  ha^ 
l»ia  hecho  camino,  y  que  fuese  deísta  manera, 
Que  algunos  alféreces,  y  gentiles-hombres,  lle- 
vasen la  vanguardia  derechos  á  la  balería  para 
entrar  por  ella  ,  y  llevasen  ollas  de  fuego  artifi- 
cial,  y  siguiéndolos  el  capitán  Zumaraga  con  su 
compañía  y  otra  cantidad  de  arcabuceros,  los 
cuales  llevasen  algunos  barriles  de  pólvora,  para 
que  estando  encima  de  la  batería  los  echasen  so- 
bre los  enemigos ,  y  sus  reparos,  y  que  les  fuese 
haciendo  espaldas  Panloja,  alférez  del  capitán  Bri- 
zeño,  con  cuatrocientos  soldados,  y  que  entretan- 
to que  esto  se  hacia,  don  Alonso  Pímenlel  con  su 
conjpañia  procurase  echar  escalas  á  una  torre  que 
estaba  á  la  parte  del  poniente:  y  para  dar  socor- 
ra á  todo  lo  que  sucediese,  quedase  el  campo  en 
arma  ,  y  la  arlilieria  puesta  en  orden. 

Avisaron  al  principe  Andrea  Doria  de  esta  de- 
terminación. Nombráronse  los  alféreces  ,  y  gen- 
liles-liombres que  habían  de  llevarla  vanguardia, 
y  todos  los  demás  se  pusieron  en  orden  conforme 
¿i  lo  acordado.  El  virey  y  don  García  quedaron 
en  el  campo  con  la  gente  puesta  en  arma,  comen- 
zaron á  caminar  los  que  estaban  nombrados  con 
grandísimo  silencio  por  no  ser  sentidos:  pero  aun- 
(lue  era  de  noche  echáronlos  de  ver,  y  tocaron  luego 
al  arma  dando  grandes  voces  .  y  dispararon  algu- 
nas lombardas ,  y  dieron  una  rociada  de  escope- 
tería de  manera  que  mataron  y  hirieron  algunos 
y  se  pudo  llegar  con  harto  trabajo  á  la  batería  de 
reboliin  ,  y  aquí  mataron  al  alférez  Panloja,  y  á 
otros.  Hallaron  los  demás  el  foso  la n  hondo,  y 
tan    onch.o  .  que  no  lo   pudieron    pa.=nr.  Aqui  se 


porfió  bario  ,  y  murieron  muchos,  y  hallaron  tan- 
la  resistencia  en  los  turcos ,  y  dificultad  en  los 
muros  y  reparos,  que  era  imposible  la  entrada,  y 
cierta  la  muerte  de  los  que  en  ellos  se  ponian. 
Don  Alonso  Pimeniel  tentó  apoderarse  del  tor- 
reón que  estaba  á  su  cuenta;  masnopudol'egar  áéi 
por  la  defensa  que  halló  hecha,  y  viendo  el  po- 
co fruto  que  pedia  hacer  y  el  daño  grande  que 
los  soldados  recibian,  se  retiraron  con  pérdida  de 
trece  ó  catorce  sold.idos,  y  mas  de  ochenta  heri- 
dos. Corlaron  las  cabezas  de  los  muertos,  y  arro- 
járonlas con  los  cuerpos  hechos  pedazos  por  los 
muros  abajo,  y  la  del  alférez  Panloja  pusiéronla 
en  una  pica  levantada  hacia  el  real,  y  un  renega- 
do á  grandes  voces  dijo  en  español:  «Cristianos, 
fdsaqui  vuestro  capitán  ,  venir  por  él.» 

-f.rt    t}i!    C    ■ 

-í5q  M'^  XXX.VI. 

Prosigue  la  guerra  de  África. 

Los  soldados  que  hablan  ¡do  á  dar  el  asalto 
echaron  bien  de  ver  la  gran  fortaleza  de  la  ciudad 
y  el  contramuro  que  tenia  ,  y  otros  reparos  que 
ponian  liarla  dificultad  para  poderla  entrar.  Y  el 
virey  con  don  Garcia,  y  Luis  Pérez  acordaron  dos 
cosas:  la  una,  recoger  y  estrechar  su  alojamien- 
to, para  estar  mas  reforzados,  porque  no  se  fia- 
ba mucho  de  los  moros  y  alárabes  que  les  hacian 
amistad:  y  lo  segundo  fue  enviar  por  mas  gente, 
arlilleria  y  municiones  á  Ñapóles  ,  Sicilia  y  la  Go- 
leta. 

Juan  de  Vega  escribió  á  su  hijo  Hernando  de 
Vega,  que  habia  quedado  en  su  lugar  en  Sicilia, 
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que  luego  le  enviase  gente  y  arlilleria  ,  y  lo  mis- 
mo hizo  don  Garcia  á  su  padre  don  Pedro,  virey 
de  Ñapóles.  Fue  á  la  gjlela  el  capitán  Cigala  con 
dos  galeras,  y  sacó  de  ella  dos  culebrinas  y  dos 
cañones  gruesos,  y  un  serpentín  reforzado,  y  dos- 
cientos quintales  de  pólvora  ,  v  dos  mil  pelotas  de 
munición,  y  volvió  con  esto  para  el  campo. 

Llegó  á  Paiermo  el  marqués  Antonio  Doria  ,  y 
sacaron  de  los  castillos  una  bandera  de  infanle- 
ria  española  ,  mil  pelotas  y  doscientos  quintales 
de  pólvora  con  cantidad  de  bastimentos ,  y  re- 
fresco que  Hernando  de  Vega  habia  mandado 
embarcar.  A  Ñapóles  fueron  el  prior  de  Lombar- 
dia  ,  y  Filipin  Doria  ,  y  en  Ñapóles  dio  el  virey  al 
capitán  Origüela  con  su  compañía  de  infantería 
española  ,  y  seiscientas  pelotas  de  hierro  colado 

f)ara  cañones  ,  y  ciento  y  cuatro  quintales  de  sa- 
itre  ,  y  cuarenta  y  cinco  de  carbón  de  salce,  pa- 
ra que  en  el  campo  se  hiciese  pólvora. 

Llegó  ese  socorro  al  campo,  y  todo  parecía 
muy  poco  para  lo  que  era  menester,  y  escribie- 
ron al  emperador  dándole  cuenta  de  lo  que  ha- 
bían hecho,  y  de  la  dificultad  que  habia  en  el 
negocio  por  la  gran  fortaleza  de  la  ciudad,  supli- 
cándole ,  que  pues  tocaba  tanto  á  su  reputación, 
y  era  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus  reinos, 
que  mandase  enviarles  infantería,  déla  que  ha- 
bia en  Lombardia,  y  artillería  y  municiones,  las 
que  fuesen  necesarias.  Entre  tanto  que  fue  esle 
correo  pareció  á  don  Garcia ,  y  á  Luís  Pérez, 
que  sería  bien  acercar  la  batería  doscientos  y 
diez  pasos  masa  la  ciudad  delante  de  la  primera  ba- 
tería. Y  porque  una  trinchera, quede  mar  en  mar 
estaba  hecha  ,  les  pareció  larga,  parasi  de  allí  hu- 
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biese  de  hacer  la  arremetida ,  mandaron  hacer 
otra  ,  cien  pasos  mas  adelante  hacia  la  ciudad,  y 
y  para  ir  á  ella  otras  que  la  correspondiesen. 

Recibió  el  emperador  las  cartas  del  virey  ,  y 
capitanes  en  Augusta ,  y  mandó  luego  despachar 
para  don  Hernando  de  Gonzaga  ,  que  gobernaba 
el  estado  de  Milán  ,  mandándole  que  luego  diese 
lo  que  para  la  conquista  de  África  le  pidiesen. 
Escribió  asimismo  al  duque  de  Florencia,  y  á  la 
señoría  de  Genova  que  á  su  cuenta  diesen  todas 
las  municiones  que  el  virey  de  Sicilia  enviase  á 
pedir, 

XXXVII. 

Prosigue  la  guerra  de  África 

Atrevíanse  los  turcosá  salir  de  noche,  y  acometer 
hasta  llegarálastrincheras.  Una  noche  los  dejaron 
bien  llegar,  y  un  portugués  llamado  Juan  Sossa  vio  á 
un  turco  que  venia  bien  armado  con  su  celada,  al- 
fa nge,  y  rodela,  y  era  délos  mas  valientes  y  estimados 
que  entre  ellos  habia.  Tomó  Juan  de  Sossa  una 
espuerta  ,  y  con  ella  por  escudo  ,  y  sola  su  espa- 
da ,  salió  fuera  de  la  trinchera  ,  y  peleó  con  el 
turco,  y  lo  venció  y  cortó  la  cabeza.  Por  lo  cual 
aunque  el  portugués  habia  ido  contra  el  bando 
que  se  habia  echado  de  que  nadie  saliese  á  pelear 
fuera  de  las  trincheras,  don  Garcia  le  honró  mu- 
cho, y  le  dio  cincuenta  ducados.  Fuéles  mal  esta 
noche  á  los  turcos. 

Estaban  en  el  campo  algunos  moros  amigos  que 
hablan  venido  con  Luis  Pérez  de  Vargas  desde  la 
goleta.  Entre  ellos  era  Muley  Hacen,  rey  desheredado 
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de  Túnez,  y  ciego  con  algunos  de  sus  hijos.  Aqui 
murió  de  enfermedad  ,  y  fue  muy  iiorado  de  los 
suyos  y  lleváronlo  á  enterrar  á  Queman. 

XXXVIII. 

Dragiit. 

No  he  hecho  mención  de  Dragut  después  que 
salió  de  África.  El  corrió  el  mar  buscando  qué 
robar,  y  donde  principalmente  acudió  y  hizo  mucho 
daño,  fueenel  reinode  Valencia  llevado  y  guiadode 
algunos  moros  naturales  de  él.  Saltó  en  algunos 
lugares  de  la  costa,  y  hizo  los  males  que  pudo, 
muy  sin  pensamiento  de  los  que  hablan  venido  so- 
bre sus  lugares  de  Monesterio  y  Cuza  ,  y  de  lo  que 
tenia  acuestas  la  su  querida  ciudad  de  África, 
mas  al  fin  lo  vino  á  saber  de  esta  manera. 

Dije  cuando  desembdrcó  el  campo  imperial 
que  babian  salido  de  la  ciudad  Gaydali  con 
trescientos  turcos  y  moros  ,  y  Maheraet  con 
sesenta  caballos  ,  que  los  arcabuceros  españo- 
les les  dieron  tanta  priesa  ,  que  volvieron  hu- 
yendo ,  y  algunos  tuvieron  lugar  de  entrar  en 
la  ciudad  ,  y  se  fueron  por  la  montaña.  Parte  de 
estos  llegaron  á  los  Gelves  donde  estaba  Id  mujer 
de  Dragut,  á  la  cualdieron  cuenta  de  la  pérdida  de 
Monesterio  y  Cuza,  y  del  campo  que  quedaba  sobre 
África.  Ella  despachó  luego  en  busca  de  su  ma- 
rido llamándole  para  que  viniese  á  socorrer  su 
ciudad.  Fue  una  fusta  en  su  busca,  y  topó  con  él 
que  venia  del  reino  de  Valencia. 

Atravesóle  el  corazón  á  Dragut  la  mala  nueva, 
pidió  consejo  á  los  suyos,  y  acordaron  que  fuesen 


CARLOS  V.  339 

á  socorrer  a  África,  y  que  primero  fuesen  á  los 
Gelves  ,  y  recogiesen  la  gente  que  pudiesen,  y  de 
alli  fuesen  á  las  villas  de  los  izfaces,  y  querque- 
nes  .  y  su  comarca  ,  y  hiciese  también  aquí  gente 
y  que  con  ellos,  y  con  ochocientos  turcos,  que  de 
sus  galeras  y  navios  sacase  ,  harían  por  descercar 
la  ciudad. 

Llegó  Dragut  á  Velez,  habló  luego  con  el  Jeque, 
pidióle  su  ayuda,  dióle  que  pudiese  levantar  gente, 
hasta  mil  y  quinientos  moros  á  su  costa.  Envió  á 
pedir  socorro  al  señor  de  Queman ,  y  á  su  amigo 
el  rey  de  Túnez,  diciendo  que  era  la  salud  de  to- 
dos, no  dejar  que  el  emperador  se  hiciese  tan 
gran  señor  en  aquellas  partes  porque  se  quería 
alzar  con  todo. 

No  halló  Dragut  el  socorro  que  quisiera ,  el  de 
Queman  se  lo  negó,  el  de  Túnez  le  entretuvo  ,  y 
como  pudo  juntó  tres  mil  y  setecientos  peones,  y 
sesenta  caballos,  y  envió  un  capitán  para  que  pro- 
curase entrar  en  África  y  dijese  á  Hesarraiz  y 
á  los  demás  que  el  día  de  Santiago,  dos  horas  an- 
tes que  amaneciese  estuviesen  apunto  con  la  gen- 
te de  guerra  de  la  ciudad,  que  él  llegaría  aque- 
lla hora  con  cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  y  daria  en  el  campo  de  los 
enemigos,  y  que  á  la  misma  hora  en  sintiendo 
que  andaba  envuelto  con  ellos  saliesen  por  su  par- 
te ,  y  diesen  en  ellos  procurándose  juntar  con  él.' 
Enviado  este  aviso  ,  mandó  marchar  la  gente  la 
vía  de  África  ,  que  por  tierra  estaba  ochenta  y 
cinco  millas  de  los  Gelves  ,  y  él  caminó  por  la 
mar  para  juntarse  con  ellos,  donde  hallase  lugar. 
El  correo  que  iba  con  aviso  á  los  de  África,  sabía 
bien  la  tierra  ,  y  llegó  día  de  la  Magdalena  ,  y 
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metióse  ea  el  olivar  ,  donde  estuvo  escondido, 
hasta  dos  horas  do  noche,  y  pareciéndole  hora 
fuese  ribera  del  mar;  porque  si  topase  con  ene- 
migos, echarse  al  agua,  y  salvarse  nadando  ó  co- 
mo pudiesen. 

Llegó  á  la  ciudad  sin  que  topase  á  nadie,  y 
echóse  al  agua,  y  fue  á  entrar  nadando  por  una 
tronera  de  las  que  por  aquella  banda  tenia  ,  y 
dándose  á  conocer  le  subieran  con  una  soga  ,  y 
dio  su  embajada  á  los  capitanes  moros ,  con  que 
quedaron  muy  contentos,  y  ya  les  parecia  que 
seguros  con  el  buen  socorro  que  Dragut  ofrecía. 
EÍ  capitán  Carmami ,  que  venia  con  la  gente  por 
tierra,  no  pudo  caminar  como  él  y  Dragut  habian 
pensadi),  y  á  esta  causa  no  se  pudieron  juntar 
según  habian  concertado. 

Llegó  antes  Dragut  á  seis  millas  de  África  ,  y 
echó  en  tierra  seiscientos  flecheros  ,  y  doscientos 
escopeteros  turcos  y  mandó  volver  los  capitanes 
con  ios  navios  á  los  ízfaquis,  temiéndose  que  sien- 
do descubierto  por  el  armado  imperial,  envisti- 
ria  con  ellos.  Esperó  alli  la  gente  que  venia  por 
tierra,  y  llegó.  Y  juntos  dia  de  Santiago  llegaron 
cerca  del  olivar  donde  iba  la  gente  del  campo 
por  rama  y  fajina  ,  y  alojóse  en  una  casería  y 
torre  que  aíli  estaba  encubriéndose  cuanto  pudie- 
ron por  no  ser  sentidos,  y  de  alli  procuró  enviar 
aviso  á  la  ciudad,  para  concertarse  y  dar  en  el 
campo  de  los  cristianos  por  dos  partes  á  un  mis- 
mo tiempo.  Procuró  cojer  algún  cristiano  des- 
mandado para  saber  la  disposición  del  campo  y 
la  gente  que  él  había. 
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XXIX. 

,  Prosigue  la  guerra  de  África. 

Ya  dije  como  siempre  que  la  gente  del  campo 
iba  por  leña  al  olivar,  le  hacia  escolla,  ó  guardia 
una  compañía  de  infantería.  Este  dia  de  Santiago 
le  cupo  á  don  Alonso  Pimentel ,  el  cual  á  la  ho- 
ra de  las  diez  salió  con  su  gente,  y  con  ciento  y 
treinta  griegos  gastadores  y  con  otros  ciento  y 
cincuenta  barqueros  y  taberneros  italianos  que 
iban  por  leña  para  guisar  la  comida. 

Llegando  don  Alonso  á  la  tienda  del  virey,  le 
dijo  el  sargento  mayor ,  que  no  pasase  adelante 
y  hasta  verse  con  él,  y  era  que  ya  el  virey  tenia 
aviso  por  algunos  alárabes,  que  venia  socorro  á 
África  ,  aunque  no  sabian  que  Dragut  lo  trajese, 
y  demás  de  esto  se  hablan  visto  algunos  moros 

Eor  las  montañas  y  se  temían  que  en  la  tierra  ha- 
la enemigos. 
Y  mas  que  Jarife,  amigo  de  Luis  Pérez,  habia 
descubierto  tres  ó  cuatro  moros,  que  querían 
matar  un  soldado  cristiano ,  y  se  habían  metido 
por  unos  juncales  de  la  marina,  donde  entendía 
que  habia  gran  golpe  de  enemigos  ,  y  avisó  luego 
á  Luis  Pérez  de  lo  que  habia  visto  y  entendía. 
Díóse  cuenta  al  virey,  y  hubieron  su  acuerdo,  y 
fueron  en  que  la  gente  fuese  por  la  rama  y  con 
eUa  demás  de  la  compañía  de  don  Alonso,  las  de 
don  Alvaro  y  Hernán  Lobo,  y  otros  caballeros  y 
capitanes.  Y  el  virey  quiso  ir  con  ellos,  y  don  Gar- 
cía quedó  en  guarda  del  campo,  y  para  que  si  los 
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de  la  ciudad  saliesen  para  juntarse  con  los  que 
venían  .  se  lo  defendiese. 

Salieron  las  tres  compañias  con  sus  capitanes 
y  los  caballeros  que  iban  debajo  de  la  orden  del 
capitán  Amador  y  el  virey  se  puso  á  caballo  sin 
armas  algunas  mas  de  la  espada,  y  con  él  cuatro 
de  á  caballo,  y  Muley  Mahemet ,' y  Bucat,  hijos 
del  rey  de  Túnez,  que  murió  en  el  campo.  Es- 
tos dos  moros  llevalian  corazas  y  ballestas  colga- 
das de  los  arzones  de  los  caballos,  y  algunos  de 
sus  moros  juntos  con  ellos  con  carcajes  de  pasa- 
dores, y  el  Jarife  con  su  lanza  larga  ,  y  seis  rao- 
ros  junto  á  él  todos  con  sus  capuces  y'  tocas  re- 
bocadas y  lanzas  en  las  manos.  Bajados  á  lo  lla- 
no se  hizo  un  escuadrón  de  las  tres  banderas,  el 
cual  ordenaron  Luis  Pérez  y  Hernán  Lobo, 
poniendo  en  vanguardia  y  retaguardia  á  los  sol- 
dados de  coseletes,  diez  y  siete  "por  hilera  con  dos 
pequeñas  mangas  de  arcabucería ,  que  en  cada 
una  iban  sesenta  arcabuceros,  de  diez  y  siete  en 
diez  y  sietelas  hileras  como  de  los  coseletes  y  la  ma- 
no derecha  se  dio  al  dllérez  de  Hernán  Lobo  y  sar- 
gento de  Amador,  y  otros  dos  cabos  de  esouadra.  Y 
la  izquierda  á  don  Alonso  á  la  parte  que  iba  el  vi- 
rey  con  los  tres  príncipes  moros,  y  en  esta  or- 
den comenzaron  á  caminar  para  el  olivar  ade- 
lantándose Luis  Pérez  con  don  Alonso  y  manga 
de  arcabuceros  para  descubrir  «^i  había  enemigos, 
y  don  Garcia  volvió  á  las  trincheras,  y  los  visi- 
tó, dando  aviso  de  la  sospecha  que  habia  de  ene- 
migos.Y  mandóles,  que  lodos  estuviesen  sobre 
aviso  y  apercibidos,  para  si  saliesen  los  enemi- 
gos de  la  ciudad  ,  y  pusiesen  centinelas  para  que 
pudiesen  dar  avisó  de  lo  que  al  virey  sucedía. 
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Las  centinelas  de  Dragut  descubrieron  el  es- 
cuadrón que  iba  al  monte,  y  avisaron  y  él  con 
mucha  diligencia  puso  en  orden  su  gente,  reco- 
noció el  orden  con  que  todos  venian,  habló  á  los 
suyos,  animándolos,  y  mandóles  estar  quedos 
hasta  que  él  avisase.  Quísolos  dejar  llegar  mas 
al  olivar,  pareciéndoleque  cuando  mas  se  desvia- 
sen del  campo,  seria  mas  señor  de  ellos,  y  que 
antes  que  fuesen  socorridos,  los  habría  muertos. 
Como  llegó  el  escuadrón  al  olivar,  s-ilió  Dragut  del 
puesto  ae  la  torre  y  comenzó  á  descubrir  su  gen- 
te con  gran  estruendo  de  atambores  y  trompetas, 
y  grita,  que  es  cosa  ordinaria  entre  los  moros  pe- 
lear de  esta  manera  por  espantar  á  sus  enemigos. 
Descubriólos  Luis  Pérez  que  se  habia  adelantado 
á  reconocer  el  campo,  y  avisó  luego  al  virey,  el 
cual  mandó  que  el  escuadrón  caminase  muy  jun- 
to y  reforzado,  derecho  al  olivar.  Bajó  Dragut  con 
su  gente  una  cuestezuela  muy  en  orden,  mandó 
que  la  infanteria  le  siguiese,  y  dividió  los  sesenta 
caballos  en  desórdenes  á  fin\le  tomar  el  escua- 
dronen medio.  Luego  se  mostraron  diez  y  siete 
banderas  de  enemigos  y  en  vanguardia  de  ellos 
doscientos  turcos  con  partesanas,  alfanges  y  tabla- 
chinas. Y  como  Luis  Pérez  vio  los  muchos  turcos 
y  moros  que  venian  para  reforzar  mas  la  manga 
de  arcabucería,  esperó  al  escuadrón  y  junto  y 
reforzado  fue  adelante.  Llegando  ya  á  tiro  de  ar- 
cabuz unos  de  otros,  Dragut"  dio  una  gran  voz  y  ar- 
rojó la  lanza  contra  el  escuadrón,  y  haciendo  lo 
mismo  los  de  á  caballo  y  peones  comenzaron  con 
gran  grita  á  arrojar  lanzas  y  disparar  sus  esco- 
petas, flechas  y  piedras  con'hondas,  y  los  solda- 
dos cristianos   á   responderles  con   sus  arcabu- 
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ees,  y  trabóse  luego  entre  ellos  una  muy  re- 
ñida escaramuza.  Los  de  la  ciudad  veian  esto  y 
dispararon  contra  el  escuadrón  una  larga  culebri- 
na que  daba  con  las  balas  en  el  olivar  y  hacia 
algún  daño.  Andrea  Doria  (que  de  todo  estaba  avi- 
sado) mandó  jugar  la  artillería  de  las  galeras  y 
dio  una  pelota  por  la  boca  de  un  cañón  que  lo 
reventó,  y  los  moros  quedaron  harto  escandaliza- 
dos. Como  Dragut  se  vio  superior  por  la  mucha 
gente  que  tenia,  mas  que  la  del  escuadrón  pelea- 
ba con  demasiada  confianza. 

Cargaron  mas  á  la  parte  donde  iban  el  alférez 
Hernán  Lobo  y  el  sargento  Amador  y  otros  oficia- 
les. Luis  Pérez  acudió  alli  animando  la  gente,  em- 
barazados en  la  pelea;  los  que  iban  por  la  leña, 
oorlaban  y  hacian  sus  cargas.  Y  .como  desde  el 
campo  se  veia  la  escaramuza,  y  desde  la  mar  las 
galeras,  mandó  don  Garcia  que  se  tirase  una  pie- 
za de  campo  de  las  que  estaban  en  el  caballero  junto 
á  la  tienda  del  virey  á  los  enemigos.  Una  pelota  ma- 
tó tres  turcos,  y  de  la  mar  comenzaron  asimismo 
á  tirar  y  hacer  daño. 

Como  Dragut  vio  esto  mandó  retirar  su  gente 
al  canto  del  olivar,  junto  á  un  valladar  para 
guardarse  de  la  artillería  y  dar  carga  con  las 
escopetas  en  el  escuadrón.  Él  viso-rey  hacia  el 
oficio  de  muy  diestro  capitán  delante  de  todos 
con  la  espada  desnuda,  sin  otra  arma  ,  reunien- 
do y  animando  la  gente,  y  lo  mismo  hacian  los  otros 
eapitanes.  Y  porque  losarcabuceros  españoles  ceba- 
dos en  la  escaramuza  sedesraandaban  y  desguarne- 
cían el  escuadrón,  el  virey  mandó  á  Luis  Pérez  y  á 
don  Alonso  Pimentel  que  los  retirasen  é  hiciesen 
juntar,  porque  por  mala  orden  no    se  perdiesen. 
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Habiendo  Luis  Pérez  retirado  y  puesto  en  orden 
la  mano  izquierda,  fue  para  la  diestra  que  se  ha- 
bían mas  desmandado:  y  viendo  que  con  don 
Alonso  hacia  por  los  retirar  y  no  podia,  que  los 
turcos  los  cargaban  mucho  por  haberse  apar- 
tado del  escuadrón  mas  de  lo  justo ,  fuelos  á 
socorrer  y  tan  poco  pudo  según  andaba  la  escara- 
muza caliente,  y  temiendo  Luis  Pérez  que  aque- 
llos arcabuceros  se  habían  de  perder,  tomólos  de 
la  manga  derecha  para  irlos  á  socorrer  y  reti- 
rarlos. 

Y  yendo  de  la  una  parte  á  la  otra  llegado  al 
derecho  del  escuadrón  donde  ios  arcabuceros  an- 
daban, le  dieron  por  los  pechos  un  balazo  que  le 
salió  la  pelota  por  los  ríñones  y  sintiéndose  herido 
de  muerte  volvió  las  riendas  al  caballo  para  entrar- 
se en  el  escuadrón  y  antes  que  pudiese  llegar  á  él 
cayó  muerto  en  un  llano  y  el  caballo  se  paró.  Y 
parecíéndole  á  Dragut  que  debia  de  ser  persona 
principal,  por  lo  que  le  había  visto  hacer  (aunque 
muerto)  mandó  á  los  turcos  que  cogiesen  el  cuer- 
po los  cuales  arremetieron  para  tomarlo,  y  vién- 
dolo un  soldado  de  los  que  había  llevado  de  la  go- 
leta que  andaba  con  él  á  grandes  voces,  comenzó 
á  decir:  españoles,  socorred  á  Luis  Pérez  que  le 
llevan  los  turcos. 

Oyéndolo,  y  viéndole  caído,  tres  hileras  desol- 
dados con  coseletes  y  diez  arcabuceros,arremet¡e» 
ron  á  todo  correr  á  defenderle,  porque  los  turcos 
no  lo  llevasen,  que  llegaban  ya  cerca  de  él,  y  tam- 
bién arremetió  don  Alonso  Pímentel  con  otros 
soldados  á  lo  mismo.  Y  los  unos  sobre  llevar  el 
cuerpo  y  los  otros  sobre  defenderlo,  trabaron  una 
brava  pelea,  la  cual  fue  muy  reñida  combatiendo 
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rspada  contra  alfange,  y  pica  contra  lanza  y  arca- 
buz contra  escopeta. 

Murieron  y  fueron  heridos  muchos,  yá  D.  Alón* 
so  dieron  un  arcabuzazo  en  la  gola  que  sino  fuera 
tan  fuerte  muriera.  Mas  por  mucho  que  los  turcos 
porfiaron  los  españoles  les  hicieron  retirar  y  de- 
jar el  cuerpo,  y  los  llevaron  huyendo  hasta  el 
vallado  de  donde  habían  salido.  Entretanto  el  al- 
feret  de  dqn  Alonso  y  otros  soldados  alzaron  el 
cuerpo  de  Luis  Pérez  de  lierra,  y  lo  pusieron  en 
un  caballo,  y  lo  llevaron  al  campo  con  mucho 
pesar  de  haberlo  perdido,  porque  era  muy  buen 
capitán. 

Como  duraba  lanío  la  escaramuza,  un  turco 
flechero  había  acabado  de  tirar  sus  saetas,  y 
puesto  sobre  un  vallado  en  menosprecio  de  los  es- 
pañoles, volvió  las  espaldas  y  levantó  las  faldas  y 
comenzó á  echar  lierra  con  las  manos.  Apuntóle 
un  español  y  acertóle  tan  bien  que  le  dio  en  la 
parte  que  bajamente  mostraba,  y  cayó  en  tierra: 
que  fue  muy  reído  de  lodos  y  de  él  muy  poco 
llorado,  porque  murió  luego  allí.  Mataron  á  Palo- 
mares, alférez  del  capitán  Hernán  Lobo,  que  peleó 
valerosamente.  También  querían  los  turcos  lle- 
var su  cuerpo  y  sé  li-abó  otra  tal  como  la  pasada, 
mas  tampoco  lo  llevaron.  Los  gastadores  habían  ya 
hecho  Fas  cargas  y  volvían  con  ellas  para  el  cam- 
po y  Juan  de  Vega  animando  su  gente  como  esce- 
lente  capitón  se  fue  retiíando. 

Viendo  Dragut  que  se  le  iban  y  á  su  pesar  lleva- 
ban la  fojina,  puso  en  dos  partes  su  gente,  y  man- 
dó que  ios  unos  siguiesen  el  escuadrón  al  rostro, 
y  los  otros  hiriesen  por  las  espaldas,  porque  nin- 
gnnoescapase.  Y  eslo  podíanlo  hacer  mejor  y  mas 
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sin  peligro  que  la  primera  vez  que  lo  intentaronj 
porque  como  caminaban  por  dentro  del  olivar  iban 
guardados  de  la  artillería,  lo  que  primero  no  po^ 
dian,  porque  por  temor  de  ella  se  hablan  retirado 
al  canto  de!  olivar,  y  yendo  peleando  de  esta  ma- 
nera mataron  dos  cabos  de  escuadras  y  cuarenta 
soldados,  é  hirieron  otros  muchos,  si  bien  ellos  lo 
pagaban  muriendo  muchos  mas:  y  como  apretaban 
tanto  al  escuadrón  mandó  el  virey  que  los  gastado- 
res dejasen  la  leña,  y  que  con  sus  hachas,  armas  y 
piedras  ayudasen  á  pelear,  y  con  esta  ayuda  salie- 
ron del  olivar,  con  muerte  del  capitán  ele  los  gas* 
(adores. 

XL. 

Sigue  la  guerra  de  África. 

Como  el  Jarife  vio  tanta  multitud  de  moros 
contra  tan  pocos  cristianos  sin  decir  nada  al  virey 
envió  ó  decir  á  don  García  lo  que  pasaba,  y  lo 
mucho  que  importaba  enviar  socorro.  No  lo  habia 
hecho  don  Garcia  por  no  dejar  el  campo  sin  gen- 
te: mas  como  vio  la  necesidad  y  aprieto  en  que  el 
virey  estaba,  tomó  los  capitanes  don  Juan,  don 
Bernardino  y  Zumarraga,  con  sus  compañias  y  fue 
á  toda  furia. 

Como  ya  el  virey  habia  salido  con  el  escuadrón 
del  olivar,  mandó  que  los  gastadores  tornasen  á 
lomar  la  leña  y  con  menor  daño  se  volvia  al  cam- 
po. Viendo  los  turcos  de  la  ciudad  salir'el  socor- 
ro del  campo,  mandó  Hesarraiz  juntar  á  un  por- 
tillo cerca  del  rebellín  cuatro  banderas,  para  que 
llegado  mas  cerca  Dragut,  le  fuesen  á  socorrer  y 
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clavar  la  artillería  del  campo,  y  juntarse  con  él. 
Comenzaron  á  salir  con  gran  estruendo  de  ataba- 
les y  trompetas  que  se  oían  en  el  campo. 

Mandó  don  García  viendo  esto,  que  los  tres 
capitanes  fuesen  con  sus  banderas  á  dar  el  socor- 
ro, y  él  se  volvió  al  campo  por  tener  buena  guar- 
da en  él,  y  puso  toda  la  gente  en  arma,  así  para 
su  defensa,  como  para  ayudar  al  escuadrón  que 
se  venía  retirando.  Peleando  Dragut  vino  siguiendo 
el  escuadrón  y  socorro  que  llegó  dándoles  carga 
hasta  cerca  del  campo,  y  algunos  alféreces  turcos 
y  moros  atrevidos  llegaron  bien  cerca  del  campo 
á  unas  paredes  y  torrecilla  donde  se  hacia  de  no- 
che la  guardia  y  pusieron  en  ellas  algunas  ban- 
deras. 

Viendo  esto  Hesarraíz,  y  como  Dragut  pelea- 
ba con  los  suyos,  mandó  salir  bien  afuera  de  los 
muros  las  cuatro  banderas,  y  por  el  portillo  cer- 
ca del  rebellín  que  á  la  mano  izquierda  estaba, 
salió  Mahemet  el  veedor  con  una  bandera  blanca 
y  colorada  en  la  mano,  y  en  la  otra  el  alfange  des- 
nudo, y  acompañado  de  sesenta  turcos  y  moros  es- 
copeteros y  flecheros,  y  con  grande  ánimo  se  fuo 
para  las  trincheras  donde  don  Hernando  de  To- 
ledo estaba:  y  sí  bien  del  campo  dispararon  con- 
tra ellos  toda  la  arcabucería,  no  por  eso  dejó 
Mahemet  de  pasar  adelante,  yendo  determinado 
de  poner  su  bandera  en  el  bestión,  que  de  dos 
botas  de  madera  estaba  hecho.  Y  pesándole  mucho 
á  un  soldado  del  atrevimiento  del  turco,  con  li- 
cencia del  maestre  de  campo,  poniendo  Mahemet 
en  el  bestión  la  bandera,  arremetió  para  él  con  la 
espada  desnuda  en  la  mano,  y  le  dio  dos  cuchilla- 
das en  la  cabeza  de  que   le  derribó  muerto,  y  al 
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soldado  dieron  los  que  en  i^uarda    de  la  bandera 
iban,  dos  escopetazos  deque  murió. 

Como  el  virey  oyó  el  arma  recia  que  en  el 
campóse  tocaba,  mandó  que  don  Bernardino  con 
su  bandera  y  otros  arcabuceros  quedasen  con  él 
para  pelear  con  los  turcos,  y  que  los  otros  capita- 
nes con  su  gente,  fuesen  ¿i  socorrer  el  campo  que 
peleaba  con  los  de  la  ciudad  porque  ya  él  estaba 
cerca,  y  se  iba  retirando  á  juntar  con  él.  Los  tur- 
cos que  perdieron  su  alférez  á  las  trincheras  ,  no 
por  eso  desmayaron,  antes  pelearon  como  desespe- 
rados siendo  favorecidos  desde  un  rebellín  de  la 
ciudad.- y  andando  asi  á  la  tnano  derecha  de  este  re- 
bellín, salió  otro  turcocon  otra  bandera  como  la  pri- 
mera que  habian  perdido,  y  otro  que  se  la  ayudaba 
ó  llevar,  y  siguiéndola  otros  sesenta  turcos  fueron 
á  favorecer  á  los  que  habian  perdido  la  primera 
con  SU'  alférez,  y  antes  de  llegar  dieron  al  uno 
de  los  dos  que  llevaban  la  bandera  ,  un  balazo 
en  el  muslo  derecho,  que  arrodilló  de  golpe,  mas 
luego  se  levantó  y  llegó  á  la  trinchera  ,  y  comen- 
zó á  poner  la  bandera  en  ella.  Salieron  dos  solda- 
dos á  quitarla,  y  acometieron  al  turco  y  diéronle 
tres  cuchilladas  en  la  cabeza  y  brazo,  sin  que  bas- 
tase á  defenderle  otro  turco  que  llegó  con  un  al- 
fange  y  rodela  á  socorrerle.  Sintiéndose  el  turco 
herido  de  muerte,  se  arrojó  á  la  mar  por  salvarse 
y  tuvo  tanto  esfuerzo,  que  pasó  por  ella,  si  bien  iba 
herido  de  muerte,  y  salió  á  tierra  donde  luego 
espiró.      i 

Encendióse  de  tal  manera  la  escaramuza   que 

las  banderas  de  todos  los  tercios  y  los  caballos  de 

la  Religión  comenzaron  á  pelear  con  Dragut  y  los 

suyos  á  fin  de  que  np  áe  juntase  con  los  de  la  ciu- 
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dad,  ni  pudiese  llegar  á  ella.  Y  como  la  grita  era 
grande  y  la  confusión  que  andaba,  un  renegado 
délos  de  la  ciudad  que  debía  de  ser  italiano,  por 
animar  á  los  que  salían  y  hacer  que  desmayaseo 
los  del  campo,  comenzó  á  decir  á  grandes  voce»: 
«A  ellos,  á  ellos,  que  se  rompen  y  que  huyen. ') 
Oyéndolo  los  taberneros,  barqueros  é  italianos, 
como  no  sabían  de  guerra  ni  tenían  armas,  desam- 
pararon sus  tiendas  y  lo  que  en  ellas  tenían  y  die- 
ron á  huir,  y  con  gran  priesa  se  embarcaron  y  en- 
traron dentro  en  el  mar,  mas  no  causaron  algún 
desorden  en  los  que  peleaban.  Los  sesenta  turcos 
se  juntaron  con  los  otros  que  habían  llegado  pri- 
mero á  poner  la  bandera ,  y  lodos  reforzados,  pe- 
leaban muy  bien  ,  pensando  que  siempre  salían 
de  la  ciudad  en  su  ayuda.  Don  García  les  hizo  dar 
muy  buenas  cargas  de  arcabucería  y  jugar  la  ar- 
tillería contra  el  canto  de  la  muralla  donde  por 
el  agua  iban  á  la  hilera  ,  uno  tras  otro  quince 
turcos  ,  y  una  pelota  de  un  canon  topando  con  el 
primero  los  llevó  lodos  juntos  á  la  mar  hechos  pe- 
dazos ,  y  otras  pelotas ,  y  la  arcabucería  mataron 
otros  veinte  y  cinco.  Quedaron  con  estas  muertes 
muy  atemorizados  los  de  la  ciudad,  y  los  del  campo 
se  fueron  retirando  y  hallando  cerradas  las  puertas, 
y  viendo  el  daño  que  en  ellos  hacían  los  arcabuces, 
se  retiraron  hacia  la  mar,  y  se  pasaron  por  el  agua 
donde  estaban  las  troneras,  y  por  ellas  y  por  un 
porliiidjo  que  allí  había  se  entraron. 

Como  vio  Dragut  el  poco  remedio  que  había 
para  juntarse  con  los  de  la  ciudad  ,  y  la  resisten- 
t4a  que  el  escuadrón  le  había  hecho  habiendo  pe- 
leado cÍHCo  horas  sin  parar  ,  retiróse  con  los  su- 
yos, la  cuestecilla  donde  habían  salido  combolien- 
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do  él  escuadrón.  Los  déla  ciudad  viendo  retirado 
á  Dragut  hicieron  lo  mismo  los  unos  y  los  oíros  con 
harto  dolor,  porque  lo  hablan  con  enemigos  que 
también  sabían  jugar  las  armas. 

Murieron  cincuenta  turcos  ,  y  treinta  moros,  y 
quince  dea  caballo  de  la  parte  de  Dragut,  y  he- 
ridos ciento  y  cincuenta  sin  los  muertos  y  mal 
heridos  de  la  ciudad.  Del  campo  cristiano  murie- 
ron ochenta  soldados,  y  Luis  Pérez  de  Vargas  ,  y 
el  capitán  de  gastadores,  y  el  alférez  de  Hernán 
Lobo,  y  quedaron  ciento  y  ciocuenta  muy  mal 
heridos.  Púsose  Dragut  con  sus  tiendas  ó  pavello- 
ncs  en  aquel  recuesto  á  vista  del  campo  y  de  la 
ciudad  ,  y  don  Garcia  mandó  que  les  tirasen  con 
la  artillería,  y  hacíanles  daño. 

XLI. 

Sigue  la  misma  guerra. 

Tuvo  Dragut  consejo  con  sus  capitanes  ,  y 
consideradas  las  dificultades  que  había  para  en- 
trar en  la  ciudad,  ni  descercarla  ,  acordaron  que 
debían  volver  por  mas  gente,  y  venir  con  do- 
bladas fuerzas  para  poder  combatir  con  la  gente 
imperial. 

Veníanle  de  Túnez  que  el  rey  [lamida  le  en- 
viaba ochocientos  caballos,  mas  el  señor  de  Quer- 
nan  que  estaba  mal  con  Dragut,  mandó  que  cua- 
tro mil  caballos  los  embarazasen  el  paso,  y  con 
mucho  contento  del  mal  suceso  que  Dragut'  ha- 
bía tenido  en  la  jornada,  despidió  sus  embajado- 
res ,  que  con  arte  los  había  entretenido  hasta  ver 
como  le  iba  á  Dragut,  y  les  negó  el  socorro  que 
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le  pedían  ,  y  junio  un  gran  regalo  de  cosas  de  co- 
mer, y  enviólo  al  virey,  dándole  el  parabién  y  con- 
iiratul<indole  de  la  mano  que  habia  dado  á  Dragut. 

XLlí. 

Sigue  la  misma  guerra. 

Llegado  a  esta  sazón  el  correo  coo  despachos, 
del  emperador  ,  con  los  cuales  el  virey  y  don 
García  fueron  muy  contentos,  y  habido  su  consejo, 
enviaron  el  cuerpo  de  Luis  Pérez  ala  goleta  para 
enterrarlo  en  lugar  sagrado  ,  y  los  enfermos  á 
Trápana  para  desembarcar  el  campo  ,  y  escribie- 
ron al  duque  de  Florencia  ,  y  á  la  señoría  de 
Genova  ,  j  á  la  de  Luca,  pidiéndoles  pelotas  y 
munición  ,  y  á  don  Hernando  de  Gonzaga  que 
enviase  cuatro  banderas  de  infanteria  española, 
y  quo  se  volviese  á  escribir  al  emperador  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  pasaba,  y  de  la  muerte  de 
Luis  Pérez,  para  que  proveyese  capitán  en  la 
goleta. 

Queriendo  apretar  mas  la  ciudad,  para  que 
no  les  entrasen  aviso  alguno,  para  quitarles  la 
entrada  de  la  mar,  por  donde  habían  entrado 
los  de  Dragut,  dando  aviso  de  su  venida  .  proveyó 
Andrea  Doria  ,  que  de  allí  adelante  hiciesen  cen- 
tinela cuatro  galeras  desviadas  de  la  armada,  dos 
á  la  parte  por  do  habían  de  venir  de  los  Gelves, 
y  con  esto  quedó  muy  cerrada  la  ciudad  por 
mar  y  por  tierra. 
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XLIII. 

Signe  la  misma  guerra. 

Con  grandísima  diligencia  hizo  Marco  Centu- 
rión su  embajada  que  habia  ido  por  el  socorro  ,  y 
el  duque  de  Florencia  y  las  señorías  de  Genova 
y  Luca  proveyeron  muy  bien  pelotas  y  pólvora 
y  otras  municiones,  y  el  emperador  envió á  man- 
dar á  don  Hernando  de  Gonzaga,  que  proveyese 
la  gente  que  se  le  pidiese,  y  don  Hernando  man- 
dó á  los  capitanes  Solis,  Antonio  Moreno  y  don 
Gerónimo  Manrique,  que  estaban  en  guarnición 
de  Placencía  y  otras  tierras,  que  partiesen  luego 
con  sus  compañías,  y  pasasen  al  campo  que  esta- 
ba sobre  África  ,  y  nombró  otro  capitán  para  que 
levantase  gente. 

Recogida  toda  esta  gente  y  embarcada,  llegaron 
en  salvamento  á  vista  de  la  armada  que  estaba 
sobre  África,  á  6  de  setiembre,  y  fueron  muy 
bien  recibidos  con  grandes  salvas,  y  saltaron  luego 
en  tierra  ,  sacando  las  provisiones  y  municiones 
que  Marco  Centurión  traía,  para  juntarse  con  el 
campo.  Vieron  esto  los  de  África  que  les  causó 
gran  quebranto. 

XLIV. 

Sigue  la  misma  guerra. 

Llegó  asimismo  al  campo  Andrónico  de  Espi- 
nosa, ingeniero  del  reino  de  Sicilia,  por  quien  el 
vírey  habia  enviado.    Este  ingeniero  y   olro  que 
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había  en  el  campo,  que  se  llamaba  Ilern.-tn  Molin. 
acordaron  quese  hicieseunatrinchcradesde  el  cam- 
po hasta  el  muro  de  la  ciudad,  la  cual  fjese  por 
debajo  de  la  tierra,  y  por  encima  cubierta  ,  y  un 
galápago  de  madera  ,  para  que  debajo  de  él 'fue- 
se gente  guardada  ,  hasta  fin  de  la  trinchera,  y 
juntando  con  el  muro  estando  debajo  de  él  pudiesen 
picarle  y  minarle 

Comenzóse  la  trinchera ,  mas  hallaron  tanta 
agua  que  no  se  pudo  hacer  mas  honda  de  medio 
estado.  Llevaron  por  ella  el  galápago  hasta  el  mu- 
ro ,  y  los  moros  siendo  ya  noche  echaron  por  los 
muros  sobre  este  galápago  muchas  rajas  de  ma- 
dera seca  breadas  con  pez  y  haces  de  juncos 
tan  bien  breados  con  el  mismo  betún,  y  con  mu- 
cho alquitrán  las  encendieron.  Prendió  el  fuego 
con  el  galápago,  mas  Hernán  Molin  que  dentro 
de  él  estaba  puso  tan  buena  diligencia,  que  ma- 
tó el  fuego  :  pero  apenas  fue  muerto,  cuando  tor- 
naron del  muro  á  echar  de  acpiellas  teas  y  jun- 
cos ,  y  volvió  á  encender  y  por  matar  el  fuego  se 
quemaron  algunos  sohlados ,  y  si  bien  jugaban  la 
arlilleria  del  campo  contra  los  del  muro,  no  bas- 
to, que  tres  veces  encendieron  el  galápago,  y 
(|uemaron  una  parte  de  él,  y  en  esto  gastaron  toda 
la  noche,  y  losqueen  elgalápagoso  hablan  metido, 
se  vieron  en  harto  peligro,  y  como  los  lenian  tan 
cerca  ,  tirábanles  á  puntería,  de  manera  que  ma- 
taron y  hirieron  ochenta  soldados,  y  algunos 
gastadores,  y  al  ¡ngenie'"o  Hernán  Molin  dieron 
un  escopetazo  por  los  pechos,  del  cual  murió.  Y 
siempre  los  enemigos  estuvieron  tan  avisados  y 
recatados,  que  por  ninguna  via  se  pudo  hacer  el 
elecío  .  asi  por  la    mucha    resistencia  ,  como  por 
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el   embarazo    del    agua  que  fue  el   mayor    es- 
torbo. 

Viendo  cuan  mal  había  salido  ,  dijo  Espino- 
sa al  virey,  que  cuando  venia  de  Sicilia  habia 
reconocido  por  el  mar  ser  aquella  parte  la  mas 
flaca  de  la  ciudad,  y  que  seria  bien  darle  baleria 
á  la  parte  de  levante  en  el  lienzo  que  confinaba 
con  el  torreón  mas  cercano  de  la  mano  derecha 
por  junto  á  tierra,  y  porque  por  alli  le  parecía 
no  estar  el  agua  honda,  y  hecha  la  baleria  ,  si 
bien  los  soldados  se  mojasen  á  la  rodilla,  ó  mas  alto, 
podrián  entrar  en  la  ciudad,  porque  no  habia  rebe- 
llín ni  otro  fuerte,  y  que  si  por  alli  no  se  ganaba 
tendrían  mucho  trabajo  en  ganarla.  Pareció  bien 
al  virey  este  aviso,  y  quiso  reconocerlo,  y  así 
tres  horas  después  que  anocheció,  él  y  don  Gar- 
cía, con  Andrónico  de  Espinosa  y  otros,  fueron 
á  conocer  aquella  parle  de  muro,  y  lo  prime- 
ro á  la  batería  que  se  habia  hecho  en  el  rebellín, 
porque  don  Garcia  decia  ,  que  la  quería  hacer 
muy  mayor  ,  para  que  por  ella  se  tornase  á  ten- 
tar de  entrar  la  ciudad.  Y  habiéndola  reconocido, 
lo  mejor  que  pudieron  ,  aunque  de  lejos  Andró- 
nico lo  contradijo  ,  y  pasaron  adelante,  y  des- 
de tierra  mostró  el  lienzo  que  se  habia  de  batir 
y  á  lodos  pareció  que  por  alli  se  batiese,  y  le 
mandaron  hacer  los  ingenios  necesarios  para 
ello. 

Hechos  los  ingenios  para  meter  en  el  agua  la 
artílleria  y  en  parte  del  campo  que  Luis  Pérez 
habia  dejado  señalado,  comenzadas  ya  las  plata- 
formas, jueves  en  la  noche  27  de  agosto  plantaron 
veinte  y  dos  piezas  gruesas  de  artílleria,  y  al 
romper  del  alba  de  otrodia  viernes  con  muy  buen 
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Orden  comenzaron  á  jugar  de  ellas  contra  el  mu- 
ro ó  lienzo  del  rebellín  que  estaba  doscientos  y 
treinta  pasos  del  campo:  y  como  la  artilleria  era 
mas  gruesa  y  mejor,  y  la  pólvora  mas  fina,  y  la 
batería  cogia  mas  en  lleno,  hizo  grande  operación 
y  en  muy  poco  tiempo  derribó  gran  parte  del 
muro.  Viendo  Hesarraiz  la  gran  batería  que  sin 
pai'ar  por  aquella  parte  le  daban,  hizo  juntar  los 
esclavos  y  algunos  turcos  y  moros  de  la  ciudad, 
para  limpiar  lo  que  la  batería  derribaba,  con  fin 
de  fortificarse  y  hacer  un  bravo  reparo:  y  como 
de  dia  no  osaban  limpiarlo  por  la  mucha  piedra 
quela  artilleria  derribaba,  limpiaban  lo  que  den^ 
tro  caia  de  noche. 

Andándolo  limpiando  íi  la  parte  do  los  moros 
andaban,  cayó  un  pedazo  del  muro  y  torreón,  y 
mató  treinta  de  ellos,  y  maltrató  á  otros,  de  locua'l 
quedaron  tan  espantados  que  no  se  atrevieron  por 
entonces  á  entender  mas  en  ello.  La  batería  ha- 
cia grandísimo  daño  en  el  muro,  tanto  que  no 
bastaban  los  moros  á  limpiarlo  de  noche,  ni  ha- 
cer reparos  por  aquella  parte,  y  los  moros  metie- 
ron sacas  de  lana  y  algodón  en  el  torreón  que 
batian,  mas  la  batería  habia  roto  un  gran  pedazo 
que  habia  del  muro  déla  marina  á  la  ciudad;  pe- 
ro tenia  una  dificultad,  que  ya  que  por  aüí  subie- 
sen á  la  batería  por  la  parle  de  dentro,  estaba  tan 
hondo  que  no  se  alrevi;in  á  pasarlo  ni  entrar.  Estas 
y  otras  dificultades  habia  y  los  moros  se  defendían 
valerosamente,  y  aun  ofendían  á  lasgaleras  quese 
ponían  en  centinela  tirándoles  la  artillería  con 
que  niataron  algunos  marineros  y  soldados. 
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XLV. 

Sigue  la  misma  guerra. 

Comoei  virey  vio  el  buen  efecto  que  la  batería 
hacia,  la  mandó  continuar  sin  que  cesase  un  pun- 
to. Proveyó  que  se  batiese  un  torreón  que  estaba 
junto  al  muro  que  se  baila  para  procurarle  ga- 
nar y  defender  de  alli  los  soldados  ^cuando  die- 
sen el  asalto;  mas  halláronle  tan  fuerte  ,  que  por 
mas  que  le  batieron  no  le  pudieron  igualar  con 
la  batería  que  estaba  hecha. 

Mandó  Hesarraiz  que  uno?  turcos  saliesen  por 
las  troneras  que  caian  á  la  mar  y  que  se  entrasen 
en  uno  de  los  navios  alejandrinos  que  estaban  en 
la  playa,  y  en  una  galeota,  y  que  desde  ellos  dis- 
parasen las  escopetas  en  la  gente  que  estaba  en 
las  trincheras.  Los  cuales  siendo  en  ellas  como 
estaban  guardados  déla  arlilleria  del  campo  ma- 
taron ó  hirieron  á  algunos,  y  para  estorbar  esto 
hicieron  otra  trinchera  que  llegaba  á  la  lengua 
del  agua,  al  derecho  de  la  popa  de  la  galeota,  y 
como  alli  la  mar  era  muerta  y  la  arena  mojada  y 
menuda,  se  fortificó  con  tablas  y  fajina,  y  hecha 
estorbaba  mucho  ios  daños  que  los  turcos  hacian. 

Dábase  priesa  Espinosa  en  hacer  lo  que  era 
necesario  para  la  batería  que  se  habla  de  dar 
por  la  mar,  y  pareciéndole  á  don  Garcia  co^ 
sa  muy  larga  y  enfadosa,  el  hacer  de  los 
bancos  y  tablamentos  para  asentar  la  artille- 
ria  consultándolo  con  el  virey  acordaron,  qne 
se  diese  la  batería  desde  dos  galeras  y  envióse  la 
envióse  la  relación  Andrea  Doria ,  y  aprobóla ,  y 
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mandó  dar  una  de  sus  galeras ,  llamada  la  Bra- 
va ,  y  el  virey  dio  otra  de  las  de  Sicilia  ,  llama- 
da la  Califa,  á  las  cuales  Espinosa  hizo  quitar 
los  árboles,  remos,  y  velas,  y  juntarlas,  ligán- 
dolas fuertemente  con  clavazón  y  maderas,  para 
que  no  se  pudiesen  desasir,  y  hízoles  sus  trone- 
ras de  tabla ,  y  púsoles  por  costados  nueve  pie- 
zas de  artillería  .-  y  por  las  proas,  donde  descu- 
briandela  ciudad  otro  reparo  de  maderos  gruesos 
de  una  pica  de  alto  ,  y  cercólas  de  botas  be- 
lunadas  porque  el  agua  no  las  abriese  ni  entrase, 
y  para  ayudar  á  sustentar  el  gran  peso  de  la  arlille- 
ria.  Ligadas  pues  las  galeras  ,  y  puesta  la  artillería 
en  ellas  para  poder  batir,  el  domingo  en  la  no- 
che, otrodia  después  que  las  galeras  con  la  infan- 
tería de  Lombardia  llegaron  ,  el  virey  mandó  en- 
trar en  algunas  galeras  algunos  soldados,  para  que 
juesen  á  ganar  la  galeota,  y  dos  navios  en  que  los 
turcos  se  habian  metido ,  porque  hacian  mucho 
daño. 

Como  Hesarraiz  los  vio  embarcar,  y  ir  las 
galeras  contra  sus  navios ,  y  galeota,  desde  el 
muro  á  grandes  voces  mandó  retirar  los  turcos 
y  disparar  la  artillería  contra  las  galeras  para 
echarlas  al  fondo,  y  estorbar  no  llevasen  los  na- 
vios. Mas  á  pesar  suyo  llegaron  las  galeras  ,  y 
cogieron  los  navios,  y  galeota,  y  los  llevaron  á 
la  armada.  Y  así  este  mismo  domingo  en  la  no- 
che, 7  de  setiembre,  estando  ya  reconocido  don- 
de las  galeras  se  habian  de  plantar  para  hacer 
la  balería,  llevando  en  cada  una  de  ellas  dos  ar- 
tilleros que  gobernasen  cada  pieza  y  un  sota  co- 
milre ,  y  diez  marineros  por  ayudantes ,  y  oíros 
dos  que  continuamente  bañasen  las  troneras,  pa- 
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ra  que  con  el  fuego  de  la  pólvora  no  se  que-? 
masen  las  galeras  ,  y  diez  car[)¡nleros,  y  diez  ca- 
lafaíes  para  reparar  lo  que  se  abriese  y  quebrase 
y  mas  los  capitanes  de  las  mismas  galeras.  Or- 
denado eslo  asi,  al  alba  otro  dia  lunes  comenza- 
ron á  batir  el  lienzo  que  caia  á  la  banda  de  la 
mar  ,  y  junto  con  eslo  mandó  Andrea  Doria  jun- 
tar una  escuadra  de  galeras,  para  que  ayudasen 
á  dar  la  batería  mas  recio,  y  todas  á  un  tiempo 
comenzaron  ,  y  de  la  ciudad  contra  ellas  á  jugar 
su  artillería  ,  la  cual  comenzaba  á  hacer  mucho 
daño,  porque  una  pelota  llevó  la  maroma  de  una 
calera,  y  la  áncora,  y  las  manos  á  uno,  y  las 
cabezas  á  cuatro  ,  y  los  ujarineros  vieron  temor, 
y  enviaron  á  decir  á  Andrea  Doria  ,  que  para 
qué  era  aquella  balería,  pues  por  alli  no  se  ha- 
bía de  dar  asalto,  y  sintiendo  su  miedo  Andró- 
nico  de  Espinosa  envió  á  decir  á  don  Garcia,  que 
e  diese  gente  que  sin  temor  le  ayudase.  El  cual 
le  envió  al  sargento  Pallares  de  la  compañía  de 
don  Juan  con  cincuenta  soldados ,  con  los  cuales 
Andrónico  puso  mayor  diligencia.  Pero  el  daño 
que  hacían  era  grande,  y  Andrea  Doria  quiso 
retirar  las  galeras:  mas  por  gran  diligencia  que 
en  ello  se  puso,  no  las  pudieron  mover  mas  que 
si  estuvieran  encalladas,  y  asi  hubo  de  pasar  la 
balería  adelante. 

Cierto  fue  cosa  de  milagro,  porque  como  aqui 
severa  fuera  muy  dílicullosade  tomar  esta  ciudad 
por  otra  parte  ,  y  por  esta  solo  se  pudo  abrir  ca- 
mino. Y  porque  del  través  que  tras  la  mezquita 
mayor  estaba  (donde  se  veía  una  bandera  que 
Dragul  había  lomado  á  una  galera  del  duque  de 
Florencia),  jugaba  muy  á  menudo  la  arlilleria  con- 
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traías  galeras,  y  contra  la  escuadra,  y  hacia 
mucho  daño,  y  el  sargento  Pallares  y  sus  soldados 
estaban  muy  cansados,  mandó  don  García  que 
entrase  en  las  galeras  el  capitán  Origüela  con  se- 
senta soldados  ,  porque  nunca  cesase  el  batir,  y 
mandó  plantar  cuatro  piezas  de  artillería  en  una 
punta  de  la  tierra  que  se  metía  en  la  mar,  que 
descubría  los  lienzos  y  torreón  que  se  batían.  Y 
como  Origüela  y  los  soldados  fueron  dentro  ,  y  las 
cuatro  piezas  se  plantaron  ,  las  baterías  por  mar 
y  por  tierra,  anduvieron  muy  vivas  y  espesas 
sin  cesar  ,  tanto  que  se  quebró  una  pieza  de  arti- 
llería de  las  galeras  del  Papa.  Y  porque  jugando 
las  cuatro  piezas  contra  las  defensas  del  través 
los  turcos  recibían  daño,  mudaron  su  artillería 
por  muchas  partes  de  los  muros  y  torreones,  y  la 
jugaban  contra  las  tres  parles  que  combatían  ,  y 
contra  la  trinchera  donde  estaba  la  gente  de  guerra 
por  hacerle  muy  mayor.  Con  esta  gran  furia  ba- 
tieron todo  este  día  ,  y  otro  día  por  la  mañana 
tornaron  á  jugar,  pero  no  con  tanta  braveza  por 
que  en  la  balería  del  día  pasado  habían  rebenta- 
do  algunas  piezas ,  y  en  su  tugarse  vieron  de  po- 
ner otras.  Procuraban  los  moros  hacer  sus  re- 
paros partícularmenteá  la  parte  del  mar  limpián- 
dolo que  h  batería  derribaba  para  hacer  foso 
hondo  con  otro  tal  reparo,  como  en  la  batería  pri- 
mera; pero  era  tanto  lo  que  de  día  se  derribaba,  que 
no  bastaban  á  limpiarlo  de  noche.  Batió  la  arti- 
llería de  tierra  trece  días  arreo,  y  la  de  las  galeras 
y  las  cuatro  piezas  lunes  y  martes. 

El  día  de  nuestra  Señora  de  setiembre ,  que- 
riend"o  don  García  regocijar  el  campo,  sacó  toda 
la  infantería  ,  y  la  trajo  en  orden  algo  desviados 
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de  la  ciudad,  y  hicieron  dos  salvas  al  rededor  de 
ella,  y  los  turcos  á  la  primera  y  segunda  salva 
dispararon  una  culebrina,  que  si  bien  dio  en  me- 
dio de  la  gente  no  hizo  mal  alguno.  Y  queriendo 
dará  entender  los  turcos  en  éüán  poco  estima- 
ban su  gallardía,  hicieron  otra  salva  contra  el 
campo,  disparando  todas  las  escopetas  y  tiros  ,  que 
duró  mucho  mas  que  la  que  los  españoles  habian 
hecho ,  d.e  manera  que  puso  á  todos  admiración 
9u  ferocidad. 

XLVI. 

Concluye  la  guerra  de  AfricJ. 

Consideradas  las  baterías  y  daños  que  en  ellas 
habian  hecho,  acordaron  el  yirey  y  don  García  de 
que  prosiguiese  la  batería  aquel  dia ,  del  si- 
guiente ,  por  abrir  mas  la  entrada ,  y  que  luego 
se  diese  el  asalto  en  esta  forma.  Que  se  arremetiese 
á  la  ciudad  por  tres  partes,  y  por  cada  una  de 
ellas  cinco  banderas.  Y  porque  no  se  agraviasen 
ios  maestres  de  campo  y  capitanes  diciendo,  que 
echaban  á- unos  por  lo  mas  fuerte  y  peligroso  ,  y 
á  otros  por  lo  mas  flaco  y  de  menos  peligro  ,  que 
las  banderas  de  los  tercios  fuesen  revueltas  unas 
con  otras,  y  que  don  Hernando  de  Toledo  arre- 
metiese contra  la-  batería  nueva  con  los  caballe- 
ros de  la  religión  ,  y  capitanes  don  Alonso  Pí- 
mentel,  Moreruela,  y  don  Bernardino  de  Córdova 
con  sus  compañías  ,  y  Hernán  Lobo  ,  y  con'  él 
don  Juan  de  Mendoza,  Zumarrac:a  ,  Solis,  y  An- 
tonio Moreno,  y  las  suyas  por  la  batería  de  la  mar. 
y  don  Alvaro  de  Vega,  con  los  capitanes  Origüela. 
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y  Briceño  ,  Amador,  y  Pag  n  con  sus  banderas 
por  la  batería  vieja  ,  que  se  tenia  por  mas  peli- 
grosa, por  los  muchos  reparos  que  allí  habían  he- 
cho los  enemigos  ,  y  asi  había  poca  esperanza  de 
poderse  entrar  por  ella;  sino  por  embarazar  á 
los  enemigos,  y  diverlirlos,y  que  cada  cinco  ban- 
deras se  recogiesen  y  juntasen  una  hora  antes  del 
alba  de  otro  miércoles,  junto  á  las  tiendas  de  los 
maestres  decampo,  y  que  cuando  oyesen  jugar  dos 
cañones  gruesos,  y  tocar  una  trompeta,  arreme- 
tiesen ,  que  los  que  f'iesen  á  entrar  por  la  batería 
vieja,  llevasen  algunas  granadas  de  alquitrán  pa- 
ra arrojarlas  dentro  ,  y  que  la  demás  gente  del 
ejército  quedase  en  guardia  de  la  artillería  y  del 
campo. 

Concertado  esto  y  así  enviado  Andrea  Doria ^ 
lodos  se  apercibieron,  y  a  los  caballeros  de  Mal- 
ta se  les  dio  que  se  juntasen  con  quien  quisiesen 
y  que  Hernando  de  Silva  ,  don  Pedro  de  Acuña, 
y  otros  estuviesen  como  sobresalientes  para  lo  que 
se  ofreciese.  Publicóse  uu  jubileo  del  Papa  en  que 
perdonaba  los  que  allí  muriesen,  con  qne  se  con- 
fesasen. Hizo  [)regonar  que  ningún  soldado  se 
ocupase  en  saquear,  hasta  ser  la  ciudad  del  lod» 
ganada.  También  mandó  Andrea  Dorio,  que  nin- 
gún soldado  de  las  galeras  saliese  á  tierra,  y  to- 
cando sus  clarines  rodeó  el  lugar  con  sus  galeras 
que  iban  muy  galanas,  y  á  las  tres  de  la  tarde  en 
iO  de  setiembre  comenzó  á  lombardear  la  ciudad 
para  divertir  los  vecinos.  Juan  de  Vega  entonces 
hizo  señal  de  arremeter  .  la  cual  entendíeroni 
muy  bien  los  africanos,  y  se  pusieron  en  orden 
para  defenderse.  Tocaron  arma  todos  los  atambo- 
ras  del  campo  .  trompetas  y  clarines  de  las  gale- 


CARLOS 


V.  305 


ras.  Salió  primero  Hernán  Lobo  con  sus  cinco 
banderas  ,  y  tras  él  los  oíros  ,  y  un  fray  Miguel 
delante  con  un  crucifijo  en  las  manos. 

Hesarraiz  andaba  muy  solícito  proveyendo  áto^ 
das  partes,  y  asi  hubo  grandísima  resistencia  y  ma- 
tanza, y  Hernán  Lobo  cinco  pasosantesque  de  la  ar- 
tillería saliese,  fue  muy  mal  herido  de  unescopetazo 
en  un  muslo  que  cayóentierra  y  levantándose  como 
valiente  caballero,  pasó  adelante  y  á  tres  pasosque 
anduvo,  le  dieron  otro  balazo,  que  no  pudo  pa- 
sar adelante,  y  mandó  á  los  capitanes  y  alféreces^ 
que  pasasen  adelante,  y  como  llegaron  á  empare- 
jar con  don  Hernando  siguieron  el  estandarte,  y 
al  fray  Miguel  y  otro  fray  Alonso  que  iba  con  unas 
corazas  y  celada,  y  ceñida  una  espada,  para  apro- 
vecharse de  ella  cuando  sus  devociones  no  le  va- 
liesen. Hubo  grandísima  resistencia  y  matanza. 
Quisieron  señalarse  don  Hernando,  y  con  su  espa- 
da y  rodela  subió  la  batería  arriba  y  don  Alonso 
Pimentel:  mas  los  turcos  peleaban  sin  miedo  co- 
mo desesperados.  Hirieron  á  don  Alonso  en  una 
pierna  y  tres  veces  derribaron  en  tierra  á  D.  Her- 
nando, y  de  una  gran  pedraza  le  quitaron  la  ro- 
dela del  brazo,  dejándosele  atormentado.  Mas  por 
mucho  que  hicieron,  les  ganaron  la  bateria  y  pa- 
saron un  tablón  que  Hesarraiz  tenia  puesto  con 
ciertas  sogas,  para  tirar  de  él  cuando  lo  quisiesen 
quitar,  como  si  fuera  puente  levadizo  y  servia  es- 
te tablón  en  un  gran  portillo  que  había  entre  las 
cercas  que  ceñía  por  tierra  y  la  que  tocaba  en  la 
mar,  y  quitado  este  era  dificultosa  la  entrada.  Ga- 
nado pues  el  tablón,  fueron  el  muro  adelante  vein- 
te y  cinco  pasos  hasta  dar  sobre  el  lienzo  que 
kabia  rompido  la  bateria  de  la  mar,  y  comenzaron 
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á  querer  pasar  otros  para  seguirlos  y  reforzarlos: 
mas  como  el  tablón  era  estrecho  y  la  gente  mu- 
cha y  deseosa  de  pasar,  y  la  caida  abajo  muy 
honda  por  pasar  con  tiento  se  ocupaban  y  emba- 
razaban, y  unos  á  otros  se  impedían.  Viéndolo  un 
turco  que  entraban  por  el  tablón,  arremetió  con 
gran  furia  y  trabó  de  la  cuerda  para  derribarle, 
y  teniéndola  en  la  mano  le  derribaron  muerto  de 
un  arcabuzazo.  Ganó  don  Hernando  esta  bateria, 
mas  con  muerte  de  trescientos  soldados,  Y  en  es- 
to Portillo,  alférez  de  don  Hernando,  subió  al  tor- 
rreon  batido,  y  puso  su  bandera  ,  aunque  antes 
habia  subido  un  caballero  de  la  Religión  llamado 
Monroy,  y  un  soldado  que  se  decia  Godoy,  que 
había  quitado  del  torreón  una  bandera  turquesca. 
Contra  la  bateria  de  la  mar  donde  iba  Hernán 
Lobo,  aunque  quedó  herido,  los  capitanes  Melchor 
de  Zumarraga,  natural  deSegovia,  Antonio  More- 
no y  los  demás  con  sus  compañias  arremetieron 
contra  los  cuales  tiraron  espesos  tiros  por  diver- 
sas partes  de  la  ciudad  y  se  vieron  en  el  aprieto 
que  luego  diré,  los  capitanes  Moreruela,  Briceño. 
Amador  y  Sedeño,  alférez  de  don  Alvaro  y  otro 
de  Origüela  qué  contra  la  bateria  vieja  arreme- 
tieron con  las  cinco  compañias.  Como  esta  era  tan 
dificultosa  por  los  grandes  reparos  qne  tenia,  pe- 
leaban y  morian  muchos  de  eilos,  y  acertó  una 
lombarda  al  alférez  de  Moreruela,  que  era  su  her- 
mano, y  llevóle  ambos  los  muslos,  caido  en  tierra 
con  la  espada  en  la  mano  peleaba  defendiendo  su 
bandera,  y  luego  llegó  otro  gol  pe  de  la  misma  lom- 
barda, que  le  hizo  pedazos  y  otro  soldado  levantó 
la  bandera. 

Asi  mataron  también  al  alférez  de  Amador    á 
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escopetazos  porque  los  turcos  tiraban  á  derribar  ' 
las  banderas.  Y  como  los  soldados  no  vieron  por 
alli  manera  de  poder  entrar,  y  el  gran  dafio  que 
en  ellos  hacian,  sin  licencia  de  snscapilanes  des- 
ampararon las  banderas  y  fueron  á  juntarse  con 
los  que  estaban  en  las  otras  baterías,  y  sus  capita- 
nes hubieron  de  hacer  lo  mismo,  yendo  unos  á  la 
batería  nueva,  y  otros  á  la  ribera  de  la  mar. 

Don  Hernando  que  habia  enfrailo  por  el  tablón, 
y  llegado  sobre  el  muro  abierto  do  la  batería  déla 
mar,  como  vio  que  los  turcos  se  defendían  por 
alli  reciamente,  quiío  ganar  una  pared  de  piedra 
seca,  cuanto  un  palmo  de  alta  que  estaba  á  la 
parte  de  tierra  que  Hcsarraiz  había  mandado  ha- 
cer alli.  Los  soldados  la  ganaron  coa  grandísime 
presteza,  y  con  aquellas  piedras  comenzaron  á 
dar  en  los  turcos  cogiéndolos  por  las  espaldas  y 
en  las  cabezas:  eran  las  piedras  grandes,  é  hicie- 
ron notable  daño  en  ellos.  Y  con  este  daño  y  con 
el  que  los  caballeros  de  la  Religión  y  soldados  que  _^^ 
estaban  sobre  la  l.)aleria  nueva  que  sojuzgaba  y 
tenian  á  caballero,  habian  hecho  y  hacian,  los  hi- 
cieron retirar  algún  tanto. 

Sintiendo  pues  en    ellos  tal  flaqueza,    apretá- 
ronlos de  manera  que  les  hicieron  desamparar  la 
batería,  y  se  la  entraron,  y  la    ciudad   á    dentro,  ^ 
aunque  muriendo  de  todos.  Y   dando    gracias  á  ' 
Dios  don  Hernando  de  ver  asi  la  ciudad  entrada, 
teniéndola  ya  por  ganada,  volvió  por  el  murado-  ' 
ce  pasos  atrás  con  los  soldados  que  con  él  habian  ' 
entrado,  y  con  otros  muchos  quo  iban   entrando, 
y  bajó  por  una  escalera   de  piedra  ()ue  estaba  en 
fin  de  ellos,  que  iban  á  dar  á  una  calle    muy  es- 
trecha, la  cual  salia   á  una  pequeña  plaza   donde 
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cstabíin  juntos  y  recogidos  cerca  de,,  trescientos 
enemigos,  Iqs'mns  de  .  ellos  lurco?^  que  flesarvaiz 
liabía  puesto  allí  para' ^u.ardarlá.  Los  cuales  co- 
menzaron á  tirar  contra  don  Hernando  y  lossuyos 
y  de  los  torreones  y  casas  que  por  alli  habia  Ib 
mismo:  mas  no  les  b,astó  para  quitarles,  que  dejar, 
sen  de  bajar  á  la  ciudad,  ,, 

Ibanse  los  soldados  arrimando    cuaptb  podian 
á  las  paredes  y  á  los  n)uros  ppr  guarecerse  de  los 
tiros  quQ  contra  ellos  arrojaban.  Lo  que  don  lior- 
na ndo  no.  hizo,  sino  que eon  una  temeraria   osar 
dít\  pasó  tan  adelante,  que  viéndole  los  turcos  taii, 
atrevido,  le  salieron  ií. recibir    íirándole  botes  de' 
lanzas  y  algunas  Arrojadizas,  y  diéronle  dos   lan- 
zadas en  cJ  inuslo  izquierdo  y  dos  escopetazos  ea, 
el  peto,.q;ae  sino  fuera  (le  prueba  lo  m.a taran.  Mas^ 
si  bien  se'libró  de  estos  golpes  no  fue  tan  venti^ir?' 
roso   que  pudiese  salvar  la  rldj,  porque    le  die- 
ran otro  en  el  muslo  izquierdo  que  le  liicieronpe- 
d.azos  los  huesos.y    arrodilló  muy  malherido.  X, 
viéndole  asi  los  caballeros  y  soldados  que  estabajQ^ 
sobre  el  muro, ^  por  .defender  que  no  lo  niatasep^. 
disparal)an  en  su  favor  los  arcabu,ces  desviándo- 
]e  los  eneniigos;  maS:  Uesarraiz  hizo  arremeter  los 
turcos,  y   en  tierra  como  estaba  caido  le   tiraran, 
muchos  golpes  de  alfange,  conociendo  por  lasar-,' 
mas  que  llevabaque  era  persona  principal;  y   es- 
tando en  tanto  aprieto  llegó  en  su,  socorro  un  sol-  , 
dado  llamado  Ahlon  López,  natural  de  ^taUvga,   y 
rompió  la  pica  en  un  moro,  y  p'nso  mano  á  ía  es- 
pada y  comenzó  á  defenderlo  valientemente. 

Teniíiudolo  asi  amparado  llegó  don  Tristan  de 
Urrea,  hijo  d.(>^l conde  de  Aranda,  con  la  espada  d<ís- 
nuda  en  la  mano  y  se  junto  con  él,  y  comenzarou. 
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á  polcar:  mas  como  los  turcos  eran   muchos   es- 
tábanlos iníii,  é  blncr&u  é  don  Trislan    de    cucht-^ 
liad-as  y  pedradas,  y  á    Anión  López    de   algun^sti 
cseopelazos  /  y  Jio'viendo  remedió,  ni'  q^io    acudie- 
sen ú  socoi?rei4oS' se   rélirai'on.    Exi  cslo    habiendo! 
ya  entrado-por  ol  tablon'Sesenta  soldados  con^    Ja-> 
(jues,  alférez  de  don  Alonso,  con  su  bandereta  ten-^- 
dida  yi  la  espada  en  la  mano,- fueron  por  aquella* 
paiile:conlpa  los  crycniigos-,  l:os'«3uin)lesila!ra  resistir-' 
los  so  hiciüi-on  un   cuerpo-'  y    peleaban-  unos  'por- 
ganar,  la  plaza  y  oti-os  por   defenderla,    cnyendq 
muchos  muertos  y  mal  heridos.  Y  pasando  Jao;¿Qa^- 
poco  delanlede  donde  don  IK^rriítndo  estaba  ga^'^^; 
le  dieron  un  balazo  en    la    cabeza,  del   ^'^irarcaVóV 
rauei^o.y  en  un  soldado  que  le  segui--^;  5,.]V5  lób^»-»^ 
dera pasando  adelante.  Ztímarraga  v,'W& otros capi-P 
tañes  entraron  poruña  calleja^    babfendo  ganaáí^ 
la  bateríaide  la  mar  peIeanf%^¿^„,]os  enemigos,  f' 
á  pocos  pasos  que  dieron    ineti^ron   á  arcabuzaíos-. 
y  lanzadas.;!  Sedeño,  vj-férea de  don  Alvaro  de  Ye- 
ga,  quehabia  pol-^ado  va-ferosamente,  v  guardando. 
y  defendiendo,  su  ban/lera,  sido  el  primero  qü,£v  I^ 
habia  metido  en  la  cividad.  Y  por  quitar  los  md^l 
vcfsáé  los  lorredces,  ven  ranas  V  muros-,  d?   dond^v 
baeiangranfíísímo  dai*'^;  '^s  cf^Mívíeros  de  lá  Re)?-^=' 
^«•■y  ÍC;  soídadosdo^NáVoles>'^^'r°"  ''''"^■a^íi' 
tan  recias  cargas,' que  los  hicieron  nü;*'"^¿l,^'?V'®- 
tanto  tuvieron  muchos  lugar  de,  paSar  ¿1    .^1^%. 
y  entrar  la  ciudad  á  reforzar,  los    que.  dentro    ut!** 
ella  peleaban.  Y  andando  Mayhenet  apímandó  los 
turcos  cayó  del  muro  abajo  y  se  quebró  un  braró. 
Zamarraga  con  sus  comjuiñeros  salieron  al  fin. 
déla-calle  á  dar  en  otra  placeta  pequeña,  al  cantd 
déla  cual  esjaba  Hésarraiz  que   hacia  muy  bieii. 
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SU  oficio,  y  viendo  enloradit  1.)  ciudad  daba  voces 
á  los  turcos,  y  moros,  que  peleasen,  y  bochasen 
fuera  de  la  ciudad  á  los  cristianos.  Con  eslo  apre- 
taron contra  Ziimarrai;a  y  los  demás,  y  aqui  se 
encendió  la  pelea  reciamente.  Muchos  soldados 
estaban  amparando  a  don  Meinando ,  porque  no 
le  acabasen  di?  matar,  y  no  querían  ()asar  adelante, 
y  entendiéndolo  él  díjoles:  que  pues  Dios  les  habia 
dado  entrada  en  la  ciudad,  que  pasasen  adelante, 
que  él  poca  falta  baria  doM(le  habia  tan  buenos 
capitanes  y  soldados.  Quedaron  con  don  Hernando 
unos  criados  suyos,  y  dos  caballeros,  y  los  demás 
pasaron  combatiendo  con  los  enemigos,  y  retirán- 
dolos hasta  ."•!  plaza:  y  viendo  Ilesarraiz  el  daño 
que  por  aqui  s7-  'es  hacia  proveyó  que  doscientos 
turcos  V  moros  acudiesen  á  aquella  parle,  y  que 
contra  ella  disparaseí;  la  artilleria,  y  de  tal  manera 
hicieron  la  resistencia,  (j" 'Je  convino  cá  los  caballos 
y  soldados  retirarse  ala  ca'.'ejíi,  para  poner  en 
orden  de  escuadrón  la  i  ufante  .".''i)  y  •}  don  Her- 
nando lleváronlo  debajo  de  un  pori.íjejo,  cerca  de 
donde  le  habian  herido,  porque  no  le  acabasen  de  ; 
matar.  Zumarraga  y  los  otros  capitanes,  y  sóida-  >. 
dos  se  hicieron  un  cuerp'^  \\-\nY  cerrados,  conti- 
nuando la  entrada  '\^  la "ciudad  llegaron  m!  C.^'"^'" 
de  la  placeta^  donde  estaba  una  casa  grande  y 
muy  fuí^Vif,  ^  ^.Ql^  muchas  troneras  y  ballesteras, 
^^K\\  proveida  y  llena  de  gente  y  armas,  donde 
habian  acudido'  muchos  de  los  que  habian  des- 
amparados la  batería  de  la  mar:  y  fuéronla  á 
combatir,  y  los  de  la  casa  disparaban  sus  escope- 
tas y  ballestas  con  que  hacian  iiiucho  daño.  Y 
aunque  Zumarraga  y  los  demás  liacian  por  ganar 
la  casa ,   uopodian.ni  aun  hacerles  daño,   y   dos 
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veces  rompidos  se  volvieron  ;íU;\=>  poi  refoiznise,  y 
porfiando  los  turcos  que  desde  los  muros  ayuddíjan 
á  los  do  la  casa,  dieron  á  Zumarraga  un  escope- 
lazo  por  cima  de  la  C(  I  ida,  que  se  la  pasaron,  y  de 
una  parte  á  otra  las  sienes,  de  que  ch\ó  muerto, 
y  junto  con  él  otros  oficiales  y  soldados  muertos 
y  mal  heridos.  Y  ronio  se  vio  la  fuerza  grande 
que  en  la  casa  huljia,  y  el  daño  inloleraljíe  que 
ííesde  ella  hacían,  para  eslorvar  el  fníjor  que  les 
dahan  desde  los  muros,  los  soldados  de  la  batería 
nueva  ,  dií~pararon  conloa  ellos  los  arcabuces  de 
tal  manera,  que  por  guardarse  á  sí,  dejaron  dd 
guardar  la  casa.  Y  en  el  entretanto  los  capitanesy 
\  soldados  arremetieron  con  valeroso  denuedo  y 
ánimo  á  ella,  y  aunqtie  calendo  y  muriendo,  so- 
bre ganarla,  con  muchas  muertes  que  en  los  mo- 
ros y  turcos  hicieron,  se  la- ganaron. 

Luego  entraron  (odas  las  banderas  en  la  ciu- 
dad, que  ya  no  habia  fuerzas  para  resistir,  pormas 
que  Hcsarraiz  hacia.  Huian  los  turcos  y  moros  á 
la  oerta  donde  estaba  Caydall,  y  juntáronse  alli 
muchos  f^ue  comenzaron  á  pelear  tomo  desespe- 
rados: particularmente  peleó  un  moro  nrero,  que 
se  afirma  que  antes  que  lo  matasen  derribó  qum- 
ee  ó  diez  y  seis  soldados.  Por  la  grita  y  estruendo 
de  los  alcabuces  que  andaban  en  la  ciudad,  en- 
tendió el  virey  que  los  enemigos  se  defendían 
mucho  y  mandó  que  todos  los  arcabuceros  que 
hablan  quedado  en  guarda  de  campo,  fueren  á  la 
citidad  quedando  solos  los  coseletes  y  piqueros. 
Fueron  con  muy  buenas  canas,  y  coroo  hallaren  la 
entrada  llana  y  sin  defensa,  eiitraron,  y  con  su 
llegada  los  españoles  doblaron  los  ánimtrs,  y  ^os 
enemigos  los  perdieron.  Junios  lodos  los  cabelle- 
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TOS  y  Saldados ,  hechos  escuadrones,  fueron  á  la 
montíiñeta ,  idoode  on  Iwjo  de  eJIa  en  un  torreón 
de  un  fueiie,  estubac  muchos  turcos  y  moros  en 
guarda  de  muchas  mugeres  y  niños  que  alU  ¡se 
'habían  acogido,  con  los  cuales  pelearon  mas  de 
media  hora,  y  al.'.fifl  los  rompieron,,, y  comenza- 
ípo  á  caulivañ     -   .. 

^  Viéndose  5  ,a  , perdidos,,  •  se  fueron*  retirando  á 
los  torreones,  do;  se  pensaban  hacer  fuertes,  si- 
guiéndolos los  crisbianoa  sin  dejarlos  parar,  y  los 
<|ue  mayor  resistencia  hacia-n  eran  veinte  turcos, 
que  iban  amparaüdo  y  guardando  á  los  demás, 
iíevaudo  delante  mucha  cantidad  de  mugeres  y 
'üiños  llorands  su  desventura.  Y  yendo  asi  pelean- 
do,Monroy,  caballero  de  la  religión,  y  con  él  cua- 
tro soldados  desalentados  con  el  gran  trabajo,  ca- 
yeron muertos  sin  que  se  le  diese  herida.  Y  mas 
adelante  en  una  placeta  un  caballero  que  se  de- 
cía López  de  Ulloa,  i)eleó  tanlo  con  los  turcos, 
-que  forzados  del  daño  cjue del  recibieron  le  deja- 
ron con  diez  y  seis  heridas,  de  las  cuales  murió. 
Mataron  los  caballeros  de  la  religión  á  Caydali  que 
defendía  la  puerta,  y  los  moros  y  turcos  que  las 
guardaban  se  rindieron.  También,  fue  preso  He- 
sarraiz,  sobrino  de  Dragut.  capitán  general  da 
África,  por  lo  cual  dio  Zi^^ala  trescientos  ducados 
para  trocarlo  por  un  hijo  suyo  que  tenia  Draguí. 
¡Muchas  cosas  particulares  había  que  contar, ;que 
sucedieron  en  este  dia,  y  toma  de  África,  basta 
^jdecirique  los  turcos  y  njoros  la  defendieron  va- 
•rleííÚsiuiarnonle,  y  loscTislianos  siendo  muy  po- 
«o&,  pa,rq.ip.que  una  fuerza  tan  grande  había  nie- 
.n6&tier,Ja  conquistaron  j^iíor.  serian  valerosos,  y 
Juan  de  Vega  y  don  García  de  Toledo,  tan  csfor- 
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zados  generales,  q,ue  nunca  oíros '.principes,  comp 


fueron  los  reyes  de  Sicilia,  lúe  de  Nápo-Ies,.  ni  hun 

los  de  Princia  se  atrevierón  á'iníoátrir  de  gan'af- 

la.  Derramóse  nuicíia  sangre  d'c unos  y'  de  olrbá: 

los  maestros  de  campo,  don  Ilorñaüdo  de  Toledo, 

y  Hernán  Lobo,  y  el  capitán  Morcruela  quedaron 

tan  mal  heridos,  que  muy  presto  n^urieron.  JIu- 

rió  el  capital!  Melchgr  Eumárraga  naturTii  de  Se- 

govia,  y  los  aiféreces  (le  don  Alvaro  de  Tfga,  de 

Morerueía,  de  don   Alonso  Pimentel ,  dé'  Amador, 

y  de  Briceño,  y  el  saTgénlo  de  don  Juaü  de.  Men- 

;¿oza,  y  otros'  diez  y  seis  sargentos  ,   y  cabos  de 

escuadra.  Murieron' ciento' y    quince    soldadosdel 

"tercio  de  Ná]r>oJes  Y    fueron  heridos,  y    muy  mál 

trescientos:  sfn  otros  muchos  que  por  n-q  ser   tan 

grandes  sus  heridas  andaban  en  pie.  Murieron  de 

los  otros  tercios  y  de  los  comendadores  pasados  de 

cuatrocientos,  sin  otros  muy  muchos  heridos.    De 

rhanera  que  según  afiíMTiaron  los  quecontaron  laá 

.Oompañiivs  tivurieron  en  solo   osle  día  quinientos 

^soldados  y  fueron,  mil  muy    mal  heridos,  de   los 

^cuales  muí'iei'oh  muchos.  '  • ''.    ■ 

'"  [     "De  los  lurcosmurieron  Lodos  los  pri'ricipaleá'''^¿ 

'ceplo.IIesarraiz  que  cautivó  unsojdad'ó'y''  MaVh^- 

"^et  con  un'hrazo  quebrado,  que  hubo  un    cabo  de 

escuadra.  uMurierojí  también  ciento    y  cincuenta 

"turcos,  y  seiscientos  móros  africanos,  y    doscientos 

alejandrinos,  que.  por  lodos  fueron  nuevecientos  y 

Cincuenta  ,  sin  olra  muchedumbre  de  mal  heridos. 

^or  manera  q.ü¿  entré  muertos  y  cautivos  pasarüJi 

de  si  ele  mil  personas  en  re  hombres,    mujeres  y 

ñiños,  '.''"'. 

*    '  JfJ;an^ó^^l  Virev  enterrar  Ids  muertos:' tos  ínfié-^ 

^es'en  los  váÍlados"de'Mas  Iri'wcíheTas,  y  ']iara ')cfe 
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cristianos  hizo  bendecir  la  mezquila  que  era  un 
hermoso  y  antiguo  edificio.  Púsose  recado  en  la 
ciudad  y  en  el  cam[)o  y  alojáronse  todos  para  des- 
cansar otro  dia  que  fue  jueves  1 1  de  setiembre. 

Entró  Andrea  Doria  á  ver  la  ciudad  y  gozar  de 
■]a  victoria.  África,  pordecir  mas  su  fortaleza,  es- 
taba en  una  punta  de  tierra  como  suela  de  chine- 
la, que  se  mete  á  la  mar  por  la  parle  de  levante, 
la  cual  rodea  la  mar  por  las  tres  partes  que  la  for- 
talecían mucho.  Por  la  otra  parte  de  tierra,  tenia 
la  cerca  barbacana  y  caba  que  dije  contando  las 
baterías.  Érala  cerca  treinta  pies  ancha,  y  lastor- 
res  tan  juntas  como  dije  y  la  puerta  fortísima.  El 
;|)uerto  era  por  arle  con  muelle  y  cadena,  tenia 
í)uen  surgidero,  porque  prendían  bien  las  áncoras. 
Era  en  fin  África  tan  fuerle  que  los  moros  la  te- 
iiian  por  inespugnable.  Celebróse  en  toda  la  cris- 
tiandad esta  victoria  por  muy  señalada. 

Enviaron  luego  al  virey  y  caballeros  del  cam- 
po correos  con  el  aviso  de  ella  al  emperador.  Fue 
mucho  lo  que  hizo  don  Garcia  de  Toledo  en  esta 
conquista:  he  dicho  algo  éhizo  mucho  mas,  porque 
fue  uno  de  los  señalados  caballeros  y  capitanes  de  su 
tiempo,  y  por  él  se  dijo  que  tenia  mayor  dicha 
en  las  cosas  de  Berberia  que  su  tío  don  Garcia 
que  poíno  vimos  murió  en  los  Gelves.  Dragut  an- 
daba buscando  favores,  mas  no  los  hallaba  como 
los  había  menester.  Supo  Juan  de  Vega  que  es- 
taba eii  los  Gelves  y  mal  avenido  con  rl  Jefe, '  y 
quiso  ir  en  su  busca.  Dejó  en  África  á  su  hijo 
don  Alvaro  de  Vega  con  mil  españoles  de  guarni- 
ción, y  embarcóse  en  sus  galeras,  que  eran  v(!¡n- 
It-',  la  vuelta  de  los  Gelves.  pos  (lias  despue^  qiie 
partió  el  virey  murió  don  Hernando  de  Tole'doj  j 
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á  áietedespues  que  le  hirieron;  y  Hernán  l.oho  á  los 
cinco  viviendo  diez  dias,  tres  mas  que  don  Hernando. 
Sepulláronloshaciéndoleslashoi  Tiisfuneralepque  se 
usan  en  la  guerra,  locando  los  alainlioresdeslenipla- 
dos,  y  arrastrando  las  banderas.  A  don  Hernandoss 
mandóenlerraralravesado  en  la  puerta  principal  por 
donde  entraban, en  la  nueva  iplesia;  y  á  Hernán 
Lobo  frontero  de  ella  junto  alaltar  mayor,  ponién- 
doles sus  banderas  y  armas  encima  de  sus  sepul- 
turas. 

Temieron    mucho  los  pueblos    comarcanos   de 

África,  cuando  vieron  que  en  ella   quedaba  cuar- 

nicion  de  españoles,  porque  ellos  no  pensaron  que 

iban  sino  á    echar   de  aquella    fuerza    al  cosario 

Dragul:  mas  el  emperador  queriasustenlarla  como 

^á  la  Goleta,  por  refrenar  los  turcos  y  los  cosarios, 

(é  consejo  también  do  Juan  de  Vega,  que  lo  desea- 

/•ba  por  haberla  ganado,   y    asi    envió    allá  poral- 

"caide  y  capitán  á  don  Sancho  de  Leiva.  Pero  como 

era  costosa  y  no  de  mucho  interés,  según  afirma- 

' ron  los    capitanes    de    galeras,  tornó  el  empera- 

'Üor  á  enviar  de  alli  á  tres  añoso  cuatro  á  don  Hep- 

"ilando  de  Acuña,  para  que  la  asolase  Vcn'o  lolii- 

*^'zol  Inrj'endo   los    soldados    que   de  pt;esidi.o  a]lí 

'/éMabatíl^p  Italia.^  " '  ^   •■  ^^'^  ''  -:'"  ^'-'^^  *'^"  l>i.i.,  ub 

íbu  :    .  ,    ',;   í,  i,;    í;iiíO  ■linioh  'le/mn  r,  v  .o^lti -Lin).-^ 

XLVII  ..  .•^/■'^' 

EmllajÚkü'^Miitrco  '  al  emperakov  y  r¿s"jj¿VStó^ 

'/'•::  \\''l  s.M.i.  .  ;■;/,;  ■' 

Huyendo  Dragut  de  África  cuando  vio  que  sus 
fuerzas  no  alcanzaban  á  socorrer  los  suyos,  proeu- 
t6  haberlas  y  aumentar  su  ejército  con  favor    de 
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ain^s,:parf  revojver  sobre  elIa.'Np- le  sucedió  co- 
mo, j)eiisaba,.ui' bastó  su  esfuerzo,  valiéndole  vanas 
las  esperanzasique  en  a'twigos  tenia,  y  el  pensar 
que  lan  poco^  españoles  no  seiüau  poderosos  á 
conquistar  ciudad  tan  fuerte.  L]egó  á  los  Gelves, 
pidió  gente  á  Zalaz,  njas  él  no  se  la.  quiso  dar.  3Ian- 
dóle  Sfilir^p.la  isla,  porque.no  lo  env.ólvkse  cqa 
.  les.pañples  Gn  guerra.        '   '  ,        ,      ,.     'i  '¡ 

Despedido  de  aqui  envió  á  pedir  ayuda  á'.tíá- 
labron  Amarat,  seuor  de  Tajora,  e\  cuul  le  díó 
cien  Üecheros.  Envió  as¡n)isuio  á  Ilali  Síamín  con 
una  galeota  a  Mozafaran,  ca.[iitai).de  ía  Cefalonia, 
que  le  dio  .  dos  naos  con  ocheuUi  íurcos. de  guerra, 
y  inuchp  trÍgo,.n,echasy  .pülvpra.,  t\«bizo  los  quede- 
jó  en  los  Alfaques  y  Querquen.us  y  apercibióse.  J'Ias 
entendiendo  en  esto, supo  la  péid'ida  de  África,  .y 
asi  mudando  depaiecer  lo  hizosuber  al  gran  lurco^y 
le  pitlió  fayor,  siry.iendo  con  algunos, presentes  ,á 
los  Bajaes,, Él  tu/:co  aunque  enojado  de  él,  porq.ue 
usurpó  á  Africa'Jc  hizo  Sanjaco,  afreciéndole  su 
armada  para  cobrarla  ó  sacarla  de  ipoder  del  .em- 
perador. Alegróse  Dragul  como,  debía  con  la-iueq- 
«ed  y, favor  de  Solimán,  el  cua"!  salió  en  j:]irúicipio 
de  abril  deí  ano  de  lool,  á  correr' las  costas  pqr 
ganar  algo,  y  á  mirar  donde  emplearia  la  ilota  del 
turco. 

Asi  fue  con  veinte  bajeles  á  Sicilia    por    ven- 

fr^e  deJ^uan  de  A'c^a,  y  uo  pudiendo  aJilv  j)i,v(P^r 
mal  que  deseaba,  Iñzoea. otras  [¡artes  'los  aco- 
metimientos y  danos  que  pudo  en  compañía  de 
oíros  capilauesdel  gran;|.urco,  como  ad,elanle  se 
dirá,  porque  el  tqrco  .iniiígix^do  contra  el, eraperoh- 
dor  dio  á  ^^jie  .cosar.ioel  fayor.quc^puyp^  P^^^ÍÍ'^íV" 
do  sus  capitanes  y    aruiada    poderosn''con'['rá"  las 
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costas  íle  Italia,  sin  reparar  en  las  trec^uas  que  coa 
el  emperador  y  rey  don  Fernando  había  asentado, 
Antes  cargaba  la  culpa  en  el  emperador  y  se  que- 
jó de  él  al  rey  don  Fernando,  pidiendo  restituye- 
se á  Dragut  en  la  ciudad  de  África,  ó  diese  la  tre- 
gua que  entre  los  tres  se  habia  hecho.  A  lo  cual 
respondió  el  César,  que  en  las  treguas  hechas  en- 
tre príncipes  no  se  comprendían  corsarios  ni  ladro- 
nes comunes.  Que  Dragut  no  era  su  vasallo,  pues 
él  nótenla  tierras  de  consideración  en  África. 

Irritado  el  turco  con  esta  respuesta,  levanlósus 
banderas  contra  la  cristiandad,  si  bien  no  con  la 
fortuna  y  aumentos  que  este  enemigo  pensaba. 


HISTORIA 

BEL 
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LIBRO    XXXI. 
AÑO  1551. 


El  papa  \j  el  emperador  se  reúnen  contra  el  rey   de 
Frayicia.  , 


EJ  espíritu  del  francés  es  inquieto  y  belicoso, 
y  mas  cuando  de  él  se  apodera  la  pnsion  y  envi- 
dia. Estas  en  el  rey  Francisco  hicieron  lo  que  vi- 
mos, y  las  mismas  obraron  con  igual  fuerza  en  su 
hijo  llenrico,  junto  con  ser  de  su  natural  amigo  de 
las  armas;  para  que  hererlando  el  reino  quisiese 
seguty  los  pasos  de  su  padre  y  aun  adelantarse  de 
ellos.  Asi  estaba  mal  contento  con  la  [laz  que  en- 
tre Carlos  y  Francisco  dos  años  antes  se  habia  ca- 
pí^oíado.  De  manera  que  ya  no  era  en  su  mano 
ifeimuíar  ni  sufrir  la  gana*  y  vivos  deseos  que  te- 
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nia  de  romperla,  y  pí^ra  hacerlo  mas  á  su  salvo  y 
tomar  al  emperador  descuidado  y  ponerle  en  mas 
aprieto,  comenzó  de  secrett)  á  buscar  favores  en 
Italia,  y  parlicularmente  solicitó  al  duque  Octavio 
Farnesio,  para  que  s^e  pasase'-á  su  bando  f  recv- 
hiese  en  Parma  gentp.  de  guarnjcion  francesa. 

•  No  halló  dificultad  el  franéés  en  él  duque  Oc- 
tavio para  ponerlo  en  esto  por  la  llaga  reciente  de 
la  muerte  de  su  padre,  teniendo  por  cierto  que  el 
emperador  habia  sido  causador  de  ella,  por  qui- 
tarle á  Placencia  y,  Parma,  y  demás  de  esto  era 
hombre  mal  sufrido  y  dé  poca  csperiencia  ,  y  sin 
lüirar  al  deudo  que  con  el  emperador  tenia  es- 
tando casado  con  su  hija  Margarita  y  al  juramen- 
to que  como  conralonép''ó  capitán  de  la  iglesia  no 
podía  tirar  sueldo  de  otro  príncipe  alguno  sin  es- 
presa facultad  del  pontífice,  y  como  feudatario 
y  vasallo  suyo  tan  poco  podia  recibir  en  Parma 
gente  alguna' que  fuese  ocasión  de  perturbar  la 
paz  común  de  Italia. 

'  Sin  respeto  de  estas  cOSo^jI  ni  otro  (cfue  fuera 
bien  tuviera)  escribió  á  su  'hermano  Horacio  Far- 
nesio que  habia  partido  á  Fi'ancia  para  casarse 
con  Diana,  doncella  hermosísima,  hija  bastarda  del 
rey  Hehrico-,  qiK>  en  su  nómbrese  cóncertasecon 
el  rey  é  hiciere;  los  capítulos  dé"  está  confe- 
deración. ' ;       '  '•''  '  '  '■"•  "'  ■' 

Hechos,  pues,  rt^HSífl'rey'a^fóii'sjeur  de  Ter- 
raés;  su  canitan  genera]  nuevamente  nombrado 
para  la  jornada  que  pensaba  hacer  en  Italia,  que 
con  gente  de  á  pie  y  de,  á  caballo  se  metiese  lue- 
go en  Parma,  é'  hiciese  guerra  al  emperador  y  al 
papa.  Hizo  el  rey  general  do  la  caballería  á  su 
yerno  Horacio,  y  de  la  infaílleVía .'á.  Pedro  Stroci, 


uno  de  los  desterrados  de  Florencia. "Comunicán- 
dose eslos  capitanes  para  ordenar  su  jornada  nae- 
ticron  en  Panna  la  gente  que  traían  de  Francia,  y 
Pedro  Stroci  lúe  á  la  Mirandula,  que  era  tierra 
dond-e  teniáaiwígoP',  y  levantó  izen te  Habíanse  en- 
tendido estos  tratos  de  Octavio,  y  si  bien  el  papa 
Julio  pra  de  su  condicipn  epemi^o  de  guerras, 
coriéerlóse  con  el  eniperadorpar'a  resistir  á  Octa- 
vio y  arfanarle,  y  para  justificar  mas  b  guerra,  le 
envió  un  monitorio  mandí'md'ole  que  sin  dilaciort 
alguna  renunciase  el  sueldo  que  tiraba  del  rey  ñe 
Francia,  y,  c¿uc  echase  de  Parma  la  gente  de  guer^ 
ra  que  allí  tenia,  ó  pareciescdentroíie  cierto  tér- 
mmó  en.ííoüía,  ;'i  decii- porqué  no  lo  debia  hacer. 
El  duque  se  hizo. sordo  á lo  uno  y  alo  otro,  porque 
ni  quiso  deshacer  la  gente,  ni  parecer  en  juicio, 
por  ló  cual  el  papa  se  indignó  grandísimamertte' 
y  demás  de  formar  proceso  contra  Octavió,  de-' 
clara  riepcr  rebelde  y  anatematizado  privándole  de 
cualquier  beneficio,  gracia  y  fendo  que  de  la 
Iglesia  hubiese  recibido  ó  tuviese  de  térmiBO  de 
poner  el  negocio  en  armas:  y  haciendo  su  capitán., 
generala  Jnann^utista  dc'Monte  su  sóTiriVl{í,mrfn-- 
dÓ  qne  fuese  á  poner  cerco  á  la  Mirandula. 

Por  otra  paHé  él  emperador  sintió  el  atrevi- 
miento de  Octavio  y  tnandóá  don  Hernando  de 
Gonzaga  que  cercase' á  Parma;  el  un  cerco'  y  e\ 
otro  se  puso  á  un  mismo  tiempo.  Quisoel  reyHéti- 
rico  disculparse  con  el  papa,  por  haber  metido  sus 
gentes  en  Parma  y  la  Mirandula,  y  envióle  sus 
embajadores.- mas  el  pontífice  no  sé'satis'fizo  desús' 
rá?(>nes  viendo  las  obr;)s  ton  contrarias. 
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El  francés  7'enueva  su  ainislad  con  el  turco. 

lí'ambien  el  rey  Henrico  procuraba  sembrar 
cizaña  en  Alemania.  Sinlio  que  el  duque  Mauricio 
estaba  desabrido  con  el  emperridor  porque  no 
quería  soltar  de  la  prisión  á  Lantzgrave  é  hizo 
secretamente  su  confederación  y  tratos  de  amis- 
tad con  él  en  perjuicio  del  emperador.  Y  asi  Mau- 
ricio, aunque  hacia  la  guerra  contra  los  de  Mag- 
deburg,  no  la  trataba  con  veras  ni  calor,  sino 
por  puro  cumplimiento  entretenimiento  y  alar- 
gándola por  señor  de  un  ejército  á  costa  agena  y^ 
por  no  hacer  mal  á  los  que  eran  de  su  opi- 
nión. 

Envió  también  el  francés  á  confirmar  la 
amistad  que  su  padre  habia  tenido  con  ei  turco 
y  hallóle  bien  dispuesto  para  todo  mal,  por  el  eno- 
jo que  tenia  de  la  toma  de  África.  Pidióle  que  en- 
viase su  armada  como  lo  habia  hecho  los  años 
pasados,  que  á  tanto  llegó  su  pasión.  Tales  mgsas 
se  hacían  contra  el  emperador,  y  entraban  en 
ellas  príncipes  tan  obligados  á  servirla,  mas  no 
ízuarda  le  ni  ley  el  apetito  miserable  de  reinar. 

Acabando  pues  ya  el  francés  do  quitar  la  más- 
cara, y  jugar  al  descubierto,  mandó  salirsus  ga- 
leras, (pie  estaban  en  Marsella,  y  que  se  juntasen 
ron  las  galeras  del  turco,  que  ya  traía  Dragut. 
Acomi'lieron  á  onzenaos  flamencas  de  mercaderes, 
que  d(>scuidadas  de  enemigos,  con  el  seguro  de  la 
paz  jbaná  España:  y  aun  dicen,  quedentroen  sus 
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mismos  puertos  donde  habinn  arribado  como 
amigos. 

León  Stroci,  Prior  de  Capua,  con  veinte  y  sie- 
te galeras  francesas  (otnó  una  galera  española 
dentro  en  el  mai-  de  Hareolona. 

Habia  vuelto  la  Reina  Maria  de  Augusta  a  Flan- 
de?,  cuando  los  franceses  tomaron  las  bureas,  y 
para  satisfacerse  de  este  daño,  mandó  embargar 
las  mercaderías  rpic  ios  franceses  tenían  en  los  es- 
tados de  riándos,  y  á  26  de  setiembre  hizo  prego- 
nar en  Bruselas  guerra  conrra  Francia,  á  fuego, 
y  á  sangre. 

111. 

Dragut  y  Andrea  Doria. 

Animado  Dragul  con  los  favores  quo  el  turco 
lo  ofrecia,  y  otros  alientos  que  el  Rey  de  Francia 
le  daba,  pensaba  satisfacerse  del  mal  que  los  Ca- 
pitanes del  Emperador  le  habian  hecho  en  África, 
y  en  principio  de  Abril,  cuando  el  Rey  de  Fran- 
cia habia  comenzado  la  guerra,  salió  <á'  correr  las 
costas,  y  mirar  donde  emplearía  la  íiota  de  su  amo 
el  turco.  Asi  que,  fue  con  veinte  bajeles  á  Sicilia, 
por  vengarse  de  Juan  de  Vega,  y  no  pudiendtf 
hacer  allí  el  mal  que  deseaba,  rodeó  á  Mnlta.  es- 
piándola  corrió  hacia  Calabria,  y  en  Espartevíen- 
lo  robó  una  aldea; 

Combatió  luego  dos  naos,  que  venecianos  em- 
viaban  con  quinientos  hombres  á  Corfú,  por  sos- 
pechas de  Turcos:  mas  no  las  tomó  por  sobreve- 
nir obra  de  treinta  galeras  venecianas,  que  las  de- 
fendieron. Volvió  de  allí  á  los  Gelves  con  poca  ga- 
La  Leclura.  Tom.  VIH.         §20 
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nancia,  v  cntendiondo  que  iria  socorro,  y  bastáf- 
mentos  á  África,  se  puso  á  estorbarlo.  Juan,  de 
Vega  emvió  cual,rociealos  españoles,  á  reforzar  la 
guaraieion  de  África  en  una  nao,  y  avisó  á  An- 
drea Doria,  (le  como  Dragut  era  salido  El  cual 
fue  con  onz,e  galeras  á  Ñapóles,  y  tomó  otras  sie- 
te con  españolas.  De  alii  á  Irapana,  donde  Juan 
de  Vega  estaba.  Trataron  ambos  del  socorro  de 
África,  y  hechos  de  Dragut. 

Andrea  Doria  partió  para  África,  Uebando  ve- 
inte y  siele  galeras  bien  armadas,  y  en  elliis  sobre, 
dos  mil  y  quinientas  hanegas  detrigo.  Dejó  en  ella 
lo  que  llevaba,  y  partió  en  busca  de  Dragut,  por- 
que le  dijo  Don  Alvaro  de  Vega  cómo  andaba  cer- 
ca. Buscóle  pues  en  los  Alfaques  y  Querquenes  y 
Gelves,  donda  le  dijeron  unos  que  prendió  en  dos 
navios  de  mercadería,  que  despalmaba  ciertas  ga- 
leras y  galeotas  en  la  canal  de  Cántara.  Fue  pues 
allá,  y  habiéndolo  hallado  le  tiró  algunas  pelotas, 
y  por 'ser  noche  y  no  recibir  daño,  surgió  donde 
no  le  alcanzase  la  artilleria,  muy  gozoso,  pensan- 
do tener  atajado  al  cosario. 

Dragut  temió  viendo  galeras  de  cristianos  por 
hallarse  en  aquel  estrecho:  pero  considerando  que 
sien  algún  tiempo  le  fue  menester  esfuerzo  y  maña 
que  allilecuinplia,  animó  los  suyos  que  titubeaban, 
puso  buena  guardia,  comenzó  un  bestión  junto  á 
una  torrecilla  que  habia  sobre  la  entrada  de  laca- 
nal,  trajo  aquella  noche  tanta  gente  y  diligencia, 
que  lo  tenia  hecho  cuando  el  sol  salió,  y  puestos 
en  él  muchos  tiros  y  hombres  armados  con  que 
hacia  mas  demostración  que  daño. 

Andrea  Doria  amaneció  también  con  sus: gale- 
ras empabesadas,  teniendo  voluntad  de  pelear,  mas 
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no  le  pareció  cordura,  luirando  el  bc?;l¡on,  espe- 
cialmente que  le  díjeion  alsuDos  forzados,  como 
Dragut  no  podLa  salir,  sino  por  aquella  boen.  De 
manera  que  por  hacer  el  necocio  mejor  envió. por 
mas  galeras,  y  gente  á  Nnipoles,  y  á  Genova,  cre^ 
yendo  que  lialxiia  liempÉ)  de  venir.  Traíó  con  el 
jeojue  Zalal,  que  prendiese  á  Dragut,  y  envió  en- 
ti'tí  tanU)  ciertas  galeras  [)or  agtiíi,  mandando  que 
saliesen  cuatroeienlos,  ó  m<is  soldados  con  los  ga- 
leotes. Dragut  que  los  vio  ir,  hizo  que  fuesen  Ires- 
cienlos  turcos  alia,  temiendo  que  le  iban  á  tomar 
las  espaldas:  pelearon  sobre  lomar  agua,  pero  fue- 
ron pocos  los  que  murieron. 

íiizo  Andrea  Doria  reconocer  la  canal  con  cier- 
tos pilotos  en  una  fragata,  para  entrar  con  las  ga- 
leras á  combatir  el  bestión  de  los  enemigos,  y  lue- 
go las  galeras,  fueron  ellos  tanteando  lo  hondo,  y 
dejando  señal  se  volvieron.  Envió  Dragut  cien  tur- 
cos en. una  galeota,  á  quitar  la  señal,  y  quitáron- 
la primero  que  llegasen  los  de  AndreaDoria,  á  es« 
lorbáfselo  con  las  fragatas  armadas,  tras  lo  cual' 
tiraron  las  galeras  sus  cañones,  pero  tan  puco  apra- 
vechó  mas  de  para  n)atar  algunos  turcos. 

Conoció  Dragut  su- perdición,  pues  yo  el  ene- 
migo sabia  el  paso  para  entrarle,  y  temiendo  la 
fuerza  por  aquella  parte,  y  por  otra  la  hambre  (qu& 
es  la  la  mayor)  se  dispuso  á  pasar  sus  navios  por 
los  secanos, .si  bien  algunos  le  aconsejaban,  que 
saliese  á  desliera  por  ejilre  los  enenngos,  pues  la 
osadía  suele  vencer  mas  que  la  gente.  Asi  que,  á 
fuerza  de  brazos  y  dineros  ahondó  los  secanos,  tra- 
bajando en  la  Zanja  dos  mil  hombres,  tanto  que 
pudieron  pasar  iasgaleras,  hacia  ent^e  tanto algu-^ 
ox>M^b:94ost  por  detS€ui«Ur  á  Andrea.*DopÍB¿  eh  cnah 
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ni  lo  mirabn,  ni  lo  imaginaba.  ¿.Y  quién  habia  de 
pensar  que  nadie  cabase  la  mar,  y  abriese  cami- 
nas en  ella?  Pero  la  necesidad  todo  lo  lienta:  y 
siendo  pues  acabada  la  zanja  ,  salió  por  ella  Dra- 
giit ,  con  todos  sus  navios  en  haciendo  el  sol  su 
curso  ,  y  llegándose  la  noche  ,  sin  ser  vi^to  ni  sen- 
tido como  era  mu^  atrasmano  de  Andrea  Doria, 
el  cual  quedó  corrido  de  queDrasut  se  le  hubiese 
asi  ido  de  las  manos,  su  error  iue  no  entrar  en 
llegando,  y  cerrar  con  el  enemigo. 

Volvióse  á  Sicilia  y  Genova  luego  sin  parar, 
con  mucha  ropa  que  tomó  en  seis  naos  de  merca- 
deres infieles. 

IV. 

Dragut  toma  la  patrón  a   de  Sicilia. 

Escapado  de  alli  Dragut,  entró  y  lomó  en  los 
querquenes  la  galera  palrona  de  Sicilia  ,  que  vol- 
vía con  aviso  del  socorro  que  contra  él  venia. 
Azotó  á  Muley  Bucar  que  iba  en  ella  ,  y  echólo  al 
remo  con  los  demás.  Tras  esto  navegó  hacia 
la  Morea  no  teniéndose  por  seguro;  y  también  por 
solicitar  la  armada  turquesca.  Vi(')  el  galeón 
de  Venecia  que  llevaba  sobre  cien  mil  ducados  á 
Corfú,  según  tuvo  por  nueva.  Combatiólo  por 
cuatro  cabos  aquel  dia ,  y  otros  dos  sin  parar  las 
noches,  sino  fue  descansar  á  ralos  la  gente:  mas 
los  que  iban  en  él  se  defendieron  genlilmentCj 
que  Uíívabau  artillería  en  abundancia  ,  y  al  fin  se 
libraron  con  un  viento  fresco  que  le  dio  en  popa- 
K\  entonces  despachó  á  Constanlinopla  una galeo- 
a   con  aviso    de   lo  que    con  Andrea  Doria  habia 
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pasado  ,  y  pidiendo  la  flota  ,  certificando  al  turco 
que  ganaría  á  Malta. 

V. 

^lalta  y  Sici'iu  se  apresíun  contra  el  turco. 

Dije  ya  como  luego  que  el  emperador  supo  la 
toma  de  África,  envió  a  su  hermano  el  rey  don 
Fernando,  para  que  despachase  un  embajador  al 
turco,  oque  el  que  tetiia  en  Conslanlinopla  le 
dijese,  cómelos  capitanes  de  su  armada  yenda 
Iras  Dragut  cosario,  que  habia  robado  muchos  lu- 
gares y  naves  de  sus  vasallos,  tomaron  á  Africrt 
donde  se  recogia,  y  que  por  ello  no  se  quebraban 
las  treguas,  que  por  cinco  anos  ambos  hermanos 
con  él  habían  asentado,  pues  Dragut  no  estaba 
en  ellas,  y  era  un  público  ladrón  ,  que  andaba  á 
toda  ropa  :  y  si  Dragut  se  entendía  en  ellas,  que 
las  habia  él  quebrado  ,  usurpando  á  Moníslerio, 
Cuza  y  África,  pueblos  del  reino  de  Túnez  su 
Iribulario:  por  lo  cual  tnereció  ser  castigado  co- 
mo quebianlador  de  las  tales  treguas,  y  usurpa- 
dor de  lo  ageno. 

Viendo  pues  que  no  admitía  el  turco  alguna 
justa  escusa ,  y  que  armaba  n)uy  de  propósito 
amenazándolos  ,  lÁandó  llevar  doscientos  españo- 
les á  la  goleta,  y  mil  ochocientos  á  Sicilia  con 
don  Juan  Pinelo  ,  y  cuarenta  piezas  de  arlilleria 
gruesa  (pie  Juan  de  Vega  le  pedia.  El  cual  hizo 
grandes  diligencias  para  guardar  aquella  isla  pro- 
bando cualquiera  via  de  remedios,  y  proveyen- 
do de  reparos,  artillería  ,  armas  y  hombres  á  Pa- 
lermo  v  Mecina. 
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También  d<m  Pedro  de  Toledo  envió  á  visitar 
y  bastecer  las  forla lazas  de  }a  costa  del  reino  de 
Ñapóles  con  el  capitán  Juan  de  Verga ra.  Mandó 
que  no  acogiesen  alguna  Ilota  ni  galera  en  los 
puertos,  sin  saber  primero  cuya  fuese,  porque  de- 
cían ([ue  los  turcos  traían  calzas  amarillas,  y  cru- 
ces como  españoles,  y  las  banderas  con  armas 
del  emperador  para  engañar  la  gente.  Hizo  con 
duidado  registrar  los  caballos  de  trabajo  que  ha- 
bía en  Ñapóles  por  si  fuesen  menester:  halló  en 
sola  la  ciudad  siete  niil.  Apercibió  asi  mismo  los 
Señores  y  caballeros,  que  hubo  muchos  a  caba- 
lo. Juntó  seis  mil  soldados  ílalianos  ,  que  repartió 
por  toda  la  costa  ,  y  mil  y  quinientos  de  á  caba- 
Mo,  trescientos  de  los  euaJes  llevó  á  la  Pulla  el 
éOrtde  de  Altamira  su  yerno. 

También  se  proveyó  Juan  Gmedesgran  maes- 
tre dé  S.  J-unn  ile  lo  nVecsario,  por  afirmarse  que 
venia  sobro  ól  la  ilota  turquesca.  Molió  en  Malta 
tres  mil  hombres  isleños  con  armas,  dando  el 
cargo  de  ellos  á  Jorge  Adorno,  prior  de  Ñapóles. 
Puso  en  el  castillo  'mil  y  quitnentos  arcabuceros, 
sin  quinientos  del  hábito  ([ue  guardasen  su  perso- 
na. b:nvió  trescientos  soldados  á  Tripol ,  donde 
líabia  otros  seiscientos  y  mil  moros,  escribiendo  á 
Chamba rin,  francés  que  tuviesg  buena  guardia. 
Envió  otros  trescientos  al  Gozzó  con  el  comenda- 
dor Sefe ,  y  guaruecit)  los  demás  lugares  que 
convino.  Gerdeña  ,  .Mallorca  ,  y  otras  islas  se  for- 
tííicaron,  asimismo  njuchos' soldados  Ov^pauolcs 
que  envió  el  em[)erador. 

El  cu-alde  África  tuvo  gran  cuidado  solicilan- 
do'Juañ  de  A'ega.,  y  asi  fueron  Antonio  Doria  ,  y 
don  Berenguelde  "llequesencs  en  quince  galeras 
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á  llevarmil  italianos,  que  hicieron  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  en  Romania,  y  don  Pedro  de  To- 
ledo en  Ñapóles,  y  doscientos  españoles  con  el 
capitán  Atienza  ,  y  oc'no  piezas  do  artilleiia  con 
quinientos  cahicesde  ti'igo,  y  otras  cosas  de  muni- 
ción ,  y  echó  grande  bastimento  de  refresco  en  las 
galeras ,  y  otras  cosas,  porque  deseaba  Juan  de 
Vega  mucho  sustentar  á  A  frita  como  obra  de  sus 
manos:  pero  tuvieron  tal  fortuna  en  principio  de 
julio  ,  que  perdieron  ocho  galeras  en  Lampadosa 
con  mil  y  quinientas  prsonas,  y  sesenln  piezas  de 
artilleria,de  las  cuales  sacó  Juan  de  Vega  las  cua-' 
renta  con  harto  trabajo. 

Tuvo  culpa  en  ello  Antonio  Doria  ,  que  centre 
el  voto  de  don  Berenguer,  y  de  oti-osá  pasar  el 
Gozzó.  Llegaron  en  fin  allá  con  las  otras  galeras, 
y  estuvo  cerca  de  costarle  la  vida  ,  alarse  á  su 
parecer.  Las  galeras  que  llegaron  fueron  siete,  y 
asi  África  quedó  proveída;  y  don  Alvaro  de  Ve- 
ga la  tenia  bien  fortificada,  y  de  ahí  á  poco  fue 
don  Sancho  de  Leiba  que  habia  estado  en  Fuente- 
rabia. 


""■-■■    'r-La  nrmnda  del  turco  sobre  Media. 

■  Solimán  estuvo  mal  enojado  con  Dragut  ,  (jue 
usurpó  á  África  habiéndola  tenido  Azanchelévi ,  y 
otros  turcos,  y  lo  mandaba  castigar  srno'la  en- 
tregase; mas  como  supo  que  la  tenia  el  empera- 
dor, hízole  su  sansaco  ,  por  entender  era  platico, 
y  aun  por  tener  achaque,  y  color  de  hacer  guer- 
m-en  Italia  con  su  armada  ,  como  se  lo  rogaba  el 
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roy  Henrico  de  Fcancio  ,  diciendo  ,  que  el  empe- 
rador habia  quebrado  las  treguas  en  perseguir  á 
Dragul  su  capitán  y  en  haber  entrado  en  África 
estando  por  él:  asi  que,  dando  ai  en)perador  estas 
escusas  por  respuesta,  se  salió  de  las  treguas  que 
habia  entre  los  dos  y  el  rey  de  romanos. 

Hizo  capitán  de"  su  armada  á  Sinan ,  que 
otros  nombran  Senaju,  yerno  de  Rustan  Bassa,  yer- 
no Solimán  ,  asi  por  ser  muerto  Ilaradin  Bar- 
baroja,  como  por  la  importancia  del  negocio:  em- 
pero por  ser  mo/.o,  y  poco  platico,  dióle  por  acom- 
pañados y  consejeVos  á  Salac  y  Dragut.  Juntó 
pues  el  Sinan  noventa  galeras,  sin  cincuenta  fus- 
tas, y  galeotas  de  cosarios,  dos  mahonas  de  viz- 
cochó  ,"pólvora,  pelotas,  y  sillas  de  caballos,  que 
se  los  prometían,  y  un  galeón  de  Azan  Barbaro- 
ja  para  ochocientos  turcos,  y  jenízaros,  y  para 
sesenta  tiros  grandes  y  muchos  pequeños. 

Era  la  gente  mas  de  diez  mil  hombres  de  guer- 
ra, los  tres  mil  y  quinientos  genízaros.  Vino  á 
Negroponte,  y  alli  esperó  á  Salac,  y  Dragut,  y 
la  instrucción  de  Solimán,  la  cual  no  habia  abier- 
to hasta  la  Previsa.  Después  que  llegó  á  ella  (que 
asi  venia  en  el  sobro  escrito)  y  abierta  trata- 
ron de  la  guerra  :  pues  habia  de  ser  en  ^falta,  y 
no  en  Corfú,  asomaron  sobre  cabo  de  Esparte- 
viento,  asonibrando  aquella  costa  de  Cidabria  ,  y 
luego  á  todo  el  rMiio.  Surgieron  en  la  Foz  ,  que 
dicen  de  S.  Juan.  Echó  Sinan  en  tierra  ciertos  que 
hablaban  italiano  en  un  esquife  ,  para  rogar  al 
capitán  don  Alonso  Pimenlel  que  acudió  alli  con 
diez  caballos  ligeros  ,  entrase  en  su  g;ilera  capi- 
tana ,  ó  le  llevase  al  gobernador,  que  Iraia  mu- 
chas cosas  que  decirle  ,    locantes   al  (ruperador. 
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A  osla  causa  envió  Ilanibal  de  Genaro,  que  con 
seiscientos  hombres  estaba  en  Rijoles,al  capitán 
Gerónimo  de  Santa  Cruz  ,  y  otro  soldado  dicho 
Puga  ,  que  sabia  turco.  A  los  cuales  dijo  Sinan, 
que  su  venida  era  por  cobrai-  á  África,  por  tan- 
to ,  que  su()iesen  de  Juan  de  Vega,  si  se  la  que- 
ría dar.  Hanibal  de  Genaro  despachó  luego  un 
correo  con  aquella  nueva  á  Ñapóles,  y  otro  á 
Mecina  á  Juan  de  Vega,  el  cual  respondió  con  Petlra 
Sánchez,  que  habia  sido  esclavo  en  Conslantinopla 
que  no  la  podía  dar  sin  mandamiento  del  enqiera- 
dor:  masquelosabria  dentro  de  quince  dias,  si  que- 
ría es[)orar  acjuel  poco  tiempo.  Sinan  replicó  que 
no  podia,  y  (jue  daba  las  treguas  por  deshechas 
y  habiendo  muy  bien  pagado  lo  que  allí  tomó 
pasó  á  Sicilia  y  emparejando  con  Agosta  hizo  sa- 
lir á  tierra  mil  y  quinientos  hombres  los  cuales 
combatieron  dos  dias  el  caslillo,  que  el  lugar  ya 
estaba  despoblado  .ganáronlo,  si  bien  á  costa  de 
sangre.  Acudió  allá  don  IJernando  de  Vega  con 
doscientos  y  cincuenta  caballos,  mató  mas  de 
ciento  de  los  que  se  desmandaron  por  las  viñas 
y  huertas  ,  prendió  catorce  ,  de  los  cuales  so  in- 
i'ormó  déla  intención  tlcl  turco  mas  enteramente. 
Ten ta ion  algunas  galeras  la  torre  del  Puzalio,  y 
dejáronla  con  perder  dos  turcos,  llevándose  una 
nao  de  Melazo  con  trigo. 

VIL 

La  ¡Iota  aliada  llega  cerca  de  Malta. 

A  18  de  julio  llegó  la  flota  á  Marco  Mujetó, 
que   sicilianos  llaman  maestre  Muchelo,    putrto 
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de  lilaila,  aunque  á  parle.  Salieron  luego  á  tierra 
mil  y  quinientos  geníziiros,  que  hicieron  daño  en 
algunas  aldeas.  Envió  contra  ellos  Homedes,  á 
Bernardo  Guimarron  con  doscientos  arcabuceros, 
el  cual  escaramuzando  mató  cinco,  y  prendió  dos 
que  le  informaron  á  él  y  al  maestre  de  lodo,  y 
de  la  gente  que  Sinan  traia,  y  que  venia  prinoi- 
palniente  á  tomar  á  Malla,  palabra  que  hizo  tem- 
lalar  la  barba,  pero  el    estaba  fuerte  y  proveído. 

Subió  Sinan  á  San  Telmo  con  Salac,  y  Üragut, 
á  reconocer  el  castillo  para  batirlo,  y  como  lo 
vio  tan  fuerte  ,  riñó  á  Dragut  ásperamente,  di- 
ciendo: que  habia  engañado  á  Solimán.  Quien  no 
aventura  (respondió  Dragut)  no  aventura  ,  que  asi 
lo  hicieron  españoles  en  África.  Preguntó  Sinan 
lo  que  liabian  hecho ,  y  como  dijo :  que  morir 
hasta  vencer,  lo  deshonró.  Tras  esto  se  pasó  á  la 
cala  de  S.  Pablo  ,  con  toda  la  flota  ,  dos  leguas  de 
Marco  Mujeto  ,  y  enviando  algunas' galeras  á  re- 
conocer el  Gozzó  sacó  á  tierra  cinco  mil  soldados. 

Entretanto  salieron  del  castillo  ciertos  comen- 
dadores con  buen  golpe  de  arcabuceros  ,  que  ma- 
taron y  prendieron  cíenlo  y  cuarenta  turcos,  que. 
andaban  talando  los  huertos;  y  hablan  quemado 
á  Marsa ,  casa  deleitosa.  Eos  cinco  mil  hombros 
hicieron  sus  estancias  en  las  puerta^  del  arrabal 
del  castillo,  y  Sinan  con  muciios  de  ellos  llegan- 
do á  reconocer  á  Malla  por  tierra  se  asió  con  los 
que  de  ¡a  ciudad  salieron.  Matáronle  y  descala- 
braron muchos  turcos.  Viendo  pues  que  Malta  era 
fuerte  ,  si  bien  no  como  el  castillo,  y  que  ambos 
tenían  buenos  defensores  ,  tornó  á  embarcar  la 
gente  y  artillería  que leüian  fuei-a  del  galeón,  mos- 
trando gran  flaqueza. 
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•  Tasó  al  Gozzó,  isla  vecina  ,  cualro  cuas  des- 
pués que  llegó  á  Malta  ,  y  como  sintió  que  algu- 
nos murmuraban  de  ello,  dijo,  que  por  tia<»er  al- 
go ya  que  hahia  venido  lo  hacia.  Sacó  en  el  Coz- 
zó  muchos  soldados  y  nueve  piezas  de  batir,  sin 
otras  muchas  de  campo.  Requirió  al  comen- 
dador Sese,  que  le  diese  la  villa  })or  la  vida  ,  y 
respondió  que  no  se  la  daria  sino  por  fuerza,  por 
lo  cual  hizo  trincheras,  y  plantó  artillería  ,  batió 
él  castillo  y  entrólo  por  fuerza.  Murió  Sese  de  un 
tiro,  que  hizo  mucha  falta;  los  demás  se  defendie- 
ron bien  para  los  pocos  que  eran,  y  el  lugar  don- 
de estaban  ,  matando  doscientos  turc-os,  y  al  ca- 
bo fueron  cautivos  mas  de  seis  mil  personas  con 
gran  llanto  de  las  mujeres  y  niños.  Fue  buen  saco 
eJ  que  hicieron.  Dragut  taló  los  árboles  y  quemó 
el  lugar  en  venganza  de  un  su  hermano,  que  los 
años  pasados  asi  le  habían  muerto,  aunque  di- 
jeron que  [¡orno  haber  tenido  parle  en  el  despojo. 

VIH. 

Toman  los  turcos  á  Tripol. 

Del  Gozzó  fue  Sinan  á  Tri[)ol,  y  habiendo  heclio 
sacar  de  las  galeras  primero  mas  de  seis  mil 
hombres,  y  cuarenta  piezas  de  artillería  grande», 
salió  él  de  la  galera  ,  miró  un  castillo  que  hay 
sobre  la  punta  del  puerto  ,  y  pai-eciéndole  fuerte, 
acordó  requirir  a  Chamberin,  goberufidor  de  Tri- 
pol,  le  diese  ]a  ciudad,  y  que  le  dejaría  ir  libre 
con  los  cristianos.  Pero  como  se  lo  negó,  abrió 
trincheras,  asentó  arlilleria,  y  comenzó  á  batir  la 
tierra  Entonces  un  francés  llamado  Chaballonj 
que  tenia  hijos  y  mujer  allí,   se  descolgó  de  uo- 
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che  por  una  soga  que  aló  de  las  almenas.  Este 
dijo  á  Sinan  quesillo  mudaba  la  balería,  no  ga- 
naría la  ciudad.  Moslrólc  las  Ierres  de  Santiago,  y 
Santa  Bárbara  afirmando  ser  lo  mas  flaco  de  la 
ciudad. 

Sinan  tomó  su  consejo  ,  y  batió  aquellas  tor- 
res reciamente.  Cliamberiu  que  pensaba  tlefen- 
derse  por  la  batería  primera,  temió  perder  á  Tr¡- 
pol  por  la  segunda.  Alas  todavía  daba  que  hacer  á 
los  turcos,  hasta  que  aquellas  torres  quedaron 
mochas.  En  tanto  que  pasaba  esto  en  Tripol,  vino 
á  jMalta  con  dos  galeras  ,  y  un  bergantín  Aramon 
que  volvía  por  embajador  del  rey  de  Francia  á 
Conslanlinopla  ,  según  se  decía  en  público  ,  si 
bien  otros  decían  ,  que  á  negociar  en  Tripol  con 
Sinan,  como  amigo  del  francés,  para  llevarlo  á 
Tolón,  donde  tenia  el  rey  Ilenrico  grandísima  can- 
tidad de  vizcocho,  carne,  y  otras  viandas  para  la 
flota  del  turco.  Y  porque  la  tierra  no  se  escanda- 
lizase ,  decía  que  eian  de  mercaderes. 

El  gran  maestre  le  rogó  hiciese  con  Sinan  que 
dejase  a  Tripol;  Aramon  se  lo  prometió  así, fue  á 
la  armada,  y  luego  al  Ileal ,  donde  Sinan  que 
lo  conocía  ,  lo  recibió  cortesmenle.  Chambarin,  ó 
por  su  llegada  ,  ó  por  flaqueza  dijo  á  los  caba- 
lleros ,  que  se  debían  dar  y  no  morir  pues  no  po- 
dían defender  á  Tripol:  ellos  se  lo  rechazaron  con 
buenas  palabras,  y  mala  cara.  Empero  el  que  se- 
gún se  sospecha  ,  tenia  cartas  de  Aramon  ,  y  del 
rey  francés,  habló  aparte  con  Sinionde  Sosa,  por- 
tugués, y- don  Pedro  de  Herrera  aragonés  y  otro  ma- 
yorquín,  caballeros  de  la  orden  y  con  Pedro  de 
.\restasu  alguacil,  y  con  García  de  Guevara  que 
aprobaron  su  deternunacion,  y  dejando  las  li.ives 
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delcaslill")  al  Simón  fie  Sosa,  grande  amií;o  suyo,  «a- 
lió  al  Real  por  una  puerta  falsa  con  Pedro  de  Ares- 
ta,  y  con  Filipo  griego  ,  que  eníendia  la  lengua 
turca. Estuvo  en  secreto  con  Aramon:  en  fin  ofre- 
ció la  ciudad  ,  con  (¡ne  todos  los  cristianos  que 
dentro  habia.  fuesen  libres  con  sus  haciendas  á 
Malta  en  las  galeras  de  Aramon. 

Caballón  entonces  arrepentido  do  su  maldad, 
se  llegó  á  la  cerca,  y  dijo  á  los  de  dentro  ,  pi- 
diéndoles perdón  ,  como  no  saliera  por  su  grado, 
sino  por  fuerza:  por  lo  cual,  y  por  haberse  sali- 
do Chambarin,  creyeron  todos  venir  la  armada 
del  turco  contra  ellos  con  tramas  del  rey  de 
Francia.  .\cercóse  pues  Chambarin  á  llamar  a  So- 
sa ,  para  que  entregase  las  llaves  á  Sinan,  salien- 
do lodos  con  su  ropa. 

Hubo  gran  sentimiento  en  la  ciudad,  mas  hu- 
bieron de  salir  á  14  de  agosto.  Sinan  hizo  que  los 
desnudasen  ,  diciendo,  que  fuesen  lodos  esclavos, 
porque  no  se  dieron  antes  de  hacerse  la  trinchera 
y  batería.  Chambarin  entonces  quisiera  que  no 
hiíbieran  salido,  mas  fue  larde  su  arrepentimien- 
to. Lo  que  pudo  acabar  fue,  que  todos  los  del  há- 
bito y  otros,  que  serian  hasta  doscientos,  tuviei- 
sen  liÍ3ertad  á  trueco  de  los  turcos  que  presos  que- 
daron en  iMalta.Asi  Aramon  los  trajo  á  Malta,  pero 
no  esperó  los  turcos,  ni  osó  ver  al  maestre,  según 
dicen. 

Pidió  Dragut  á  Tripol  ,  procurando  que  los 
moros  fuesen  castigados,  pero  í^inan  que  lo  desa- 
maba ,  los  dio  á  Morat,  señor  de  Estajora  por  di- 
neros .  y  por  el  bastimento  que  ledierí,  con  que 
liizo  juramento  de  volverlo  cada  y  cuando  que 
por  el  turco  le  fuese  mandado.    Y    con   tanto  se 
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volvió  á  Constanlinopla.  Fue  gran  pérdida  la  de 
Tri[)ol  ,  al  cabo  de  cuarenta  años  y  mas  [que  los^ 
crislianos  la  poseían.  Dicen  que  si  ios  maestres 
hubieran  hecho  en  la  ciudad  de  Tripol  la  fuerza; 
que  en  Malta,  fuera  muy  mejor  para  las  cosas  de 
Berbería  j  y  no.  pasaran  estrago  tan  grande  en 
su  honra.  El  gran  maestre  examinó  al  Chamba- 
rin  ,  y  á  don  Pedro,  <le  Herrera  ,  y  «  Sosa,  y 
á,  los  otros.)  y.  por  sus  oo,nf<?siottes  los' echó  pre^- 
sos,  ahorcó  los  seglares  con  acuerdo  de  los  conr 
sejeros,  y  degradó  los  religiosos  para  justiciarlos. 
El  rey  de  Francia  cuando  lo  supo  escribió  por 
ellos  al  gran  maestre  ,  disculpándose  de  la  mala 
fama  en  que  le  hablan  puesto,  y  los  franceses  que 
alli  se  hallaron,  lo  descargaron  mucho:  pero  ha^ 
liarse  alli  su  embajador  no   tiene  disculpa. 

IX. 

Guerra  entre  el  Papa  y  Octavio  Favnesio. 

En  este  tiempo  andaba  la  guerra  en  Italia  en- 
tibe, eí  Papa  y  Octavio ;  en  los  cercos  de  Parraa  y 
la  Mirámhila  sucedieron  algunas  escaramuzas  ,. y 
cosas  notables  ,  que  por  no  alargarme  tanto  ,  no 
las  cuento.  Los  de  la  Mirándula  se  defeadieroa 
valientemente,  hasta  que  al  ñn  se  metieron  per- 
sonas graves  de  por  medio,  que  concertaron. ai 
Papa  y  á  üctaFio.  Fue  su  desgracia  del  Pontífice, 
que  en  el  mismo  dia  que  se  capituló  con  ól  la 
paz  en  Roma, -lo  mataron  á  Bautista,  su  sobrino,  on 
la  Mirándula,  desdichadamente.  Kl  cerco  ile  Parüía 
se  alzó  luego  tros  el  de  la  Mirándula  porque  la,  par 
se    hizo;   con  esta   condición,    vá    Octavio  se  W 
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restituyó  el  oslado  ,  como  lo  tiene  hoy  dia.  Y  al 
fin  vino  en  gracia  del  emperador  poco  tiempo 
después,  y  se  dio  á  madama  Margarita  su  hija  el 
gobierno  de  los  estados  de  Flandes; 

Antes  de  concluirse  esta  paz  ,  y  suspender  laff 
armas,  había  pedido  el  Papa  prestados  al  César 
doeienlos  mil  ducados  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra contra  Farnesios  los  cuales  el  emperador  le  dio 
liberalmente ,  y  con  gj'an  voluntad,  y  para  asegu- 
rar al  Papa  de  esta  ,  y  tratar  de  otras  cosas  de 
importaucia,  estando  en  Augusta  á  7  de  setiem- 
bre lie  este  año  de  íojI  ,  envió  por  su  embaja- 
dor a  don  Juan  Manrique  do  Lara,  hijo  de  los  du- 
ques de  Nájera  ,  don  Antonio  Manrique  y  doña 
Juana  de  Cardona  ,  hijadel  duque  de  Cardona, 
Clavero  mayor  de  Alcántara  ,  y  su  mayordomo, 
y  capitán  generalde  la  arlilleria  ,  caballero  notable 
en,  valor ,  virtud  crisliana ,  y  gran  servidor  del 
César,  y  de  su  hijo  el  rey  Filipo  ,  porque  desdo 
que  tuvo  doce  años,  sirvió  con  las  armas  hallán- 
dose cuando  las  alteraciones  de  Castilla,  en  la  to- 
ma que  los  caballeros  hicieron  de  Tordesillas, 
quitándola  á  los  comuneros,  y  en  la  batalla  de 
Vilallar  por  el  coronel  de  los  vizcaínos,  y  Guipuz- 
euanos,  que  ellcs  mismos  le  eligieron,  y  desde  es- 
tos años  hasta  que  el  emperador  dejó  los  reinos, 
nunca  falló  de  su  servicio  en  todas  las  jornadas 
de  paz  y  de  guerra. 

El  orden  ó  instrucción  que  para  esta  embaja- 
da se  le  dio,  fue:  que  el  emperador  se  sentia  muy 
obligado  por  las  grandes  demostraciones  de  amor 
eon  que  Su  Santidad  habia  procedido,  asi  en  las 
cosas  públicas  como  particulares tocantesá  su  Ma- 
gestad,  después  fjue  tan  meritamente  fue  proino- 
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vicio  ul  pontificado  y  en  agr.ulecimiento  de  eslo 
le  enviaba  á  visitar  y  besar  de  su  parle  el  pie  con 
persona  tan  acepta. 

Que  el  dinero  que  llevó  su  tesorero  Monlepul- 
chano,  que  lueron  ios  doscientos  mil  ducados  que 
con  el  obispo  de  Imola  (  nvió  á  pedir  para  contra 
su  feudatario  rebelde,  ofreciendo  de  jamás  apar- 
tarse de  su  amistad,  conociendo  su  buen  ánimo  y 
amor  y  voluntad,  que  era  cual  el  César  merecía. 
Luego  que  entendió  el  desacato  ó  inobediencia 
del  duque  Octavio,  y  el  inconveniente  que  disimu- 
lando lo  pudiera  seguirse  á  su  reputación  y  á  la 
quietuil  y  sosiego  de  Italia,  no  solamente  le  ofreció 
su  asistencia  y  ayuda,  y  se  la  dio  con  efecto,  mas 
aun  le  acomodó  de  la  dicha  suma  lan  prontamen- 
te y  de  tan  buena  gana  como  se  vji,  por  la  obra, 
y  podia  estar  asi  cierto  haria  en  todo  cuanto  se  le 
ofreciese:  lo  cual  haria  asimismo  su  hijo  el  prín- 
cipe que  sabia  era  esta  su  voluntad. 

Que  pues  Su  Santidad  sabia  la  intención  y  fin 
con  que  el  rey  de  Francia  y  Farnesio  se  movie- 
ran, debia  tanto  mas  oslar  sobre  sí,  y  tener  cuenta 
con  el  grado  y  lugar  que  Dios  le  htd)ia  dado  en 
su.  Iglesia  para  mirar  por  la  conservación  y  auto- 
ridad de  la  Sede  Apost(')lica.  en  cuya  protección 
V  amparo  se  haria  de  su  parte  (como  quien  siem- 
pre habia  pospuesto  su  particular  por  el  público} 
el  oücio  que  su  Santidad  le  persuadía,  y  qtiepor 
tantos  respetos  le  debia. 

Que  fue  como  convenia  la  templanza  y  sufri- 
njicnto  con  (pie  Su  Santidad  escuchó  los  partidos 
movidos  por  Monluc  tocantes  á  lo  de  Parma,  no 
dejando  por  eso  de  proceder  á  la  ejecución  de  In 
empresa.  Y  que  aunque  se    echaron  juicios  sobre 
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'a  benignidad  que  Su  Santidad  liabia  tnostraíJo  con 
los  Farnesiosá  los  principios  y  la  sintieron  é  inter- 
pretaron diferentemente  impulándule  la  salida  del 
cardenal  Farnesio  de  Uonia,  tan  á  su  salvo,  y  que 
daba  ranchos  oidosá  las  pláticas  del  concierto  con 
alguna  quiebra  de  su  dignidad  y  reputación  de  la 
Sede  Apostólica,  S.  M.  tenia  por  ciertoquo  la  cau- 
sa de  esta  su  blanduia  con  el  Cardenal,  allende 
desu  natural  inclinación  á  ella,  fue  con  todo  buen 
fin,  y  para  obviar  á  los  inconvenientes  que  dice, 
«roceder  mas  jusliíicadaniente  en  el  caso-  y  esta- 
ña cierto  que  Su  Sumidad  no  iiaria  concierto  algu- 
no sin  darle  parte  y  esperar  su  consentimiento, 
«orno  se  lo  oírecia  y  lo  pedia  la  razón,  habiéndose 
puesto  tan  adelante  por  su  respeto. 

QuecUese  las  gracias  áSu  Santidad  por  la  con- 
cesión de  la  Bula  de  los  medios  frutos,  y  que  ha- 
bía sidoconioso  esperaba  habiéndose  de  convertir 
lo  que  de  alli  se  sacase  en  cosa  tan  santa  y  nece- 
saria, como  es  la  guarda  y  defensión  de  las  fronte- 
ras para  que  no  pudiesen  ser  infestadas  de  la  ar- 
mada del  turco. 

Que  el  remedio  que  á  Su  Santidad  se  le  ofre- 
eia  para  obviar  ¿i  las  j^lálieas  vivas  y  perniciosas 
que  sobre  el  pontificado  andaban,  era  haciendo 
una  creación  de  cardenales,  quo  ofreciéndose  la 
Sedo  vacíínte,  tuviesen  delante  de  sus  ojos  el  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  público,  y  le  suplicasen,  que 
pues  Su  Santidad  decia,  que  fi-ancese»  er^n  once 
votos  y  españoles  solo  cuatro,  so  sirviesede  darles 
hasta  ocho  capelos  que  pudiese  repartir  entre  per- 
sonas beneméritas  naturales  de  sus  reinos,  de  cu- 
ya vida,  letras  y  ejemplo  su  Santidad  tuviese  sa- 
iisfacion,  para  que  contrapesándose  con  su  residen  - 
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cia  en  Rom<i,  la  nación  francesa  so  atuviese  á  lo 
que  Su  Santidad  deseaba  en  beneficio  piíblico co- 
mo era  l.i  intención  de  anil)os. 

Queelh.iber  venido  la  armada  del  turco  esto 
ano  en  daño  déla  cristiandad;  y  que  hubiese  si- 
do á  instancia  d(  1  rey  de  Francia,  coino  aun  en 
aquel  reino  se  debía  y  pubücaba.  era  verosímil  y 
se  veria  en  lo  que  paraba,  y  según  su  progreso  asi 
se  miraría  en  lo  que  se  debía  hacer  para  obviar  á 
sus  designios,  y  a  este  propósilo  se  hacían  algu- 
nos buc¡ues  do  galeras  en  los  arsenales  de  sus 
reinos. 

Que  pues  Su  Santidad  con  su  prudencia  cono- 
cia  mejor  que  nadie,  que  lo  mas  inq)ortanle  que 
ahora  se  ofrecía  á  la  cristiandad  era  el  concilio  } 
prosecución  de  él,  paro  remedio  de  la  »-eligion,  le 
pr<!senlase  solamente  el  aparejo  grande,  al  presente 
quehabia  para  esperar  el  buen  frutoquese  había  de- 
seado, viéadosebuenap  irledelaGermaniahartomas 
inclinada  para  obedecer  y  enmendar  sus  costum- 
bres de  lo  que  algunos  juzgaban:  y  que  aunque 
eran  de  mucha  coiisideracion  las  dificultades  que 
Su  Sanlid.id  locaba,  que  también  lo  eran  de  no 
menor  las  que  por  la  otra  parte  se  ofrecían:  pues 
alxar  en  esta  coyuntura  la  mano  de  cosa  que  lle- 
vaba tan  buen  princij)io  y  qiuMba  tan  bien  enca- 
minada, seria  desesperar  toda  la  Gern)ania,  raa 
yormenle  habiéndules  dado  cierta  esperanza  de  la 
prosecución.  La  cual  sola  habia  sido  parte  para 
hacer  ir  á  Trenlo  los  electores  eclesiáslicos  y  mu- 
chos otros  preiadoí  de  aquella  provincia. 

Q  le  to:na;ido  este  negocio  tan  de  veras  como 
su  í-alidul  requería  y  Su  Santidad  habia  comen- 
aado,  era  de  esperar  en  nuestro   Señor,  cuya   era 
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la  causa,  stj  le  hdbia  de  hacer  un  señalado  servi- 
cio; poro  que  si  so  viese  tibieza,  quedarían  todoi 
perpeUiamentc  escarmentados  y  sin  esperanza  de 
remedio. 

Que  no  habia  para  qué  encarecer  cuanto  im- 
portaba apagar  aquel  fuego  de  herejías,  no  sola- 
mente por  lo  que  tocaba  a  la  Germania,  sino  aun 
por  la  soltura  en  que  á  ejemplo  de  ella  se  iban  in- 
festando las  otras  provincias,  pues  la  causa  en  sf 
era  de  tan  gran  momento,  que  ninguna  mayor,  y 
que  ahora  que  en  nuichns  partes  parcela  que  se 
iba  enlenilicndo  la  maldad,  y  causadores  de  ella, 
era  el  verdadero  tiempo  de  apretar  la  llave,  por- 
que de  otra  manera  no  obviando  al  daño  que  en 
IflS  otras  partes  nada  con  el  remedio  del  Concillo 
y  atajántlole  á  los  principios  como  tan  contagio- 
so, pasarla  mucho  tiempo,  según  por  esperiencia 
se  habia  visto  en  Alemania  antes  que  se  reduje- 
sen al  gremio  de  la  Iglesia  Católica,  con  notable 
perjuicio  de  las  almas,  y  no  menos  dinu'nucion  de 
la  autoridad  do  la  Sede  Apostólica,  como  ya  se 
veiaen  Francia c  Inglaterra, Polonia  ylasotraspartes 
donde  iban  sembrando  estas  nuevas  opiniones, á  cu- 
ya causa  era  tanto  necesario  sostenéroste  Concilio 
con  la  presente  autoridad,  y  asi  le  suplicaba  man- 
dase luego  partir  sus  prelados  á  Trento. 

Que  dijese  al  ponlííice  que  habiendo  delibera- 
do de  |)artii  se  á  Flandes,  lo  habia  diferido,  asi  per 
causa  de  las  cosas  de  llalla,  hacia  donde  parecía 
que  el  rey  de  Francia  quería  acc  meter,  como  por 
verenquéparaba  laarmadadelturco,  queriahallar- 
SG  allí  mas  á  mano  para  poder  acudirá  todas  partes 
juntani-Miteeon  teñeron  paz  y  sosiego  la  Germania, é 
impedir  con  su  presencia,  quo  de  ella.no  se  saca- 
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se  gente  para  Francia ,  y  dar  calor  á  lo  d«  la  Re- 
ligión y  Concilio. 

Que  si  el  embajador  don  Diego  de  Mendoza  no 
se  hallase  en  Roma,  pasando  por  Sena,  donde  se  es- 
tarla, le  comunicase  esta  inslraccion  para  que,  co- 
mo informado  en  los  negocios,  le  advirtiese  y  alum- 
brase lo  que  le  parecía,  que  para  el  bien  de  ello* 
convenia. 

Con  este  despacho  partió  don  Juan  Manrique 
para  Ron)a,  donde  trató  con  el  pontífice  lo  que  el 
emperador  le  habia  ordenado.  Hízose  la  paz  cott, 
Octavio  Farnesio,  dando  el  pontífice  parte  á  doa 
Juan  de  ella.  Estuvo  ocupado  en  esta  embajada 
basta  el  año  siguiente  que  resultó  la  guerra  de  Se- 
na, ilonde  acudió  como  adelante  veremos. 

Bien  claro  consta  por  papeles  originales  fir- 
mados del  César  el  celo  católico  i|ue  tenía  del  bien 
de  la  Iglesia,  autoridad  y  aumento  de  la  silla 
apostólica  romana,  y  lo  mucho  que  siempre  in- 
sistió por  el  concilio  general ,  del  cual  esperaba 
la  reducción  de  la  Germania,  y  de  las  otras  pro- 
vincias inficionadas  con  las  torpes  herejías  de  Lu- 
lero, y  otros  tales  herejes. 

El  Pontífice  á  inslancia  de  don  Juan  Manrique 
hizo  en  este  año  la  reasunción  general  del  conei- 
Jio  de  Trente  por  la  bula  que  para  esto  espidió 
Tuviéronse  grandes  esperanzas  de  quede  ella  ha- 
bían do  resultar  crecidos  bi(mes  y  aumentos  en 
la  cristiandad:  pero  las  cosas  de  Alemania  queda- 
ron tan  estragadas  como  de  antes  estaban,  y  por 
los  pecados  de  las  gentes  permitió  Ifios  que  cre- 
ciesen sus  malos,  dando,  como  hace  el  pecador, 
de  un  abismo  en  otro,  en  los  (cuales  están  ciegos 
el  dia  de  hoy  ,  y  otros  muchos  con  ellos,  hablen- 
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doprevai'icado  y  fallado  en  la  fe  pura  que  sus  pa- 
dres y  mayores  tantos  años  tuvieron  ,  y  en  ella 
se  criaron  y  murieron  en  el  Señor  varones  nota- 
bles y  santísimos. 

Hizo  don  Juan  Manrique  su  embajada,  y  despa- 
chó lo  que  el  César  le  ordenó  con  la  prudencia  . 
que  este  caballero  tuvo  junta  con  el  valor  en  lasj^ 
armas,  y  asi  dándose  el  emperador  por  bien  ser-- 
•vido  estando  en  Inspruch  á  !8  de  marzo  año  de  ^ 
1552,  le  volvió  á  enviiir  á  llalla,  para  que  junta- 
mente con  don  Hernando  de  Conzaga  (que  en  la 
instrucción  llama  el  señor  Fernando)  proveyese  y- 
reforzase  la  gente  de  guerra  que  estaba  sobre  Par-, 
ma  y  la  Mirándula,  y  que  se  reformasen  muchas- 
conlpañias  de  españoles,  y  se  pusiese  orden  y  ta- 
sa en  las  raciones  y  sueldos ,  y  asi  mismo  en  las 
ventajas  de  que  capitanes  ,  maeslros  de  campo, 
y  otros  entretenidos  tenían  que  eran  escesivas  y 
muchas  incompatibles  ,  con  otros  oficios,  y  que. 
en  el  Piamonlo  se  reforzasen  en  las  plazas  y  pre-^ 
sidios  de  mas  importancia,  y  de  los  demás  se  sa- 
casen los  españoles  para  henchir,  ó  cumplir  las 
compañías  de  Italia:  de  manera,  que  luviesen, 
hasta  trescientos  infantes,  que  estaban  muy  fal- 
tas, y  qu(!  en  Milán  acariciase  al  senado,  que  es- 
taba muy  sentido  del  gran  chanciller  Taberna,  y 
se  habían  vivamente  quejado  de  él  y  de  ¡os  tér- 
minos deshonestos  y  descomedidos  con  que  los  ha 
bia  hablado. 

Y  demás  de  esto  hiciese  proveer  el  castillo, 
y  pagar  bien  los  acidados,  pues  tanto  importaba, 
y  viese  si  seria  bien  hacer  el  otro  castillo  que  1« 
aconsejaban:  y  se  continúasela  fortificación  del  cas- 
tillo dejadas  todas  opiniones,  y  pareceres  que  sobre 
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ello  se  discurrían,  Y  porque  se  enleiKÜa  que  ea 
lo  á3  lii  religión  h.iljia  mis  soltara  y  liborlad  en 
aquel  estado  de  lo  que  convenia,  tratase  de!  re- 
medio,  y  comunicase  con  el  gobernador  Fernan- 
do, si  seria  bien  (como  al  César  parecía)  que  se 
renovasen  los  edictos  ,  y  mirasen  si  para  proce- 
der con  mas  fundamento  seria  bien  tratar  con  Su 
Santidad,  que  dos  senadores  eclesiásticos  se  jun- 
tasen con  el  inquisidor,  y  que  pareciéndoles  este 
negocio  conveniente  lo  negociase  en  íloma,y  que 
los  nombrase  cuales  les  pareciesen  mas  á  propó- 
sito para  entender  en  semejante  materia.  Estas  y 
otras  cosas  de  buen  gobierno  de  paz  y  guerra 
encomendó  el  emperador  á  don  Juan  Manrique 
porque  las  cosas  de  Italia  estaban  estragadas  en- 
tre la  gente  de  guerra  ,  padeciendo  como  suelen 
los  soldados,  y  procur.mdo  hacerse  i'icos  los  capi- 
tanes, y  temíase  que  el  francés  había  de  alterar 
aquella  provincia  ,  como  presto  veremos,  que  su 
ánimo  inquieto  y  belicoso  no  le  dejaba  sosegar 

A  esta  embajada  respondió  el  Pontífice  en- 
viando al  emperador  una  larga  carta  aun(¡ue  no 
escrita  de  su  mano,  por  tenerla  imp('dida  de  la  gota, 
de  lo  cual  se  díscul[)a,  pero  dictada,  como  dice, 
toda  por  su  cabeza.  Que  había  vuelto  su  tesorero  coa 
el  dinero  queá  S.  M.  plugo  de  darle.  Por  el  cual 
le  da  muchas  gracias.  Que  si  él  hubierapodido  por 
otra  parte  remediarse,  no  le  hubiera  dado  on  esto 
pesadumbre.  Que  una  de  las  causas  que  ha- 
bían movido  al  rey  de  Francia  y  á  los  franceses 
á  conspirar  contra  él,  era  saber  en  cuánta  des- 
orden habia  dejado  el  Papa  Paulo  su  predecesor 
la  hacienda  de  la  Iglesia,  y  persuadirse  queS.M. 
daría  buenas  palabra?  ,  y  no  ni  dinero,  y   daba  a 
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Dios  gracias  por  haber  asi  á  sus  enemigos  qr.c- 
dado  burlados.  Que  siempre  se  habió  preciado  de 
lener  un  ánimo  generoso ,  y  grande  y  asi  no 
caia  en  él  sospecha  ,  ni  miedo  de  que  le  hubiese 
de  fallar  defensa  de  algunas  malas  y  siniestras 
relaciones.  Que  luego  que  luvo  alguna  noticia  de 
los  tratos  en  que  andaban  los  Farnesios  con  el 
francés,  hizo  lodo  lo  posible  con  unos  y  otros, 
por  quietarlos  y  apartarlos  de  sus  vanos  pensa- 
mientos,  exhortándolos  y  amenazando  que  se 
opondría  contra  ellos,  y  aventurarla  todo  su  ser  ,  si 
bien  le  costase  perder  lo  su  lodo  y  andar  dester- 
rado por  el  mundo  .  que  veia  que  el  fin  de  ellos 
no  era  otro,  que  conturbar  las  cosas  de  S.  M. ,  y 
que  él  no  queria  tener  este  cargo  con  Dios  y  coa 
los  hombi-es,  de  que  por  su  culpa  y  negligencia 
se  le  hiciese  estoi'bo  en  Italia  ,  cuando  andaba 
S.  M.  ocupado  en  reducir  los  herejes  ,  y  resistir 
al  lurco  y  remediar  la  ruina  de  la  religión  crislia- 
Da ,  con  peligro  é  incomodidad  de  su  persona  y 
crecidos  gastos,  y  le  seria  mal  contado,  que  ha- 
biéndole él  dado  por  ayuda  el  concilio  quedase 
engañado  de  él,  y  desamparado.  Que  los  Farne- 
sios le  daban  buenas  palal)rds  de  no  hacer  cosa 
contra  su  voluntad,  y  {|ue  los  franceses,  que  de 
su  natural  son  soberbios,  hablan  imaginado,  que 
la  conquista  de  Parma  era  unen  otroreino,  y  puerta 
de  Italia:  con  su  acostumbrada  arrogancia  respon- 
dían que  el  rey  moverla  guerra  en  aquellas  par- 
les,  y  que  S.  M,  se  guardarla  de  tenerla  con  él, 
y  mas,  que  á  él  quitarla  la  obediencia  de  Fran- 
cia. De  lo  cual  resintiéndose  él  ,  y  con  el  decha- 
do de  ejemplo  del  Salvador  ,  cuando  el  demonio 
le  tentó  sobre  la  honra,  le  respondió:  que  si  una 
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vez  le  quitase  la  obe^liencia  de  la  Francia .  é\ 
quitaria  al  rey  la  ol^diencia  de  la  cristiandací .  a 
lo  cutal  creía  que  akim  dia  seria  necesario  venir. 
y  se  habta  dicho  e?lo  por  un  discurso.  Qoe  es 
fetén  notable  esto  que  dic^e  el  Papa  del  discurso  ó 
jaicío,  ó  figura  que  se  levanló  sóbrela  fe  t  obe- 
diencia de  Francia  .  y  la  declaración  que  se  hizo 
en  Duestres  dias.  Dice  mas:  Que  hechas  todas  laíi 
diligencias,  asi  en  Italia,  como  en  Francia,  y  \-ien- 
do  la  obstinación  que  en  ellos  había,  procedió  en 
el  proceso  centra  Octavio .  y  envió  al  obispo  de 
Imola  su  secretario  á  S.  M.  .  para  que  le  diese 
ctjenta  de  todo  lo  que  allí  habia  pasado  .  y  de  su 
imposibilidad .  y  como  estala  resuelto  y  apareja- 
do de  resistir  á  estos  movimientos,  y  juntarse  coa 
S.  M.  y  correr  en  todo  y  por  loiio  una  misma  for- 
tuna con  é?.  Que  de  esta  su  determinación  y  oferta 
que  le  habia  hecho  ,  no  se  habia  arrepentido  jamás 
ñi  movido  de  este  prop>?ito  ,  ni  se  movería  en  sa 
vida:  y  si  S.  >í.  le  desamparase  lo  cual  no  creia'  él 
no  lo  (lesampararia,  por  no  ser  tenido  por  incons- 
tante, vario  y  mudable,  el  cual  defeetc.  á  su  pare- 
cer habia  tenido  alcunPonlitice  pasado.  Que  cuane 
do  envió  á  S.  M.  al  obispo  de  Imola  .  entendió 
que  !e  habia  de  suceder  todo  lo  peor  del  mun- 
do, y  acabar  de  empobrecer  totaln^ente  perdiendo 
la  obediencia  y  espediciones  de  Francia  de  un 
hombre  liviano .  cual  era  Octavio .  y  cobrar  a  Par- 
roa  consumida  y  arruinada  dentro  r  fuera,  lo  cual 
todo  había  pospuesto,  por  conservar  la  insepara- 
ble unien  y  amistad  de  S.  M. .  y  suya  ,  y  el  bene- 
ficio püblic?.  reparación,  y  estibWMmiento  de  loda 
Italia.  Que  tenia  escritas  muchas  cartas  al  obis- 
po de  Inw)!a  .  después  que  de  allí  habia  partido. 
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y  al  oljispo   Fano  ,  sobre   las   dificul'ade»  que  se 
ofrecifin  en    aquella    empresa  ,   y    que   ¡o  que  á 
él  locíiba,  cslaba  apnrejaiio  á  sobreseer  y  esperar 
la  salida  de  la  arri)ada  turquesca,   y    eoire   tanto 
avudarse  de  las  escorauniones,  lo  cual  decia    por 
bÍ)  eosolfar  mas  a  S.  .M.    en  esta  empresa,  pare- 
ciendole,  que  desistiese  alcun  tanto,  y  esperase  ver 
qué  fin,  ó  intento  tuviese  Octavio,  lo  cual  no  obs- 
tante pareció  despur-s  á  S.  M.  y  á  su  piudencia  lo 
que  á  su  parecer  habia  sido  buena  resolución,  que 
no  se  debiese  dar  tiempo  á  los  enerados  de  forti- 
ficarse, y  asi  en  lo  que  á  él  tocaba,  no  babria  fal- 
tado punto  (le  hacer  lo  posible,  y  harto  mas  de  lo 
que  él  mismo  pensaba  poder  hacer,  do  manera  que 
no  se  le  debia  imputar  culpa,  ni  de  demasiada  so- 
licitud, primero  que  S.  M.   se  resolviese,  ni  des- 
pués do  alcuna  tardanza,  y  por  esto  no  se  le  pe- 
dia echar  culpa  por  haber  sido  duro  en  conceder 
los  meíl  ios  frutos,  délos  cuales  nadie  jamas  le  habia 
hablado  ycuondosele  dijo,  respondió,  que  en  tal 
caso  seria  bien  primero  ver,  qué  camino  tomaba 
el  Concilio,  y  que  entretantos.  .M.  se  podría  valer 
del  .Jubileo  y  Cruzada.  Que  aunque  a  su  tesorero 
se  le  hiciese  duro  tomar  los  dineros  con  título  de 
empréstito,  no  era  por  desconfiar  de  poderlos  vol- 
ver, aunque  su  necesidad  era  grande,  ni  creia  que 
S.  M.  le  descomulcnria  por  ellos,  ni  le  entrarla  los 
alguaciles  á  casa.  Que  era   fuerza  decir  de  si  una 
cosa,  que  habia  40  años  que  se  ocupaba  en  conti- 
nuo ejercicio  de  Gobiernos,  de  los  cualoá  a  su  pa- 
recer habia  salido  con  honra  en  todas  sus  accio- 
nes, lo  cual  le  enííendraba  un  poco  de   vanagloria 
en  el  animo  por  haber  procurado  hacer  sus  cosas 
cenarte,  con  inseoio.  y  recalo.  Que  le  pesaba  mu- 
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cho  de  haber  dado  oidos  á  Monluc,  cunndo  le  pro- 
puso algunos  ti'iilos  de  paz.  los  cuales  eran  tan 
deshonestos,  para  ofrecci-jos  á  S.  M.  y  á  él,  como 
si  estuvieran  ambos  presos  en  Francia,  y  la  respues- 
ta que  le  dio  fue  maiid  ir  á  los  (capitanes,  que  cuan- 
to pudiesen,  apretasen  la  Mirandula.  Que  le  pesa- 
rla se  entendiese  haber  sido  con  él  en  platica  es- 
trecha de  alguna  concordia,  que  pensase  hacer  sin 
sabiduria  y  aprobación  tie  S.  M.  aunque  le  fuesen 
dados,  y  entregados  cien  reynos  de  Francia,  y  mas 
que  era  simplicidad  pensar,  estando  las  cosas  tan 
adelante,  que  entre  el  rey,  los  franceses  y  él,  pu- 
diesen jamas  haber  seguridad,  ni  confianza.  Que  le 
pesaba  se  le  echase  culpa  ¡)or  no  haber  detenido 
al  cardenal  Farnesio.  Que  el  no  habia  hallado  con 
qué  razón,  ó  color  lo  pudiese  hacer:  y  mas  antes 
de  ser  condenados  Octavio,  y  Oracio,  fueran  nu- 
los los  procesos,  nulas  las  sentencias  y  condena- 
ciones .  y  pulieran  alegar  con  raz  )n,  que  no  de- 
'bian  parecer  ante  él  ,  habiendo  de  hecho  pren- 
dido un  cardenal.  Que  de  después  que  se  fue, 
viendo  que  el  rey  no  se  avergonzaba  de  juntarse 
€on  el  turco,  ni  de  favorecer  los  herejes,  ni  de 
oprimir  un  Paoa  ,  de  tomar  la  defensa  de  un  ton- 
tilo  su  rebelde',  con  tanto  ímpetu  y  obstinación 
y  mas  que  habia  detenido  en  su  reino  once  car- 
denales, y  habia  (pillado  de  alli  al  cardenal  de 
Pornone  y  Ferrara,  estiba  determinado  de  casti- 
gar los  dos  hermanos  cardenales,  traerlos  á  su 
obediencia  ,  ponerlos  en  lugar  tan  seguro,  que  no 
pudiese  ma(|uiiiar  ni  hacer  masa  contra  él  con 
los  demás  cardenales  llaves  del  rey.  Que  él  no 
queria  ser  tenido  por  frió  ó  libio  en  las  cosas  que 
tocaban  á  S.  .M.  y  eran  la  honra,  la  sustancia,  y 


CARLOS    V.  /i07 

Si  mismi  esencia.  Que  ora  contento  de  coDcoder 
los  medios  frutos.  Que  no  rehusaba  tomdr  los  dos- 
cíenlos  mil  <Krjados  eiv  nombre  de  ernpréslilo: 
pero  que  pues  do  l;i  piedra  no  se  podi¡i  sacarsan- 
gre,  fuese  con  condición,  que  no  pudiéndolos  vol- 
ver, no  fuese  obligado  á  volverlos  en  oslo  mundo, 
ni  en  el  otro.  Que  si  no  fuese  la  muerte,  y  aun 
por  ventura  de  esta  no  le  apartarla  del  servicio 
y  amitstaddo  S.'M. 

Que  le  suplicaba  no  diese  oidrsá  malas  lenguas, 
que  no  sabian  lis  entradas  de  su  corazón  ,  "niel 
se  las  queria  descubrir.  Que  no  docia  esto 
to  por  don  Diego  de  Mendoza,  al  cual  queria  mu- 
cho por  ingenio  y  valor  que  tenia ,  y  tenia  en  él  la 
mistna  fe  (juo  S.  M.:  ¡^ern  í|ue  donde  se  lialaba 
el  interés  público,  el  particular  y  privado  podia 
poco  con  él ,  y  si  alguno  habia  hablado  con  S.  M. 
lo  hizo  por  su  carlosía,  y  no  por  comisión  que  pa- 
ra ello  él  diese.  Que  de' una  vez  quiso  decir  loque 
en  su  alma  tenia,  que  S.  M.  lo  recibiese  en  buena 
parte,  y  remitiese  en  otras  cosas  al  obispo  de 
Fano. 

Tales  eran  los  tratos  entre  el  emperador,  y  es- 
te buen  Pontífice,  que  se  logró  poco  en  la  silla,  y 
he  querídolos  referir  por  el  gusto  quedará  saber, 
cómo  se  trataban  estos  príncipes  entre  sí,  y  el  celo 
que  del  bien  coman  lenian.  y  (|ue  noera  solo  el  em- 
perador el  quesiMpiejaba  del  francés,  por  los  malos 
tratos  que  con  el  turco  traia  ,  y  favor  que  daba  á 
los  herejes,  y  estorbo  que  hacia  al  concilio  ,  pues 
el  mismo  Pontííice  le  cargó  estas  culpas  .  y  se 
siento  y  queja  de  la  cizaña  que  prelondia  sembrar 
en  Italia  dando  favor  á  sus  feudatarios  vasallos, 
para  que  sale  rebelasen-,  y  los  c;\rdenales  altera- 
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sen  á  Roma ,  y  sacro  Colegio  ,  ofendiendo  á  sü-, 
Ponlífice  y  señor,  lo  cual  no  hicieran  faltándoles 
el  favor  y  aliento  del  rey* 


Vuelve  el  principe  á  España  con  poderes  para  go- 
bernar. 

Estando  el  emperador  este  año  de  15-j1,  en  la 
ciudad  do  Augusta  con  el  príncipe  don  Felipe  su 
hijo  ,  y  el  rey  c^on  Fernando ,  y  la  reina  doña  Ma^ 
ria  sus  hermanos,  y  la  duquesa  de  Lorena  viu- 
da ,  con  otros  muchos  príncipes ,  habiendo  da- 
do fin  á  la  dieta  ,  trató  S.  M.  que  convenia  volver 
el  príncipe  en  España  ,  y  con  él  Maximiliano 
rey  de  Bohemia  para  llevar  la  reina  Maria  su 
mujer. 

Dióle  para  esto  una  carta  en  forma  de  poder, 
en  la  cual  hablando  con  los  reinos  de  Castilla  y 
Aragón,  dice  que  salió  de  ellos  por  las  muchas 
causas  ,  y  graves  negocios  que  le  obligaban  con 
pensamientos  de  dar  presto  la  vuelta,  como  era  su 
deseo.  Pero  que  cargando  tanto  los  negocios  de 
gran  ser  y  peso  .  si  bien  sus  deseos  eran  úo  volver 
á  reposar  en  ellos  al  cabo  de  t.ín  largos  y  conti- 
nuos trabajos  que  l\abia  sufrivlo  en  paz,  y  en  guer- 
ra, y  consus  ordinarias  indisposiciones,  especial- 
mente por  el  gran  amor  que  con  razón  ,  tenia  á 
estos  reinos,  asi  por  su  (idelidad  y  lealtad,  como 
por  el  continua  cuidado  con  que  le  habían  servi- 
do: pero  que  las  cosas  sucedieron  de  manera,  que 
no  solo  lo  pudo  poner  cu  ejecución,  cuando  y 
como    lo   deseaba  ,  que    fue  al    tiempo    que  se 
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ac3bü  la  última  guerra ,  y  se  dio  buen  princi- 
pio en  asentar  y  sosegar  las  cosas  de  la  Germania 
y  en  lo  tocante  á  la  religión  ,  antes  fue  forzoso  y 
necesario  ,  que  el  serenísimo  pi  íncipe  don  Felipe 
su  hijo  pasase  en  aquellas  parles  y  se  juntase  con 
él ,  pora  ver  y  visitar  en  su  presencia  los  estados 
que  allá  tenian,  y  ser  conocidos  por  los  subditos 
de  ellos  que  fue  do  gran  importancia.  Y  que  ha- 
biendo ido  en  aquellas  parles  el  rey  de  Bohen)ia 
por  cosas  importantes  al  bien  de  los  negocios,  y 
no  poder  dejar  de  hacer  ahora  lo  mismo  la  reina 
su  mujer,  que  habi.in  tenido  cargo  de  la  goberna- 
ción de  estos  reinos,  Y  que  si  bien  él  quisiera  po- 
ner por  obra  lo  que  está  dicho  de  su  venida  ,  pere 
viendo  los  muchos  é  importanlísimos  negocios  que 
por  allá  tenia,  y  de  nuevo  se  le  hablan  acrecenta- 
do ,  y  los  movimientos  de  Italia,  é  inteligencias 
que  algunos  tenian,  por  impedir  la  paz,  cuya 
conservación  tanto  habia  deseado  ,  especialmente 
la  continuación  del  sacro  concilio  por  lo  que  im- 
portaba al  bien  de  la  cristiandad;  y  que  esto  y  el 
estado  de  las  cosas  públicas  tenia  necesidad  de 
su  presencia  para  acabar  y  dar  fin  á  lo  que  con 
el  favor  de  Dios,  y  con  todas  sus  fuerzas  y  ánimo 
trabajaba,  no  pudiendo  al  présenle  venir  en  estos 
reinos,  ni  convenir  á  ellos,  ni  á  los  otros  sus  es- 
tados, que  se  ausentase  de  aquellas  partes,  habia 
deliberado  de  enviar  á  ellas  al  serenísimo  prínci- 
pe, para  que  durante  su  ausencia  entendiese  en 
la  buena  administración  y  gobierno  que  convenia 
y  hubiese  en  ellos. 

Y  queria  que  en  su  nombre  ocurriesen  á  él  todos 
y  que  proveyese  en  las  cosas  y  negocios  que  se 
les  ofreciesen,  y  que  no  tuviesen  necesidad  de  ir 
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en  sci^tiimienlo  suyo,  que   !cs  seria  muy  Irabüjoso 
y  cosloso. 

Que  ;ií-¡  conocionrlo  la  inuclin  virtud,  grandes 
calidades  y  1o;íI)Ics  costunibros  que  coricurrian  en 
el  diciio  s*;reriÍ6Íii¡o  principo,  y  el  nnnorípie  tenia 
á  eslos  reinos,  y  el  que  ellos  le  leninn,  haliia  acor- 
dado de  enviarle  y  elegirlo,  para  que  volviese  y 
residiese  en  sti  lugar.  Por  lanío  usando  del  pode- 
rlo y  Mageslad  Real  absoluto,  como  rey  y  seííor 
naturiil,  no  reconocienlc  superior  en  lo  temporal 
lo  elogia  y  feñalaba,  consliluia  y  nombiaba  al  di- 
cho piíncipo,  p.ira  que  fuese  su  lugarlenienle ge- 
nera!, y  gobernador  de  los  dichos  reinos  y  seño- 
ríos de  Caslühi,  do  León,  de  Granada,  y  de  Na- 
\¡u-vn  ele.  y  lo  daba  lodo  su  poder  de  hecho  y  de 
derecho,  pora  (jue  eidrelanlo  que  él  estuviese  au- 
setUe,  ¡)u;!¡ese  gobernarlos,  y  hacer  lodo  io  que  él 
baria  y  hacer  podria  estando  presente.  Finalmen- 
te !e  d.i,  un  poder  baslanlísimo,  y  que  pudiese  ha- 
cer uiorcodes  y  gracias,  proveer  oficios  y  digni- 
dades, y  todo  lo  que  pudiera  hacer  siendo  rey 
absoluto.  Y  manda  que  lo  reverencien,  respeten 
y  oboilezean  como  ó  su  misma  persona,  y  que  es- 
to poder  tenga  la  solemnidad  y  fuerza,  c-mio  si  se 
h!i[);ei'a  otorgado  en  corles  generales ,  y  es  su  dala 
en  la  eiodad  de  Augusta  á  20  de  julio  año  135!. 
Después  lio  cL-ío  poder  dio  otro  al  dicho  príncipe 
su  liij^',  para  (pío  pudiese  hacer  lodo  lo  arriba 
conleiiidü  y  purí^uecomo  pi'incipalmenlo  fuesecn- 
dere/.adosu  íin  é  inteuciun  á  resistir  á  los  infieles 
y  enemigos  de  nuestra  s.onla  Fé  Católica,  es- 
tando con  propósito  de  hacer  contra  ellos  una 
jorriada;  y  temiendo  de  algún  mal  suceso  (como 
suele  acoiilecer  i)orscr  varias  lassuorlesde  laguer- 
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ra  )  que  embarazase  la  libertad  de  podar  tratar 
proveer  y  entender  libremente  en  las  cosas  do  sus 
estados  y  reinos,  y  las  otras  cosas  tocantes  á  su 
deliberación  y  bien  de  sus  subditos  y  tranquilidad 
y  pacífico  estado  de  la  cristiandad  ,  y  en  otras 
semejantes:  pero  le  da  poder  para  que  acaecien- 
do en  líi  dicha  jornada  el  diclio  caso,  pueda  libre- 
mente tratar  y  concluir  por  sí  y  por  sus  embaja- 
dores y  diputados  con  cualesquier  personas,  prín- 
cipes, potentados  de  cualquier  calidad  y  condición 
que  sean  cualesquier  conlralos,  capítulos  de  paí; 
y  concordia,  tregua,  y  treguas  temporales  ó  per- 
petuas, y  hacer  y  jurar  ouos  cualesquier  medios 
3ae  eonveníían  etc.  y  es  su  dala  de  esto  dicho  po- 
er  en  la  misma  ciudad  de  Aui^usta  el  mismo  dia, 
mes  y  año. 

XI. 

Poder  especial  que  el  emperador  div   <d  principe    su 
hijo. 

En  estos  poderes  que  el  emperador  dá  á  su 
hijo  el  prínci|)e  don  Felipe  se  ven  los  cuidados  gra- 
vísimos en  que  estaba,  pero  ■  mucho  mas  en  un 
poder  especial  que  juntamente  con  estos  le  dio  en 
qtie  dice,  hablando  con  los  reinos  de  Castilla. 

"Hemos  deliberado  de  en>iar  á  ellos  al  dicho 
serenísimo  príncipe  por  nuestro  lugarteniente  ge- 
neral délos  dichos  reinos  y  señoríos  de  Castilla  y 
Leen  etc.  con  poder  cumplido  para  la  gobernación 
y  administración  de  ellos,  y  para  lodo  lo  que  nos 
mismo  podíamos  hacer,  s.fíiuu  mas  laraanunle  en 
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el  poder  que  para  ello  le  habernos  dado,  fecho  ea 
esta  ciudad  de  Augusta  á  veinte  y  tres  dias  dei 
mes  de  juni©  de  este  presente  ano  se  contiene,  y 
como  quiera  que  por  virtud  do  él  puede  proveer 
y  hacer  durante  la  ausencia  todo  lo  que  le  pare- 
ciere convenir  al  bien  de  nuestros  reinos,  y  nues- 
tro servicio  de  cualquier  cualidad  ó  condición  que 
sean.  Y  porque  á  causa  de  los  grandes  gastos  que 
habernos  hecho  en  las  guerras  pasadas,  asi  en  los 
ejércitos  que  tuvimos  para  la  defensión  del  reino 
de  Navarra,  y  para  la  recuperación  de  la  villa  de 
Fuenterrabia,  que  la  hablan  ocupado,  estando  yo 
el  rey  ausente  de  estos  dichos  reinos,  y  en  soste- 
ner los  ejércitos  que  tuvimos  en  Italia  para  con- 
servar y  defender  los  reinos  de  Nápples  y  Sicilia, 
y  especialmente  en  la  ¡da  (¡ue  el  año  pasado  de 
1527  hicimos  á  Italia  á  recibir  las  coronas  del  Sa- 
cro imperio,  y  después  á  Alemania,  y  eu  la  resis- 
tencia que  hicimos  al  turco  las  dos  veces  que  ha 
venido  contra  la  cristiandad  con  poderoso  ejército 
por  la  parte  de  Viena  en  Alemania  y  en  la  jorna- 
da que  hicimos  al  reino  de  Túnez  y  la  armada 
que  el  año  pasado  de  1537  envió  contra  el  nues- 
tro reinode  Ñapóles,  que  todo  ha  sido  eu  beneficio 
general  de  la  Cristiandad,  ybien  de  nuestros  rei- 
nos y  señoríos:  y  en  los  ejércitos  que  estos  años 
pasados  habemos  juntado  ysoslenido  para  los  efec- 
tos arriba  dichos,  y  en  lapaí¡;a  déla  gente  deguer- 
ra que  tenemos  en  guarda  de  las  fronteras  délos 
dichos  nuestros  reinos  de  (".astilla  y  los  lugares  qoc 
tenemos  en  África,  y  de  los  que  son  menester  ha- 
cer para  defender  los  dichos  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos, y  resistir  y  ocurrir  á  los  que  los  quisieren 
perturbar  é  invadir  ,  y  en  otras  cosas  ([ue    hau 
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sido  y  son  muy  nerostirias,  que  no  se  podrían  ni 
pueden  eacusar,  están  g;istíul;is  y  empeñadas  mu- 
cha parto  de  nucslras  rentas  real»  s,  y  a(¡uellas  no 
bastan  para  soslener,  def{'n(]er  y  conservar  ios 
dichos  nuestros  reino?,  y  para  resistir  á  los  ene- 
migos y  cumplir  las  otras  necesidades  que  pueden 
suceder  en  esta  jornadíi,  Y  porque  podría  suceder 
en  ella  detención  de  la  persona  de  mí  el  rey,  y 
como  quiera  (jue  tenemos  entera  confianza  que  en 
tai  caso  los  nuestros  reinos  de  Castilla,  y  los  sub- 
ditos y  naturales  de  ellos,  siguiendo  sn  antigua  y 
gran  lealtad,  y  fidelidad  y  correspondencia,  al 
amor  que  nos  les  tenemos,  no  servirían ,  y  por- 
nian  sus  personas  y  haciendas  por  nuestra  deli- 
beración y  por  la  defensión  do  ellos,  y  proveer 
las  otras  cosas  (pieconviniesén  cerca  de  ello,  como 
siempre  en  las  necesidades  que  hasta  aquí  se  nos 
han  ofrecido  lo  han  hecho,  porque  podria  ser  que 
no  bastase  la  ayuda  que  asi  nos  hiciesen,  y  con- 
vendría vender  de  nuestras  rentas  y  derechos  de 
la  corona  y  patrimonio  real  de  los  dichos  nuestros 
reinos  y  señoríos  do  Castilla  y  I.con:  y  asi  mismo 
empeñar  y  vender  algunos  vasallos,  jurisdicciones, 
villas  y  lugares  de  los  dichos  nuestros  reinos  y 
señoríos  con  facultad  de  poderlos  qtutür  y  redimir 
pagando  el  precio  porque  se  vcn(!ieren,  habernos 
acordado  de  dar  i)odor  especial  para  en  tal  caso 
al  dicho  príncipe.  Por  ende  por  la  presento  de 
nuestro  propio  motu,  y  cierta  ciencia  y  poderio 
real  al-soluto  que  en  esta  parto  queremos  usar 
como  rey  y  señor  natural,  no  reconociendo  supe- 
rior temporal,  damos  nuestro  poder  libre  etc.» 

Partió  con  estos  poderes  el  príncipe  don  Felipe 
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de  Augusta,  y  vino  á  Mantua,  Milán  y  Genova 
donde  se  embíircóen  líis  galeras  de  Andrea  Doria,  y 
desenibnrcó  con  muy  buen  vinje  en  Barcelona, 
á  l2deju!io. 

No  mucho  después  de  su  pnrlida  de  Augusta, 
hicieron  lo  mismo  el  rey  don  Fernando  y  su  hij^ 
el  rey  de  Bohemia  para  í!ungria,de  donde  volvía 
por  la  reina  en  España,  quedando  el  enriperader 
con  algunos  príncipes  de  Alemania, 

XII. 

Recelos  de  nueva  guerra. 

Esta  guerra  que  el  emperador  da  á  entendier 
en  estas  escrituras,  por  ellos  parece  que  se  tenia 
por  peligrosa,  pues  el  emperador  que  en  tantas  y 
tangravesse  habla  hollado,  se  recelaba  do  ser  dete- 
nido en  ella,  teniendo  algún  mal  suceso  no  habién- 
dole tenido  casi  en  toda  su  vida.  Era  lo  cierto  que 
el  reyHenrico  de  Francia,  que  no  tenia  menos  co- 
raje que  su  padre,  ó  por  vengar  injurias  pasadas, 
ó  porque  quedó  en  sus  entrañas  la  pasión. viva  de 
Francisco  su  padre,  con  envidia  de  las  buenas  for- 
tunas del  César  y  pareeiéndolo  ahora  á  Ilenrico  que 
ya  el  emperador  era  viejo,  enfermo,  goloso, 
cansado  de  tantos  trabajos  largos  ,  y  conti- 
nuos .  y  que  era  el  tiempo  propio  en  que  pe- 
dia competir  con  él  probando  su  fortuna  con  la 
antigua  del  César,  esperando  satisfacerse  de  los 
daños  pasados.  Lo  cual  todo  l*í  salió  al  revés,  y 
si  el  emperador  y  su  hijo  don  Felipe  quisieran 
apretar  al  francés,  lo  pusieran  en  mayores  tra- 
bajos que  su  padre  tuvo. 
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Habíase  pas/ido  id  scrviciü  del  rey  Henrico  el 
príncipe  de  Salerno  don  Feriwndo  Scín  Severino, 
por  enemistad  que  tenia  con  don  Pedro  de  Tole- 
do virey  de  Ñápeles  (qtie  la  condición  áspera  de 
un  superior  causa  muchos  males)  y  ofreciale  la 
con<^uista  de  Ñapóles  fatuísima.  Senliase  HenFÍco 
poderoso  con  la  amistad  del  Uirco.  Traia  sus  in- 
leligencias  y  tratos  con  Mauricio  de  Sajonia,  li- 
gandosie  eo-n  él,  y  con  .otros  seSores  Alemanes 
p«ara  hacer  puerra  a!  emperador,  como  diré  en. 
el  ano  seguiente,  que  ssdio  en  público  lo  que  ea 
rincones  habiotí  tratado.  Por  esto  se  prevenía  al 
emperador,  y  sus  hermanas  las  reinas  María  y 
t,eonor  que  estaban  en  Bi'uselas  fueron  á  Biuja?, 
ciudad  tres  Jegtans  de  Bruselas  y  juntaron  los 
gobernadores  y  otras  cabezas  de  las  ciudades  d& 
FJandes,  y  representáadoles  la  guerra  que  se 
fraguaba,  pidieron  que  ayudasen  con  dineros,  los 
cuales  dieroü  con  voluntad  y  amor,  y  nombra- 
ron á  Martin  Dan  Boson,  para  cjue  levantase  gen- 
te, y  él  hizo  una  lejioa  tte  muchos  y  muy  escogi- 
dos soldados  viejos,  y  fue  con  ellos  contra  lag 
fronteras  de  Francia,  porque  ya  el  rey  Henrico 
tenia  en  la  campaña  n  Frainciseo  de  Cleves  duque 
de  Nevers,  con  el  cual  se  topo  .Rosen,  y  lo  dea- 
barató,  y  trató  .muy  mal,  y  saJió  en  su  favor 
Antonio  de  Jloiban  duq.ue  dp  Yendoma,  que  esr 
taba  en  P.ioardip,, ayudándole  sus  hermanos  Frao- 
ciseo ,  y  Luis,,  y  con  cuatrocientos  caballos  y 
cerca  de  diez  milinfantes  entró  por  Flandes,  y 
fíie  á  buscar  á  Rosen:  mas  como  lo  había  con  ua 
Cí^pitetí  sag;az;  y  e^perimcnlodo  tanto  en  la  guerra 
si  bien  á  penas  tenia  la,nta  gente  como  Borbon  le 
armó  tales  redes,  y  que  cu  ardides  emboscadas 
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le  matú  muchos  de   los  suyos,   y   tomó  algunos 
paestos  d^  ¡  tn  p  o  r  t  a  n  c  i  a  . 

XIII. 

Áírevimiento  de  im  herijiano  del  duque  Mauricio 
contra   el  emperador. 

Si  duque  Mauricio  que  estaba  con  la  gente 
del  imperio  sobre  la  ciudad  de  Magdeburg,  como 
éí  era  Luterano  en  la  opinión,  y  en  la  voluntad 
estaba  lan  lejos  del  servicio  tíel  emperador  á 
quien  él  tanto  debía,  que  ingratamente  dio  lugar 
á  que  un  hermano  suyo  llamado  Augusto,  con  dos 
hijos  de  Lanlzgrave  cuñados  de  Mauricio  desii  vie- 
sea  al  emperador;  con  achaques  de  la  libertad  de 
Lantzgrave.  Mauricio  concertado  con  el  francés 
para  hacerle  guerra ,  no  hacia  lo  que  debía  con- 
tra esta  gente,  sino  de  puro  cumplimiento,  y  por 
deseuiba razarse  de  esta  guerra  que  él  hacia  de 
tan  mala  gana,  concordóse  con  los  de  Magdeburg 
de  esta  manera. 

«Que  pidiesen  perdón  al  emperador  por  sus 
desobediencias.  Que  no  harian  jamas  deservicio 
á  la  casa  de  Austria,  ni  Borgoña.  Que  se  ponen 
en  el  Juicio  de  la  cámara  imperial.  Que  guarda- 
ran el  último  decreto  de  la  dieta  de  Augusta.  Que 
en  los  pleitos  y  pretensiones  que  han  tenido,  es- 
tarán á  lo  que  dispone  el  derecho.  Que  se  derri- 
ben las  municiones  y  fortificación  que  se  han 
hecho  en  la  ciudad.  Que  en  lodo  tiempo  recibirán 
el  presidio  que  el  emperador  les  quiera  poner,  y 
estará  !a  ciudad  llana  y  patente  á  su  S.  M.  Que- 
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darán  al  emperador  ciento  y  citicuenLa  m-ií  flori- 
nes de  oro,  y  doce  tiros  gruesos  de  artillería. Que 
soltarán  libremente  al  duque  de  Meckelburg^  )  los 
demás  presos.  Que  deshaciendo  el  presidio  que 
tienen ,  puedan  irse  los  soldados  donde  qui- 
sieren.') 

Este  último  capílulo  hizo  Mauricio  con  cautela 
porque  después  su  hermano  Augusto  recogió  to- 
da esta  gente,  que  era  dos  mil  infanles.  y  dos- 
cientos caballos,  para  hacer  lo  que  diré.  Otro  dia 
después  de  asentada  y  firmada  la  concordÍ3¡.  oar 
tro  Mauricio  en  la  ciudad  con  loda  la  gente,  mas 
lucida  de  su  campo,  y  recibió  el  juramento  qoe 
hicieron  los  ciudadanos,  y  en  secreto  trató  largar- 
mente  con  el  Senado,  sobre  la  obser\ancia  de  íes 
herejías  de  Lulero,  y  conservación  de  su  l¡b<?rlad, 
y  les  abrió  el  pecho  muy  á  lo  claro,  v  dijo  1&- 
delerminacion  que  tenia  sobre  la  libertadí  de  Lan,- 
Izgrave,  y  hacer  por  ella  lodo  el  mal  que  pudiese 
al  emperador. 

Los  ciudadanos  con  muclio  contento  le  ofrecin.- 
ron  su  ayuda,  de  suerte  que  no  habian  bien  salido 
de  una  ,  cuando  daban  en  olra.  Este  fruta  se  sacó 
de  Magfleburg  habiendo  estado  mas  de  un  año 
cercada  ,  y  aqui  se  urdieron  las  maiáirias  entre 
Mauricio  y  su  hermano,  y  hijos  de  Lanízgrave,  y 
el  rey  lienrico  de  Franci;) .  autor  de  estos  mcvf- 
inienlos,  y  nuevos  humores,  incitando,  y  alte- 
rando los  ánimos  inquietos  de  los  Alemanes  con 
el  dulce  nombre  de  libertad. 

Para  justificar  su  celo,  y  guerra  hizo  escribir 
un  libro  con  largas  y  coloradas  razones,  y  en  el 
principio  del,  mandó  estampar  un  sombrero  entre 
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dos  puñales,  y  debajo  do  él  un  lilulo  del  rey  lía'-- 
mandóse  libertador  de  Alemahia^  que  asi  fuetea-i 
iiido  entre  los  .-¡ntigiios  el  bonete  ó  sombrero  por 
símbolo  delil)ertad,  y  cuando  la  dabati  aun  es- 
clavo decían  :  Sarvns  cid  pileiim  vocato,  esto  es,  á  Isi 
libertad.  Y  asi  se  halla  en  monedas  antiguas,  el 
bonete  entre  los  dos  puñales:  sienten  algunos  que 
]os  matadores  de  Julio  Cesar'  usaron  de  este 
blasón. 

Siendo  pues  el  rey  líenrico  tan  curioso,  como 
bravo  y  valiente,  usó  en  esfa  ocasión  del  símbolo 
de  la  libertad,  que  tanto  deseaban  los  rebeldes  de 
Alemania,  para  levantai-la  dura  cíM'víx  contra  su 
príncipe  y  señor  natural'.  La  sustancia  da  lo  que 
entre  si  capitularon  fue. 

«Que  el  rey  Ilenrieo  por  su  pai'fe  daria  para  los 
que  en  Alemania  con  él  se  confederase  á  cada  un  mes 
cuarenta  mil  florines,  y  que  con  este  dinero  se  le- 
vanten en  Alemania  doscientos  mil  soldados,  y 
ocho  mil  cabillos.  Que  si  el  emperador  saliere 
4on  campo  contra  ellos,  que  envié  socorro  de 
ÍF rancia  para  que  los  ayude.  Que  llegara  á  la  ra- 
'Va  de  Alemania  con  ejército  poderoso  para  aco-^ 
"¿leler  al  emperadoi',y  embarazarle  y  dividirle 
las  Fuerzas.  Oue  enviara  el  rey  otro  ejército  baston- 
ee contra  lamparte  de  Flandes,  y  les  liara  mortal 
guerra.)' 

Y  para  dar  color  Mauricio  á  su  atrevimiento,  y 
que  muchos  dolos  señores  Alemanes  se  enojasen  con 
él  emperador,  procuró  que  le  pidiesen  la  libertad 
de  Lantzgravc  en  primero  del  mes  de  diciembre 
¿Blando  en  Insbriu'h,   y  en  nombre  Suyo,  y  del 
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rey  de  Romanos,  Alberto  duque  de  Baviera,  y  los 
<iiuques  de  Luneburg  ,  rey  de  Üinainarca,  conde 
Palalino,  y  otros  niuchos,  vinieron  embajadores 
y  cartas  que  pedían  esto  encarecidamente,  para 
que  negándolo  el  emperador  muchos  de  estos  se- 
ñores tuviesen  ocasión  de  enojarse  viéndose  taa 
porfiado.  No  quebró  el  emperador  do  su  entereza; 
y  respondióles  que  era  cosa  de  mucha  considera^- 
cjon,  y  tal  que  requería  otrolienipo  para  poderla 
tratar.  Que  esperaba  al  duque  Mauricio,  y  á 
oíros  de  los  {)nncipes  del  imperio,  y  que  llegados, 
y  el  tiempo  en  (|ue  había  de  ser,  se  trataría  la 
libertad  de  Lantzgrave,  que.  por  ahora  él  estaba 
bien  allí.  Quedaron  nmy  descontentos  los  Alema- 
nes con  este  despacho,  y  asi  se  resolvieron  en  la 
guerra  que  veremos  el  año  siguiente. 

XIV. 

Juran  eu  Nai-arra  al  principe  don  Felipe. 

Luego  que  el  príncipe  don  Felipe  eiilró  en 
España  i'ue  á  Navarra,  y  los  Navarros  en  la  ciu- 
dad de  Tudela  h;  juraron  por  su  príncipe  y  se- 
ñor natural.  T  en  fin  del  año  partieron,  de  Kspaña 
Maximiliano  rey  de  Bohemia  ,  y  la  reina  María 
su  mujer  ,  los  cuales  fueron  en  las  galervis  de  Ge- 
nova ,  que  trajo  Andrea  Doria  y.  y  estuvieron  en 
peligro  en  el  camino  ,.  porque  el  prior  de  (lápua 
general  y  almirante  del  rey  de.  Francia  ,  sabien- 
do de  esla  jornada  ,  salió  de  Marsella  con  veinte 
y  cuatro  galeras  muy  bien  armadas  paia  comba- 
lie  cojí  él.  Descubriólo  cerca  de  Tolón ,  y  como  An- 
drea Doria  llegó  á  Genova,  no  Iraia  sino  solas  veinte 
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galeras  y  no  muy  bien  aiTiiadas,  i-ecelándose  déla 
ni.ila  ¡at.encion  dci  prior  y  enlondienda  que  eran 
mas  sus  .^aleras  se  reliió.  Siguiólo  el  prior  un  poco 
sin  provecho,  y  asi  Andrea  Doria  llegó  a  Genova. 
Desembarcaron  ¡osreyes,  fueron  su  camino  á  Tren- 
lo  ,  donde  todos  ios  prelados  que  allí  estaban  les 
hicieron  un  solemne  recibimiento,  y  el  cardenal 
Madrucho,  que  fue  muy  gran  servidor  del  empera- 
dor, y  la  ciudad  de  Trenlo,  les  hicieron  la  costa 
algunos  dias,  y  otros  grandes  servicios.  Llevaban 
un  gran  elefante,  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal 
les  Iiabiadado.  De  ahí  partieron  á  visitar  al  empe- 
rador tio  y  suegro  de  Maximiliano  ,  y  padre  de 
María. 

XV. 

Liga  de!  francés  con  otros  príncipes   y  vasallos  re- 
beldes del  emperador. 

I. a  pasión  con  que  la  guciTa  se  comenzó  el  año 
pasado  era  tan  grande  que  llegaron  á  tratarse  de 
palabra  y  por  escrito  sangrienta  y  feamente,  y 
no  con  la  moderación  que  entre  reyes  y  prínci- 
pes debe  haber.  Derramáronse  libelos,  pusiéron- 
se carteles,  unos  en  favor  del  rey  de  Francia  cul- 
pando al  Papa  ,  y  al  emperador  ,  por  la  guerra  y 
rompimiento  de  ¡as  treguas:  otros  por  (¡arle  del 
emperador,  cargando  la  culpa  al  francés,  y  car- 
gándole otras  muchas,  y  junto  con  esto  apareja- 
ban las  armas. 

Admirábanse  muchos  ,  y  lenian  por  atrevido 
al  rey  de  Francia,  en  quererse  tomar  con  el  em- 
perador, capitán  tan  guerrero,  antiguo  y  ventu- 
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roso  en  las  armas,  y  que  tenia  una  gente  que  pa- 
recía invencible.  Otros  decian  que  la  sangre  nue- 
va ,  viva  y  valerosa  del  rey  Henrico ,  criado  en 
la  escuela  militar  de  su  padre,  seria  paramas 
que  la  vieja  ,  cansada  y  enferma  del  emperador 
Sobre  lodos  lloraban  los  que  tenían  celo  de  la 
Iglesia  ,  porque  con  estas  guerras  entre  los  prín- 
cipes cristianos  lomaban  fuerza  los  herejes  para 
prevalecer  en  los  errores,  y  y  que  se  atreverían 
á  volver  las  armas  contra  quien  acababa  de  do- 
marlos. 

No  contento  Henrico  con  haber  rompido  la 
guerra  por  el  Píamente,  y  por  las  demás  parles 
de  Italia,  y  otras,  concluyó  la  liga,  con  los  de 
Alemania,  en  la  cual  entraron  Mauricio  ,  que  fue 
el  capitán  de  ella,  Augusto  su  hermano,  el  hijo 
mayor  del  duque  de  Sajonia  el  preso,  otros  dos 
hijos  de  Lanl'ígrave,  el  duque  de  Luneburg,  el 
marqués  Alberto  de  Brandemburg,  el  marqués 
Jorge  de  Loburg,  y  otros  muchos  varones  y  con- 
des de  menos  nombre.  Prometió  el  rey  á  la  liga 
de  depositar  cuatrocientos  mil  ducados  ,  y  alar- 
góse á  dar  cada  mes  cien  mil  por  todo  el  tiempo 
que  durase  la  guerra  ,  con  que  los  alemanes  hi- 
ciesen un  ejercito  de  vjeinte  mil  infantes,  y  cuatro 
mil  caballos  y  que  luego  vendría  él  en  Argen- 
tina con  sesenta  mil  infantes  y  ocho  mil  ca- 
ballos ligeros ,  y  cuatro  mil  hombres  de  ar- 
mas. Lo  cual  tüdo  se  hizo  sin  faltar  punto,  y  con 
tanta  presteza  y  secreto  que  antes  que  el  empe- 
rador se  pudiese  poner  en  orden  ,  ni  aun  asegu- 
rar su  persona,  que  se  estaba  casi  solo  en  Ins- 
pruch. 

Para  la  liga  cuando  vino  el  mes  de  marzo  de 
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este  año  hubia  sa,catlo  en  campaña  un  muy  bueü 
ejército.  Los  capitanes  imperiales  tenian  bien  que 
hacer  en  defender  á  Glarasco  en  el  Piamonte, 
siendo  general  de  esla  guerra  don  Hernando,  de 
Gonzaga  ,  y  el  príncipe  de  Pian^onte  era  capitán 
general  de  la  gente  de  armas.  El  rey  don  Fer- 
nando estaba  en  Yiena ,  y  el  rey  su  hijo  en 
Praga. 

La  reina  Mariala  valerosa  hizo  un  muy  buen  ejér- 
cito, pero  estaban  tan  lejos  en  FJandes,  f]ue  podía 
muy  mal  socorrer  á  su' hermano.  Fueron  log  alema- 
nes confederados  primero  contra  Suevia,  y  de  ca- 
mino se  apoderaron  de  muchos  lugares,  y  sacaron 
deellos  diueroy  artilleri,  y  cjuitaron  el  gobierno  á 
los  qye  le  tenían  de  mano  del  emperador  que 
eran  católicos,  y  pusieron  los  luteranos.  Apode- 
ráronse de  Augusta,  dándoles  la  ciudad  líbrenjen- 
te  entrada.  Combatieron  á  UUna  ,  (¡ue  estaba  con 
presidio  imperial,  masdiéronles  diez  y  ocho  mil  ílo 
riñes. y  pasaron  adelante  la  vía  de  Ins])ruch,  con 
intención  de  haber  en  su  poder  la  persona  del  em- 
perador, ó  alo  menos  echarle  de  Alemaaia  ,  que 
no  deseaba  otra  cosa  Mauricio  ,  general  de  esta 
gente. 

xvf. 

Sale  Henrko  co/i  poderoso   campo  contra   el  empc- 
.,;.i.j  ,  :  rador. 

=>;'  U-J   ÍO    .'Jíip    ■■ 

Por  otra  parte  el  rey  llenrico  en  persona  ha- 
bía salido  con  su  canipo,  en  que  iban  mas  de 
cincuenta  compañías  de  soldados  franceses,  y  tres 
reiiimienlos  de  alemanes ,  con  Sebastian    Sdertel 
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ó  Jerlel ,  Riiigreve  ,  y  Rincors,  y  mil  y  quinien- 
tos homijies  de  armas,  y  dos  mil  y  quiriienlos 
caballos  ligeros  ,  y  por  general  de  esta  gente 
Mr.  de  Montmoranfi  ,  que  después  de  la  muerte 
del  rey  Francisco  ha!)ia  vuelto  á  su  antigua  dig- 
nidad de  condestable  de  Francia,  á  ser  muy  es^^ 
timado  del  rey  Henriío  ,  como  él  merecía.  Fue 
derecho  este  campo  tan  poderoso  á  la  parte  de 
Lorena  ,  echando  voz  que  iba  á  dar  favor  á  los 
alemanes  sus  amigos,  y  librarlos  de  la  servidum- 
bre en  que  estaban. 

•Súpose  esto  en  Trente ,  y  que  en  y\ugusla  es- 
taban los  mauricianos.  y  que  iban  derechos  á  to- 
mar la  Clusa  ,  que  es  él  paso  de  Italia  para  Ate'^ 
mania.  Huyeron  b  mayor'  parte  de  los  prelados, 
y  personas  del  concilio  que  alli  estaban.  Supo  el 
francés  la  toma  de  Augusta  ,  de  los  demás  luga- 
res ,  quiso  caminar  á  prisa  por  coger  al  empera- 
dor en  Insbruch  descí percibido  ,  y  obligarle  por 
fuerza  á  que  hieiose'lo  que  él  qucria. 

Caminando  con  este  intento,  habiendo  deja- 
do el  gobierno  del  reino  á  doña  Catalina  su  mu- 
jer, tuvo  correo  que  babia  enfermado  peligrosa- 
mente. Encomendó  el  ejército  al  condestable  ,  y 
volvió  á  visitar  á  su  mujer,  y  ver  en  qué  para- 
ba su  mal.  Tomó  Mcntmoraníi  á  partido  á. Tulle  y 
Verdunio  ,  ciudades  del  imperio  ,y  puso  presidio 
en  ellas.  Papó  á  Pont-Mosonio,  lugar  de  Lorena, 
que  es  cabeza  do  marquesado.  Tomó  por  fuerza 
otro  castillo  fuerte,  llamado  Gorciano  ,  matando 
los  que  estaban  de  guarnición  ,  sin  querer  dar  á 
alguno  la  vida. 

De  ahí  fue  á  Melz  de  Lorena,  ciudad  impor- 
tantísima. En  esta  ciudad  hubo  notable  descuido, 
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y  fueron  muy  culpados  los  ministros  de!  empera- 
dor ,  por  donde  se  vino  á  perder,  que  como  dice 
el  doclof  lÜescn?,  sirviendo  él  á  don  Alonso  de 
Aragón  ,  y  cs'iindo  en  Venecia  ,  por  los  diys  de 
Navidad  de!  año  pasado  de  lool  vino  á  don  A!on- 
so  un  liombre  ,  y  sin  querer  decir  quien  era,  lo 
dijo,  «geíiur,  pues  sois  tan  pariente  y  aüeirado  de 
la  casa  del  llésar,  avisad  á  S,  M..  mande  poner 
mucho  recaudo  en  iMe'.z  de  Lorena  sino  que  sepa 
que  presto  se  la  sacara  de  entre  manos  e!  rey  de 
Francia,  porque  se  negocia  de  su  parle  una  trai- 
ción.)) A  visó  don  Alonso  a!  emperador,  y  á  ano  de 
sus  secreliirios  no  hicieron  caso  de  ello  ,  como 
suelen  en  oirás  ocasiones  semejantes,  que  son  des- 
dichados los  reyes  ,  que  muy  pocos  los  sirven  con 
amor  ,  ni  se  duelen  de  sus  cosas,  sino  su  cuidado 
es  ei  interés  que  esperan  de  ellos. 

La  traición  se  hizo  de  esta  manera  :  asentó 
Monlnioraníi  su  Real  cerca  do  la  ciudad  ,  y  envió 
al  rcí^iuiicnío  los  capilanes  Boidillonio,  y  Taba- 
nuan  ,  pidiéndoles  que  diesen  al  rey  de  Francia 
que  venia  alli,  pasó  seguro  por  la  ciudad,  sin  que 
de  una  ni  otra  [)arte  se  hiciesen  daño,  atento  que  él 
iba  á  librar  á  Alemania  de  la  servidumbre  y  ti? 
rania  en  c|ue  estaba  ,  y  que  les  diesen  bastimen- 
tos por. sus  dineros. 

Estaba  la. ciudad  dividida  en  bandos  muy  an- 
tiguos y  enconados,  entre  la  nobleza  ,  y  la  gente 
plebeya.  Do  estos  tenia  el  rey  de  Francia  cor- 
rompidos con  dineros,  y  promesas  gran  parle  ,  y 
eran  lo  mas  de  la  gente  común  del  pueblo,  toda 
gente  ordinaria  y  b;ija  ,  ?i  bien  por  ser  muchos 
poderosos  y  siendo  menos  los  leales,  á  pesar  suyo 
se  abrieron  las   puertas  de   la   ciudad   al  francés, 
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con  tal,  ([uo  solo  Montmor;in(i  con  la  gente  ordí- 
i>aria  de  su  guarda  [)Uí!¡ese  entraren  !a  ciudad,  y 
para  el  ejército  dieron  los  basUnienlos  f|uc  pidie- 
ron, y  quisieron  coinprar.  Kl  (•ondesliiiilo  Monl- 
moranfi  puso  tres  tanto  guar-Ia  de  la  que  solía 
tener ,  escogiendo  los  mas  valientes  y  valerosos 
soldados  del  ejército.  !.o  mismo  hizo  en  los  cria- 
dos de  su  casa,  yendo  todos  armados,  y  cubiertas 
las  armas  con  muy  i-icos  vestidos  sobr?;  ellos:  y  á 
10  de  abril  entraron  con  esta  disimulación  en  la 
ciudad. 

Luego  se  juntaron  con  los  franceses  !os  ciuda- 
danos traidores,  y  sintiendo.  los  leales  la  traición, 
dando  voces  acudieron  á  cerrar  las  puerlüs  do  la 
ciudad,  lodos  armados,  unos  á  pie  y  otros  á  caba- 
llo. Mas  el  condestable  se  apoderó  de  uno  puerta, 
y  sonriéndose  la  defendía ,  diciéudoles,  (¡ue  se  so- 
segasen, que  él  no  les  quería  hacer  fuer.xa.  antes 
les  queria  guardar  la  ciudad  y  quitarlos  do  gastos 
que  los  fi'anceses  la  guardarían  hasta  que  el  rey 
viniese,  y  que  no  les  haria  agravio,  ni  les  quita- 
ría su  libertad.  Con  esias  buenas  razones  los  en- 
tretenía, y  iban  carganrlo  franceses,  y  entrando 
de  manera  que  los  de  Melz  so  vieron  por<1idos  y 
vendidos  por  la  gente  mas  vil  y  baja  de  la  ciudad, 
y  la  vendieron  y  pusieren  debajo  del  y!-:go  fi-ancés, 
que  no  es  el  mas  suave  del  mundo. 

Mejoró  la  reina  francesa:  supo  el  rey  el  feliz 
principio  de  su  canqjo  y  partió  lugo  á  Tullime,  y 
Verdunio,  y  hizo  que  los  de  Melx  le  diesen  la  obe- 
diencia, y  que  jurasen,  y  luego  partió  [>rir.i  Nancy 
cabeza  de  Lorena. 


-520  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

XVII. 

Hecho  arhilrüvio  y  cruel  con  la  duquesa  de  Lorena 
del  rey  de  Francia 

líabia  algunos'dias  qiie  CiMStierna,  duquesa  de 
Lorena,  sobrina  del  emperador  estaba  viuda,  por 
muerte  de  Francisco,  duque  de  Lorena  su  marido, 
del  cual  le  habla  quedado  un  liijo  que  se  llamó 
Carlos,  por  el  deudo  y  amor  de  Carlos  V  á  quien 
la  duquesa  amal);i  y  eslimaba,  como  tal  lio  mere- 
cia:  no  tenia  e!  niño  mas  de  nuevo  años.  El  rey 
Henrico  entró  con  la  potencia  que  digo  en  esta 
tierra,  y  si  bien  tuvo  á  la  duquesa  el  respeto  de- 
bido, púsose  en  tomarle  el  hijo,  y  envióle  á  Fran- 
cia diciendo,  que  se  criaría  en  su  casa,  y  lo  casa- 
rla con  Claudia  su  hija.  Esto  costó  a  Giistierna 
las  Irágrimos  que  suele  costar  á  una  madre  perder 
un  hijo  solo  que  tiene. 

Era  maestro  de  este  duque  Garlos,  (antes  ca!!!- 
tivo  que  hombre)  Mr.  de  Bardon,  sacóle  el  rey  de 
este  cuidado,  por  darle  á  Broseo,  para  que  eli 
cuanto  pudiese,  le  hiciese  francés.  Quitó  el  rey  á 
la  duquesa  el  gobierno  y  administración  del  duca- 
do de  Lorena,  y  dióle  al  conde  Nicolao  Valdemon 
tio  del  niño  Carlos  hermano  de  su  padre,  hízose 
el  rey  curador  del  niño,  y  Gobernador  de  Lorena, 
echó  de  alli  todos  los  criados  antiguos,  particular- 
mente los  que  eran  devotos  del  emperador,  y  pa- 
so en  su  lugar  franceses,  La  pobre  duquesa  des- 
dichada antes  que  nacida,  pues  nació  do  padres 
reyes  desheredados,  v  casó  con  dos  dunucs,  que 
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la  dejaron  temprano,  retiróse  á  vivir  en  una  al- 
dea sin  !»ijo  y  sin  estado. 

XVIII. 

Progreso  de  las  armas  francesas. 

De  Nanoy  vino  el  rey  á  Pont  Mnsonio,  y  po- 
niendo presidio  en  é!,  A  18  de  aliril  entró  en  la 
ciudad  de  Mclz,  con  gran  demostración  de  su 
grandeza,  para  poner  pavor  en  los  ciudadanos. 
Desarmó  la  ciudad,  puso  presidio  en  ella,  hizo  que 
todos  !o  jurasen,  derribó  parle  delípueblo  que  no 
pudo  fortificarse,  y  recogió  la  mas  fortificándola 
conforme  á  las  trazas  que  le  dio  Artur  Cossa  in- 
signe ingeniero,  y  on  la  parto  mas  fuerte  edificó 
una  fortaleza.  T¿d  fue  el  yugo  que  Ilenrico  puso 
á  Melz,  para  que  fuese  testimonio  de  su  falta  de 
jiaiabra:  y  esto  es  lo  que  ganan  los  lugares  que 
lio  son  unos  en  la  fe  que  deben  á  su  conserva- 
ción y  lealtad,  ni  jamas  dio  otro  fruto  la  discordia. 

XIX. 

A7}}bicion  del  rey  de  Francia. 

Era  ya  el  fin  de  .'bril,  cuando  el  rey  Henrico 
partió  de  Metz.  Envió  delante  muchos  de  sus  ca- 
pitanes del  con  parte  ejércitn,  para  que  procurasen 
tomará  Tréveria,  pensando  haberla  con  las  buenas 
artes  que  hubo  á  Metz.  Eran  tan  altos  los  pensa- 
mientos de  esto  rey,  que  habiendo  loido  que  anti- 
guamente los  términos  de  Francia  llegaban  al  Rhin, 
habia  tratado  con  los  de  su  consejo  de  cámara,  de 
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querer  ganar  lo  que  en  estos  tiempos  faltaba  de 
aquella  antigua  raya.  Parecíale  á  llenrico  ó  engañá- 
bale su  corazón  altivo  y  brabo,  que  pues  el  empera- 
dor Carlos  V,  en  menos  de  un  año  lial)¡a  sujetado  á 
á  toda  Alemania,  podría  él  tomar  en  el  mismo 
tiempo  los  lugares  que  fallaban  desde  la  raya  de 
su  reino,  hasta  el  iihln.  No  era  buena  la  cuenta 
que  hacia  Henrico,  que  si  pudo  Carlos  en  menos 
de  un  año  sug:^tar  á  Alenninia,  fue  porque  no  las 
hubo  con  otro  Carlos:  mas  Henrico  ni  aun  tomara 
á  Melz  si  no  fuera  por  arte  cjue  las  habia  de  ha- 
ber con  Carlos  V  como  presto  lo  veremos. 

XX. 

Prosigúela  niürdia  del  francés  por  Alemania. 

Ufano  Henrico  con  la  loma  de  Melz,  y  otros 
lugares,  fue  contra  Treveris:  los  de  esta  ciudad 
como  cuerdos  mii-aron  por  si  mejor  que  los  de 
Melz,  y  de  una  voluntad  se  aparejaron  para  de- 
fender la  ciudad,  lo  cual  entendido  por  el  rey, 
enderezó  para  Argentina  que  lo  deseaba  mucho; 
pero  la  aspereza  del  camino  Iraló  mal  al  ejército, 
junto  con  que  ya  senlia  la  falta  de  bastimentos  y 
demás  de  esto  la  gente  de  la  tierra  maltrataba  á 
los  que  hallaba  desmandados  del  ejército,  matan- 
do los  que  podía  sin  duelo,  andando  á  caza  de  ellos 
como  si  fueran  fieras. 

Caminó  el  rey  con  gran  trabajo,  pasando  ca- 
minos ásperos,  hasta  llegar  á  Argentina:  pensó  ha- 
berse con  ella,  como  con  Metz,  mas  engañóse,  por- 
que escarmentados  de  lo  que  sabían  que  habia 
hecho  en  Metz,  temiendo  la  soberbia  francesa,    lo- 
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dos  se  guardaban  de  él  no  finndo  on  sus  pn labras 
halagüeñas,  ni  proniPSíts,  y  se  hahinn  prevenido 
en  los  lugares,  fortaleciéiidülos  p;ira  resistirle.  Co- 
mo vio  él  rey  que  era  cosa  sin  fruto  estar  sobre 
Argentina,  ieviuitóse  decilli,  y  fue  p;ira  Ii,iganoain, 
pidió  que  le  diesen  entr^ida,  y  negáronsela:  mas 
como  vieron  asestarles  la  .arlüleria,  y  que  el  pue- 
blo era  flaco,  y  desarmado,  abriéronsele  las  puer- 
tas, y  hicieron  lo  que  el  rey  les  mandó. 

De  alli  partió  pai-a  Vuisiburg,  donde  se  detuvo 
aVgunos  dias:  comenzó  á  sentir  falla  fie  báslirnen- 
tos,  y  en  las  cosas  de  Alemania,  no  todo  lo  que 
pensaba  y  trató  de  volverse.  Temió  que  viendo 
losalémanCsque  sehabia  apoderado  de  Mefzy  pues- 
to guarnición  en  ella,  volverían  sobre  si,  y  con- 
tra él.  Los  gobernadores  que  por  la  cámara  impe- 
rial estaban  en  Espira,  viendo  por  una  parle  con- 
tra si  á  los maur¡cianos,y  por  otra  á  los  fi';tneeses 
que' les  hacian  guerra,  y  <|ue  el  emperador  estaba 
desarmado,  recogiendosus  liaciendas  se  sa  iei'on  de 
Espira,  acogiéndose  cada  uno  dónde  pensaba  estar 
mas  seguro. 

Des[)ues  de  esto  llegaron  al  campo  del  frarrcés 
departe  de  los  protestantes  y  herejes  de  Alemá?- 
nia,  dándole  muchas  gracias' por  su  venida,  y  pi- 
diéronle que  no  pasase  adelante,  porque  ya  el 
emperador  est  iba  tan  apretado  que  de  fuerza  har 
bia  dé  venrrért  hacer  lo  que  los  principes,  y  ciu- 
dades del  iinperin  querían  (esto  fue  en  buen  i'o- 
inanoe  despedirle)  y  si  él  porfiará-  en  querer  ir 
atíetónte  con  su  crutipo,'1e  resisliei'an,  y  los  q^ie 
le  hablan  llamado  cotTiól'*áinií¿os  •seVütyierí8rft'_'eüa- 
trá  él,  hechos  enemigos':'      •'     ''•  '.''''  ■-'   •'■■'•' 

La  Lectura.  Tom.  VIII.  525 
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XXI. 

Redradu  del  francés:- -Estragos  que  hizo. 

Dividió  el  francés  su  Ciimpo,  y  por  cuiitro  cami- 
nos difeicnles,  con  grandísima  diücultad  y  traba- 
jo volvió  al  ducado  de  Lorena,  \  do  allí  á  Fi'ancia, 
bióse  prisa,  y  puso  diligencia  en  caminar  ,  por- 
que la  reina  Maiia  la  valerosa  liabia  juntado 
quince  mil  infantes,  y  ties  mil  caballo?,  dándolos 
á  los  capitanes  rel'ujio,  y  Martin  Van  Rosen,  los 
cuales  le  habían  entrado  por  Francia,  haciéndole 
cruel  guerra.  El  francés  apretado  poi-  esto,  y  por 
la  hambre,  y  que  se  moría  la  gente,  caminaba  con 
toda  diligencia  derecho  á  Lucembui-go. 

Trescosas  hicieron  volver  tan  aceleradamente 
al  rey:  la  primera,  queMariín  Rosen  le  había  to- 
mado á  Estaineo,  lugar  íuerle  y  de  mucha  impor- 
tancia, y  le  destruía  toda  aquella  tierra:  la  segun- 
da, que  ya  el  duque  Mauricio  se  allanaba  y  que- 
ría paz,  componiéndole  el  rey  don  Hernando  con 
el  emperador,  como  diré,  y  asi  el  rey  do;i  Henri- 
que  no  se  üabade  él:  la  tercera,  que  no  pudo  tomar 
á  Argentina,  y  le  iban  faltando  las  vituallas. 

Recogió,  f>ues,  lodo  su  ejército  y  llegó  con  él 
pasando  el  rio  iMossa  á  Estaineo,  y  cobrólo.  Aco- 
melio  á  Luceniburg  y  después  cercó  á  Kodemarco. 
Estaban  en  este  lugar,  y  en  la  fortaleza  de  el,  mil 
soldados  de  presidio,  con  gran  multitud  de  gente 
rústica,  niños,  mujeres  y  viejos,  que  por  miedo  de 
la  guerra  se  habían  allí  acogido. 

Tomó  el  rey  por  fuerza  el  lugar,  haciendo  en 
él   su  trente  (íslrañas  crueldades,    muertes,    sacos, 
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incendios,  y  otras  que  la  furia  frances.i  sueie  ha- 
cer cuando  goza  de  la  victoria.  Después  de  esto^ 
cerca  de  Ltice'mburg,  quemaron  el  lfmj)lo  de  san 
Juan  el  Monte,  y  Süíario  y  Rodemarco.  y  á  este 
le  fortalecieron,  por  estar  frontero  de  Treun- 
,  viUe. 

Llegó  Claudio  Ilanibaldo  con  gente  de  refres- 
co, y  lomó  ó  Dampuilleria  saliendo  la  gente  libre^ 
con  su  ropa,  pero  sin  armas:  aunque  fí-ltando  la 
palabra  que  lioljian  dado  los  franceses,  les  salie- 
ron iil  camino  y  los  desbalijnron  á  todos,  y  mataron 
muchos  de  ellos.  Fue  el  rey  contra  Ivosio,  y  co- 
menzó á  combatirlos  reciamente.  Estaba  dentro 
Pedro  Ernesto  conde  de  Mansfeldio,  gobernador 
por  el  emperador  del  estado  de  Lucemburg.  Tenia 
buen  presidio  de  soldados  de  diferentes  naciones, 
los  mas  de  los  cualfs  eran  alemanes.  Combatióla 
el  francés  algunos  dias  con  gruesa  y  mucha  arti- 
llería: def'endióln  valientemente  el  conde,  y  como  la 
balería  estuviese  ya  abierta  por  muchus  partes, 
caldos  los  nmros  y  reparos,  poniéndose  en  orden 
los  franceses  para  dar  el  asalto,  envióles  el  con- 
destable Montn.oransi  un  trompeta  requiriéndoles 
que  se  rindiesen.  Los  del  lugür  estaban  fuertes  en 
no  quererlo  hacer,  sino  esperar  el  combate,  princi- 
palmente los  Süidudos  que  eian  tlamencos,  que  los 
alemanes  no  tenian  tanto  ánimo  ni  voluntad  al 
servicio  del  emperador,  y  dijeron  que  la  villa  no 
estaba  para  poderse  defender;  que  ellos  no  esta- 
ban desesperados  para  tomar  con  sus  manos  la 
muerte,  que  tan  cierta  era.  Poifiaba  el  conde  con 
ellos  que  no  hiciesen  cosa  tan  fea,  mas  no  le  apro- 
vechó, porqqe  ellos  estaban  conquistados  con  ef 
dinero  franc(S. 
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En  esto  los  franceses  se  aparejaban  para  dar  el 
asalto,  quepo  fue  menester  porque  como  el  conde 
Mánsfeldio  se  v¡ó  desainparado  de  los  aleaianes,  ,y 
con  solos  los  flamencos,  no  era  poderoso  para  re- 
sistir, y  forzado,  sin  condición,  ni  pelea  hubodeen- 
tregar  el  lugar,  y  los  franceses  lo  entraron.  Y  sa- 
liendo Mánsfeldio,  le  dijo  el  condestable.  «Camina 
á  priesa,  Mánsfeldio,  que, los  franceses  sin  que  sa 
lo  manden  entran  el  lugar.»  respondióle  Mánsfel- 
dio: «No  hicieran  ellos  eso  si  tuvieran  hoy  los  fla- 
mencos por  amigos  á  los  alemanes.» 

Tomado  de  esta  manera  Ivosio,  lo  saquearon 
$in  piedad.  Prendieron  al  conde  Mánsfeldio  con 
cuatro  compauias  de  soldados  que  dentro  .  habia, 
y  tuvieron  mncho  tiempo  en  el  castillo  de  la  selva 
dcYincena,  cercado  París:  á  los  soldados  envia- 
ron afrentosamente  sin  armas,  mereciéndolo  asi^ 
pues  la  rindieron  sin  querer  usar  dp  ellas,  como 
lo  debe  hacer  el  bueno  hasta  morir  ó  vencer. 

XXII. 

Por  la  parte  de  Picardía  andaba  tan  viva  la 
guerra  que  los  fríinceses  pagaban  lo.  que  su  rey 
hacia  en   Luccmburg,  porque  ios  capitanes  Reusío 

S  Martin  Rossen  con  el  ejército  flamenco  se  las 
aban  muy  buenas.  Tomaron  y  abrasaron  á  No- 
ypn,  Neslam,  Chaunio,  Roiam,  Follcm,  Branam  la 
Real, y  otros  muchos  lugares^  casas  y  ..fortalezas, 
preyadiendo  Qiucha,g^\te  noble  y  conmn,  y  pusie- 
ron otra  vez  tanto  iuied,o  á., ja, ciudad  de  París, 
pensando  que  habiaií  de    dar  sobro  ellq,  que  ^i 
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vieran  asomar  las  banderas,  la  desampararan,  y 
aun  sin  verlas  Jiuian  muchos  tan  de  gana,  que  no 
los  podían  otros'  detener,  porque  la  ciudad  es- 
taba abierta  y  derramada:  y  como  es  tan  grande, 
no  se  puede  Í3ien  defender. 
*  Con  este  achaque  pocos  anos  después  de' es- 
to, el  rey  Ilenrico  sacó  á  los  naturales  una  gran 
suma  de  dineros  para  fortificarla. 

Supo  el  rey  cuan  mal  iba  a  los  de  Picardía, 
y  mandó  á  Yendoma  que  con  una  parte  del  ejér- 
cito fuese  á  socorrerla:  mas  antes  que  él  pudiese 
llegar,  los  flamencos  habían  tomado  á  Hesdin  con 
la  fortaleza,  saliendo  de  ella,  y  dejando  en  ella' 
las  armas  y  artillería  los  capitanes  fra'nceses,  ^córf 
la  guarnición  de  soldados  que  tenían,  y  RetíSíO 
encomendó  la  guardia  del  castillo  á  su  hijo, 

XXIII. 

Retirada  final  del  rey  de  Francia:  conclusión  de  está 
jornada. 

Habiendo  el  francés  fortificado  á  Ivosio  diólo 
en  tenencia  á  Mr.  de  Blens  y  caminó  con  su  cam- 
po para  Mommedio,  y  rindiósele  I-i  guarnición  que 
alli  estaba,  concediéndoles  las  vidas,  ormasyha-- 
ciendas  con  las  cuales  calieron  libremente. 

En  fin  del  mes  de  Junio,  Roberto  de  la  Marca,, 
que  con  título  de  Senescal  servia  ix  Ilenrico  eg, 
esta  guerra,  tomó  la  fortaleza  de  Bolonia  ilustre  y 
de  estima,  por  haber  sido  del  duque  Gotifredo,  que 
ganó  á  Jerusalen.y  de  sitio  inexpugnable;  no  la 
lomó  por  fuerza  de  armas:  sino  de  dinero,  ^con  que 
ganó  el  corazón  del  capitán  que  la  tenia. 
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Andubo  de  estn  manera  el  rey  Uenrico  ha- 
ciendo el  mal  que  pudo,  pero  ya  traía  el  ejército 
tan  deshecho  por  los  trabajos  que  en  tres  meses  y 
medio  de  campaña,  hambre  y  malos  temporales  de 
grandísimas  aguas  había  padecido,  que  á  17  de 
juliodeshizo  su  campo,  poniéndole  la  genle  que  • 
tenia  en  presidios,  y  él   se  volvió  á  Francia. 

Tal  fue  el  ñn  de  esta  jornada  famosa  do  Uenri- 
co en  la  cual  los  alemanes  no  ganur^jn  nada,  y 
Henrioo  c¡uedó  con  honra  de  valeroso,  pues  que 
con  un  ejé'-cito  tan  grande,  atravesó  montes  y  tier- 
ras asperísimas,  entró  en  Alemania,  ganó  muchos 
lugares  deimporlancia,  con  riue  eslendió  los  tér- 
minos de  su  reino:  y  so  volvió  riendo  de  los  ale- 
maqes,  y  diciéndoles  el  refrán  comuu,  que  está 
mas  cerca  la  camisa  que  el  sayo:porquo  ellos  pen- 
saron que  el  rey  iba  a  hacer  su  negocio  conlra  el 
emperador,  y  no  hizo  ni  trató  otra  cosa  mas  del 
propio  interés  di;  su  reino,  honra  y  reputación,  sin 
mirar  otra  cosa.  •.'íi.  Vvj  u 

xxiv. 

AUeraclomscon  molivo  dd cautiverio  de  Lantz-grave. 

Las  fronteras  y  estados  de  los  Países  bajos  de 
Flandes  esta])an  también  apercibidos,  que  era  po- 
co el  daño  que  el  francés  les  potlia  hacer.  Mas  en 
Alemania  donde  el  emperador  estaba,  andaban 
Mauricio  y  los  hijos  de  Lant/grave,  marqués  Al- 
berto, tan  descontentos  y  alterados,  viendo  que  el 
emperador  ni  por  sumisiones  (jue  hacían,  ni  in- 
tercesión de  niuchos  príocipcs  ijueria  dar  iiberlaJ 
al  Lantzgrave,  antes  la  dilataba  sin  dar  esperanzas 
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derlas  y  seguras  de  ella,  que  ya  trataban  de  le~ 
Yantar  líenle  de  guerra,  para  en  deservicio  de^ 
emperador  corresponder  al  desordenado  apetito  deí 
rey  de  Francia,  aunque  no  en  lauto  número,  ni 
tan  buena  como  en  los  principios  sonó. 

Los  que  en  estos  dias  lenian  su  gente  hecha,  y 
mas  apunto  eran  los  hijos  de  Lantzgrave,  por  ha- 
berse servido  de  él  Ueyngrave,  y  Reymferabergh,  y 
otros  criados  del  francés:  los  cuales  como  no  tuvie- 
sen, ni  atendiesen  á  otro  fin  sino  seivirle,  ponian 
en  esto  sus  fuerzas.  El  Mauricio  no  jugaba  ni  usa- 
ba sus  xnalos  tratos  al  descubierlo,  cubria  su  fax 
con  disimulación,  por  el  natural  respeto  que  debía 
á  su  pi'íncipe,  que  tanto  bien  le  habia  hecho,  y  por 
el  temor  que  tenia  de  caer  en  desgracia  de  toda 
aquella  Germania.  f^os  h¡jo§  de  Lantzgrave  y  ene- 
migos descubiertos  pusieron  paite  de  la  gente  á 
la  una  banda  del  Rhin,  y  la  otra  en  la  otra,  mos- 
trando esperar  alli  la  que  les  habia  de  venir  del 
duque  Mauricio,  que  aun  no  era  levantada  (si  bien 
de  mucho  tiempo  antes  estaba  apercibida)  ó  por 
estorvárselo  sussúbdilos,  o  porque  aun  tenia  es- 
peranzas de  poderse  concertar  con  el  emperador, 
ó  por  no  haber  acabado  de  resolverse  en  lañaran 
maldad.  También  el  Jarlel  convocaba  soldados 
desde  Basilea,  incitando  lodos  los  alemanes  que  pe- 
dia para  que  loniasen  los  armas  y  llevarlos  en 
servicio  del  rey  de  Erancia,  si  bien  recibía  impe- 
dimento en  ello,  por  los  que  estaban  puestos  en 
guardia  sobre  las  tierras  por  donde  habiun  de  pa- 
sar: lo  cual  visto  por  este  rebelde,  con  el  deseo  que 
tenia  de  cumplir  y  efectuar  lo  que  al  rey  tenia 
prometido,  procuraba  haber  suizos  en  lugar  de 
ios  alemanes,  si  bien  se  lo  pensaba  también  estor- 
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var  é  impedir  por  ios  señores  de  ios  cantones  con 
justo  titulo  y  color  de  que  no  deben  dar  sus  gen- 
tes .1  capitanes  que  no  sean  de  su  nación. 

El  marqués  Alberto,  <^^inlismo  hacia  leva  de 
gente  poco  á  poco  y  no  con  tanto  calor  como  ha- 
bia  comenzado,  ó  por  faltarle  dineros,  ó  por  otro 
respeto  ó  culto,  pues  habiéndole  ya  corrido  algún 
número  de  soldados,  no  le  tomaba  la  muestra.  Ta- 
les eran  los  movimientos  de  estos  príncipes  ale- 
manes, y  el  emperador  y  los  suyos  que  se  lo  sen- 
tían y  recelaban  del  peligro  eu  que  estaban  en- 
tre gente  tan  feroz,  que  perdido  el  respeto  á  Dios 
■y  áíu  Iglesia,  querían  banderas  contra  su  prínci- 
pe y  natural  señor.  Es  verdad  que  el  duque  Mau- 
ricio servia  todavía  con  humildad  y  muestras  de 
lealtad  y  amor  á  S.  M.  y  en  una  proposición  que 
hizo  á  sus  estados,  uso  do  los  mismos  términos  que 
solia  antes  de  esta  alteración'  y  tumultos,  y  en  to- 
das las  partes  que  en  ella  hacia  mención  del  César^ 
le  tenia  muy  gran  respeto,  y  solo  se  quejaba  y 
mostraba  sentiutiento,  de  no  haber  podido  en  tan- 
to tiempo  alcanzar  de  S.  M.  la  deliberación  del 
Lantzgrave  su  suegro,  y  queen  fin  por  cumplir  con 
su  palabra,  estaba  determinado  de  meterse  en  las 
prisiones  y  poder  de  los  hijos  de  Lantzgrave,  ro- 
gando á  sus  esítados  quisiesm  entre  tanto  obedecer 
á  su  hermano  el  duque  Aupusto,  que  pensaba  de- 
jarles por  su  gobernador.  Itesponciiéronle  á  Mau- 
ricio sus  estados,  eshortándole.  que  todavía  instase 
con  sumisión  al  César  ,  suplicándole  quisiese 
ya  dar  libertad  al  Lantzgrave,  que  podría  ser  que 
S.  M. ,  movido  de  su  intercesión,  y  de  la  de  tantos 

Eríncipes  que  se  lo  habian  rogado,  á  los  cuales  ha- 
la respondido  clementísimamenlc  prometiendo  de 
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resolverse  en  este  punto  de  la  libertad  de  Lantz- 
grave,  cuando  el  Mauricio  viniese  á  S.  M.para  don- 
de se  había  ya  puesto  en  camino,  y  que  pues  asi 
era,  mirase  áe  complacerle  tomando  de  aquí  la 
mano  á  persuadirle,  á  que  en  alguna  manera  s& 
dejase  inducir  á  apartarse  del  servicio  de  S.  M. 
pintándole  cual  era  el  rey  de  Francia,  y  represen™ 
tándole  lo  poco  que  se  podia  fiar  de  él,  y  que  lo  vie- 
se y  escarmentase  en  los  príncipes  de  Alemania^ 
que*  habia  destruido  y  echado  á  perder,  dejándo- 
los á  lo  mejor  del  juego:  que  creyese  á  sus  subdi- 
tos, vasallos  leales,  y  no  a  algunos  malos  rebeldes, 
que  por  hacer  su  negocio,  procuraban  de  meterle, 
con  sus  vasallos,  y  estados  en  peligro  y  pérdida, 
acordándole  demás  de  esto  los  juramentos  con  que 
era  obligado  al  emperador  y  lo  que  habia  heclio 
por  el:  y  esto  portales  términos,  y  con  tanto  en- 
carecimiento, que  no  se  podian  usar  mejores  por 
los  mayores  servidores  del  César.  De  lo  cual  se  es- 
peraba que  el  duque  Mauricio  se  reducirla  y  echa- 
rla de  ver  cuan  bien  le  estaba  este  consejo  de  su¿ 
vasallos  que  tan  acordada  y  prudentemente  le  da- 
ban, y  mas  por  la  negociación  que  por  medio  del 
rey  de  romanos^  que  procuraban  lo  misma,  se  Ira- 
taba:  el  cual  suplicaba  al  emperador  su  hermano 
fuese  servido  dar  orden  en  apaciguar  estos  tumul- 
tos y  dañosos  motivos,  asi  por  respeto  de  sí  mismo, 
para  quedar  mas  desembarazado,  para  poderse  me- 
jor oponer  al  rey  de  Francia,  como  porque  re- 
v-uella  que  fuese  la  Germania,  el  turco  no  tuvie- 
se mas  poderosa  mano  contra  sus  eetados  para 
apartarle  del  rey  de  Francia:  y  que  llano  Mauricio 
fácilmente  por  ser  la  cabeza  caerían  los  demás  en. 
lo  mismo,  y  el  rey  de  Francia   se   hallarla  solo  y 
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apretado  mas  do  lo  que  pensaba,  tostándole  muy 
carolo  intentado;  estando  principalnienle  todas  las 
ciudades  sajonicas  con  las  demás  firmes  y  perseve- 
rantes en  la  devoción  del  César  y  peco  inclinadas 
á  Mauricio. 

Junto  con  estos  tratos  se  Iraian  otros  con  los 
príncipes  y  principales  estados  de  lá  Germania,  y 
se  hacian  las  diligencias  que  parecía  convenir  pa- 
ra entretenerlos  firmes  en  la  parte  y  devoción  del 
César,  y  muchos,  ó  los  mas  mostraban  buena  vo- 
luntad: y  las  cuatro  electores  del  Uhin  enviaron  ú 
disuadirá  Maurcio,  y  desviarle  de  tan  feas  pláticas 
y  el  que  sobre  todos  le  solicitaba,  era  el  marqués 
de  Brandemburi^,  asi  por  la  afición  que  al  empe- 
rador tenia,  como  por  el  daño  que  temía  que  de 
esto  podría  suceder  á  la  Germania.  Y  rarabieii 
porque  pensaba  que  esto  jiodria  apartar  al  em- 
perador de  la  voluntad  ([ue  tenia,  de  por  contem- 
plación suya,  y  del  Mauricit-,  y  ruego  de  muchos 
príncipes  libertar  al  Lantzgrave:  en  la  prisión  del 
cual  se  hallaba  él  también  embarazado. 

Tales  eran  las  diligencias  que  por  quietar  aque- 
llas gentes  se  liacian  por  parte  del  emperadoi-,  y 
arrancar  la  cizaña  que  el  francés  procuraba  sem- 
brar en  la  Germartia,  para  disminuir  las  fuerzas 
del  emperador,  y  engrosar  ias  suyas.  Pero  como  el 
mal  puede  tanto  entre  las  gentes,  la  alteración  pa- 
só muy  adelante,  hasta  querer  acometer  al  empe- 
rador en  el  lugar  donde  desapercibido  estaba,  y 
detenerlo  allíjíiasta  tanto  que  al  Lantzgrave  diese 
libertad,  que  este  era  el  color  con  (|ue  se  altera- 
ban y  ponían  on  armas  contra  su  César  empe- 
rador. 
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XXV. 

Huida  del  rmperador:-~CopUuIa   con  el  duque 
i'j'       ,  Mauricio. 

fiu  ■ 

: .:  Como  el  emperador  vio  la  delerminricion  tan 
grande  dol  duque  Mauricio  y  los  de  su  ligo,  man- 
dó necoger  la  líente  que  pndo.  y  qiie  fuesen  á  le 
Clusa  á  estorvar  el  paso  íi  los  enemigos:  mas  como 
ero  grande  el  poder  de  la  liga,  fácilmente  hizo 
huir  ochocientos  soldados  que  se  pusieron  allí,  to- 
móndoles  las  municiones  que  hallaron  en  el  cami- 
no. Prendió  y  mató  el  enemigo  muchos  de  los  que 
pudo  alcanzar,  tomóotrosjlugares  y  caslilos,  y  pa- 
só los  montes,  si  hien  son  asperísimos:  y  todo  es- 
to hizo  con  tansa  presteza,  que  á  poner  un  poco 
mas  cogiera  al  emperador  en  Inshi-uk. 

Quedó  el  emperador  njaravillado  de  que  Mau- 
ricio con  tanta  brevedad  hubiese  ganado  la  Clu- 
sa, y  otros  pasos,  y  vencido  la  gente  que  en  silos 
tenia;  y  viéndose  solo  (caso  en  que  jamás  se  pen- 
só hallar)  salióse  de  Insbruk,  porque  halli  no  pe- 
dia esperar  al  enemigo,  si  no.se  quería  ver  en  sus 
manos,  y  retiróse,  que  en  rigor  es  huir,  y  fue  de 
tal  manera,  que  aun  no  hubo  lugar  de  recoger  la 
recámara  y  ropa  del  emperador:  y  el  emperador 
salió  á  medianoche  y  aun  dicen,  que  «talia  él  por 
una  puerta,  y  la  gente  de  Mauricio  con  su  herma- 
no Augusto,  que  venia  por  capitán  con  los  dos  hi- 
jos del  Lantzgrave  entraban  por  oIiíí;  tan  apreta- 
da estuvo  la   cosa. 

El  emperador  se  fue  á  Vilac,  habiendo  dado 
primero  libertad  á  Juan  Federico,  duque  despoja- 
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do  deSajonia,  porque  Mauricio  no  se  gloriase  que 
él  se  la  íiabia  dado.  Agradeció  lanto  el  duque  esta 
ta  mcM'ced  que  quiio  antes  irse  con  el  emperador 
que  quedar  con  Maurcio. 

Enlró  Augusto  hermano  de  Mauricio  en  Insbruk 
y  dio  á  saco  a  sus  soldados  lo  que  en  ella  hallaron 
del  emperador,  y  del  arzobispo  de  Augusta  y  no 
tocó  en  la  casa  del  rey  de  romanos.  Mataron  al- 
gunos criados  del  emperador,  a  los  naturales,  no 
hicieron  düño. 

Supo  la  reina  Maria  la  valerosa,  el  aprieto  ere 
que  estiiba  el  emperador  su  hermano,  por  el  mal 
miramiento  de  Mauricio,  y  para  socorrer  con  gen- 
te juntó  muchos  principes  y  capitanes  en  Aquis- 
gran,  con  los  cuales  hizo  una  liga  contra  la  de  los 
herejes  prometiendo  lodos  tomar  las  armas  y  pe- 
lear contra  ellos  por  la  defensa  de  la  Fé  Católica 
y  servicio  del  emperador. 

Al  mismo  tiempo  se  trataba  la  paz  entre  el 
emperador  y  Mauricio,  mas  no  por  eso  dejaba  su 
gente  de  molestar  la  tierra,  y  hacer  en  ella  los  da- 
ños posibles.  Pusieron  sobre  Francfort,  donde  ha- 
bla guarnición  de  los  imperiales,  y  mataron  en  ua 
encuentro  de  un  arcabuzazo,  al  duque  Jorge  de 
Meckeburg  (|ue  venia  en  el  campo  de  los  rebeld^es. 
Tomaron  contra  su  voluntad  al  conde  Palati- 
no ocho  tiros  para  batir  esta  ciudad,  amenazándole 
que  si  í'O  los  daba,  le  destruirían  la  tierra.  Púsose- 
de  por  medio  el  rey  don  Fernando,  para  concor- 
dar al  emperador  con  los  príncipes  de  la  liga, 
yendo  de  una  parle  á  otra  que  le  cosió  algunos 
caminos  y  trabajo. 

El  eniporador  estaba  muy  entero  sin  perder 
un  punto  do  grandeza,  (si  bien  desamparado  de 
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los  suyos.)  FinaliBeo:te;,s&>i«pniBertarí«iúU¡tao  4q 
julio,  :en  esla  mani&ra,.'.  >a£  <•,  ¡¡-../['jr,,  b-  •  ,h';?wx 
■  '  ■■^!;o'!'::  '■  .'.:■■■■  :!y.:',:u--i 
«Que  los  confederarlos  dejen  las  armas  dentro 
de  doce  dias,  y  dcsb;igHn  el  ejército,  sino  es  que 
quieran  servir  al  rey  de  romanos,  o  á  olro  prínci- 
pe, con  que  no  sea  contra  el  emperador,  ni  en  per- 
juicio de!  imperio.  Que  para  doce  de  huosIo,  Fiii- 
po  Lanlzgnwe  de  llessia  sea  puesto  en  libertad, 
en  su  castillo  de  Riiieleldia  al  líin,  con  que  pri- 
mero dé  seguridad  de  cumplir  todo  loque  pro- 
metió al  emperador  cuando  i'ue  preso;  y  que  sean 
fiadores  de  que  lo  liara  asi,  el  duque  iMauíicio,  y 
el  gran  maestre  de  Prusia  Wollango,  y  el  duque 
de  Vilpont.  Que  sentencien  el  pleito  que  hay  en- 
tre el  Lantzgravo,  y  el  Conde  Nassavio,  los  que 
ellos  en  concordia  nombraren,  de  los  siete  prínci- 
pes electores,  y  de  ellos  nombre  el  emperador  jue- 
ces que  dentro  de  un  año  lo  délerniinfu.  Que-den- 
tro  seis  meses  se  tenga  jjeta,  y  en  ella  se  deler- 
Büinen  las  cosas  de  la  religión  y  en  el  Ínterin  todos 
en  general  y  en  particular  vivan  en  paz  Que  los 
protestantes  sean  ubligados  de  guard.ir  y  cumplir 
loque  la  cámara  apostóilica  in.índare.  Qu*,'  se  res- 
tituya á  OtLon  Ilemico  Pal.itino,  todo  su  estado. 
Que  los  confederados  renuncian,  y  Síh  a[)artan  de 
la  confederación  de  Francia.,  Que  no  se  piddA 
los  daños  hechos  en  esta  guerra,  hasta  que  la  die- 
ta lo  determine.  Que  si  el/rey  de  Francia  se  sin- 
tiere agraviado  del  emperador,  ó  inqx'rio,  ponga 
la  causa  en  manos  del  duque  Mauricio,  f)ara  que 
él  informe  al  emperador,  ^  le  [)ida  la  sali^lacclon. 
Que  el  emperador  perdona  áUjdos  ios  que  han 
tomado  lüs  armas  en  esta  guerra,  ó  en  servicio  del 
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i'ey  de  Friinciú,  con  que  las  dojon  deriUo  de  res 
meses,  y  se  vuelvan  á  sus  casas.  Que  si  Alberto  de 
Brandemburg,  dentro  del  dicho  léiniino  dejare  las 
armas,  y  despidiere  la  gente,  sea  comprendido  en 
esta  concordia.  Que  el  que  no  guarde  esta  con- 
cordia, sea  tenido  y  (ieclarado  poi-  enemigo  del 
Imperio.^) 

Firmaron  esta  concordia  el  emperador  y  el 
rey  de  romanos,  el  duque  Mauricio^  y  los  deraas 
príncipes  que  se  hallaron  presentes,  y  por  los  au- 
sentes firmaron  sus  procuradores.  No  gustó  mu- 
cho de  esta  concordia  el  rey  llenrieo  de  Francia 
pero  como  él  no  pudo  mas,  liuljo  de  pasar  por 
ella,  disimulando  con  los  alemanes.  j)or  no  perder 
su  amistad. 

A  3  de  agosto  ^íauricio  y  el  hijo  de  í.antzgra- 
ve  sacaron  sus  banderas  de  iM'ancíorl:  los  de 
Lanlzgrave  enviáronlos  á  Hessia,  Mauricio  dio  las 
suyas  al  rey  don  Fernando,  jiara  la  guerra  que 
esperaba  tener  con  el  turco.  Lifemb^rgio  lúe  con 
su  legión  á  servir  á  .\lbGrto  de  Hrandemburg, 
porque  no  iquiso  lirinar  las  pacer,  y  por  eso 
quedó  con  las  armas  y  dejando  á  FraRciort,  pú- 
sose con  su  gente  sobre  Maguncia,  y  en  la  ciu- 
dad le  recibieron,  y  él  hizo  que  los  ciudr.danos  le 
jurasen. 

XXVI. 

Vuelve  el  emperador  á  Auousta. 

Hecha  la  paz  volvió  el  emperador  de  Vilacft  á 
Insruk,  y  de  allí  fue  á  Augusta,  porque  su  inten- 
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tención  era  castigar  á  los  nlemane?,  y  hacerles 
otra  guorra  mas  cruel  que  la  pasada,  como  sus 
atrevimientos  lo  nioreciau.  Iba  baciendo  su  cam- 
po juntándose  cada  dia  banderas  do  alemanes,  Do- 
hemios,  italianos  y  españoles  que  liabiíin  llegado 
con  el  du()ue  de  A.U)a  en  principio  de  Julio  á  Ge- 
nova, y  si  no  se  liul)i('ra  ya  capitulado  la  concor- 
dia sobredicha,  sin  duda  alguna  lucra  esta  segun- 
da guerra,  mas  sangrienta  y  peligrosa  que  la  pri- 
mera en  Alemania.  Mas  Mauricio  no  queriendo 
tentar  mas  la  fortuna  ilel  emperador,  viendo  que 
habia  salido  con  paite  de  lo  que  qucria,  deseó  la 
paz,  hallando  ([ue  para  lodos  era  el  camino  mas 
seguro. 

No  lo  hizo  asi  Allierlo  de  Brandemburg,  mos- 
trándose enemigo  de  la  casa  de  Austria,  y  de  lo- 
dos loa  católicos,  á  los  cuales  todos  hacia  el  mal 
que  podia.  corriendo  las  tierras  de  los  arzobispos 
de  Magun<'Ja,  l'^spiía,  Tréveris,  Noriniberg  y  Fran- 
conia,  y  otros  muchos.  Fue  en  su  busca  eí  empe- 
rador, huyó  de  él  queriendo  esperarlo  á  verle 
ocupado  en  la  guerra  que  sabia  habia  de  tener 
con  Frunció.  Salió  Lant/.grave  do  la  cárcel,  sacán- 
dole con  mucha  honra,  y  la  reina  Maria  mandó 
que  los  soldados  españoles  que  le  habían  guarda- 
do en  Malinas  íe  acompañasen  hasta  ponerle  en 
llessia,  y  que  en  todas  las  ciudades  por  donde  pa- 
sase, se  le  hiciese  muy  buena  acogida. 

XXVII. 

Enira  en  Augusta  el  empei'ador. 
Entró  el  emperador  en  Augusta,  ordenó  y  puso 
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las  cosas  de  la  ciudad,  deshaciéndolo  que  los 
protestantes  hablan  hecho:  y  dejando  en  ella 
guarnición  de  soldados,  partió  primero  de  setiem- 
bre, y  despidió  "para  qae  se  fuese  á  su  casa  á  Juan 
Federico  de  Sajonia,  habiéndole  aconseja  Je  que 
guardase  la  fe  católica,  y  deja'se  novedades.  Fue 
Juan,  aunque  Natalis  Comes  dice,  que  murió  ea 
la  cárcel,  pero  engañóse.  Murió  el  despojado,  y  los 
hijos  de  Alauricio  gozaban  lo  que  se  quitó  á  Juan 
y  se  dio  á  Mauricio  año  de  1598.  Llegó  el  empe- 
rador á  Franconia,  no  quiso  pasar  por  ciertos  ca- 
eapítulos  de  concordia  que  los  perlados  electores 
habJan  asentado  con  Alberto  de  Brandemburg: 
quitóle  muchos  amigos,  hizo  que  no  le  acudiesen 
algunos  lugares  con  tributos  fjuele  pagaban.  Pasó 
adelanta  el  emperador  por  la  tierra  de  Vuiteni- 
berg,  sin  tocar  en  los  campos  de  Ulma,  no  que- 
riendo que  la  gente  de  guerra  los  dañoso,  desean- 
do hacer  bien  á  esta  ciudad,  por  la  fe  que  le 
habia  guardado.  Llegó  a  Espira,  y  á  quince  de 
setiemljre  entró  en  Argentina,  con  sola  la  guarda 
y  acompañan)iento  ordinario,  y  el  ejército  se  alojó 
en  la  comarca.  Fue  recibido  con  gran  magniñcen- 
cia  del  senado  y  ciudadanos,  que  le  hicieron  ri- 
cos presentes,  Aqui  nombró  al  duque  de  Alba  por 
General  de  su  campo. 

Sitió  de  Metz. 

Juntávansele'  en  el  camino  al  emperador  mu- 

¡  chas  banderas.  Temió  Alemania  cuando  le  vio  con 

ejército  tan  poderoso,  y  no  podian  adivinar  contra 
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-gjixien  iba,  ni  sabían  que  decir  del  fin  de  esta  jor- 
nada^ Vinieron  asi  mismo  á  servir  al  emperador 
congenie  muy  escogidn,  Juan  de  Brandemburg, 
duque  de  ITo  isa  r  i  a,  y  Em;inuel  Filiberto  duque  de 
Sxdjoy^..  Llegando  el  emperador  á  Argentina  vino 
alli,  á  visitarle  su  sobrina  Crislierna,  viuda  de 
Francisco,  duque  de  Lorena,  y  lloró  con  él  sus 
duelos  y  desdichas.  El  emperador  la  consoló  lo 
que  pudo,  y  dijo  que  se  fuese  con  su  lia  la  reina 
Maria.  Tomó  el  emperador  el  camino  de  Lorena,  y 
á  22  de  octubre  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Metz, 
que  el  rey  llenrico  habia  tomado  como  dige.  Halló- 
la el  emperador  muy  fortificada,  porque  el  rey 
dé  Francia  y  los  suyos  sabian  bien  que  el  empe- 
rador üo  se  la  habia  de  dejar  gozar  en  paz. 

Llegaron  al  campo  imperial  muchos  de  la  no- 
bleza de  Fia  ndes,  comenzóse  apretar  fuertemeüte 
el  cerco.  Estaban  dentro  por  la  parte  de  Francia, 
Francisco  de  Lorena,  duque  de  Guisa,  y  Pedro 
StFoci,  que  eran  los  capitanes  principales,  con 
ocho  mil  soldados  escogidos  ,  y  tres  mil  caballos 
la  ílor  de  Francia:  hablan  reparado  los  muros,  y 
forres,  y  fosos,  y  las  de  mas  fortificaciones  que  Ta 
ciudad  tenia:  de  suerte,  que  habia  de  ser  la  con- 
quista larga  y  costosa  ,  por  la  resistencia  que  con 
tanta  gente,  y  aparejos  habian  de  hacer.  Quita- 
ron todos  los  edificios  de  los  arrabales,  monasterios 
y  casas  que  habia  fuera  de  los  muros,  dejando  Ja 
..ciudad  esenta  y  libre. 

Cerca  de  Melz  estaba  Alberto  de  Brandemburg 
con  cincuenta  banderas  de  infantería  ,  y  mucha 
caballería,  porque  no  se  habiendo  concertado  coa 
el. rey  de  Francia  sobre  el  sueldo,  y  dineros  que 
le  pedia  ,  desgracióse  del ,  y  procuró  la  gracia  del 
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emperador ,  y  ofrecióse  con  aquella  gente  á  su 
servicio.  Era  poderosísimo  .el  ejército  que  el  em- 
perador tenia:  la  ciudad  en  la  manera  que  estaba, 
no  lo  era  menos  para  se  defender.  Había  cada 
día  escaramuzas  entre  los  impt^riales  y  franceses, 
ios  sucesos  fueron  varios:  morian  de  ambas  partes 
algunos  varones  nobles.  Quisiera  el  rey  de  Fran- 
cia quitar  la  vida  al  duque  Alberto,  y  desbarataf- 
le  la  gente,  porque  no  sirviese  al  emperador.  En- 
mendó al  duque  de  Angulema,  y  á  otros,  que  con 
artificio  procurasen  con  algunos  de  los  de  Alberto 
que  le  matasen. 

Tuvo  Alberto  aviso  de  este  trato,  y  sabiendo 
que  el  duque  de  Angulen)a  venia  con  gente  para 
ejecutarlo,  tomó  Alberto  sola  la  caballería  que  te- 
nial,  y  sin  alterarse  nada,  con  toda  la  disimulación 
de  mundo  dejó  la  infantería  en  orden,  y  caminó 
con  los  caballos,  y  salió  o!  camino  al  duque :  aco- 
metióle por  (res  parles,  y  queriendo  el  duque  de 
Angulema  defenderse,  le  hirieron  y  liecharon  del 
caballo,  y  al  fin  lo  prendieron.  Escapóse  Juan  Fu- 
sino,  obispo  de  Bayona,  huyendo  á  uña  y  caballo. 
Murieron  muchos  nobles  franceses,  y  gente  común, 
que  serian  enire  todos  ocho  cientos,  quedaron 
presos  otros  mas,  otros  huyeron.  Alberto  gozóse 
con  la  victoria  volvió  cargados  de  cautivos  y  des- 
pojos al  campo  del  cmperatlor,  que  le  recibió  con 
muy  buen  rostro,  y  mandó  alojar  su  gente  cerCa 
de  la  abadía  de  san  Martin,  por  donde  Metz  mira 
á  Francia,  y  de  allí  quilal)a  á  los  cercados  que 
por  aquella  paite  no  les  entrase  algún  socorro,  ni 
bastimento,  y  detuvo  las  salidas  que  los  franceses 
hacían  cada  día. 

iNo   hubia  estado  el  Emperador  en   el  campo, 
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Émó  en  TÍieonvilla  por  causa  de  lá  gota,  y  á  diez 
de  noviembre  vino  á  él,  y  apretaron  mas  la  ciudad 
con  recias  balerias  tanto  que  dijeron  haber  oido  ios 
truenos  de  la  artillería  en  Argentina ,  que  está 
diez  y  ocho  millas  de  Metz,  que  son  cerca  de  cinco 
leguas,  y  siete,  (si  tres  uiillas  Alemanas  hacen 
una  íegua  ).  Mas  con  lodo  la  ciudad  se  defendía 
valerosamente.  El  tiempo  los  ayudaba,  que  era  el 
corazón  del  invierno,  que  de  ninguna  manera  se 
podia  estar  en  el  campo,  v  los  soldados  con  los 
grandes  frios  y  agtias  enfermaban.  Viendo  esto  el 
emperador,  determino  edificar  un  fuerte  sobre 
Metz,  que  le  fuese  un  duro  padraslo ,  y  levantase 
de  alli,  como  lo  hizo.  No  fue  como  quiera  el  mal 
que  entró  en  el  campo,  corrompidos  los  soldados 
con  los  y-^ios  y  aguas  que  los  campos  parecian, 
rios,  y  aires  insufribles,  «'{l^e  de  cien  mil  hombres 
de  pelea  que  el  emperador  tuvo  er,  este  campo 
sobre  Metz,  murieron  de  enfermedad  cuaren- 
ta mil. 

Nunca  el  emperador  se  vio  con  ejército  taK 
poderoso,  hecho  á  sola  su  costa,  porque  teni»  en 
e!  se¡5  u.:l  españoles,  cuatro  mil  italianos,  cüaren-' 
ta  y  nueve  mil  alemanes  altos  y  bajos,  cinco  miP' 
gastadores,  diez  mil  caballos,  v  mas  los  de  su 
corle,  estos  alistados  á  su  sueldo',  v  sin  ellos  oíros 
muchos,  y  los  que  Iraia  el  marques  Alberto,  que 
todos  llegaban  á  los  cien  mil,  y  ciento  v  veinte  y 
siete  mil  pelotas,  cuatro  mil  quintales  de  pólvora, 
y  cmco  mil  caballos  de  artilleria,  y  municiones. 
Era  general  de  este  gran  ejército  el  duque  de  Alba. 
capUan  general  de  la  artillería  ,  don  Juan  Manri- 
que. El  emperador  estaba  alojado  dentro  de  una 
casilla  do  madera,  preguntaba  á  don  Jran  Manri- 
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que,  y  (Ion  Luis  de  Avila,  y  á  otros  caballeros;  que 
tiempo  hncia?  si  le  decian  que  malo,  y  que  ne- 
rsfha  dábanle  pena,  y  mostrábalo  tanto,  que  esto^ 
oaiíalleros  no  Je  visitaban.  Notándolo  el  emperador^ 
los  llamó,  y  preguntó;  que  como  no  le  veianf 
Úqh  Juan  Manrique  le  dijo:  señor,  si  visitamos  á 
V,  M. ,  y  decimos  que  haceuial  tiempo,  recibe 
pena :  pues  decir  que  lo  hace  bueno  siendo  malo, 
©s  engarbarle,  y  echará  perder  este  hecho,  que 
pende  de  la  cabeza  de  V.  M.  El  emperador  res- 
ipondió:  Ya  veo  que  tenéis  razón,  y  que  no  es  bien 
que  me  digáis,  que  el  tiempo  es  bueno,  siendo 
j¿aio,  y  asi  no  hay  que  esperar  mas,  sino  que  no9 
ovamos.  Porfió  emperador  en  el  sitio  de  Melz,  síen-r 
■áó  el  tiempo  tal,  porque  se  traia  trato  con  algunos 
áe  la  ciudad,  que  la  entregarían  No  hubo  lugar,  si 
foien  merecia  el  francés  perder  la  ciudad  con  las- 
.artes  que  h  ganó. 

los  que  en  esta  jornada  sin  fruto  se  gozaron, 
ííicíeron  este  dístico: 

Qui  eelsas  aupis  hcrculis  superare  cditmnat. 
Siste  gradum  Metis,.nam  meta  Ubi  p- 


I  Mtt 


XXIX. 

...,.,  Varios  sucesos. 

,'  ••,', 

'  Pues  por  este  año  hemos  acabado  con  las  caSas 
de  Alemania  alta  y  baja,  habré  de  volver  á  otras 
^m  quedan  por  decir,  sucedidas  en  este  ano,  si 
|>íeii  no  fenecidas  en  él :  la  principal  de  ellas  es, 
a\  levantamiento  do  Sena,  contra  el  emperador,  y 
JW^  españoles,  que  pasó  asi.  Es  Sena  una  nobilísi- 


ma  ciqd»tl„!qiie;desde  la  declinaéion  del  impería 
Boípano  siempre  fue  libre,  sin  reconocer  señ^tp. 
Asieolo  es.  en  la  tierra  que  los  romanos  llámaroe 
Turcia,  en  los  siglos  pasados.  Perdió  esfa  ciudad 
su. antigua  libertad,  por  bandos  y  disensiór^esfét-. 
\Hes,  que  ordinariamente  son  cuchillo  de  las^ 
refuuhlioas,  por  poderosas  que  sean.  Pidierott.íít 
emperador  Garlos  Quinto,  fiu:e  le»  diese  cien  espar- 
tóles so-ldados  para  allanar  algunos  ciudadaikJs" 
inq^^uielos.  El  emperador  les  dio  á  den  Diego  dte 
M^doza.  Con  los  cien  soldados  arrimóse  don  Die-' 
coa  uno  de  estos  bandos,  y  comenzó  á  oprinjíré 
Ips  conlrarioe,  de  manera  que  no  hiao  oficio  de 
paciíicador,  B¡¡no  de  eneraigo,  y  absoluto  seií^^or  d« 
Sena,  ruipficó  una  fortaleza  á  Ja  puerta  que  safe 
pajfa.pl  ireneia  ,  que  llaman  puerta  Camelia  ,  ^'' 
compelió  al  pueblo  que  llevase  alli  todas  las  arnias  ' 
que  tenian.  Viendo  los  ciudadanos  hecho  este*' 
fuerte,.y  que  les /qiutaban  sus  armas,  sentíanlo -cor 
eslremo,  y  hacían  corrillos  yjunta'&j  niuy  en  per- 
jttielo  de  los  españoles.  ^      ' 

IlaWa  dosjiaados  principales ,•  el  «tíé^^sfcdeeU 
délos  Danove,  y  este  imperial,  y  el  que  fav¡ótecíai ' 
los  empanólos;  los  demás  eran  lodo  el  pueblo,  qtic 
estaban  sumamente  cansados  de  españoles  por 
agravios  que  de  ellos  recibían,  y  acabaron  de  re- 
btípLar,  viendo  el  fuerte  que  sobre  sn  ciudad  ss 
bagia  ,  y  íjue  se  les  quitaban  las  arma?.  No  íes 
faltaroa  esfuerzo  de  parte  de  Francia,  con  los  cua-^ 
lesse  determinaron  de  hacer  loque  aquí  veremos. 
Dpn  Diego  de  Mendoza  á  cuya  cuenta  estaba  Sena, 
vio  de  Í4'  á  Ik)'Bia  y  alli  s^ipo  la  venida  de  1¿ 
íitiíljadia  turquesca,  cont<ra  las  costas  de  Italia,  t 
pftea  gUaBdaf  .á  Sena  y  lo. tiernas  que  él  pudiesí»* 
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levantó  tres  mil  italianos,  que  se  entregaron  al 
conde  de  Petillane,  enemigo  disimulado  de  espa- 
ñole?. Este,  ganado  por  el  rey  de  Francia,  procu- 
ró qi  e  esta  gente  que  se  habia  hecho  contra  ios  tur- 
cos, volvióse  á  Sena  contra  los  españoles.  Fuele  fácil 
hacer  esto,  por  ser  tan  general  el  odio,  que  casi 
todas  las  naciones  del  mundo  tienen  contra  la  es- 
pañola (señal  certísima  de  su  virtud).  Estando  don 
Francisco  de  Álava  maese  de  campo  una  tarde  en 
su  alojamiento  con  ciertos  caballeros  sus  amigos, 
se  halló  una  carta,  y  dentro  de  ella  venia  un  me- 
dio cuatrín,  rpie  es  tanto  como  media  blanca. 

Venia  en  la  carta  el  aviso  de  la  traición  que 
el  conde  Feillano 'había  tratado  ,  y  decia  él  que 
enviaba  aquel  medio  cuatrín,  y  se  quedaba  con 
el  otro  medio,  para  (¡ue  en  algún  tiempo  se  pudie- 
se mejor  mostrar  quién  habia  sido  el  lidelísimo 
que  tal  avisara^  y  tal    habia  hecho. 

Entendióse  la  traición  claramente,  y  don  Fran- 
cisco envió  luego  á  Juan  Gallego,  para  que  reco- 
nociese la  puerta  de  la  ciudad,  y  que  llevase 
consigo  cincuenta  soldados,  de  los  cuales  no  vol- 
vió alguno,  por  que  los  enemigos  asi  ciudadanos, 
como  los  soldados  del  conde  Petillano,  se  habían 
juntado,  y  h.ibian  quemado  y  derribado  la  puer- 
ta de  San  .Marcos,  y  Ja  puerta  Romana  ,  y  aco- 
metieron á  los  cincuenta  soldados,  y  de  ellos  no 
se  salvaron  sino  tres,  que  se  hicieron  fuertes  en  la 
puerta  Romana,  y  allí  se  defendían  con  notorio  pe- 
ligro de  la  vida.  Recogiéronse  en  una  torre  peque- 
ña déla  puerta  Romana,  y  allí  se  defendían  como 
podia.Q  ,.  queríenilo  vender  bien  sus  vidas.  Viendo 
Petillano  el  ánimo  de  los  tres  soldados,  mandó 
poner   fuego  á  las  puertas  para  espantarlos  con 
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esto;  mas  no  bastó   el  fuego  ni    las   armas    para 
rendirlos. 

Entraron  en  la  torro  Mr.  de  Termes,  y  el  prior 
de  Lombardia  ,  caballeros  franceses,  y  estimando 
los  soldados,  los  llamaron  á  voces,  y  asomándose 
ellos  á  una  pequeña  ventanilla,  les  dijeron:  Valien- 
tes españoles:  lo  que  el  señor  prior,  y  yo  quere- 
mos, no  es  otra  cosa  mas  de  librar  vuestras  per- 
sonas de  la  muerte,  pues  es  i*azon  que  hombres 
tan  esforzados  como  vosotros ,  sean  favorecidos,  á 
cuya  causa  os  rogamos,  que  os  rindáis,  y  si  qui- 
sieredes  servir  al  rey  de  Francia,  se  os  darán  las 
pagas  dobladas.  Ya  veis  que  ahí  no  podéis  vivir, 
pues  no  tenéis  que  comer,  ni  os  podréis  defender 
de  tantos.  Uno  de  los  tres  respondió,  dando  por 
ledos  las  gracias,  y  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
bueno ,  que  ño  le  faltarían  soldados:  y  ellos  eran 
tan  leales  ,  quá  antes  querían  perder  las  vidas, 
que  dejar  de  servir  á  su  rey  señor  natural,  y 
á  lo  que  dicen  que  nos  falta  la  comida,  sepan  que 
tenemos  abundancia  de  ladrillos,  y  cuando  nos 
falta  el  pan  á  los  españoles,  con  estos  molidos  nos 
sustentamos.  " 

"  Los  franceses  quédaf-oft' tan  pagados  del  va-^ 
íor  de  los  tres,  que  los  sacaron  de  alli  y  los  pu- 
sieron en  salvo.  No  murieron  tampoco  los  cincuen- 
ta soldados  que  fueron  con  .luán  Gallego  á  reconocer 
las  puertas  ,  sino  que  siendo  acometidos  del  con- 
de Pelillano,  y  de  los  tres  mil  italianos,  les  fué 
fuerza  haberse  de  retirar  á  la  cradidela ,  donde 
se  detuvieron  algunos  dias,  y  habiendo  un  ca- 
pitán francés  llegado  á  poner  su  Ijandera  junio  4 
Í?ijenteblandá  entre  Santo  Domingo  y  ia  í"— ' 
delá,   úná  nocKe  cstrindn  1:;;^  on^-'-'  _.uaa- 

-  ..Jigos  bien  des- 
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cuidados,  Lo»  cincuenta  españoles  hicieron  una 
encamisada,  y  dieron  en  ellos  con  lanío  ímpetu^ 
qiie  les  ganaron  una  bandera  azul  con  la  cruz 
blanca,  y  los  desbarataron  y  prendieron  muchos, 
áe  manera  que  los  dejaron  con  cuidado  :  pero  na 
se  pudlendo  sustentar  mucho  tiempo  estos  espa- 
ñoles desampararon  la  (^iudadela,  saliéndose  una 
nojche  secretamente,  y  fuéronse  á  Puxibonce,  y  de 
alli  á  Liorna,  y  á  Orbilelo;  dondese  hicieron'fuer- 
tes,  si  bien  Mr.  de  Termes  pensó  hacer  presa  en 
ellos. 

XXX. 

Prosigue  la   misma  materia. 

El  duque  de  Florencia  estaba  á  la  mira,  mos- 
trándose indiferente  en  esta  ocasión,  sin  querer 
salir  a  la  defensa  de  los  españoles  como  le  cor- 
rían las  obligaciones ,  pues  era  hechura  del  em- 
perador, de  cuya  mano  tenia  recibido  elbien  que 
tenia:  y  demás  de  esto,  no  mirando  lo  que  le  iba 
en  no  tener  junto  á  su  estado  un  enemigo  tan 
poderoso  como  el  francés,  amparados  de  los  Slro- 
cis,  émulos  capitanes  de  los  Mediéis.  Eotendiánse 
algunos  tratos  que  el  rey  llcnrico  con  el  duqu^ 
Iraia,  los  cualesel  duque  daba  oidosiuconsiderada- 
mcnle:  pareciéndole,  (|ue  ya  el  emperador  estaba 
cansado,  enfermo,  viejo,  y  que  sus  cosas  iban  al- 
go de  caida;  principalmente  en  el  Pia monte,  y 
Lombardia,  y  que  le  sucedía  en  el  reino  uji  prín- 
cipe mozo,  poco  guerrero:  y  que  el  de  Francia  es- 
taba en  1/3S  años  do  mayor  vigor,  que  su  vaJor  y 
cora^o  ,  inclinación  á  las  armas  ,  cscedian  al    r^y 


CARLOS    V.  Í53 

Francisco  SU  padre:  que  tenia  anifáfnd  con  eílur- 
Go,  y  esperaba  su  armadfi:  que  el  Papa  mostra- 
ba poca  afición  é  las  cosas  de  España.  Y  corno 
los  príncipes  italianos  vivían  exjn  razones  de  «si- 
tado, estas  que  he  dicho  ,  y  otras,  con  intereses  y 
partidos  secretos  que  se  le  ofrecieron,  tuvieron  al 
duque  suspenso,  y  -casi  determinado  de  no  úe- 
clararse  en  esta   puerra. 

Residían  en  Roma  estos  días  don  fra^y  Juan  de 
Toledo,  arzobispo  de  Sanliago,  y  cardenal  de  Corti- 
postela,  y  don  Francisco  de  Mendoza  hermanodel 
marqués  de  Cañete,  obispo  de  Burgos  y  cardenal, 
▼aron  insigne  y  valeroso,  los  cuales  viendo;estas 
cosas  en  tanto  peligro,  y  que  ¡a  salud  de  Sena 
consfsli-a  en  querer  el  duque  de  Florencia  salir  á 
la  defensa,  para  desengañarle,  y  ponerle  en  ca- 
mino, le  escribieron  desde  t^oma  aires  de  apos- 
to la  carta  siguiente:  -'a  ^^-  '■■:'• 

«Ilustrísimo  y  muy  escelente  señor:  líab'lellífó' 
enfendido  por  la  de  XKX,  que  vuesa  escelencia 
escribió  á  su  embajador,  la  dificultad  que  hay  en 
socorrer  al  castillo  de  Sena,  y  como  á  dado  ore- 
jas á  los  partidos  de  los  seneSes  le  habían  movi- 
do, nos  ha  j)<?recido  por  el  deseo  qu-e  tenemos  ál 
bien  universal  ,  y  al  particular  suyo,  escribir  esta 
á  vu€sa  escelencia,  con  temor  de  los  daños,  y  ma- 
les, que  en  general  y  particular  trae  esta  nove- 
dad de  Sena,  si  con  toda  celeridad  no  se  remedia; 
porque  aunque  tenemos  por  ciertO'  que  vuesa  es- 
celencia con  su  mucha  prudencia  lo  tiene  todo 
muy  pensado,  y  considerado,  y  sabemos  con  el 
valor  y  resolucáon  que  vuesa  excelencia  suele 
trillar  todas  las  casas,  viendo  las  dificultades  que 
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parece  que  hay  en  el  remedio  ,  y  los  oficios  que 
con  tanta  instancia  de  diversas  partes,  por  diver- 
sas maneras  se  hacen  para  apartar  á  vuesa  es- 
celencia  de  esta  empresa,  esperamos,  que  con  sn 
mucha  prudencia  ponderará  maduramente,  cuan- 
to mayores  son  los  inconvenientes  que  se  seguirán 
de  no  proveer  el  remedio  que  se  podria  dar  al 
mal  presente,  que  los  que  se  pueden  seguir  de  las 
dificultades  que  representan  en  ponerle:  y  de  no 
dejarse  persuadir  de  las  palabras  y  promesas  de 
los  contrarios ,  que  no  hay  quien  entienda  el  fin 
con  que  se  hacen ,  y  lo  que  sobre  ello.se  puede 
reposar. 

«Pues  claramente  consta,  que  no  oponiéndose 
á  los  franceses,  teniendo  ellos  esta  ciudad,  y  estan- 
á  su  devoción,  y  disposición,  será  causa  para  te- 
ner la  guerra  siempre  viva  en  Italia,  y  de  alli  cor- 
rerá, hasta  que  se  enseñoreen  de  ella,  como  pre- 
tenden. Y  aun  se  sabe;  que  se  ha  dado  al  rey  de 
Francia  un  discurso  ,  facilitándole  la  monarquía, 
hacióndose  una  vez  señor  de  Italia  ,  el  cual  le  ha 
contentado  mucho,  y  trae  siempre  consigo:  de  ma- 
nera que  ha  de  ser  una  de  dos  cosas,  ó  que  nun- 
ca falle  guerra  en  Italia,  ó  que  franceses  hayan 
de  ser  señores  de  ella. 

«Los  males  que  se  siguen  do  la  guerra,  no  son 
nienester  decirlos,  y  mucha  mayor  parle  de  ellos 
cabrán  á  quien  es  mas  vecino. 

"Lo  segundo,  es  la  ruina  de  lodos,  y  lanío  se- 
rá mayor,  cuanto  los  franceses  son  vecinos  á  Ita- 
lia, y  con  el  fortificar  las  tierras  (|ue  toman,  y  po- 
nerles guarnición  ordinaria  de  ellos  mismos,  y  la 
fuerza  que  el  rey  dejFrancia  tiene  de  dinero  pa- 
Ya  sns!rntarlas,  so  viene  á  continuar  el  imperio  de 
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Francia  y  Italid ,  de  manera  que  se  hace  casi  uq 
»ismo  reino.  Y  parlicularmente  se  ha  de  tener 
por  cierto,  que  no  han  de  contentarse  con  dejar 
el  eslado  de  Florencia  de  la  manera  que  al  pré- 
senle están,  por  muchas  razones. 

«La  primera,  por  la  antigua  amistad,  y  de- 
▼ocion  de  ella  con  Francia,  y  por  pretender  que 
esta  fue  la  principal  causa  de  la  mudanza  del  es- 
tado. 

'■«La  segunda,  por  los  muchos  foragidos  de 
Florencia,  que  no  han  pensado,  ni  Irabtijado  otra 
cosa  de  noche  ni  de  dia,  sino  el  deshacer  este 
principado,  de  los  cuales  los  mas  principales  son 
de  mucha  autoridad  con  el  rey,  y  son  los  qué  le 
han  puesto  en  todas  estas  empresas,  y  servidole 
con  sus  pei'^onas,  y  haciendas,  cómo  hoy  dia  le 
sirven,  particularmente  ó  en  esta  empresa  se  co- 
menzó con  sus  dineros,  y  todos  ellos  enemigos  de 
vuesa  excelencia,  y   de  su   ilustrisima  casa. 

«La  tercera,  porque  la  Reina  pretende  parti- 
cular derecho  á  este  estado  ,  y  ha  mostrado  muy 
gran  deseo  y  pasión  por  esta  cosa  de  Sena,  por 
tener  la  puesta  para  el  de  Florencia,  como  se  sa- 
be de  persona  con  quien  ella  habló  en  ello. 

i:(La  cuarta,  porque  cuando  ella  y  el  Rey  no  lo 
pretendiesen,  que  no  hay  causa  porque  pensar 
que  no  lo  deseen  y  pretendan,  los  mismos  Flo- 
rentines  despertados  con  el  egemplo  de  los  Sene- 
ses,  y  con  la  facilidad  que  pueden  ellos  hacer  lo 
mismo;  pues  en  diez  horas  se  pueden  represen- 
tar en  Florencia  cinco  ó  seisniil  hombres  deSena, 
que  harán  que  el  Rey  lo  emprenda,  y  tanlo  cuanto 
es  ínayor  el  poder,  y  discurso  de  los  Fjorentines, 
qué  e\  de  los  Senesós,   tanto  se  ha  do''  féner  esto 
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por  mas  cierto  ,  y  mas  fácil,  especial  que  Gonfonaer 
á  la  profesión  que  el  Rey  hace,  y  de  quelanto.&e 
precia,  y  asi  se  entieuue  de  .persona  que  ha  o  ido. 
estos  días  atrás  á  Monseñor  de  Miraboes,  y  í\  Kot» 
berto  Slroci  en  ello,  que  su  principal  intento  e§, 
con  el  favor  de  la  armada  turquesca,  y  francesa, 
y  la  gente  qne  se  hallara  en  Sena,  y  la  que  en- 
grosara deXombardia  descargaren  Florencia.»     ., 

«Y  pensar  que  no  se  les  oponer  vuesa  Exoe-, 
lencia  á  esto  de  Sena,  ha  de  bastar  para  que  por 
cTlo  lo. dejen  de  hacer,  vuesa  Exeleucia  es  pru- 
dente: mas  á  los  que  consideran  las  razones  di- 
chas, parece  que  seria  nianííieslo  ^nguuo,,  y  .sí 
bien  por  el  presente  podria  ser  que  volviesen  en 
la  furia  al  reino,  á  otra  parte  adelante,  es  claro  que 
nose  aseguran  de  que  se  esté  lo  deFlorencia  como, 
está,  porque  sino  pueden  enseñorearse  délo  de^- 
nias  que  pretenden,  se  convertirán  á  este  que  lea 
parecerá  que  tienejj  en  su  mano,  y  que  puedexi 
ganar  sin  formar  egército:  como  se  ha  hecho  es- 
to de  Sena,  y  con  la  devoción  de  los  mismos  FiíOr; 
rentines,  no  basta  alguna  provisión  para  u o  es- 
tar á  discreción  y  virtud  ele  sus  enemigo.  Y  ,en 
caso  (|ue  son  tan  interesados  meterse  en  ¡esl^; 
riesgo,  ya  se  ve  él  inconveniente,  fiue  es  el  re- 
medio de  las  fortalezas  y  este  es  alguno  masha^i' 
lante  á  dónde  no  se  espt?ra  tanta  fuerza  que  seño- 
res la  canipciua. 

Y  si  por  caso  salen  con  las  con,qu¡slqs  que 
pretenden  de  Ñapóles,  y  de  Milán,  en  ninguna, 
razón  cabe,  que  iuiyan  de  satisfacerse,  de  dejar  un» 
príncipe  tan  grande,  y  tan  disidente  en  medjw,  y 
que  tantos  procuran  haceUe  daño.  Considérese  lo 
íjpe  han  hcclio  lüs  franceses  en  el   reino   (.h  Es- 
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cecítt,  con  el  duqjue  de  Saboya,  con  el  mnrques- 
úe  Saluzo,  ooo  el  duque  de  Lorena  esleaño,  y  de' 
ello&e  vera  lo  que  harán  con  los  demás,  qué  con 
tau  gran  interés  suyo  podran  deshacer,  y  casi  to- 
da la  grandeza  que  tienen  en  Francia  les  ha  ve- 
nido por  esta  via. 

«Confiar  que  cumplirán  las  palabras  y  pro- 
JMesas  quedan  en  tien)po  que  les  cumple  dallas, 
cuaudo  las  cumplirá,  no  guardallas  parecería 
gran  yerro:  llenas  están  las  historias  de  egemplos' 
que  nos  muestran  lo  contrario. 

«Pues  hacer  caso  de  lo  que  publican,  que'  se 
liara  patentado  de  una  hija  vuesa  Excelencia  con 
ei  hijo  del  duque  Octavio,  no  es  fundamento  pa^- 
ra  hacer  una  determinación  tan  grande  como  se- 
rá dejar  anidar  los  franceses  en  lugar  tan  peli- 
gffoso  para  vuesa  Excelencia;  y  tan  cómodo  para 
sus  designios. 

«Menos  parece  que  se  puede  mucho  confiar 
de  lo  que  SuS  mtidad  y  otros  potentados  harian  en- 
su  favor.  pQ,.  ¡3s  py^ones  qyg  vuesa  Excelencia 
piede  considerar. 

«De  manera  que  no  habiendo  otra  causa  par* 
que  vuesa  Excelencia  deje  salir  á  los  franceses 
eon  esta  novedad,  sino  porse  escusar  de  indígna- 
nos, no  parece  suficiente  para  ello,  pues  no  ea 
sola  la  indignación,  porque  le  han  de  querer  sa- 
car del  estado,  sino  las  que  se  han  tocado,  y  otras 
muchas  que  se  podrían  locar,  de  mucha  conside- 
ración. 

«Resta  ver  lasdificultados  que  hay  en  el  reme- 
dio, y  lo  que  se  puede  hacer,  y  las  que  por  la  letra  de 
vuesa  Excelencia  se  entienden,  son  la  poca  pro^ 
^isioo  que  hay  en  el  castillo,  la   incomodidad  de 
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socorrer  haviéndose  perdido  hi  puerta  de  í]amo- 
lia  y  con  estas  se  juntará  el  embarazo  en  que  se 
halíasu  Sr.  y  lo  mal  que  han  sucedido  las  cosas  de 
la  guerra  en  Parma,  en  el  piamonte,  el  dañoqne 
puede  venir  á  vuesa  Excelencia  de  ponerse  en 
este  socorro,  y  tomar  sobre  si  esta  guerra. 

«Y  aunque  no  se  puede  negar,  que  no  sean  de 
mucho  momento  las  dichas  dificultades,  parece 
que  son  de  muy  mayor  inconveniente  dejar  des- 
componer á  los  Franceses  por  respeto  de  ellas. 

«La  primera,  que  es  la  falta  de  vituallas  nos 
ha  maravillado  escrevir  vuesa  Excelencia,  que  no 
tenia  de  comer  sino  para  cuatro  dias,  porque  se 
entiende  por  lo  menos  tienen  provisión  para  un 
mes,  y  esto  se  sabe  por  muchos  soldados  que  aquí- 
hay,  que  han  visto  la  carne  y  harina,  y  otras; 
provisiones  en  la  fortaleza.  Asi  se  colige  por  la 
caria  de  Don  Francés  de  Álava,  que  avenios  vis- 
to aqui  originalmente,  y  la  razón  quiere  que  sa- 
biendo dos  dias  antes  loque  sucedió,  y  temiendo 
tanto  tiempo  á  que  habia  de  sucéu¿r,  y  siendo  se- 
ñores para  poder  tomar  lodo  lo  que  quisieron  en 
la  ciudad,  no  hayan  dejado  de  meter  toda  la  mas 
provisión  que  pudieron.  Los  mismos  senoses  y  fran- 
ceses confiesan,  que  tienen  provisión  porhartos  dias 
y  asi  por  caria  de  Don  Francés,,  de  veinte  y  ocho 
del  pasado  no  se  enliendeesta  falla. 

La  segunda,  de  ser  menester  egercito  forma- 
do, este  casi  está  hecho,  porque  con  la  mitad  de 
la  gente  del  estado  de  vuesa  líxrolencia,  con  tres 
mii  soldados  que  levante  Ascanio  de  la  corona, 
que  en  toda  esta  semana  se  einbiara  recaudo  pa- 
ra acabarlos  de  pagar,  por  este  mes:  con  los  Ale- 
manes que  hablan  de  venir  á  Ñapóles,  sino  son  em. 
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barcados,  ó  con  los  que   eslan   ya   en  Italia  del 
conde  Lodron,  y  del  bastardo  de   Baviera,    y  los 
cavallos  y  arlilleria  de  vuesa  Excelencia,  y   con 
que  si  el  tiempo  dá  lugar  al  señor  Virrey,  podrá' 
embiar  de  la  gente  de  Ñapóles,  tres  ó  cuatro  mil 
infantes,  ó  de  los  del  estado  de  Iglesia  se  podrán 
hacer,  siesta  el  egército  formado,  y  tal  que  podrá 
resistir  á  lo  que  del  armada    se  podria  temer,  y 
romper  fácilmente  al  de  los  enemigos,  que  es  mas 
junta  de  gente  tui^ultuaria  que  egército.  El  gasto 
de  la  gente  hasta  hacer  este  egército  no  es  mucho, 
y  á  su  Magestadtoca  la  mayor  parte:  y  aunque  vá 
alcanzando  la  paga  de  lo  que  hade  pagar,  Su  Ma- 
jestad en  cosa  que  tanto  le  importa,  es  de  creer, que 
ío  proveerá  con  todo  calor.  Y   los  alemanes  que 
vienen  de  nuevo  pagados,  deben  de   venir,  y  al 
cabo  su  Magestad  no  deja  de  pagar:  y  el  efecto  que 
ha  hacer  en  poco  tiempo,  es  fuerza  que  se  haga,  y 
para  socorrer  el  castillo,  basta  entrar  en  la  primera 
puerta  de  Camolia,  y  aquella  dificil(mente  la  pue- 
den  defender  los   enemigos:    y  no  se  puede  cer- 
car tanto  de  trincheras,  quepor  otra  parteno  pue- 
da socorrerle  alguna  infanteria,  y  aun  cuando  fue- 
se perdido  en  castillo,  seria  de  pensar  cual  sería 
mayor  inconveniente,  dejar  asentar  sus  cosas   á 
los  Franceses  en  Sena,  ó  antes  que  las  asienten, 
hacerles  fuerza  posible  para  sacarlos  de  ella. 

«El  embarazo  en  que  se  halla  S.  M.,  no  deja  de 
ser  muy  grave:  mas  lo  que  tiene  en  Italia  es  tanto, 
que  basta  para  ello,  y  cuando  no  bastase,  esto  es 
de  calidad  que  podrá  ser  que  de  lo  que  eíla  tiene, 
embiase  acá  alguna  buena  parte  ,  y  en  tal  estado 
podrían  estar  allá  las  cosas  que  convirtiese  acá, 
aunque  esto,  iluslrisimo  señor,  seria  poco  menes- 
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ler  cuando  vuesa  Excelencia,  se  resuelva,  como 
esperamos  que  hará.  Y  pues  eslas  cosas  de  Sena 
se  han  hecho  y  se  sustentan,  mas  con  dineros  y 
inteligencias  de  los  amiges  aficionados  de'.  r.ey, 
q,ue  con  sus  fuerzas^  no  es  de  creer  que  las  de  S.  M. 
y  de  vuesa  Excelencia  hayan  de  ser  menores.  T 
del  ejemplo  ele  los  de-  Piamonte  y  Parma,  no  hay 
acobardarnos  porque  del  se  queda  con  esperien- 
cia  y  GscarijHiento ,  y  se  aleiidei;ú  á  la  provisión 
de  esta  empresa  de  otra  manera  queee  ha  enten- 
dido á  lo  de  Parma  y  Piamonte:  y  con  la  asis- 
tencia de  vuesa  Excelencia»,  y  el  ayuda  que  puede 
hacer  entretanto  que  la  provisión  de  S,  M.,  viene, 
cuando  tardase  algo,  es  cierto  seria  muy  diferente 
«osa.  y  no  es  de  teaer  en  poco  la  ayuda  que  del 
señor  virey  de  Ñapóles  se  podria  esperar,  por- 
que seria  no  corlar  de  raiz  el  mal  que  se  espera 
en  el  reino ,  no  dejándoles  salir  con  esto,  y  por 
*éJ  respeto  particular  de  vuesa  Excelencia. 

<«Et  daño  que  á  vuesa  Excelencia  le  puede  vq^ 
nir  de  tomar  sobre  si  esta  guerra ,  no  es  igual  al 
que  (mirándolo  sin  pasión) ,  le  vendrá  haciendo 
bueno  á  los  franceses  lo  que  han  hecho;  porqoe 
dejando  aparte  lodo  loque  está  dicho,  mucho  ira- 
porta  á  los  príncipes  en  sus  n^soiuciones  tenar 
gran  cuenta  con  su  reputación  y  la  de  sus  ami- 

f¡os,  y  con  cuan  poca  suya,  S.  M.  se  desistiría  de 
o  comentado  ,  no  hay  quien  no  lo  vea.  I.os  fran- 
ceses y  el  mundo  pensarán  que  por  temor  lo  deja, 
y  por  tener  las  cosas  de  S.  M.  por  perdidas:  S.  M. 
lio  podrá  dejar  de  sentir  mucho  que  vuesa  Exce- 
lencia no  siga  su  fortuna,  la  cual  con  su  fuerza  y 
asis^c.nciíí,  parece  que  ha  de  ser  por  razón  superior 
a  la  de 'los   contrarios.  Y  debo  vuesa  Excelencia 
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abrazar  esta  ocasión,  y  mostrar  al  mundo  su  va- 
lor, y  al  emperador  su  devoción  ,  juntándose  con 
él:  y  trayendo  así  las  fuerzas  y  gentes  de  S.  M., 
no  parece  qUe  es  sin  demasiada  consideración  de 
peligro,  y  esta  su "lé  ser  muchas  veces  mayor  peli- 
gró, el  cual  á  ninguno  desplacerla  mas  que  á  nos- 
otros. Mas  por  no  incurrir  en  él,  que  se  seguiría  de 
dejar  de  dejar  de  socorrer  á  los  del  caslüio,  ó  de 
apagar  este  fuego  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  que 
será  muy  mayor  sin  comparación,  nos  ha  parecido 
de  comunicar  cori  vuesa  Excelencia  todo  lo  suso- 
dicho. 

«Y  no  hablamos  en  los  medios  y  partidos  con 
que  se  podría  atajar,  porque  nos  parece  que  los 
podemos  mas  desear  que  esperar,  estando  los  fran- 
ceses dentro  en  Sena,  y  haviéndose  hecho  los  que 
se' ha  hecho  con  dineros  y  espadas  del  rey  de 
Francia  ,  y  aviendo  capitulado  los  Seneses  con 
ellos  lo  que  han  capitulado.  Todo  lo  que  propo- 
■hen  y  platican  ,  es  para  meter  tiempo  on  medio, 
'para  forzar  su  parte,  desmayar  la  nuestra,  y  al  fin 
salir  á  mano  salva  con  su  intento,  como  saldrán, 
si  vuesa  Excelencia  no  pone  la  mano  en  ello,  como 
la  ha  de  poner.  Y  á  decir  todo  lo  susodicho  tanto 
nos  ha  movido  el  deseo  particular  que  tenemos  de 
su  servicio  y  conservación  como  el  del  beneficio 
público  y, del  de  S.  M,  Nuestro  señor  que  la  illus^ 
trísíma,  muy,  excelente  persona  y  eslauoue  vuesa 
Excelencia  guarde  y  acreciente"  como  desea.  De 
Roma  á  tres  de  Agoko  loo2.>< 
,  Entre  los  de  italia  no  hay  mas  lev  ni  vida  do 
lo  que  es  estado,  por  eso  los  cardenales  españoles 
cargaron  tanto  la  mano,  para  probar  con  razones 
cuan  necesario  y  fsrzoso  era  al  duque  de  Floren- 
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cia  levanlar  las  armas  contra  los  Seneses.  si  que- 
ría su  conservación  y  perpetuidad  en  el  nuevo 
estado  de  Florencia.  Y  es  cierto,  que  no  le  con- 
venció á  .Jiacer  esto  el  reconociniienlo  que  d,ebia 
á  los  btíoeíici.is  r^ícibidos  del  César,  cuanlo  ver  al 
ojo  que  si  el  francés  entraba  en  Sena,  era  tener 
a  las  puertas  de  la  casa  su  total  perdición  :  sa- 
biendo principalmente  que  la  reina  Catalina  de 
Medicis  tenia  pensamiento  de  ser  duquesa  de  Flo- 
rencia; y  que  los  espíritus  de  esta  reina  eran  al- 
tos y  codiciosos ,  sin  atender  á  mas  que  adquirir 
'..  evos  estados;  abriendo  pues  los  ojos  conoció 
que  el  allanar  á  ¿tena,  y  ao  cou^niir  que  en 
ellla  el  francés  hicie&e  pie ,  era  causa  propia 
saya.    '  > 

llallábase  asi  misnio  á  esta  sazón  en  la  corte 
romam  don  Juan  Manrique  de  Lara  .  que  como 
dejo  dicho,  en  el  principio  do  este  año,  liabia  ve»- 
nido  á  reformar  las  cosas  de  lialia ,  y  á  tratar 
otras  con  el  Ponlíüce.  Este  caballero  sabiendo  el 
levantamiento  de  Sena,  y  peligro  en  que  eslaljíi 
de  perderse  aquella  república,  y  apoderarse  d^ 
ella  el  rey  de  Francia,  sin  esperar  orden  del  eqi- 
oerador  ni  de  etro  príocipe,  á  su  propia  costa 
locó  tambores  en  Roma,  hizo  leva  de  las  gen- 
tes que  pudo,  mandó  venir  parle  déla  que  estaba 
en  los  [)reáiilios  de  Ñapóles,  ililan  y  Sicilia,  lomo 
para  si  el  cargo  de  general.  Pidió  y  sacó  máscen- 
te de  señores  aficionados  al  César,  y  vasallos  sur 
yos  ,  nombró  cíqiiíane?  ,  maestros  de  campo,  y  ñr 
nalinonle  formó  un  razonable  ejército,  yendo  poT 
genefal  do  la  caballería  ligera  (ion  Juan  dé  Acu- 
ña Veía  ,  que  hoy  (lia  vive  en  esla  corte  con  ofi- 

cití  de  gienera'!'  de  la  artillería  ,  v  caminó'  dé^chó 

■    :  ,!'•  ■  '      .iifM  '  .:  •:  .i;"t 
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á  juntarse  con  1  v  demás  gente  dc; ^^e.^T^  , . ^jUi^tep 
Sena  defendian  la  paite  imperial.      '",    •  ;'•'   '"'';: 

XXXI. 

.Rindense  los  dé  Senff.,..j.¡pj',j"/, 

Reducido  el  duque  de  Florencia,  viendo  loque» 
le  üocaba  Sena,  y  no  tener  en  ella  tan  nial  veci-, 
no  como  el  francés,  embió  su  capitán  Olton  Moa- 
teacuto  con  ochocientos  hombres  c¡ue  so  melieron 
en  Sena  ,  y  se  juntaron  con  don  Francés  :  mas  ¡ps 
de  Sena  estaban  ya  tan  poderosos,  que  los  echa- 
ron fuera.  Yendo  pues  la  coáa  tan  de  rota,  el  du-< 
que  de  Florencia  encomendó  esta  jumada  ú  la-^, 
cobo  Medicin  marqués  de  Mariñano',  que  siempre' 
fué  un  escogido  capitán,  y  le  dio. bastante  gcn(Q^ 
]a  que  pareció  que  convenia  para  vencer  á  los^ 
franceses  y  allanar  á,  Sena.  Caminó  el  marques, 
con  los  suyos,  aunque'  co-n  recio  tiempo  de  a¿uas,, 
truenos  y  reUimpagos ,  y  con  la  mayor  prisa  quo' 
pudo  llegó  con  su  gente  á  un  castillo  de  la  Btil- 
dosla,  riamado  Eolle,  y  alli  hizo  [alto  y  estuvo  dos. 
dias  alojado,  porque  los  soldados  vcnian  íulígadós 
.de  lodo  y  agua,  que  habia  en  los  caminos  hasta  \^\ 
rodilla.  Pasados  estos  dos  dias,  marcharon  conlra- 
el  fuerte  que  los  enemigos  lenlar»,  y  ordenó  el 
marqués  eslalido  cerca  de  eilos,.qae  ,se  les  die^e 
una  encamisada. 

Pusiéronse  en  orden  hasta  IresQieatossoldjtdos 
délos  mas  escogidos;  con  las  camisas  "Eobre  las 
armas,  los  cuaks  con  grao  silencio  antes  de  eer 
de  sus  enemigos  sentidos,  dieron  en  las  .prirn.cr.as 
centinelas,  que  cerca  del  ruei;le  ostalJ¿ui,^ien,.(ljQSTf 
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cuidados,  y  sintiéndose  do  es(a  manera  saltea- 
dos, retiráronse  á  un  torreón,  donda  otros  muchos 
con  el  descuido  estaban  durmiendo.  Despertaron 
al  ruido  de  las  armas,  y  tomando  las  que  tenian, 
llenos  de  temor  y  espanto,- comenzaron  á  defen- 
derse con  tanta  grifa  y  estiuendo  do  los  arcabu- 
ces, que  los  de  Sena  lo  sintieron,  y  salieron  luego 
muchos  de  ellos,  acudiendo  á  la  parte  donde  so- 
naban las  armas.  Encendióse  la  pelea,  mas  el  no 
saber  cuantos  eran  los  enemigos,  ni  entenderse, 
como  gente  salteada,  les  hacia  no  tener  ánimo  ni 
orden.  ' 

Los  del  marqués  peleaban  como  valientes,  y 
determinados  para  aquello,  y  mataban  á  muchos 
sinrecibirdaño.LosdeSenadcsmayaron, y  volviendo 
las  espaldas  se  cerraron  dentro  de  sus  mui'os  llenos 
de  miedo,  y  acordaron  de  eiiviar  luego  á  pedir 
socorro  a  Francia,  temiendo  ya  su  perdición:  y  con 
esta  facilidad  quedó  el  marqués  con  el  fuerte,  si 
bien  mucha  de  su  gente  herida,  y  sin  la  artilleria, 
quo  aun  no  habia  llegado;  por  lo  cual  dio  orden 
en  fortificarse.  Hecha  su  fortificación  y  alojamien- 
to, quiso  el  marquás  dar  una  vista  á  los  enemi- 
gos, y  salió  con  su  gente  puesta  en  orden  toman- 
do el  camino  para  un  lugar  llamado  Ay  vola,  y  an- 
tes do  llegar  á  él  ,  les  envió  un  trompeta, 
requiriéndoles  que  se  rindiesen.  Respondieron  que 
ellos  no  tenian  tal  propósito,  si  por  fuerza  no  los 
compelian. 

Visto  por  el  marqués,  mando  que  les  arl-ima- 
seu  la  artillería,  y  comenzaron  á  batir  los  muros. 
Fué  tan  grande  el  miedo  del  pueblo,  que  á  pe- 
sar de  los  capitanes,  y  genio  do  guerra  que  dentro 
habia,  abrieron  las  puertas  ,  para  que  sus  cnemi- 
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■:gos  entrasen.  Viendo  las  puíirlas  asi  abiertas,  Ro- 
dolfo Bagliou,  con  la  mayor  parle  de  su  ¡nfauteKía 
se  metió  dentro  matando  á  muchos.  El  marqués 
mandó  que  no  matasen  mas  de  aquella  gente  ren- 
dida, sino  que  le  trajesen  presos  los  principales. 
Alli  fué  preso  el  capitán  Pindó,  que  habiendo 
servido  mucho  tiempo  al  emperador  y  robádoje 
las  pagas  de. los  soldados,  se  pasó  al  rey  de  Fraa- 
cia  y  el  marqués  le  mandó  ahorcar  con  otros  al- 
gunos, de  las  almenas  de  esta  vüla, 

xxxu. 

ñcndiinienlo  de  otros  lugares. 

En  Aivola  dejó  el  marqués  con  guarnición  a  I 
capitán  OUon,  y  salió  con  su  campo,  y  fue  á  to- 
mar la  iorre  ó  castillo  que  llaman.de  la  columba; 
lo  cual  se  hizo  con  poca  dificultad.  Luego  toma- 
ron la  Coquiola  y  al  Pino,  lugares  puestos  en  las 
faldas  del  Sena;  de  allí  fueron  á  combatir  á  Bel- 
caro;  lugar  principal  y  porque  se  defendieron  y  es»- 
peraron  el  asallo,  pasaron  á  cuchillo  gran  parte 
de  los  vecinos.  El  marqués  puso  guarnición  en  éJ 
y  pasando  adelante  con  el  ejército,  fue  marchan- 
do por  la  hondura  de  un  valle,  y  descubrieron  eJ 
castillo,  que  llaman  de  l,i  Rofia,  donde  habia  jen- 
te  de  guerra,  que  estaban  bien  proveídos  para 
defenderse:  mas  el  capitán  no  tuvo  ánimo  para 
esperar  al  marqués,  y  rindióse  llanamente. 

Aqui  so  detuvo  el  marqués  algunos  dias,  forti- 
ficando el  castillo  y  puso  en  él  buena  guarnición. 
Tuvo  aviso  de  un  gran  socorro  que  habia  llegado 
ái  I95  seneses  que  el  rey  de  Francia  enviaba  con 
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Pedro  Slrozi ,  y   otros  buenos  oíipifnní^s  frnnceses, 

que  eran   bien    menester,   por  hnberlo  de  haber 

s'-Con  el  marqués  de  Moriñáho,  que  fue  uno  de  los 

-¡acertados  y   valientes  capitanes   de- su  tiempo,  y 

•  '■'traia  consigo  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  pru- 
<^enlísimo  caballero,  y  tíe  esperiencia  en  la  guer- 
ra, con  muy  lucida  infanlcria  española  y  italiana, 
y  los  capitanes  Rodolfo  Baglion  y  Vitelo,  el  conde 
Sigismundo  y  a  Santa  flor,  con  otros  todos  varones 
claros,  ilustres  y  nombrados  por  sus  hechos.    ' 

XXXlll. 

Añmn  wia  traición  al  marqués. 

Corria  el  marqués  los  campos  de  Sena,  ha- 
ciendo los  daños  posibles :  arruino  el'üómo  ,  que 
«ra  una  casa  printíípal.  A'fjui  le  llegó  un  hombre 
que  fingió  venir  huyendo  de  la  ciudad,  y  díjolé, 
"^-quería  hablar  en  secreto  y  fué,  que  si  quería  to- 
•ti>ar  el  castillo  de  la  Chufa,  que  él  se  le  daría  éñ 
ias  manos.  Deseaba  mucho  el  marqués  esto,  y 
■^agradeciólo  al  soldado,  dándole  y  ofreciéndole  ál- 
?!iinas  cosas.  Mandó  luego  el  marquesa  Rodolfo 
¿íiglion  que  tomase  este  negocio  á  su  cargo.  Ro- 
-'doifo  escogió  quinientos  caballos,  y  tomó  consigo 
ál  conde"  Juan  Francisco   con   otros  ciento,  y   unéi 

•  noche  secretamente  llegaron  á  la  muialla  del  cas- 
í^illo,  á  la  parle  que  ellraidor  del  soldado  les  ha- 
bía dÍLího ,  y  como  los  del  marqués  hallaron  la 
puente  odhadn  y  abierta  la  puerta  del  castillo, 
sih  reparar  en  nada  sometieron  por  ella  dando 
voces:  victoria!  victoria!  Antes  de  entrar  la  puerta, 
alzaron  la  puente  que  era  levadiza,  y  cerráronla 
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puerta  los  de  dentro,  que  estaban  apercibidos 
dejando  á  los  del  marqués  entre  h  puerta  y  e!  ras- 
trillo, en  una  plazuela,  donde  nipodian  volveratras 
ni  ir  adelante.  Tenian  puestas  en  una  parte  para  . 
esto,  ciertas  piezas  de  artillería  ,  la  cual  coinenza-': 
ron  á  disparar  en  ellos,  tirando  á  montón,  mata- 
ron la  mayor  parle  de  ellos,  y  al  capitán  Baglion 
hennano  del  prior  de  Capua,  que  servia  al  re\'  de 
Francia,  y  fué  el  que  urdió  esta  traición.  Murió  el  i 
ccfndte  Juan  Francisco,  y  Ascanio  de  la  Corna,  qus 
habia  venido  en  pos  de  él,  con  cincuenta  de  los 
suyos,  fué  preso.  Todo  eslo  se  hixo  antes  que  ama- 
neciese :  y  venido  el  dia  ahritíron  los  enemigos 
la  puerta  del  castillo,  y  salieron  por  ella  hasta 
mil  infantes  ,  y  cuatrocientos  caballos,  y  fueron 
contra  una  bandera  de  Pedro  Pagoílosingui,  que 
habia  venido  en  retaguardia  de  los  descuellados 
muertos. 

Arremetieron  contra    ella  ,  y  si   bien  hallaron 
resistencia,  como  eran  muchos  los  que  acometían, 
bicféronle    retirar.   Llegó  en  su  socorro   el  conde' 
Bagno,  con   su  ayuda  revolvieron  sobre   sus  ene-, 
ifiigos,   y  los  apretaron  de  manera  qu<3  los  hicie-  > 
ron  volver  mas  que  de   paso  á  su  castillo.  Sintió 
el  marqués    la   pena  que  tal    pérdida   pedia,  mas 
consolóse   presto  con    la  venida   á    su    campo  de 
Chiapin  Vitello,  el  cual  venm  de  Córcega  con  muy 
buena  gente  ,  que  traia  de  la  fuerza  de:  San  Flo-^í 
rencie. 

Quiso  luego  el  marqués  pagarse  de  la  traición  '• 
y  •ordenó  un  escuadrón  déjente  bien  armada,  con  • 
el  cual ,  él  mismo  en  persona  se  fué  sobre  una  i 
iglesia,  llamada  de  Observancia  ,  donde  eslabani 
los  enemigos  fortificados.  Envióles  á  requerir  que 
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se  rindiesen;  ellos  no  lo  qnisisieron  hacer,  y  al  fin 
los  combatieron  y  entraron  quitando  á  muchos  las 
vidas.  De  aquí  envió  el  marqués  al  capitán  Leóni- 
das Malatesta,  á  poner  orden  y  guarda  en  Pisa:  y 
fué  su  desgracia,  que  andando  poniendo  en  orden 
su  gente,  los  enemigos  le  mataron  de  un  mosque- 
taKo,  que  se  perdió  en  él  un  buen  capitán.  Llególe 
socorro  al  marqués,  que  serian  hasta  cuatro  mil 
infantes,  con  alguna  gente  de  á  caballo  y  los  «api- 
taues  Donato  ,  Montepuíciano  ,  y  Vicencio  el  alto,, 
coalas  cuales  fuerzas,  el  marqués  se  hallaba  pode-, 
roso  para  deshacer  al  enemigo. 

XXXIV. 

Varios  acontecimienlos. 

Ilállabaso  fortificado  el  marqués  con  todo  su 
campo,  y  de  la  otra  ¡.arte  de  este  fuerte,  asomó 
por  un  gVan  llano  el  prior  de  Gapua,  que  después 
de  haber  desembarcado  con  su  gente  juntoáPiom^^ 
bino ,  habia  corrido  todos  aquellos  lugare  y  he- 
cho mucho  daño.  Tomó  un  castillo  del  duque  de 
Florencia,  llamado  Searlino,  donde  degolló  mucha 
y  muy  buena  gente,  y  tomando  el  carmino  para 
Seha,  á  juntarse  con  Pedro  Stroci  su  hermano,  iba 
abrasando  la  tierra.  Un  labrador  viendo  quemar 
su  casa,  tornó  una  larga  escopeta  njuy  bien  carga- 
da, y  encaró  contra  el  prior  que  estaba  algo  apar- 
tado de  su  gente,  y  dióle  con  la  bala  por  los  pe- 
chos con  tanta  fuerza  ,  que  pasándole  de  parle  á 
parte  llegó  la  bala  á  dar  á  un  sargento  que  venia 
junto  al  prior  ,  y  ambos  cayeron  de  oslo  golpe 
muertos ,  y  el  labrador  corneado  como  un  viento, 
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se  fué  para  el  fuerte  donde  estaba  el  marqués,  y 
tuvo  tan  bueaos  pies,  que  si  bien  le  siguieron,  se 
salvó. 

Supo  el  marqués  ..la  muerte  del  prior,  y  pen- 
sando cojer  á  su  gente  sin  cabeza,  salió  con  la 
suya  en  su  seguimiento:  mas  no  tuvo  lugar  de  ha- 
cer efecto,  poríjue  ellos  se  supieron  bien  gobernar 
y  luego  acudió  Pedro  Strozi,  que  fue  avisado  de 
la  desgraciada  muerte  de  su  hermano  el  prior,  y 
llegó,  antes  que  espirase,  y  metiéronse  en  Sena, 
donde  dio  sepultura  Pedro  Strozi  á  su  hermano. 
Hecho  esto  cojió  la  mejor  gente  que  tenia,  y  sa- 
lió de  Sena  contra  Pisa,  haciendo  grande  estrago. 
Hubo  algunas  escaramuzas  y  muertes,  tomó  á  Mon- 
toeatini,  Pescia,  y  Montecario,  y  dio  la  vuelta  para 
Luca,  donde  hicieron  provisiones  de  vituallas.  No 
se  detuvieron  mucho  porque  supieion  que  el  mar- 
qués de  Mariñano  venia  tn  su  seguimiento,  á  cu- 
ya causa  Pedro  Strozi  mudando  nuevo  dosignio,^ 
hubo  de  dadar  la  vuelta  la  via  de  Pistoya,  El  mar- 
qués le  entendió,  y  se  adelantó,  y  entró  en  ella,  y 
la  defendió  valientemente:  y  no  contento  con  esto- 
siguió  los  enemigos  hasla  las  puertas  de  Sena,  y 
Pedro  Strozi  pasó  á  Montalchino,  donde  habia  de- 
jado sus  banderas  con  la  demás  gente  que  tenia. 
Gomo  el  marqués  vio  que  no  habia  podido  venir 
ú  las  manos  con  el  enemigo,  determinó  de  embes-i 
tir  qon  la  puerta  romana,  y  :cuando  estaba  par» 
dar  el  asalto,  llegó  nueva  de  que  Pedro  Slro-) 
zi  se  habia  reforzado  do  gente,  con  la  cual  á  toda  ■ 
furia  entendia  dar  sobre  el  marqués,  y  como  la 
gente  del  marqués  era  inferior  en  el  número,  y 
del  camino  |)asado  estuviese  muy  fatigado,  acor- 
daron de  retirarse  ásii  fnerle.  Partido  el  marqués 
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para  su  fuerte,  Pedro  Slrozi,  como  señor  de  la  tier- 
ra, dio  muy  á  su  salvo  una  vista  por -el  campo,  y 
de  allí  volvió  para  Monlalchino. 

Quiso  Pedro  Strozi  no  estar  cerrado  dentro  de 
los  muros  de  Sena,  y  determinó  de  salir,  y  dar 
en  la  gente  que  guardaba  la  Abadía  de  santa  Boa- 
da.  Salió  secretamente  con  trescientos  soldados 
escojidos,  y  púsose  sobre  santa  Bonda:  halláronla 
desproveída  y  asi  con  facilidad  se  apoderaron  'de 
«lia.  Tomada  que  fue  Bonda,  Pedro  Slrozi  se  vol- 
vió á  Sena,  dejando  guarnecida  á  Bonda,  y  los 
franceses  muy  gozosos  con  la  presa  que  habiaa 
hecho  en  ella.  Otro  dia  el  mar(|ués  acompañado 
de  los  suyos  partió  del  fuerte  y  fue  para  Bonda. 
Salieron  los  franceses  á  escaramuzar,  mas  el  mar- 
qués los  encerró,  cercó,  y  batió  reciamente  los  mu- 
ros, de  manera  que  los  franceses  comenzaron  a 
desma/ar;  pero  un  francés  tomó  un  paño  de  lien- 
zo, y  lo  ató  á  una  pica  y  se  subió  en  la  muralla, 
y  comer.zó  á  decir  á  grandes  voces:  Strozi,  Strozi, 
Francia,  Francia,  y  por  mas  que  los  del  marqués 
le  tiraron  no  le  acertó  bala.  Con  esto  entretuvo  su 
gente,  y  hubo  lugar  de  que  Pedro  Slrozi,  con  muy 
gran  parte  de  su  gente  viniese  en  su  sucorro,  y  se 
entretuvo  la  guerra,  y  puso  de  manera  que  el  mar- 
(|ues  so  vio  muy  apretado,  y  estando  asi  llegó 
don  Juan  Manrique  con  su  gente,  y  con  él  don  Juan 
de  Luna,  caballero  aragonés,  hermano  de  don  Pe- 
dro de  Luna,  conde  de  Morata,  y  juntamente  con 
el  don  Luis  de  Lugo,  adelantado  de  Canario,  y 
otros  caballeros  y  capitanes. 

Con  este  socorro  f|uedó  muy  bien  puesta  la  par- 
te del  mar(|ués,  y  salieron  ó  resistir  el  socorro  que 
que  venia  á  los  de  santa    Bonda.  Trabóse  entre 
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ellos  una  recia  y  porfiada  escaramuza,  peleando 
los  unos  y  los  otros  valerosamente:  pero  los  fran- 
ceses no  pudieron  sufrir  la  carga  que  los  españo- 
les y  florenlines  les  daban,  y  volvieron  las  espal- 
das. Los  que  estaban  dentro  en  Bonda,  viéndose 
desamparados  se  rindieron,  y  hallando  el  marqués 
costa  y  dificultad  en  susleníarla,  mandóla  echar 
por  el  suelo.  Cada  dia  se  probaban  en  las  escara- 
muzas, mostrando  los  capitanes  su  valor,  y  l'edro 
Strbzi  salia  de  Sena,  y  corria  la  tierra,  haciendo 
algunas  presas.  Los  franeeses  salieron  á  tomar  á 
Foyano,  e!  marqués  de  Mariñano  trazó  un  fuerte 
sobre  una  montañuela  que  sujetaba  el  castillo 
donde  el  mismo  Pedro  Slrozi  estab;i  alejado.  En 
este  mismo  puesto  habia  querido  Pedro  Slrozi  ha- 
cer este  baluarte,  y  no  le  dieron  lugar  sus  ene- 
migos, porque  el  marciues  no  le  dejaba  ejecutar 
cosa  que  intentase.  Andando  el  marqués  trazan- 
do esle  fuerte  le  llegó  nueva  de  que  le  hablan 
ganado  el  Foyano,  que  le  dio  pena  por  lo  mucho 
que  alli  se  habia  perdido,  y  por  algunas  personas 
personas  de  cuenta  que  aili  hablan  muerto.  Y  el 
marques  determinó  de  ir  á  cobrarlo,  y  vengar  es- 
tas muertes.  Marchó  con  su  campo,  y  con  increí- 
ble brevedad  se  puso  á  dos  millas  del  enemiguo, 
y  alojóse  en  Marchano. 

Avisaron  al  mar(|ués  que  si  quería  Ver  ol  fin  de 
sus  enemigos  lonuise  los  caminos  de  Mulin,  y  de 
Rapolano,  por  donde  les  atajaría  las  vituallas. 

Los  franceses  lo  entendieron,  y  viéndose  ea 
este  peligro,  determinaron  de  dar  batalla,  que 
era  lo  que  al  marques  persuadía  don  Joan  ¡Man- 
rique,, y  como  dice  un  autor,  llamándole  prirner 
fliiniStro  deí  Cesar  en  Italia,  le  hizo  un  partamea- 
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to  para  resolverle  en  esto,  y  le  dio  una  copa  d^ 
oro  en  nombre  del  Cesar,  comenzándose  ya  á  Irar 
tar  entre  olios,  quería  el  conde  Gayazo  que  esta- 
ba en  la  ciudad,  asentar  la  arlilleria  de  tal  mane- 
ra, que  jugándola  pudiese  ayudar  á  los  suyos  y 
dañar  a  los  del   marqués. 

Apretados  se  vieron  los  imperiales  y  Florentir 
nes  en  este  alojamiento  de  Marcliano,  porque  el 
enemigo  era  superior  en  sitio  y  gente,,  y  ser  so- 
corrido de  les  seneses,  lo  cual  todo  faltaba  en  la 
parte  del  marqués,  porque  el  duque  de  Florencia 
á  quien  tanto  tocaba  el  iDuen  suceso  de  esta  guer- 
ra, y  felices  progresos  de  ella,  andaba  muy  remi- 
so, tibio  y  corto,  en  proveer  lo  necesario  para 
ella:  las  vituallas  eran  pocas,  las  municiones  y 
pólvora  faltaban,  la  gente  descontenta  y  mal 
pagada. 

Lo  cual  sentía  Do^  Juan  Manriqu»?  mas  que 
otro,  y  habiendo  recibido  aquí  en  Marchano  una 
carta  del  Duque  (donde  dice  habían  venido  á  fin 
de  hacer  venir  al  enemigo  á  combatir  con  ellos, 
y  que  por  obligarlo  mas  se  hablan  njctido  en  Ve- 
tuila  con  un  medio  canon,  y  algunos  sacres,  los 
cuales  no  hacían  efecto  alguno)  lo  responde.  Que 
á  29  de  aquel  mes  vino  Petiro  Strozi,  y  ocupó  una 
coma  que  viene  de  la  tierra  Vcrsolachana,  la  cual 
ellos  hubiera  ocupado,  ^ino  fuera  porque  dejaban 
por  costado  la  tierra  que  era  un  gran  inconve- 
niente, y  era  poco  sitio  ¡lara  poder  asentar  el  cam-» 
po,  y  asi  fueron  forzados  [>or  no  estar  lejos  de  la 
•tierra  tomar  oíro  sitio  razonablemenlc  fuei  le.  aun- 
que un  poco  en  paito  jinfcrior  á  la  misma  Mar- 
chano. Que  para  esto  sostuvo  la  escaramuza  lodo 
el  dia  debajo  del  fucí  le  del  enemigo  dándosele  las 
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tJarg.is  á  ;píé  y  caballo  grandísimas,  y  tales  que 
■por  lo  que  cl(!ciáh  prisioneros  se  les  habia  hecho 
niucho  daño';  (\né  el  enemigo  se  habia  alojado  y 
fortificado  en  el  mismo  sitio:  pero  que  no  sabian 
-que  fin  tenia. 

';  Lo  cierto  era,  que  ni  él  venia  á  pelear,  ni  se- 
ria cbsa  razonable  que  ellos  peleasen  con  el  Mar^ 
té  adfvérso;  porque  aunque  la  necesidad  lo  podia 
traer  si  hubiese  otro  espediente  se  habia  de  to- 
'tiiar.  Que  creyese  su  Escelencia,  que  si  lo  hubiese 
lo  pesnria  de  haberles  dado  tanta  priesa,  porque 
Sindudrt  los  habia  puesto  en  un  manifiesto  peligroso. 
Que  su  Escelencia  le  perdonase  si  le  hablaba  1¡- 
"bremente.  Que  nnles  de  meterlos  en  aquel  riesgo 
érá  obligado  por  hacer  cosa  prudentísima  obviar 
á  lodo  lo  que  les  daba  causa  de  deshacerse,  como 
falta  de  paga,  la  careza  de  vituallas,  y  si  falta  de 
gente  hnbia  suplirla,  y  poner  en  jornada  de  un 
dia  el  negocio,  y  con  tal  encarecimiento  que  pa- 
rece irfue  e)  marqués  es  tan  honrado,  que  ande 
huyendo  antes  que  otra  cosa.  Que  sabia  que  si  él 
viese  con  sus  ojos  el  estado  de  aquel  ejército,  que 
mudaria  propósito,  y  no  solo  le  mudaría,  mas  si 
tal  pensare  le  hubiera  mudado.  Que  él  eslima  po- 
co lo  perdiiio  antes  (\ne  venga,  venido,  sabia  que 
sn  Escelencia  se  quejaría:  mas  que  ahora,  que  pres- 
to se,  véria  el  íín  de  todo.  Que  se  persuadiese  que 
5ámás'se  vio  en  tierra  tan  difícil  para  hacer  hom- 
bre su  voluntad.  Cuando  habían  de  alojar  por 
Tuerza  lejos  del  enemigo.  Cuando  en  sitios  flacos 
y  desaventajados,  y  que  si  querían  arrimarle  al 
isnemigo,  y  quitarle  las  vituallas  con  la  caballería 
no  habia  palmo  en  lo  llano  que  no  estuviese  lleno 
de  foso?,  de  manera  que  no  habia  visto  cosa  que 
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mas  le  confundieáe.  Que  ningún  dia  se  podia  opo- 
ner el  marqués  al  Slrozi,  sino  fue  cuando  se  le- 
vantó de  la  puente  de  Lacliano,  y  estaba  el  ejér^- 
cito  en  el  alojamiento  de  Chivitella,  que  como  era 
fuerte  para  que  no  les  entrase  el  enemigo,  era  asi 
mismo  fuerte  para  salir  que  no  se  juntara  el  ejér- 
cito eíi  cinco  lloras,  y  asi  no  se   pudp  ti'atar   de 
salir  aquel    dia,  y>  que  después  que   se  le  había 
puesto  delante  de  Olívelo,  quisieron  ir    á  Vera  y 
á  punto  de  combatirlo,  era  ido ,  que  la  causa  de  esto 
era  .  que  eran  mal  avisados  y   larde  ,  que  era  cosa 
ordinaria  en  los  canipos  que  se  liabia  hallado  lia- 
ber  falta  dees¡)ias,  y  la  misma  había  visto  tener  á 
los  enemigos ,  y    no  había  quien  lo  creyese.   Que 
después   quelo  llevaron  delante  no  hablan   tenidp 
otra  ocasión  que  aquella  maldita  en  que  estaban, 
que  fuese  Dios  servido  de  darles  otra   mas  conver 
nienle,  qye   los   dejase  satisfacer  á  su  escelencia, 
aunque  fuese  con  daño,  pero  sin   pérdida.  Que  el 
dia  antes  estaba  el  marqués  puesto  en  ponerlos  en 
otro  tiancepeor,  y  mayor  peligro,  y  había  quien 
le  siguiese,  sí  bien  fué  la    resolución  de  sostener- 
se ,  y  no  confcbalir  al  enemigo,  sino  en  escaramu- 
za:  pero   que  estaban  tan    fallos  de  pólvora,  que 
si   olra  escaramuza  como   la  del  día  antes  tenían, 
no  quedaba  para  otro  grano:  y  demás  de  esto  ver 
alsoldüdo  que  se  le  dal)a  pólvora  y  munición des;- 
cout,áud<3selo  de  su  sueldo,  era  cosa  que  le  hacia 
desesperar,  y  ver  que  siete  onzas  de  pan  le  costa- 
ban cuatro,  ó  .cinco  cuatrines.  Que  creyese  su  es- 
celencia ,  fpjí»  era  menester  qu(!  los  dueños  de  las 
empresas   pongan  niucho  de  su  casa,  y  pierdan 
muchas  municiones   y  vituallas,  porque  no   tenga 
faka  su  ejórcílo,  y  si  sobre  esto  no  osla  segura,  la  pa- 
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gaes  loúllimo.  Que  habia  hablado  Inreo  y  claro, 
•que  si  bien  hasta  aqiii  no  bastase  con  razones  quitarle 
el  ánimo,  estaba  cierloquesi  viese  donde  estaba,, 
que  no  solo  le  quitarla,  mas  por  diversa  manera 
y  causa  le  inquietarla.  Que  todos  los  presidios  de 
aquella  parte  pedían  gente  ,  y  se  habia  de  su[)lir 
del  ejército  y  que  asi  nunca  aquel  ejército  crecerla, 
antes  men2;uaria.  Que  en  los  fuertes  habla  enfer- 
mos, y  también  pedían  gente,  y  no  habla  tantopafio, 
si  bien  de  caballería  estaban  mejor  que  el  enemigo. 
Hizo  efoclo  esta  carta  pora  que  el  duque  do 
Florencia  acudiese  con  dineros,  gente,  y  bastimen- 
to, de  fuerte  que  el  campo  se  mejoró.  Junto  con 
•esto,  sucedió  una  desgracia  en  el  campo  de  Slrozi, 
y  fué  que  un  soldado  de  los  que  hablan  rendido, 
déla  parle  imperial,  con  el  secreto  que  pudo,  pu- 
so fuego  á  la  pólvora,  y  municiones  que  tenían,  y 
fué  tan  grande  el  estrago  que  hizo,  que  los  fran- 
ceses desmayaron  mucño  ,  y  Pedro  Strozi  lo  sin- 
lió  tanto,  que  á  la  hora  mandó  pregonar,  que  el 
qu«  tuviese  prisionero  lo  matase  luego,  y  asi  con 
inhumana  crueldad  mataron  infinitos  inocentes 
soldados,  y  capitanes  presos,  y  de  los  ciudadanos 
reales  hombres  y  mugeres  sin  alguna  misericordia 
«i  temor  de  Dios.  De  aqui  adelante  comenzaron  á 
mejorar  los  sucesos  del  marqués  y  de  su  campo,  y 
ir  de  calda  los  de  Strozi. 

XXXV. 

Determinase  la  batalla . 

De  manera  c|ue   viéndose    Pedro  Strozi  cogido 
entre  puertas,  de  tal  manera,  que  por  fuerza  ha- 
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bia  de  morir  de  hambre ,  ó  salvarse  por  las  manos' 
puso  en  orden  su  gente  ,  y  hablólos,  animándolos 
para  dar  la  batalla  ,  ó  escapar  por  lugares  secretos, 
sin  que  su  enemigo  lo  sintiese:  eslo  no  lo  pudo  ha- 
cer ,  porque  los  espias  del  marqués  lo  sintieron,  y 
le  avisaron.  Entendido  por  el  marqués  e^l  destrozo 
que  los  franceses  habian  hecho  en  el  jugar,  y  que 
se  le  querían  ir  ,  como  dicen  á  cencerros  tapados, 
él  se  puso  en  orden  ^  y  le  fué  siguiendo  hastía  tanto 
que  ya  Pedro  Strozi  no  pudo  escusar  la  batalla. 
Detúvose  y  comenzó  á  ordenar  sil  gente  para  darla. 
Visto  por  el  marquésque  los  enemigos  hacian  cara, 
porque  mejor  y  mas  ciertamente  la  hiciesen,  don 
Juan  de  Luna  con  su  hijo  don  Diego  de  Luna,  con 
las  compañías  de  ospafioles,  y  su  capitán  Enrique 
de  Esparza  ,  y  otras  lianderas  de  Tudescos  dieron 
la  vuelta  por  detras  de  un  monlecillo,  de  ilonde 
bajaron  á  un  gran  llano,  y  tomaron  las  espaldas 
al  enemigo.  :....-•:. 

Aun  no  eran  aquí  bien  llegados  cuando  el  mar- 
qués cerró  con  los  enemigos  rerfaniénter'Lós  piM- 
meros  que  acometieron  fueron  dos  compañias  de 
soldados  bisónos  españoles,  los  cuales  sin  orden 
■ni  concierto  no  curando  de  su  general  ni  capita- 
nes se  revolvieron  con  los  franCesé'S,  y  les  dieron 
tal  mano,  que  en  breve  espacio  matiáron  müchois 
de  ellos.  Era  coronel  de  los  éspañolefe'doh  Juan 
Manrique  de  Lara ,  el  cual^  viendo  su  gente  en- 
vuelta con  los  enemigos  enlró  con  ellos  peleando 
como  valiente  caballero,  y  lo  mismo  hicieron  mu- 
chos capitanes  y  soldados* ílorentines,  y  españoles. 
Vióndose  tan  apretados  los  franceses  comenzaron  á 
volver  las  espaldas,  y  daban  en  los  españoles  y  tu- 
descos, que  llevaron  don  Juan  v  don  Dié^o'de  Liú- 


na  ,  para  tomárselas,  como  ya  dije.  Vióse  perdi- 
do Pedro  Slrozi,,  y  como  diestro  y  astuto  capitán, 
mandó  que  todos  los  suyos  se  repartiesen,  y  que 
llegasen  á  hacer  un  cuerpo  en  una  montañuela 
para  hallaren  ella  espaldas  y  defensa. 

Hicieron  esto  con  grandísima  presteza,  y  el 
.marqués  hubo  de  ordenar  su  gente  de  otra  mane- 
ra. Uízose  fuerte  Pedro  Strozi  al  pie  de  la  monta- 
ñuela. Anochecieron  aqui  los  unos  y  los  otros,  y 
esta  misma  noche  le  llegaron  al  marqués  el  duque 
Paliano,  Marco  Antonio  GoIona,con  mucha  y  muy 
escogida  ízente,  el  señor  Camilo  con  trescientos 
hombres,  Federico  Gonzaga  con  mucha  caballeria, 
Ghiapin  Vitello  con  otros  muchos  principales  ca- 
pitanes. Otro  dia  de  mañana  llegaron  üozadino, 
y  Juan  Becaro,  de  suerte  que. las  tropas  del  mar- 
qués se  aumentaron  mncho  ;  también  acudieron 
en  favor  de  Pedro  Strozi  Monsieur  de  Termes  con 
otros  muchos  capitanes  y  soldados,  de  manera  que 
casi  era  superior  el  campo  de  Strozi  al  del  mar- 
qués. Púsose  en  orden  para  volver  á  la  balalla,  re- 
partió su  gente  en  tres  escuadrones,  dio  el  uno  al 
conde  TheofiJo,  y  el  segundo  á  Monsieur  de  Ter- 
mes, él  quedó  con  el  tercero.  Mandó  poner  toda  su 
arlilleria  en  lo  alto  de  una  cuesta  escondida  entre 
unas  viñas,  de  modo  que  desde  alli  pudiese  hacer 
daño  en  los  enemigos.  Habló  á  los  suyos  esforzán- 
dolos, no  para  dar  la  batalla  ,  sino  para  que  rom- 
piendo por  los  enemigos,  caminasen  la  vía  de  Sena, 
En  comenzando  á  marchar,  salieron  los  del  mar- 
quesa dar  en  ellos,  y  recibiéronlos  con  tan  buen 
semblante  que  los  hicieron  detener.  Viendo  esto  el 
marqués  mandó  que  un  escuadrón  en  que  había 
tres  mil  infantes,  y  dos  nnl  caballos,  y  con  ellos 
La  Lectura.  Tom.    VIH.      5:26 
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don  Juan  de  Luna,  y  otros  capitanes  empanóles  fue- 
sen á  tomar  las  espaldas  al  enemigo,  atravesando 
por  encima  de  una  montañuela.  Hízose  esto  con 
buena  diligencia  ,  y  llegaron  á  tiempo  que  pudieron 
dar  en  ellos,  y  viéndose  asi  acometidos,  juntáronse 
los  tres  escuadrones.  Peleaban  con  tanto  ánimo 
tíue  pusieron   en  cuidado  al  marqués,  porque  les 

"iba  muy  mal  á  los  suyos.  Movió  el  marqués  con 
utí  escuadrón  de    los  mejores  en  favor  de  los  su- 

'  yos,  y  apretaron  de  tal  manera    á   los  contrarios, 
que  ^  a  no  se  les  sentia  el  vigor  con  que  hablan  aco- 
medido la  pelea. 
''•'    Conoció  Pedro Strozi  su  perdición,  por  que  ya 

"tiO 'bastaban  sus  Voces  para  'concertarlos,  ni  buenas 
'fílzóties'  para  ponei-les  ánimo,  y  éonio  viese  su 
suerte  sin  remedio  hubo    de  hacer  lo  que  los  de- 

'Ti1áS,'y  volvió  las  espaldas  tomando  'él   camino   de 

■  -Sena.  Rótirárorise  algunos  de  los  franceses  á  unlu- 
■gár  qué  se  llamaba  el   Pozzo;  el  marqués    mandó 

'  pata'r  los  s(]y os,  que  dejasen  el  alcance  hasta  otro 
dia,  que  pensaba  dar  gloiioso  fin  á  esta  jornada. 

"  L'Qá'yhbá 'y  los   otros  se  alojaron  y  fortiíícaron    lo 

~  tViéjorViüé  Iludieron.  Llegaron  esta  noche  en  favor 
■  de'lo^  francfses'^hiüohós  grisonies,   y  otras   gentes 

'  que  dificultaron  liíjrtQ  la  vict^íria'que  él  marí^ués 

'  :tóñia.,por  cierta.  "   '"  .      ' /'  '"  : '''    "     ';■  '      ''    . 
-  nvi^io:'-.-':-  •'   .'.     ij.L;ia;oíjt)  col  ii-j   n'iib 

-mol  QíJp  V\''fsfl*^'  ^'*^'  í^TGq  Olí  ,¿ü!ob 
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hallarse  eu  aquel  encuentro;  lo  mismo  hicieron  los; 
contrarios.  Conoció  el  marqués  que  los  ene'm¡go¿ 
estaban  fuertes.  [)orque  demás  de  ia  muy  lucida 
gente  que  Monsicur  de  Termes  tenia,  habia  mu- 
chos lúdeseos,  y  grisones,  y  otras  gentes,  ilalia- 
líanos  y  franceses,  que  se  le  habian  juntado  y  mu- 
chos que  el  dia  antes  se  habian  escapado  por  los 
monles.  Hizo  el  marqués  tres  escuadrones  de  su 
gente.  El  uno  lomóChapin  Vitelo,  el  otro  el  duque 
de  Paliano,  Marco  Antonio  Golona,  y  el  tercero 
tomó  para  si,,  repartiendo  lá  caballeria  á  cada  es- 
cuadrón. VitelloJué  el  primero  que  acometió,  ha- 
llando en  los  enemigos  los  corazones  muy  enteros. 
La. batalla  so  encendió  bravamente,  comenzando- 
é  caer  de  ambas  partes.  Mostráronse  en  ella  mu- 
eblo los  españoles,  mató  el  capitán  Enrique  Despar- 
ta-por  su  espada, al  conde  Ungaro,  que  era  un 
Vanante  soldado,  y  hizo  harta  falta  á  los  suyos. 
Cerró  luego  el  conde  Theofilo  con  el  segundo  es- 
cuadrón de  los  enemigos  en  favor  del  primero, 
con  cuya  llegada  los  del  marqués  recibieron  nota- 
ble daño,  mascón  todo  no  llevaban  ventaja. 

;  Arrancó  Pedro  Stro.ci  con  el  resto  de  su  cam- 
po, y  conlrn  el  marques  de  Mariíano,  de  suerte^ 
-que  ya  los.  sei3  escuadrones,  tres  contra  tres  pe- 
■leabah,  y  se  derramabarnucha  sangre.  D.  Juan  de- 
.Luua  y  su  hijo.  O.  Diego  peleaban  valientemente,, 
■y  fue  su  desgracia,  que  llegando  rompiendo  por 
Jas.  ennmjgo?  hasta  cerca  de  los  muros  de  Pozzo, 
-de  ellos  dispararan  una  piezade  artillería,  que  acei- 
4á'í\  D,  Diego,fj¡y  le  hizo  pedazos  á  vista  de  su  pa-» 
'dre^  y  para  darle  la  desgracia  mayor  dolor  al  trisf 
te-péíiijé,  la  sangred.el  hijo  le  bañó  las  armas  y,  la 
capa.fi?¡n;il¿i«nte  la  victoria ^p. declaró  por  eljavar-- 
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C[US5,  y  PeJro  Stroci  liuyá  dejando  la  rliayor  paf*i 
té  de  los  suyos  presos  y  muer  los, 

■iiM  l^^        Rota  de  Pedn  Stroci.  '■«< 

íio!  'joq  .: ' 

•'-  Cortio  Pedro  Stroci  se  vio  roto  y  perdido  réóó- 
gié' quinientos  Ctiballos  y  cada  uno  un  arcabucero 
áfíis  anV;as  ó  grupa,  y  pasó  huyendo  por  la  posta 
la-  tíuella  de  Luciñano  ,  donde  pensó  rehacerse. 
Pero  eoiiio  el  marqués  entrando  en  Pozzo  no  leha- 
llóallí,  luego  sin  mas  parar,  lomando  la  mayor 
p*í*ttí  de  su  gente,  fué  en  su  rastroy  seguimiento, 
e\  cual  coiWo  Uegó  á  Ludiñano  mandó  poner  sobré 
él  su  cerco  y  le  apretó  de  manera,  que  los  natdl*»- 
les  del  lugar  se'  querían  rendir:  mas  Pedro  StroCí, 
ios  «íiítrefc^ivo  con  buenas  razones,  hasta  que  el,  sin 
ser  sentido  de  nadie,  con  parle  de  los  suyos  se  sa~ 
\i&  por  ana  puerta  frdsa  del  castillo,  y  á  largas 
jormauas  huyó  para  Fraficiai  y  losdet  Lusiñanose 
rindieron,  al  marqués,  que  pensaba  que  Pedro 
Stroci  estaba  muy  nial  herido  en  el  castillo,  y  que 
lo  Jenia  en  su  |)o3er,  y  cuando  vio  la  burla  que  le 
liábia  hecho  quiso  ahorcar  á  los  naturales  peusan- 
do  que  le  habian  engañado:  mas  enterado  de  que 
Pedro  Stroci'  había  engañado  á  lodos,  los  perdonó: 
y  pjisó'  con  sil  campo,  y  se  puso  sobre  Sena  apre- 
líindiíU»  recíai'nenle,  y  á  22  de  íibril  delañode  1555 
bífbí'i"!id'j  estado  cercadosquince  meses  se  conclu- 
yeron los  tratos,  (|ue  fueron:  Que  los  de  Sena  que- 
ífé(Í>JpéfrpetuauieUle  en  la  protección  y  amparo  del 
ióípírro/Que  el  empertidor  no  edifique  fortaleza 
efi  la  ciudad  sin  voluntad  de  los  ciudadanos.  Que 
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ce  derriben  los  fuertes  que  se  ban  hecho  en  la  ci^- 
íiad.  Que  tenga  el  emperador  presidio  e,n  la  cludáa 
de  la  gente  que  él  quisiere,  y  que  sea  á  su  cosía- 
Que  el  erpperadcr  pueda  ordenarla  forma  y  esla- 
vo de  Sena  para  que  quede  como  él  quisiere.  Qqft 
5e  le  perdona  á  los  de  Sena  los  delitos  y  escésiós 
que  han  cometido,  escoplo  á  los  que  fueren  vasa- 
llos del  emperador,  que  en  la  ciudad  han  esjíído 
y  tomado  armas  contra  él.  Que  los  franceses  saldan 
con  todas  sus  armas,  ropa  y  bngaje  libremente,  y 
pasen  con  esta  seguridad  por  Florencia, 

Hechos  y  otorgados  estos  capítulos  entraron  en 
la  ciudad  por  el  emperador  dos  mil  españoles,  sa- 
liendo por  otra  puerta  los  franceses,  italiano^  y 
ciudadanos  que  no  quisieron  quedar  allí.  Salieron 
quinientos  franceses  con  el  capitán  Gornelio  Bep- 
■tibolia ,  las  banderas  enarboladas  tocando  los  tam- 
bores ,  las  mechas  encendidas  con  grandes  cort^ 
.^as  que  hiciercm  al  marqu,és  de  Marina  no  ,  y  el 
inarqués  á  ellos.  El  de  Mariñano  puso  su  campo 
sobre  .puerto.  Hércules  ,  donde  estaba  Stroci;  mas 
Slroci  no  se  quiso  dejar  c,ercar,  y  huyó  de  el. 
Combatiéronlo  el  duque  por  tierra  y  por  mar  las 
caleras  de  Andrea  Doria,  y  á  tres  asaltos  que  je 
dieron  fué  entrada  en  el  mes  de  junio  del  año  15^^ 
Murieron  en  los  asaltos  quinientos  hombres  de  tps 
cercados,  y  fueron  presos  otros  muchos  con  todos 
los  capitanes  y  personas  principales  que  dentro 
estaban. 

Cortaron  la  cabeza  por  mandado  de  Apdrea 
Doria  á  Gerónimo  Fusco.  Luego  se  rindieron  todos 
los  lugares  de  la  señoría  de  Sena,  y  el  emperador 
mandó  que  la  gobernase  el  carderial  don  Frap- 
. cisco  de  i)Iendoza.  El  marqués  deiMariñario  vol- 
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vio  á  Florencio  ,  donde  el  duque  y  todd  la  ciadad 
le    recibieron  con  gran  triunfo  como  sus  hechos 
merecian.  Fué   el' marqués  uno   délos  señalados 
líapitanes  do  su  tiempo,  y  por  su  valor,  de  un  po- 
bre soldado  llego  á  grandes  honras  y  ser  genera! 
'de  grandes  ejércitos,  y  fue  siempre  muy  constan- 
te en  el  servicio  del  emperador.  Estando  en  Milán 
año   1555   enfermó    y    murió   Cuando  comenzaba 
"la  guerra  con  Paulo  IV.  Sepultóse  en  aquella  cin- 
glad en  la  iglesia  mayor,  en  la  sepultura  que  me- 
recía; hallóse  el   duque-  de  Alba  con  toda  la  noble- 
za de  la  ciudad  á   su  entierro. 

El  emperador  habia  mandado  á  don  Pedro  de 
Toledo  virey   de  Ñapóles,  que  viniese  sobre  Sena, 
'y  queriendo  hacer  la  jornada  le  dio  una  recia  en- 
"fermedad,  de  la  cual:  murió    en  Florencia  en  casa 
"de  su  hija  ia  duquesa  ,  y  le  sucedió  en  el  estado  y 
"oficio  su   hijo  don  Garcia  de  Toledo.  Fue  don  Pe- 
'dro  por  su  mujer  marqués   de.  Villafranca,  y  por 
"Sil  valor  comendador  de  Azgava  y  virey  de  Ná- 
"poles:  era  hombre  grave  y  de  autoridad,  y  asi  re- 
presentaba bien  él  cargo.  Usó  rectamente  su  oficiOj 
por  lo  cual    fue  malquisto,  y  daba   también   oca- 
sión su  recia  condición,  que  en  los  príncipes  es  co- 
sa fea.  Sacó  graii  suma  de  dinero  para  el  empera- 
dor por   via   de  servicios  y  empréstitos.  Ennobie- 
'ció  á    Ñapóles  con   muchos   edificios  y  fuentes,  y 
■'con  el  castiilode  San  Telm  oque  hizo  fortísimo:  ron- 
rió  año  1553, 

Tál.  fue  él  fin  de  la  guerra  de  Sena,  la  cual 
cargaban  los  seneses,  y  otros  á  don  "Diego  de  Men- 
doza, y  un  (lia  se  vio  en  peligro  de  la  vida,  <jue 
por  matarlo  mataron  el  caba'.lo  en  que  iba  pa- 
scando la  fortaleza  que  les  hizo,  fué  la  causa  que 


los  indignó  y  levantó.  Como  el  duque  de  Floren-; 
cia.hizoel  gasto  principal  de  es^a  guerra,  y  el 
marqués  de  Mariñano  fué.  el  general  de  su  gente 
y  era  tan  escogido  y  señalado  capitán,  diósele  el 
nombre,  honra  y  gloria  de  la  victoria:  mas  por. 
cartas  del  pontííice,  emperador,  y  rey  su  hija  par 
rece  haber  sido  don  Juan  Manrique.de  Lara  uao 
de  los  señalados,  y. el  que. mas  hizo  en  esta  empre- 
sa y  como  á  tal  le  dan  las  gracias  de  q^ta  victo- 
ria, que  fué  de  harta  importancia  para  quejeí  fran-} 
cés  IM):  volviese  á  inquie.taeáItaliq..,hf,-.it.;o  í 

■       xiíxvjii.  '  ""!,"  ■"'  ";  '■ 

.       :  Doria.— Cortes  de  Monzón. 

-;!)!^'  ^  ■  .-^      ... 

-¡irDespues  ,de  liaber  tomado  Sinam  á  Tripol,  dip 
vuelta  con  su  armada  para  Gonslanlinoplu,  y  co- 
mo el  rey  de  Francia  andaba  levantando  los*  áni- 
mos eii/ todas  parles,  pensó  hacer,  er).  Ñapóles  un? 
gran  jornada.  Para  esto  envió  áAramon  por, su 
embajador  á  Constanlinopla  pidiendo  al  turco  la 
fl,ota  que  trajera  Sinam  sobre  Tripol  para  ir  coi) 
ella  contra  el  reino  de  Ñapóles,  prometiendo  que 
cuando  llegase  hallaría  un  ejército  de  veinte  rail 
hombres  á  pie  y  á  caballo  sobre  aquella  ciudad. 
Solimán  no  In  queria  enviar  diciendo,  que  nunca 
el  rey  cuinj)li¡i  cosa  que  prometiese.  Árampn 
á.Bustan,  y  á  los  otros  Basas  replicó,  que,,no  so- 
lo el  rey  su  señor,  mas  don  Fernando  de  san  Se- 
yerino  príncipe  de  Salerno,  que  se  había  pasado  á 
Francia  y  otros  señores,  y  pueblos  de  aqupl  reino 
tenían  de  juntar  «1  ejército  por  enemistad  .dol 
virey  don  Pedro  de    Tpledo,  y  aborrecimiento  de 
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los  españoles  que  á  su  despecho  y  deshonra  man- 
daban aquel  roino.  Solimán  entonces  se  lo  otorgó 
aconsejados  de  los  Basas,  que  tenia  sobornados  el 
francés  y  aun  Dragut.  Mas  fue  con  condición  que 
pada  la  gente,  ropa,  naves  y  arlilleria,  que  se  to- 
mase, fuese  suya.  Armó  pues  Sinam,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  ilota,  103  galeras,  4  galeota  y  fustas,  y 
dos  mahonas  de  municiones,  con  las  cuales  y  con: 
tres  galeras  que  babia  llevado  Aramon  partió  de 
Galipoli. 

En  pasando  la  Morea  que  asi  estaba  mandado, 
abrió  la  instrucción  <ie  Solimán,  que  decía  ayu- 
dase á  los  franceses  cofn  trl  ejército  y  armada  que 
estaba  sobre  Ñapóles  y  que  invernase  donde  ellos 
quisiesen,  si  no  lo  ganasen.  Asi  que  llegó  á  Rijo- 
Íes  en  principio  de  julio  de  este  año  1552  y  falta- 
ron en  tierra  muchos  turcos,  y  los  italianos  y  fran- 
ceses de  Aramon  pusieron  fuego  ál  lugar,  porque 
lo  hallaron  desierto,  y  aun  á  los  panes,  y  aquellos 
franceses  cogieron  algunos  hombres,  y  los  vendie- 
ron á  turcos.  Pasó  Dragut  entretanto  y  la  mayor 
priesa  que  pudo  y  dañar  en  tierra  deMeCina,  cüq 
doce  galeras;  mas  hizo  poco  mal  por  la  caballería 
que  contra  él  salió.  Hubo  en  Ñapóles  grande  al- 
tecion,  cuando  vieron  sobre  si  toda  la  armada  tur- 
quesca, la  cual  no  paró  hasla  Prochita,  isla  donde 
reposó  doce  dias,  asi  por  esperar  al  prior  de  Ca- 
pua,  León  Stroci,  el  que  murió  en  la  guerra  de  Se- 
na, que  habia  de  ir  con  las  galeras  á  Francia,  co- 
mo por  haber  mu'chos  enfermos. 

No  se  atrevió  Sinam  ú  echar  gente  en  tierra, 
por  ver  que  don  Garcia  de  Toledo  andaba  por 'lá 
marrrta  con  muchos  caballeros.-  por  lo  cual  envió 
diez  y  ocho  galeras  á  mirar  que  habia  en  Ñapóles, 
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con  las  cuales  escaramuzó  don  Berencuel  de  Re-; 
quesenes  con  sus  diez  galeras.  Quejóse  nriuch<>, 
Sinam  del  rey  de  Francia  y  de  Aramon,  diciendo 
que  traían  enuañado  al  eran  turco,  y  que  no  le 
trataban  verdad;  Aramon  deciaque  no  podia  lar- 
dar León  Slrozi  y  que  si  tardaba  era  huir  de  An- 
drea Doria,  que  tenia  fuerte  armada  y  que  viéü- 
dose  tomado  el  paso  por  él  ,  no  se  alrevia  por 
traerla  él,  menos  pujante:  pero  que  venido  él  se 
alzaria  el  reino  por  el  príncipe  de  Salerno  ,  que 
•venia  con  él  ,  y  que  pues  traia  su  ilota  falla  de 
comida  ,  que  se  fuese  a  Tolón  do  el  rey  le  tenia 
muchos  bastimentos.  Sinam  por  esto,  si  bien  lo 
conlradecia  bragut,  fué  á  tomar  agua  en  Escauli. 
Los  que  salieron  á  lierra  vieron  banderas  de  Fran-r 
cia  en  Traieto,  que  pensando  los  vecinos  que  con 
la  llegada  de  los  turcos  se  rebelaría  lodo  el  reine, 
las  babian  puesto  por  ganar  honra  y  alguna  fran- 
queza. Caminó  luego  allá  Sinam  con  algunos,  es- 
cogió los  -muchacLos  y  moza?  que  mejores  le  pa- 
recieron, y  volvióse  mandando  saquear  el  lugar, 
Hiciéronlo  asi  los  turcos,  ayudando  los  franceses. 
De  esta  manera  fueron  esclavos  los  que  pensíiban 
ser  señores.  En  Terrachina  dieron  présenle  á  Si- 
nam y  Seuo,  que  habia  menester,  ios  ronvanos  y 
cardenales  franceses,  y  en  Sermoneta  mucho  viz- 
cocho:  Camilo  Caetano  dio  dos  cristianos,  que  de 
la  armada  habian  huido  á  la  cisterna,  los  cuales 
murieron  luego  empalados,  según  se  dijo  después, 
íEscusábase  aquel  caballero  ,  diciendo  que  lo  ha- 
Í3ia  hecho  por  guardar  su  lierra  de  mal.  Supo 
Sinam  en  Hostia  de  unos  que  prendió  ,  si  ya  no 
«ran  amigos  (como  algunos  dijeron  )  que  Andrea 
Doria  salió  de  Genova  con  treinta  y  nueve  gale- 
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ras,  para  tomar  en  la  especie  dos  mil  ó  mas  tu- 
descos para  gaarnieion  de  Ñapóles,  por  el  cual 
aviso  se  volvió  á  Ponza,  isla  despoblada  para  co- 
gerle á  su  salvo,  pues  decia  Dragul  que  tenia  de 
pasdr  por  alli.  =; 

Despalmó  algunas  galeras  ,  y  mejoró  de  remo 
otras  para  seguirlo  si  fuese  necesario,  y  puso  mu- 
chos como  en  Zelada,  en  la>Palmerola,  y  otras  Islas 
alli  cerca.  Vino  pues  Andrea  Doria  preguntando 
por  la  armada  turquesca,  y  supo  en  liostia,  como 
era  huella  á  Ponza  para  lo  acechar.  Llamó  á  con- 
sejo sobre  ello  á  don  Juan  de  Mendoza  que  lle- 
vaba las  galeras  españolas  ,  y  á  Antonio  Doria, 
Marco  Centurión  y  otros.  Hubo  diferentes  parece- 
res, quien  decia  que  pasasen  alli  aquel  tiempo 
entretanto  quo  los  enemigos  hacian  mudanza  ,  y 
que  alli  parasen  quien: que  se  torn-isen;  Otros  que 
fuesen  á  Cerdeña. 

Empero  determinaron  de  continuar  su  dere- 
cha navegación  para  Ñapóles  yendo  muy  desvia- 
dos de  aquellas  Islas ,  á  consejo  de  don  Juan  de 
Mendoza  :  mas  en  lugar  de  alejarse  de  ellas,  fue- 
ran derechos  que  debió  de  ser  culpa  de  los  pilo^ 
to?,  si  bien  cuonlan  como  Andrea  Doria  no  creyó 
que  alli  estuviesen  las  galeras  enemigas.  Asi  que 
llegaron  á  las  puestas  del  sol  menos  de  dos  le- 
guas de  Ponza  sin  ver  nada  ,  porque  Sinam  se 
cubrió  con  ella,  pasaron  adelante  burlando  algu- 
nos del  temor  que  hablan  tenido,  mas  no  tanto 
que  temieron  de  veras  ,  porque  antes  do  media 
noche,  como  hacia  luna  vieron  y  mirando  atrás, 
los  enemigos  que  con  doce  galeras  acosaban  la 
Granada  de  España  que  iba  lezagada.  Don  Juan 
que  vio  la  perdición,  túvose  á  la   mar  recogiendo 
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sos  í'íTeras,  aon'quéMemandíihan  seguir  la  capita- 
na. Totnaron  los  turcos  aquella  noche  dos  saleras 
con  poca  futerza,  y  cuatro  en  la  mañana  y  sin  casi 
resistencia.  Drngut  quiso  embestir  una  galera  de 
España,  dicha  Sania  Bárbara  ,  que  no  siguió  á  su 
capitán.  Combatieron  gran  rato  entrambas  á  solas 
y  yii  la  española  tenia  á  la  otra  rendida,  cuando 
sobrevinieron  dos  galeras  francesas  que  la  ven-^ 
cieron ,  y  asi  quedó  con  las  otras  seis  en  poder 
ée'  los  turcos ,  los' cLiales  sé?  t'orilaron  á  Ponza  ,  y 
luego  á  Prochita,  triunfando  de  Andrea  Doria.  Pa- 
saron por  Capri  y  por  el  Faro,  sin  mas  aguardar 
por  no  tener  que  comer.  Con  esto  se  volvieron  á 
Constantinopla,  Andrea  Doria  y  todos  los  otros 
capilones  se  juntaron  y  volvieron  á  Cerdeña,  y  de 
íiay  á  tíénova:  de  alli  llegaron  á  Nt^íolés ,  en  fin 
DO  con  mucha  fama  ni  alegría.  Que  no  fueron 
las' fuertes  de''Andrí*a  Doria  tan  venturosas  con 
turcos  como  tuvo  la  fama.  ^ 

Este  año  de  1552!.  el  príncipe  don  Felipe  tuvo 
corles  en  Monzón  aunque  con  poco  gusto,  por  Ío 
poco  que  pudo  acabar  én  ellas,  y  la  infanta  doña 
■Juana  sulibrmana  fué  á  casarse  fi  Poituí^al  con 
el  príncipe  don  Juan.  Acompañáronla  don  Pedro 
tfe  Acpstá  obispo  de  Osmá  ,  y  don  Diego  López 
Pacheco  duque  de  Escalona,  Luis  Venegas  aposen- 
tador mayor,  y  Lorenzo  Pérez  embajador  del  rey 
tíé  Portugnl ;  recibiéronla,  en  Gaya  el  duque  de 
Aveyro  y  el  obispó  de  Cbimbra.  Asi  mesmo 

Partieron'  de  t^^spaña  para  el  concilio  que  se 
celebraba  éh-T  rento.  '■•'     '  '  ' ''' 

Don  Juan  de  SaVnilláii  obispo  de  Tuy.     '■  ■'■''^ 

Don  Alvaro  de  la  Cuadra,,  obispo  de  BenoSá'éh 
'é^í'féino  de  Ñapóles!  ' 
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Don  Juan  Fernandez  Teinino,  obispo  de  Leoij. 

Don  Martin  de  Ayala,  obispo  de  Guadix. 

Don  Juan  de  Salazar  obispo  de  Laciano  ep 
Ñapóles. 

Don  Francisco  de  Salazar,  obispo  de  Salamina. 

Don  Francisco  de  Navarra,  obispo  de  Badajoz» 

Don  Juan  Bernal  Diaz  de  Lucu,  obispo  de  Ca- 
lahorra. 

Don  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada. 

Don  Gutierre  de  Carvajal,  obispo  dePlacencia. 

Don  Gaspar  Jofre,  obispo  de  Segorbe. 

Don  Cristóbal  de  Saudóval  y  Rojas,  obispo  de 
Oviedo. 

Don  Francisco  M^nriquq,  obispo  de  Orense. 

Don  Pedro  Aguslin,  obispo  de  Huesca. 

Don  Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Castellamar 
en  Ñapóles,  ,.j 

Don  Juan  de  Moscoso,  obispo  de  Pamplona^.j: 

Don  Gaspar  de  Acuña,  obispo  de  Segovia.    ,.,j 

Don  Francisco  .de  Benavides,  obispo  de  Mon- 
dón edo. 

Don  Fernaníjo  de  Loaces,  obispo  de  Lérida.   . 

Don  Juan  Jubino,  obispo  de  Constantino  ti LulíkT 
y  catalán. 

Don  Juan  Merlo  Portugués,  obispo  de  Algarve, 

Don  Pedro  Ponte,  obispo  de  Ciudadrodri^o. .; 

Don  Aulonio  de  Águila,  obispo  de  Zamora. 

Don  Esteban  de  Almeyda,  obispo  de  Cartagena^ 

Don  Pedro  de  Acuña,  obispo  de  Astorga. 

Don  Luis  Cola,  obispo  de  Ampurias.. 

Don  Francisco  de  la  Cerda,  obispo  de  Canaria 
murió  en  el  camino  ,  sucedióle  fray  Melchor  Cano 
varón  doclisimo,  de  la  orden  de  sanio  Domingo. 

Don  Francisco  Pacheco  obispo  de  Jaén  estuvo 
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en  el  concilio,  y  alli  fue  electo  Cardenal,  y  asi  pasó 
en  Roma. 

Fray  Bartolomé  de  Miranda ,  provincial  de 
íianto  Domingo,  que  después  fue  Arzobispo  desdi- 
obado  de  Toledo. 

'•>"■  Fray  Domingo  de  Soto  de  la  misma  orden. 
'■     Fray  N.  de  Ortega,  provincial  de  san  Fran- 

'eisco. 

-'"   Fray  Alonsode  Castro,  de  lá  misma  orden. 
'      Fray  Juan  Regla,  de  la  orden  de  san  Gerónimo. 
•    Alonso  Sameron  doclísimo,  de  la  compañia  de 
'Jesús. 

'-^•'-    El  padre  Diego  Laynez,  de  la   misma    com- 
í|)ania. 

El  doctor  Juan  de  Arce,  canónigo  de  Falencia. 

El  maestro  Gregorio  Gallo,  catedrático  de  Sa- 
lamanca. : 

El  doctor  Garces,de  Zaragoza. 

El  doclor  Ferrucos,  de  Valencia. 
'     El  doctor  He redia,  de  Gerona, 
fc'     El  doctor  Marlin  de  Olave,  deVitoria. 
'■      El  doclor  Francisco  de  Toro,  de  Sevilla. 

El  doclor  Medrano,  de  Carrion. 

El  doclor  Belasco,  Jurista. 
^!-'    El  licenciado  Vargas,  Jurista. 

01'      r      .     ,,      ¡ 
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XXXIX. 


etil  o; 


^^Vttelve  el  emperador  á  Flandes. 


líHjf  Djje  como  en  el  principio  de  este  año  el  em- 
perador se  habia  retirado  del  cerco  de  Metz  de 
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Lorena  por  el  rigor  grande  de  iavierno.  ,y  por  jos 
muchos  que  en  su  campo  murieron  y  enferutaroa. 
Partió  el  emperador  de  Theon  villa  para  Flandes, 
y  mandó  que  la  gente  de  Alberto  de  Brandemliug 
quedase  en  los  campos  de  Tréveris.  hasta  qne  les 
pagasen,  y  hecha  la  paga  partió  Alberto  cargado 
de  moneda  para  Alemania,  y  levantó  mas  ge'nle, 
con  la  cual  volvió  ;i  continuar  la  guerra  (|ue  tií 
año  pasado  habia  hecho  á  los  obispos  de  Norim- 
berg  y  de  Franconia.  Procuraron  miuchos  señores 
concordar  á  Alberto  con  los  prelados .  nías  no 
pudieron  concluir  cosa,  si  bien  el  emperador  ..v  lel 
rey  de  romanos  su.  hermano  s«^  p^  si-e  roía  on  olí® 
con  otros  príncipes  Alemanes  .  y  se  gastaron  en 
.demand!as:y  respuesta  los  me'seSi'jdií?  imi'M  .f-bril, 
y  mayow   •■   ■.  ;   -       •;    ■  ■ » f^íii^.;;:-' j;í 

Visto  esto,  y  que  no  bastaba  razón  pxira  .liíVJ-ír 
que  Alberto  dejase,,  laá  armas-,  cauíodmaadose 
muchos  para  proceder  contra  :él  .á  voz  delmjíerio. 
Entraron  en  esta  liga,  los  de  NyriiUberg.í^iel.'firzo- 
bispo  do.MagutJei'a,  eí  arzobispo  dfc'  Tr^veiilsii  y  el 
duque  Maurk),  en piLaí  enemigo  de  AlberlrtUenricu 
Bruns  Uvicano,  Vuolsango  gran  juaístrede  l'rusia, 
y  otros.  Nombraron  por  general  .de  esta  li.Ua  a! 
duque  Mauricio.  Sintiendo. Alberto  y  le«>ien(Ío  las 
fuczas  que  contra  él  se  juntaban,  prociu'ó  no 
perder  las  suyas,  y  •'cbn  suñía  diligencia  juntó  ud 
íjuen  ejército  antes  que  los  confederados  se  junta- 
sen. Púsose  en  camjídfia', .  Y  entró  por  Rrunsvic, 
Norindíerga  ,  Prusia  ,  v  Francoi'ia.  (|ue  eran  las 
tierras  do  sus  enemigos,  UaGiendo  jju. tillas  los  da- 
ños y  estragos  que  pudo.  Andaba  tan  soljcrbio 
Alb^íilo^que  wo  ^i!a recia.,  sino,  qiitv  íiü:{n-U^5^i1<í>'i('<''' 
Tíiy  (U  ¿Vlemanta.   .Ya.  los-  coiiíiíáftHladfeSvjllí.i^ii 
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ellos  el  rey  de  romanos  habían  juntado  su  gente 
y  salieron  en  busca  del  enemigo  con  determina- 
ción de  aventurarlo  todo  en  una  batalla:  para  lo 
cual  le  enviaron  á  desáciar,  señalando  el  primer 
dia  del  mes  julio. 

Enviáronle  el  cartel  de  desafio  en  nombre  del 
rey  de  romanos,  y  del  duque  Mauricio.  Llevó  este 
cartel  un  caballero  mozo,  al  cuahrespondió  Alberto 
estas  palabras :  decida  Mauricio,  que  como  hom- 
bre infame  ha  rompido  tres  veces,  y  quebrado  la 
fé  y  palabra ,  y  lo  mismo  trata  de  hacer  agora 
cuarta  vez;  cumpla  lo  que  dice,  y  salga  á  la  bata- 
fia,  que  en  el  campo  me  hallara,  y  veremos  quien 
es  el  hombre.  Volvió  con  esta  brava  respuesta 
el  caballero,  y  diola  á  Mauricio,  y  oyéndola  son- 
rióse, diciendo:  esto  esperaba  yo  de  Alberto  que 
ha  días  que  con  pensamientos  de  ser  rey  de  Alenia- 
nia,  suele  llamar  y  tratar  de  esta  manera  á  los 
■príncipes  que  no  son  de  su  opinión,  y  gloriarse 
de  que  muchos  ie  obedecen.  Estaban  con  Alberto 
cuando  llegó  esta  embajada,  y  él  dio  tal  respues- 
ta,-!os  que  trataban  de  las  paces,  y  como  vieron  la 
la  colera  que  entre  estos  príncipes  había,  y  que 
era  por  demás  intentar  de  com[)onerlos,  dijeron  á 
•^Alberto,  sí  vos  señor  habíais  ile  esta  manera,  qué 
■'"bacemós  nosotros  aqui'?  Respondió  Alberto,  comed 
y  bebed;  j^ydos  cuando  quisiéredes. 

"  •Quiso 'Alberto  justificar  su  causa  con  el  emi- 
pevadoi',  envióle  un  caballero  de  los  suyos  dirigido 
á  HenriCo  Brúns  Uvic,  que  estaba  en  la  corte  dis- 
culpatidose  de  aquella  guerra,  y  cargando  toda  la 
culpa  dé  'elffi  á  los  confederados  ,  diciendo  ,  que 
■  lénían  alterada  á  Alemania,  y  que  lo  que  hacían 
et^  desprecio' de  la  Jíageslad- imperial,  y  que  él 
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era  el  que  miraba  por  ella,  y  la  defeiidian ,  gas- 
tando su  hacienda,  y  avenluraiido  su  vida,  que 
por  esto  solo  peleaba.  El  emperador  le  respondió, 
que  no  eslaba  á  cuenta  de  Alberto  la  dignidad  y 
Mageslad  del  Imperio,  sino  á  la  suya,  que  si  ea 
Alemania  hubiese  rebeldes,  que  él  los  sabia  allanar; 
que.  dejase  las  armas,  y  se  reconciliase  con  ¡os 
alemanes,  que  era  lo  que  mas  le  importaba.  No 
hizo  caso  Alberto  de  loque  el  emperador  le  había 
escriko  y  pasando  el  rio  Visurgio,  fue  contra  Sajo- 
nia  ,  con  una  presteza,  que  .Mauricio  quedó  ad- 
mirado, y  por  mas  diligencia  que  puso  no  pudo 
recoger  toda  la  gente,  ni  esperar  á  que  se  juntase, 
porque  Alberto  se  habia  adelantado,  y  asi  con  lo 
que  pudo  caminó  en  su  seguimiento  á  toda  prisa 
pareálorbar  los  grandes  daños  que  Alberto  haría 
en,Sajonia,  no  habiendo  quien  le  fuese  á  la 
nlauo.  ,       ,, 

■  No  podia  el,;V,aleroso  corazón  de  Mauricio  su- 
frir q lio  Alberto  le  hollase  sus  tierras  sin  llevar  lo 
que  liierecia.  Llegaron  á  juul.use  los  dos  ejércitos 
lodos  alemanes  en  Visurgio,  y  á  nueve  de  Julio  se 
'pusieron  en  orden  paradar  la  batalla,  mejorando- 
íSe  en  los  puestos  y  orden  de  sus  gentes  cocno  me- 
jor supieron,  queambos  eran  escogidos  capitanes. 
Hiriéronse  primero  con  la  artillería .  luego  cerró 
la  cabilleria,  y  asi  se  revolvieron  unos  con  otros, 
jipando  como  capitales  enemigos.  Fue  roto  y 
.vencido  Alberto,  y  huyó  desamparando  el  campo: 
Maurioo  qae.ló  .tan  mal  herido,  que  acabando  de 
despicUar  un  correó  al  obispo  <le  üviciburgi,  espi- 
ró tnozo  en  la  fuerza  mayor  de  su  edad ,  que  no 
tenia  mas  que  treinta  y  tres  años,  valerosos  prín- 
cipe, y  de  encélenle  corazón.  Dejó  una  sola   hija 
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ájqe  se  llamó  Aoa,  que  después  caso  con  Guiller- 
mo Nasau,  príncipe  de  Orange.  Cumplióse  en  estos 
-dos  príncipes  el  refrán:  £1  vencido  vencido,,  y  el 
vencedor  perdido. 

;-*v  Murieron  con  Mauricio  en  esta  batalla  Carlos, 
y  Felipo,  hijos  de  Henrico  duque  de  Bruns  Wic. 
Alberto  perdió  cerca  de  cinco  mil  caballos,  y  el 
escapo  huyendo  á  uña  del.  La  infantería  viendo  la 
mortandad  y  rota  de  la  caballeria,  sin  pelear  se 
rindió.  Trajeron  a  Mauricio  antcj  que  espirase  por 
alegrarle  cincuenta  y  cuatro  banderas  de  la  in- 
fantería, y  catorce  de  ia  .caballería  que  se  habian 
ganado  á  Alberto,  el  cual  se  quedó  tan  quebranta- 
do con  esta  rola  ,  que  nunca  mas  pudo  levantar 
cabeza.  A  los  imperiales  y  alemanes  no  pudo  su- 
ceder mejor  suerte  que  esta,  e.a la  cual  se  libraron 
de  dos  príncipes  tan,  bellícosos,  pei'peluos  inquie- 
tadores de  Alemania,  quedando  el  uno  muerto,  y 
el  otro  totalmente  deshecho. 

Otro  día  después  de  la  ,  batalla  llegaron  al 
campo  de  Mauricio  quinientos  caballo  bohemios, 
que  el  rey  de  romanos  enviaba,  y  olrossselecientos 
que  le  enviaba  el  Lantzgrave  de  Hesía.  Sucedió  á 
Mauricio  en  la  dignidad  de  Elector  del  sacro  Im- 
perio y  en  otras  tierras  que  no  caían  en  la  heren- 
cia de  hembra:  su  hermano  Augusto  que  estaba 
casado  con  la  hija  del  rey  de  Dinamarca,  si  bien 
pretendieron  volverá  ella^Juan  Federico  de  Sajo- 
nia  y  sus  hijos.  Quiso  rehacerse  Alberto  y  volver 
sobre  sus  enemigos,  recogió  lo  que  pudo  de  la 
rota  pasada;  y  levantó  otros.  Los  príncipes  de  la 
liga  nombraron  por  general  en  lu^ar  de  Mauricio 
al  duqne  de  Bruns  Wic  ,  y  á  trece  de  setiembre 
s©  dieron  otra  batalla,  en  la  cual  Alberto  fue 
La  Lectura.  Ton.  VIII.    527 
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también  vencido  con  i^ran  pérdida  de  los 
suyos. 

De  esta  manera  se  trataban  los  príncipes  Ale- 
manes, y  se  consuinia  aquella  gran  Provincia 
en  guerras  civiles,  y  de  ella  ha  venido  al  estado 
en  que  está,  en  lascosas  déla  fé,  y  en  otras.  Pri- 
Tuero  dia  de  Diciembre  de  este  año  la  cámara 
Imperial  con  una  gravísima  ceremonia,  declaró 
al  marques  Alberto  de  Brnndemburg,  por  ene- 
migo comiin,  perturbador  de  la  paz  y  quietud 
d'í  Alemania,  y  dio  que  le  pudiesen  hacer  guerra, 
y  matarle.  Alberto  escribió  al  Emperador,  supli- 
cando intercediese  por  él.  Respondió  el  Empera- 
dor, que  no  era  oficio  suyo  impedir  la  justicia  ni, 
cerrar  el  camino  derecho,  ni  ya  contra  la  razón 
lejítima mente  instituida.  Que  dejase  las  armas, 
y  se  allanase  á  la  justicia,  y  que  si  haciendo  esto 
no  se  le  guardase,  que  entonces  él  haria  oficio  de 
Emperador.  Desconfiado  Alberto,  echando  ene- 
un  libeilo  en  que  deci?,  que  los  jueces  eran  sus 
migos  ,  y  estaban  corrompidos  con  d.ádivas, 
declinó  jurisdicción,  y  públicamente  la  protestó 
apartándose  del  foro  Imperial.  El  Senado  dio  sen- 
tencia contra  Alberto,  desterrándole  para  siem- 
pre de  Alemania ,  y  condenándole  en  otras 
penas. 

XL. 

Guerra  en  Picardía  entre  Franceses  y  Flamencos. 

.'En  Picardía  andaban  tan  vivas  las  armas 
,én  Alemania  entre  franceses  y  fiamoncos,  cor- 
''nett49^e    unos  á  otros   las   tierras  con  muertes, 
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robos,  incendios,  que  no  liicieran    mas  daño   los^ 
turcos,  ó  otras  barbaras  naciones  que  las  enlra- 
rau.  Aüles(¡ue  entrase  el  verano  de  este  año,  ca- 
si  con   el   ri¡4or  del    invierno,  Antonio  duque  de 
Veodoma,  a  cuya  cuesta   estaba    el  gobierno    de 
Picardía,  acouietió  á   Ilesdiu   llevando  con  inge- 
nios no  pausados    los  carros  con  la  arlilleria,  por 
las  lagunas  y  pantanos  que  con  las  mucbas  aguas 
había  grandisimos.  Batió  reciamente  á  llesdin  has- 
ta  abriile  los  muros,  y  cegar  el    foso,  de  suerte 
que  los  que  lo  defendían,  se  vieron  sin  remedio,  y 
entregaron  el  lugar,  dejándolos  salir  libres  con  su 
ropa  y  armas.  Sintió  el  Emperador  la  pérdida  de 
üesdin,  y  mandó  juntar  las  banderas  de  soldados- 
viejos,  y  otra  gente  de  á   caballo,  y  diola  á  Reu- 
skr,  y  por  otra  parte  envió    á  Martin  Van  de   Ro- 
sen con  un  buen  egércilo  contra  Lux.emburg,  pj-^ 
que  tomando    á   Mansfeldio  se  juntase    alli    con. 
Beusio,    y    fuesen  contra    la  Teruana,  ciudad    y. 
fuer^ta  importante,    y  enemiga  dañosa  á  las   tier- 
ras fronteras  deFlandes.  Llegaron  el  conde  Reu- 
sio,  y  Martin  Rosen  con  su  campo,  y   pusiéronse 
sobre  Teruana;  asentaron  la  y  arlilleria,  comenza- 
ron á  batirla  reciamente,  hasta    romper  el  muro, 
y  ponerlo  en  disposición  que  se  podia  dar  el  asal- 
to. Y  estando  para  ello,  llegó  al  campo  Ponto   La- 
laino,  señor  de   Biguicurcio,  con   nueve  banderas 
de  infantería,    y  púsose  con   ellas  para  combatir 
la  ciudad  por  otra  parte,  de  suerte    que  se  coni- 
balia  por  dos  lados.  Envió  el  rey  de    Francia    ea 
socorro  de  la  ciudad  á  Roberto  de  la  Marca,    que 
se  llamaba  duque  de  Bullón,  y  otro  capitán    con 
él,  para  que  juntos  con  Monlmoransi,  hijo  mayoc 
de  Ana    de    MoQtuiorausi  coodestaWe  de  Fran- 
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c¡.i,'|)roca¥asen' entrarse,  y  defender  la  ciudad. 
Detuviéronse  \bs  Imperiales  en  dar  el  asalto,  por- 
que enfermó  el  conde  Reusio  su  General,  y  murió, 
y  asi  qviedó  en  el  gobierñio  y  oficio  de  General, 
Adriano  de  Rus,  mayordomo  nnayor  del  Eríípera- 
dor-  y  dfrl  ííu  consejo  de  estado.  Procuraba  el  du- 
que de!  Véiidoma  con  las  estrataízemas  y  ardides 
posibles,  q^ie  los  fia lUíMicos  levantasen  el  cerco 
que  con  poríia  tenian  sobre  Terruana,  si  bien 
pensaba  no  mudar  e!  sitio  que  tenia,  y  esperar  en 
el  alR/éy  de  Frangir»,  que  á  toda  fun-»  ,  recogía 
gente,  y  juntiíba  sus  fuerzas  para  v^nir  en  perso- 
na en  socorro  de  Teruana.  Los  Imperiales  con 
cora  ge  apretaban  ciranto  podian  er  cerco  con  las 
baterías  y  asaltos  que  al  lugar  de  conlino  daban. 
Y  á  (íoce  de  junio  de  este  año  mandó  el  General 
Imjy«rial,  qué  se  diese  un  asalto  General,  hechan- 
do  é'n  él,  el  resto  de  su  potencia.  Diose  unimosa-i 
meníl':é,'^iüeriendo  señalarse  los  flamencos:  maS 
los  franceses  los  rebatieron  con  doblado  ánimo, 
pero  lio  sin  muertes  de  ambas  partes,  porfiando 
en  pelear  f  morir  estas  dos  naciones,  largas  diez 
horas.  Cansados  y  sin  aliento  se  hubieron  de  reti- 
rarlos flamencos,  porque  el  lugar  era  de  suyo  y  por 
arte  foi-lísimo.  y  acertaron  á  batirlo  por  la  parto 
mas  fuerte  que  tenia,  y  asi  vieron  de  mudar  la 
b.iteria:  HiHóse  en  el  campo  Imperial  un  soldado 
in.i»euioro,  el  cual  prometió  de  hacer  unos  horni** 
líos  pat'a  volar  el  terraplén,  haciendo  espacio 
bastante  para  entrar  la  Infantería  de  treinta  «» 
treinta  j'iintos.  Era  coronel  en  este  canqío  Luis 
Quij  idi,  el  cual  tomó  el  asiento  coíi  el  ingeniero 
pura  que  cumpliese  lo  que  decia. 

A  die2  y  nuevo  de  Junio   la  infantoria  espa-* 
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ñola  fué  de  guardia  en  las  trincheras,  y  por  las 
bocas  que  tenia  hechas  al  foso  bajaron  ha'sta  tres- 
cientos soldados  con  el  ingeniero,  siendo  cuando 
asi  bajaron  las  cinco  de  la  mañana.  Fue  luego  el 
¡Bgeniero  ú  buscar  á  Luis  Quijfida,  y  hallolie  al- 
morzando con  los  maestres  de  Campo  y  otros  ofi- 
ciales del  egércilo.  Díjole,  que  pusiese  la  inf;inte- 
ria  en  orden,  que  él  había  cumplido  fn  pr  cmf»sa 
abriendo  lugar  para  que  por  las  minas  iludie- 
sen entrar  los  soldados  de  treinta  en  Ireinfa.  Acu- 
dió Luis  Quijada  con  buen  ánimo,  puestos  los  es- 
pañoles en  orden:  mas  las  minas  salieron  imper- 
fetas, y  mas  dañosas  á  los  Imperiides,  que  á  los 
franceses,  con  lo  cual  no  tuvo  efcclo,  y  «alió  va- 
no el   sudor    y    trabajo  del  soldado  ingeniero. 

A  este  tiempo  llegó  al  campo  con  palente  del 
-general  del,  queel  emperador  hnbiíidado,  Fetiberto 
Manuel,  príncipe  de  Piamonte,  trayendo  consigo  á 
D,  Juan  Yelez  de  Guevara  maestre  d^.  canipo  da 
españoles.  Ordenó  luego  el  principo  un  duro 
asalto,  batiendo  primero  los  muros  por  despartes 
y  con  la  fuerza  de  los.  tiros  abrieron  los  muros 
por  dos  partes.  Hecho  camino,  á  un  mismo  tienrt- 
IDO  arremetieron  los  españoles  a  dar  el  asalto  por 
las  do?  balerías,  y  8i  bien  la  resistencia  V'  es- 
fuerzos con  que  los  franceses  se  defendían  era 
grande,  vieron  manifiesta  su  perdición,  y  que  no 
era  posible  defenderse:  y  estando  en  el  fervor  de 
la  pelea,  un  martes  levantaron  de  parte  de  la  ciu- 
dad una  bandera  saliendo  algunos  á  tratar  me- 
dios convenibles,  coa  que  se  querían  rendir. 

Dascuidaronse  con  esto  los  que  guardaban 
una  parte  del  maro:  y  los  espnñoles  i n) pacientes, 
antes  de  la  conclusión  arrimaron  las  escalas;  y  cot 
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-mo  aves  muy  ligeras  se  pusieron  sobre  el  muro 
diciendo  á  grandes  voces;  victoria!  victoria!  el 
íugar  es  tomado.  Con  este  ruido  y  vocería  los  que 
«habian  venido  á  tratar  de  <3omponerse  para  entre- 
gar la  ciudad,  viéndose  perdidos, se  contentaron, 
■coa  que  les  otorgasen  las  vidas.  Los  que  estaban 
-|)eIeando  por  la  otra  banda  de  la  ciudad  se  víe- 
'-ron  acorralados  de  los  de  fuera,  y  de  los  que 
'.avian  entrado  el  lugar  y  cogidus  en  medio.  Foc- 
aron todos  muertos  y  presos,  por  manera  que  en 
'éste  dia  se  vio  esta  fuerte  ciudad  vencida  y  en- 
trada por  la  parte  que  los  españoles  daban  el 
tiiSdlto,  y  porque  otra  peleando  con  esperanzas  de 
Ja  victoria,  y  defenderse:  y  mataron  al  primer 
Ímpetu  mas  de  402.  y  muchos  huyéndose  abo- 
-garon  en  el  foso.  Fueron  presos  Monsieur  de 
.^ontmoransi,  hijo  del  Condestable,  y  todos  li» 
.  ofieiíiles,  y  hasta  300  soldados. 

Saqueóse  el  lugar  y  echáronle  por  el  suelo 
---hasta  los  cimientos,  siendo  una  de  las  pi'incipaleB 
fuerzas  que  por  n(|uella  parte  Francia  tenia.  De 
•Ja  destrucion  y  ruina  de  Teruana,  hizo  un  solda- 
do poeta  dos  versos  numerales. 
)i...j    •. 

-  -ilS^íaic  seges  est  ubi  (une  Monintni  n'^secmuióque 
falce. 

Luxuriat  Franco  snnguine  pingirís  hitnius, 
•Jtmiusex  morniis  vi  triciasifpm  polenfc. 

■Carollo,  Fronciis  ridit  indohiil. 

Los  que  pudieron  escapar,  se  metieron  en  Hes- 
^ín ,  con  algunos  capitanes  que  se  redimieron, 
•^tdonde  poco  "después  infelizmente  perecieron,  par- 
He'en  él    rompimiento  de  unas  minas,  y  otros  con 
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]a  propia  pólvora  que  cada  uno  traia,  en  un  des- 
graciado encendmienlo.  Aquí  también  en  el  in- 
cendio murió  Horacio  Farnesio,  y  oíros  muchos. 
Tomóse  Teruana  á  diez  de  junio  de  este  año  1553, 
queen  tiempos  pasados  fué  el  batidero  de  las  guer- 
ras entre  franceses  y  flamencos:  y  unas  veces  es- 
tuvo por  los  franceses,  y  otras  por  los  flamencos: 
y  finalmente  llegó  su  dia  en  que  hubo  de  pere- 
cer, como  lo  tienen  todas  las  cosas  de  esta  vida. 

XÍJ. 

Prosigue  la  guerra  el  duque  de  Saboya  contra  fran- 
ceses. 

Quiso  pasar  el  príncipe  contra  Moslículo;  en- 
tendiólo Vendoma,  y  metió  en  él  seis  mil  infantes 
y  dos  mil  caballos,  y  por  esto  mudó  propósito  ,  y 
iué  contra  Hesdin  cuyo  castillo  era  muy  fuerte. 
Iba  por  coronel  de  la  infantería  española  Luis 
Méndez  Quijana,  señor  de  Villagarcia,  y  mayor- 
domo del  emperador.  Estaban  en  el  lugar  y  casti- 
llo Roberto  de  la  iMarca  ,  duque  de  Bullón  y  el  du- 
que Horacio  Farnesio,  hermano  de  Octavio  Farne- 
sio ,  duque  de  Parma,  y  el  conde  de  Villeiri ,  y 
otros  muchos  títulos  y  caballeros  de  la  flor  de  Fran- 
cia. El  príncipe  duque  de  Saboya  lomó  luego  el 
lugar:  la  dificultad  estaba  en  el  castillo  por  ser  tan 
fuerte,  y  estar  en  él  gente  tan  honrada  ,  que  es  la 
mayor  fortaleza. 

Combatiéronle  con  tanta  furia  ,  y  minaron  por 
tantas  partes,  que  ya  parecía  masque  temeraria 
su  defensa.  Trataron  de  rendirse,  no  se  concerta- 
ban, ni  aun  l'eviiban  camino    de  ello,   y   andando 
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en  este  trato  sucedió  una  notable  desgracia ,  y  de 
gran  lástima,  y  fué,  que  la  pólvora  que  tenían  ea 
la  fortaleza,  se  encendió  quemando  muchos  de  los 
que  dentro  estaban.  Llegó  el  fuego  con  su  grao 
furia  á  las  minas  que  de  parte  del  campo  se  ha- 
bian  hecho,  y  volaron  parte  déla  fortaleza,  y  acu- 
diendo el  duque Faroesio,  y  otros  muchos  delosca- 
balleros  franceses  á  querer  remediar  aquel  incen- 
diOjlas  ruinas  de  la  fortaleza,  que  las  minas  volaron, 
los  hicieron  pedazos.  Murieron  mas  de  trescientos. 
Sucedió  esta  desgracia  á  veinte  y  ocho  de  julio. 
Entraron  luego  los  imperiales  la  fortaleza,  pren- 
diendo á  Roberto  de  la  Marca  y  á  otros,  y  por- 
que este  lugar  y  castillo  habian  sustentado  la  guer- 
ra treinta  años  sin  cesar ,  haciendo  muchos  daños 
en  Flandes,  hicieron  en  él  lo  que  en  Teruana, 
echándole  todo  por  el  suelo,  y  no  se  apartó  él  de 
Saboya,  hasta  ver  hecha  la  ruina  de  todo  el  lugar. 
Estas  minas  se  hacian  por  mandado  del  empera- 
dor, que  estaba  en  Bruselas  á  cuarenta  leguas  de 
su  ejército,  y  cada  dia  tenia  aviso  de  lo  que  en  él 
sucedía.  En  el  año  siguiente  mandó  e,l  emperador 
hacer  alli  cerca  un  fueite  entre  unos  pantanos:  di- 
cen los  que  escriben  de  él,  que  inespugnable,  si 
bien  los  soldados  de  este  tiempo  se  rien  de  las 
fuer/as,  que  se  tcnian  por  tales  ahora  cincuenta 
años. 

XLII. 

Escaramuzas  continuas   entre    franceses   é  impe" 
viales. 

El  condestable  de  Francia    no   hallándose  con 
fuerzas  iguales  para  ponerse  á  vista  del  duque  de 
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Saboya  juntaba  la  gente  que  podia  y  esperaba  al 
rey  su  amo.  Púsose  en  Picquinro,  súpolo  el  du- 
qne,  y  fue  luego  a  ponerse  en  el  mismo  lugar.  De- 
seaban los  caballero.-)  y  soldados,  mozos  amigos  de 
honra  ,  asi  franceses  como  imperiales,  venir  á  las 
manos:  no  se  pasaba  dia  sin  escaramuzar.  Lo4 
franceses  se  hallaban  mal  alojados,  y  pidieron  al 
condestable  que  mudase  alojamiento  y  los  pusiese 
en  parte  que  los  enemigos  no  les  mole- tasen  con  la 
ventaja  del  puesto.  El  condestable  fué  á  ponerse 
en  un  sitio  propio  para  poder  armar  á  los  ene>mi- 
gcs  emboscadas. 

Quiso  luego  aprovecharse  de  esta  comodidad^ 
y  pagará  los  imperiales  el  atrevimiento,  con  que 
cada  hora  le  molestaban  ;  mandó  pr)ner  en  una 
parte^encubiertos  los  mejores  caballos  y  soldados 
que  tenia,  y  que  los  demás  saliesen  á  escaramu- 
zar y  fuesen  trayendo  los  enemigos  hasta  meter- 
los bien  en  la  celada  Salieron  comosolian  los  im-- 
penales  y  con  mucha  osadía  y  sin  receló  de  em- 
boscada,  se  fueron  metiendo  y  encarnizando.  Y 
habiendo  peleado  un  rato  en  los  franceses  que 
sabian  de  la  celada  ,  comenzaron  á  huir  hacia 
aquella  parte,  porque  los  imperiales  los  siguie- 
sen. Los  otros  franceses,  que  no  sabian,  la  cau- 
sa porque  sus  compañeros  se  retiraban,  pen- 
sando que  la  fuga  no  era  fingida  con  arle  ,  sino  de 
veras,  volvieronellos  también  las  espaldas,  y  de  tal 
manera  seatropellaron,  que  el  fingido  huir  fué  huir 
de  veras.  Mataron  y  prendieron  á  muchos.  Hizo 
señal  el  duque  de  Saboya,  para  qne  no  se  alarga- 
sen mas  y  recibiesen  daño  de  la  arlilleria  del 
campo  francés;  mas  los  imperiales  iban  tan  ceba- 
dos sobre  los   enemigos,  que  sin  temor  de  su  artí- 
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llerin,  ni  querer  obedecer  á  la  señal  que  se  les 
hacia,  teniendo  en  poco  á  los  franceses  pasaron  tan 
adelante  qtie  dieron  de  ojos  en  la  emboscada. 

Volvió  de  nuevo  la  pelea;  una  veces  con  igual- 
dad, otras  llevando  lo  peor,  hasta  que  los  france- 
ses por  estar  tan  cerca  de  su  alojamiento  se  ayu- 
daron de  tal  manera,  que  los  imperiales  hubieron 
de  retirarse  poco  á  poco:  mas  llegando  donde  la 
arlilleria  los  asestaba,  por  librarse  de  ella  alar- 
garon el  paso,  habiendo  perdido  lo  ganado  por  no 
obedecer  á  su  general.  Mandó  el  duque  que  salie- 
se la  caballería  para  que  amparasen  los  soldados 
y  acudieron  otras  banderas  de  infantería ,  con  cu- 
ya ayuda  los  que  fueron  atrevidos  se  libr-arou  de 
la  muerte.  No  quisieron  los  franceses  dar  la  bata- 
lla, si  bien  tuvieron  ocasión  harto  favorable.  La 
causa   no  se  supo 

Perdieron  los  franceses  este  dia  doscientos 
hombres  ,  y  de  los  imperiales  murieron  y  fueron 
presos  quinientos.  Prendieron  á  Felipe  de  Jeures 
duque  de  Arscot. 

XMII. 

He(iradn.<;. 

Anflaba  ya  en  el  campo  francés  el  rey  llenrico 
y  hallóse  en  él  el  dia  de  esta  sangrienta  escara- 
muza: llegáronle  nuevas  ayudas  de  suizos  y  gri- 
sones:  1evanl(')se  de  este  alojan)iento,  y  fue  á  un  lu- 
gar llamado  Piequínio  ,  donde  lle;jó  á  '26  de  julio. 
Sentíase  el  duque  do  Saboya  desigual,  por  ser  niuy 
grueso  ya  el  ejército  francés  y  pasóse  á  Valen- 
cianos.   Pasó   el   condestalile  con    la    vanguardia 
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deV  ejercito  á  dar  una  vista  á  Raupania  ,  lugar 
foerte,  y  llegando  á  reconocerle  salieron  ú  esca- 
ramuzar  algunos  caballos,  y  avivóse  tanto  la  es- 
earamuza,  ffue  los  franceses  llegaron  bien  cerca 
del  foso  de  la  ciudad,  donde  la  arlilloria  despeda- 
2Ó  muchos  de  ellos,  y  otros  muy  mal  heridos  se  re- 
tiraron. Pasó  el  rey  contra  Perona  y  otros  luga- 
res haciendo  la  guerra  á  fuego  y  sangre,  y  en  el 
principio  de  setiembre  entró  por  el  condado  de 
san  Paulo. 

Llovió  tan  reciamente  estos  dias,  que  el  agua 
mataba  los  fuegos  que  los  franceses  encendían  en 
tes  lugares,  que  fué  harta  parle  para  que  el  es- 
trago y  daño  no  fuese  tan  grande,  y  para  que  mu- 
eh-os  tiros  y  ropa  del  bagaje  de  los  franceses  que- 
dase en  manos  de  los  imperiales,  porque  los  ca- 
oftinos  no  se  podian  andar.  A  seis  de  setiembre  se 
puso  el  rey  con  todo  su  campo  cerca  deCambray 
y  envió  un  trompeta  á  la  ciudad,  requiriéndola, 
que  íe  abriese  las  puerl<ís  y  diese  entrada.  Res- 
pondiéronle con  la  artillería  y  con  palabras,  dán- 
dole á  entender  lo  poco  que  le  temían:  porque  la 
ciudad  estaba  Ijieu  guarnecida,  y  salieron  de  ella 
á  escaramuzar  con  los  franceses.  A  diez  y  ocho  de 
setiembre,  pasó  con  su  campo  á  Valencíanes  ,  con 
semblante  de  querer  dar  la  batalla  á  los  imperia- 
tes  que  allí  estaban ;  alojóse  coí-ca  de  Valen- 
cia neb\  ^ 

Estaban  dentro  de  la  ciudad  parte  de  las  ban- 
deras imperiales  y  los  españoles  fuera  con  el  du- 
que de  Saboya:  en  la  fortaleza  de  Famaam,  y  en 
el  cerro  de  Monvíaco  y  en  un  valle  que  cae  deba- 
jo, habian  puesto  otras  banderas  de  arcabuceros 
españoles,  con  tal  disposición,  que  habiendo  nece- 
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sidad,  podian  ser  socorridos.  Pelearon  muchas  ve- 
ces en  estos  lugares  con  varios  sucesos,  atreviéndo- 
se los  franceses  con  grandísimo  peligro  á  llegar  has- 
ta laslrincheras  de  los  imperiales:  la  cual  temeridad 
se  les  pagó  muy  bien,  matando  y  despedazando 
los  tiros  muchos  de  ellos.  Entendiendo  el  rey  que 
el  campo  imperial  se  aumentaba  cada  dia,  y  aun 
lera  fama  que  venia  el  emperador  en  persona  ,  si 
'bien  la  gota  le  estorbaba  y  tenia  muy  impedido, 
á  22  de  setiembre  muy  de  mañana  levantó  con 
gran  silencio  su  campo,  y  dio  la  vuelta  para  Fran- 
cia, abrasando  la  tierra  por  do  pasaba. 

Traia  en  su  campo  ciento  y  treinta  banderas 
de  infantería,  y  mas  de  seis  mil  caballos;  y  ea 
San  Quintín  deshizo  su  gente,  poniendo  parle 
de  ella  en  algunos  presidios.  Y  lo  mismo  hicieron 
los  imperiales,  que  ya  el  tiempo  por  las  muclias 
aguas  no  daba  lugar  para  andar  ea  campaña. 

XLIV. 

{¡¡ueirm  en  LombanUa,  entre  franceses  é  imperiales, 

D©  la  misma  manera  anduvo  este  ano  la  guerra 
en  Piamonte  y  í^ombardia,  entre  franceses  y  ira-» 
periales.  Primei'  dia  de  agosto  don  Hernando  de 
Gonzaga  Gobernador  y  Capitán  general  de  Milaa 
salió  en  campaña,  y  en  Ansisa,  tierra  á  diez  mi- 
llas de  Alejandría,  juntó  el  ejército,  y  tomó  alga- 
nos  lugaies  que  estaban  por  franceses.  Mr.  de  Bri- 
sao,  General  del  ejército  francés,  que  estaba  eo 
campaña  en  Casliilon,  tierra  á  tres  millas  de  Gor- 
tamilla,  se  retiró  al  Piamonte,  pasó  el  rio  Tañar 
por  Alba,  y  fue  la  vuelta  de  Quier. 
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Doa  Fernaado  pasó  con  el  ejéi*cito  el  Tañar, 
junio  á  Este,  y  en  tres  alojamientos  fue  á  Moal- 
íerrat,  tierra  nueve  millas  (ie  Asle.  Rindiósole  el 
castillo  de  Monferrat,  que  tenia  franceses,  y  Tillo- 
la  y  otros  lugares  de  Monferrat.  Fue  en  dos  jor- 
nadas á  Brulillera,  dos  millas  de  Quier,  donde  Bri- 
fac  estaba  con  el  ejército  francés.  Y  estando  los 
dos  ejércitos  á  dos  millas  el  uno  del  otro:  después 
de  haber  liabido  una  grande  escaramuza,  se  pu- 
sieron treguas  entre  los  dos  campos  por  un  mes, 
comenzando  á  correr  dell  de  setiembre  :  la 
cual  se  alargó  en  fin  del  mes.  por  otros  diei 
dias. 

Con  esto  imperiates  y  franceses  se  estuvienoñ 
en  BUS  alojamientos  ordinarios.  Pasada  la  tregua 
don  Fernando  juntó  su  ejército  en  Aste,  y  en  las 
tierras  de  su  contorno,  y  a  29  de  octubre  partió  de 
Aste,  y  en  dos  alojamientos  que  bizo  (cosa  no  pen- 
sada pqr  los  franceses)  puso  el  campo  en  Dusin,  y 
San  Miguel,  tierras  á  media  legua  de  Orfanela,  y 
dos  de  Villano  va,  lugar  fuerte,  que  estaba  por 
franceses,  y  entróla  último  dia  de  octubre.  Los 
írancesesque  estaban  en  el  castillo  de  Orfanela,  se 
rindieron  viernes  á  tres  de  noviembre,  siendo  el 
sitio  de  Orfanela  fuerte,  y  aparejado  para  de- 
fenderse y  ofender  á  los  imperiales.  Quiso  don  Fer- 
nando fortificarlo,  y  por  acabar  mas  presta  U 
obra,  dio  cargo  al  príncipe  de  Asculi  con  la  gente 
de  ai  mas  de  un  caballero,  y  á  don  Francisco  de  Es- 
te con  la  infantería  Italiana  de  otro  caballero,  j  á 
don  Manuel  de  Luna  Maesse  de  campo  con  la  es- 
pañola de  otro,  y  á  Alejiíndro  de  Gonzaga  con  los 
Gentiles  hombres  y  caballería  ligera  de  otro,  y  á 
dotí  Alvaro  de  Sandi  se  encargó  el  castillo,  con 
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todo  lo  (lemas  de  las  corliiias  que  los   Alemanes^ 
gastadores  hicieron. 

XLV. 

■  Saltean  los  franceses  ú  Berfel. 

Estando  don  Fernando  ocupado  en  esta  forti- 
ficación de  Orfanela  Mr.  de  Hrifac,  capitán  gene- 
ral en  el  Piamonle  tuvo  cienos  tratos  con  los  de 
Veral,  en  el  cual  lugar  estaba  por  gobernador  ei 
Maesse  de  campo  San  iMiguel  con  sola  una  com- 
pañía de  españoles,  viernes  en  la  noche  á  18  de 
diciembre,  habiendo  hecho  bajar  en  barcas  por 
Pó,  mil  infantes  franceses,  y  con  ellos  el  gober- 
nador de  Veral:  y  desembarcados  die^  millas  ík 
Yerzel  y  otros  mil  caballos,  que  el  Brifac  llevaba. 

Caminaron  toda  la  noche,  y  llegaron  á  Berod 
antes  del  dia,  sin  ser  vistos  ni  sentidos,  por  «n* 
niebla  muy  espesa  que  hacia,  que  fue  parte  parís 
salir  con  lo  que  intentaron:  y  por  la  parte  del  {wr- 
tal  del  castillo  llegaron  á  la  muralla,  y  sintiendo 
el  rumor  la  centinela  que  sobre  ella  estaba,  y  dh- 
ciendo,  quien  vive?  y  los  de  fuera  Francia,  l«s 
del  tratqdo  que  dentro  estaban  esperando,  oyendíi 
«I  nombre  de  Francia,  de  cuatro  españoles  que  en 
€l  cuartel  hacían  guarciin,  mataron  los  tres,  y  rowi-- 
pieron  y  abrieron  el  portal  por  donde  los  lV<;m- 
ceses  entraron,  y  por  la  muralla  que  ya  con  esca- 
las .habían  comenzado  á  subir  dando  veces:  Frjwi- 
cia,  Francia,  libertad,  libertad.  Estaba  en  elcasttlb 
ícon  algunos  italianos  un  hermano  de  Tomas  de  Val- 
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perger  comisario  del  duque,  y  salió  á  tomar  el 
puente:  los  del  pueblo  no  lomaron  armas,  ni  hi- 
cieron defensa,  antes  algunos  decian;  Libertad,  y 
Francia.  Estaba  lomado  de  la  gola  en  la  cama  el 
gobernador  San  Miguel,  y  sintiendo  la  traición  se 
puso  luego  i'i  caballo,  y  acudió  á  la  plaza,  donde 
ya  los  franceses  se  hacían  fuertes. 

Acudió  también  su  alférez  y  algunos  soldados, 
y  combatiendo  con  los  franceses,  resistieron  y  de 
lendieron  las  calles  de  los  que  la  vuelta  de  la  ciu- 
dad iban:  y  en  lauto  que  los  españoles  alojados 
en  torno  de  la  ciudad  se  iban  juntando  á  las  mu- 
rallas para  recogerse  en  la  cindadela,  en  la  cual 
estaba  par  castellano  Juan  de  Paredes.  Recogidos 
los  soldados,  el  Maesse  de  campo  San  miguel,  con 
el  alférez  y  soldados  se  retiraron  á  la  cindadela, 
y  una  parte  de  soldados  en  la  puerta,  y  caballos 
se  recogieron  y  hicieron  fuertes  en  ella,  cogiendo 
todas  las  vituallas  que  hallaron  en  las  casas  veci- 
nas, y  luego  dieron  aviso  a  todos  los  gobernado- 
res de  los  presidios  imperiales,  que  mas  vecinos 
estaban,  y  á  don  Hernando  de  Gonzaga  con  toda 
la  diligencia  que  San  Miguel  pudo,  el  cual  de  los 
mas  fue  socorrido:  y, el  primer  socorro  que  les 
vino,  y  en  la  cindadela  entró,  fue  el  capitán  Pa- 
cón cincuenta  soldados  italianos:  y  hallándose 
don  Fernando  en  Orfanela  á  treinta  y  dos  millas 
de  Vercel,  domingo  cuatro  horas  antes  del  dia,  Juan 
de  Quiros  soldado  español  llegó  con  aviso  del  su- 
ceso de  Vercel,  y  luego  sin  mas  esperar,  don  Fer- 
nando envió  á  don  Francisco  de  Este  con  la  ca- 
ballería ligera,  y  gran  parte  de  la  infantería  á 
q^ballo  ]a  .yu^ll.a  de.  Vercel:  V(|espu.es  de  haber 
.  heQhq  ,nif  |ei:  jeji^^Pi^Xáíielík,  iQdá.jj^  ^.rdíleria,  y  mu- 
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niciones,  y  gente  que  para  su  defensa  bastabar, 
qne  fueron  cinco  compañías  de  infanleria  espa- 
ñola, tres  da  ilaliahos,  seis  de  alemanes,  y  Ires 
de  cabiillos  ligaros,  qneíiando  con  esta  gente 
don  Alvaro  de  S  indi  en  Orfanela,  pasado  medro 
d\í>  par''ó  don  Fernando  con  el  resto  del  ejercito, 
y  caí'iiiiü  doce  millas,  hasta  una  tierra  que  se  di- 
ce Tonco,  adonde  llegó  á  media  noche,  y  esperan- 
do el  (lia  con  mas  cuidado  que  reposo,  pasó  él 
ré-to  de  la  noche,  siemlo  socorrida  la  cindadela  y 
Vercel.  Y  teniendo  aviso  Brisac  del  socorro  qué 
de  todas  p  irles  venia,  y  mas  que  don  Fernando 
y  don  Francisco  de  Este  con  la  caballeria  eslabaíi 
en  Casal,  habiendo  estado  dos  dias  en  Verce!,  lu- 
nes á  25  del  dicho  mes,  antes  que  amaneciese,  el 
Brisac  con  sus  soldados  salió  de  Vercel,  habiendo 
saf|ue:ido  algunas  casas  de  la  tierra,  y  la  ropa  de 
los  españoles,  y  el  palacio  del  duque,  y  retiróse  la 
vuelta  de  la  D  ira  llevando  en  prisión  solamente  á 
Mr.  (lo  Chitan,  Lugirtenionte  del  duque  de  Saboya. 
Tuvo  aviso  don  Fernando  de  la  retirada  del  fran- 
cés y  tornó  su  vuelta  de  Orfanela,  yganó.á  Vau- 
diquir,  lugar  cinco  millas  de  Asle,  y  cinco  de  Or- 
fanela. Alojó  en  la  Villa  y  en  la  campaña  todo  el 
ejéríiito,  donde  estuvo  hasta  los  diez  de  diciem- 
bre esperando  que  Orfanela  se  fortificase,  y  ^nella 
se  metiesen  vituallas  y  municiones.  ' 

XLVl 

4Uanza  dsl  turco  y  del  francés. 

^  '"bte'feéta  minera  se  trataba  la  guerra  enlrewnf- 
i^Halfes  y* 'franceses,  y  por  olra  parte  la  armada 
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turquesca  ayudada  de  la  francesa  hacia  el  mal  que 
podia  en  las  costas  de  los  crislianos.  Dige  los  acon- 
tecimientos y  daños  que  hizo  Sinan,  General  del 
turco,  y  su  retirada  con  gruesa  presa  á  Constan- 
tinopla,  tras  el  cual  fue  el  príncipe  de  Salerno 
con  veinte  galeras  francesas,  para  rogarle  quisiese 
volver  con  la  armada  sobre  Ñapóles,  porque  sin 
duda  habría  mudanzas  y  novedades, 

Y  como  en  el  camino  no  pudo  acabarlo,  con 
él  llegó  á  Constanliropla,  que  asi  se  lo  mandaba  el 
rey  de  Francia.  Suplicó  á  Solimán  por  su  armada 
echándose  á  los  pies  délos  Basas,  como  si  fuera  un 
esclavo,  cosa  harto  vergonzosa  para  hombre  tan 
ilustre;  pero  un  corazón  apasionado  ríndese  á  se- 
mejantes bajezas.  Este  caballero  comenzó  liviana- 
mente en  Ñapóles  á  tomarse  con  el  Virey  don 
Pedro  de  Toledo,  pareciéndole  que  la  desfavore- 
cía el  emperador,  aviéndole  servido  mucho. 

Tentó  novedades  en  el  reino,  por  donde  se  hu- 
bo de  ir  á  Francia  y  perder  su  estado.  Para  co- 
brarlo y  vengarse  del  Virey  y  meter  franceses 
en  Ñapóles,  fué  por  turcos.  Castiga  la  Iglesia  gra- 
vemente á  los  que  se  ayudan  de  infieles  y  los  lla- 
man y  les  dan  armas  o  consejos,  con  descomunión 
mayor,  y  la  justicia  les  quita  las  haciendas  por 
leyes.  Y  sin  esto  permite  Dios  que  se  pierdan  por 
donde  se  piensan  ganar.  Estaban  diferentes  los 
Basas  y  consejeros  del  turco,  en  lo  que  el  de  Sa-r 
lerno  pedia  por  las  faltas,  ó  como  ellos  decian,  del 
rey  Henrico  trayendo  á  propósito  ahora  las  del 
rey  Francisco  su  padre. 

Pero  valió  el  voto  de  Rustan  Basa  y  su  auto- 
ridad, que  favorecía  la  causa  y  pretensión  de  Sa- 
lerno por  respecto  del  Sinam  que  va  lo  deseaba. 
La  Lecliim  Iüm.  VIH.  528 
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y  'asi  r'espóndió  Solimníi  quo  se  holgal^a  de  favo- 
recer á  su  amigo  el  rey  de  Francia  .  y  darle  gasto 
en  esto  quel«  pedia,  y  Iftego  capilularon  las  con- 
diciones con  qíié  hábia  do  venir  la  armada  á  .pri- 
mero dé  febrero  de  esle  a  fió  de  itiil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  l'res  ,  las  cuales  fueron  las  si- 
gtírenles." 

('Que  Solimán  dé  al  rey  Flenrico  de  Franela 
contra  Carlos  V  ,  emperador  ,  sesenta  galeras  y 
veinte  galeotas  por  cuatro  meses,  contando  desde 
el  primero  dia  de  mayo.  Que  pague  por  ellas  el 
rey  trescientos  mil  ducados.  Que  dé  rehenes  has- 
ta los  pagar  á  contento  de  Sinam,  ó  sus  galerírs 
en  prendas.  QUe  las  Fortalezas  que  se  lomaren  de 
Cotron  hasta  el  rio  Trenlo  ,  sean  do  Solimán,  y  en 
tal  caso  que  no  lleve  dint-roS  por  la  flota.  Queto- 
da  la  tierra  que  se  tomare  de  Cotron  adelante  sea 
del  rey  Henrico  con  el  artillería.  Que  hayan  los 
turcostodas  las  personas  ,  galeras,  naves,  ropa, 
que  quisieren,  usando  en  todo  á  discreción  de 
su  capitán  general  ,  que  aú  ló  concertó  el  rey 
Francisco,  diez  y  siete  años  antes.  Que  si  el  prín- 
cipe de  Salomo  entregare  á  Sinam  una  fortaleza 
de  cuatro  que  nombró,  no  lleve  los  Irescienlos  mil 
ducados.  Que  haya  de  haber  el  dielio  principé 
treinta  mil  ducados  de  Solimán,  entr(>i!:nn(lo  la  tal 
fortaleza  por  su  buen  servicio  y  lidelidad.  .lura- 
ron  estos  capítulos  ,  y  otros  que  no  se  supieron, 
Rustan  Basa  por  parte  de  Solimán  ,  y  por  la  del 
rey  llenrico  don  Fernando  de  S.  SVveriano,  prín- 
cipe que  se  deeia  de  Sarleno,  y  monsieur  de  Ara- 
mon  embajador  del  rey  de  Frffncia.» 


-  '  Teman  los  iurcos  áiiBmifdcio. 

iP'jrtio  pues'SlDan  die  fialipoli  írf  primcipío  de 
may.o  con  ciento  y  cincuentai  vhIíis,  en  que  liabia 
veinte  galeras  francesas  ,  y  cincuenta  l)ajolf's  de 
cosarios.  Costeó  la  Piillaj  y  itjalanria  poni^enUo  mas 
miedo  que  haciendo  daño,  üeaó  en  Sicilia  á  Ra- 
tania mos^írando  que  qiiería  desembarcar  ,  pero  ni 
allí  ni  en  Córcega;  osó,  -por  ver  geule  arnrada:  qui«. 
30  tomar  agoa  en  Pussailo ,  nvjs  esloi'báiroaseloíiál; 
lanzadas.  <        .' ;  1 

Gonvín.ole  sacar  á  tierra  iwily  i:juinien las  hom- 
bres jIos  mas,  italianos  y  franceses,  los  cuales  se 
metieron  lejos,  pensando  que  no  hnbia  mas  de 
ci«nto  de  caballo,  qimparecian  :  pero  púsoles  una 
emboscada  idon  Guillen  do  Bel  vis,  gobern  adorne 
Módica  ,  que  iba  con  doscientos  ca;ballos  ,  y  cerca' 
de  dos  mil  infantes,  con  los  cuales  mató  cuareata'' 
turcos  y  franceses,  y  premiió  seis,  que  confesarou 
los  conciertos  entre  •Solimán  y  Henrique.  Sinam 
sintíiendo  Ui  muerte  de  uno  que  se  nombraba  Ca- 
bil,  fuá  á  Licala  y  tovTió  el  castillo  :  mataron  unos 
poeois  Pepnñoles  que  contra  el  parecer  de  Juan  de 
Viega  ^lo  quisieron  defender.  Eran  ha  ata  treinta 
soldaidos  revoltosos  de  .4rrioa  y  de  mala  n)anena, 
q4ie  por  dales  los  t«ninnalli.  Probó  á  hacor  agua 
en  .laca  í  y  otros  cabos  y  como  halló  tanta  resis- 
tencia, dejóá  Sicilia,  y  nav.gó  á  Panlaleonea.  Bul)0 
el  lugar \á,  partido,  que  se  dio. al  de  Salerno;  mas 
Díiagot  h  qijelirantó  por  cosos  pasadas,  y  cautivó 
cérea  de  mil  personas-  De  alli  echó  Sinam  al  EI<vo, 
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donde  perdió  una  galeolü,  y  una  galera  francesa: 
tenló  de  tomarla,  que  la  deseaba  el  rey  para  en- 
trar en  Toscana  con  los  florentines  desterrados, 
mas  viendo  su  fortaleza  y  guarda  pasó  las  armas 
sobre  Córcega  contra  genoveses,  y  á  poca  fuerza 
con  los  muchos  soldados  que  salieron  de  las  ga- 
leras, tomó  la  bastida  dicen  también  que  hubo 
trato  el  príncipe  con  los  suyos. 

Cercaron  á  Calvi  con  gran  diligencia  del  ca- 
pitán Pedro  Corzo,  mas  defendiéndoseles  por  estar 
dentro  acaso  tres  compañias  de  españoles  que 
iban  á  Italia.  Echáronse  luego  sobre  Bonifacio, 
dééronle  dos  baterías  y  combates:  y  como  era  tan 
fuerte  trataban  ya  de  alzarse  los  turcos.  Aramon 
entonces  y  otros,  prometiéronles  según  se  dijo 
diez  mil  ducados  y  la  artillería  porque  no  alza- 
sen el  cerco,  viendo  que  tenían  parle  dentro  por- 
que Diego  Santo  un  hidalgo  isleño  se  carteaba  con 
Antonio  de  Caneto  ,  que  mandaba  el  pueblo,  por 
lo  cual  estuvieron  hasta  que  se  dio  á  inducimiento 
del  Caneto,  que  si  no  se  diera  haciendo  traición  á 
Genova,  nunca  turcos  ni  franceses  lo  tomaran  por 
fuerza  ,  tanto  es  fuerte  Bonifacio. 

No  llevaron  Sinam  ni  Dragut  sino  los  corzos 
que  se  quisieron  ir  con  ellos  y  la  artillería  y  cua- 
tro mil  ducados  de  contado,  y  rehenes  por  otros 
seis  mil.  Quedó  la  guerra  trabada  con  esto  en 
Córcega,  y  asi  luego  fué  allá  monsicur  de  Ter- 
mes con  hasta  cinco  mil  infantes  y  contra  el  An- 
drea Doria  ,  con  veinte  galeras  suyas  ,  y  siete  de 
Ñapólos,  y  doce  naos  con  nueve  mil  soldados,  y 
de  allí  á  poco  fueron  otros  dos  mil  y  quinientos 
españoles  con  don  Alonso  Luis  de  Lugo.  Adelan- 
tado de  Tenerife.  Pagó  el  emperador  la  mitad  del 
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gasto  de  esta  guerra.  Hubo  grandes  enfermedades 
en  el  ejército  ,  á  cuya  causa  se  vino  á  deshacer. 
Todavía  se  cobraron  la  Bastida  ,  San  Lorenzo,  y 
otros  lugares  pequeños,  y  los  franceses  se  queda- 
ron con  Bonifacio,  Ayazo  y  algunas  aldeas.  Sínam 
se  bolvió  antes  de  esto  á  Gonstanlinopla  :  y  con 
esto  dejaremos  la  guerra  este  año. 

XLVIIÍ^ 

El  principe  don  Felipe. 

El  príncipe  don  Felipe  que  estaba  osle  año  en 
Castilla,  trató  de  casarse  con  doña  Maria  infanta 
de  Portugal,  hija  del  rey  don  Manuel ,  y  hermana 
de  la  emperatriz  madre  del  príncipe.  No  luvoefecto, 
esto  por  el  deudo  ton  cercano  que  entre  ellos 
habia:  y  asi  se  pusieron  los  ojos  en  otro  casamien- 
naas  rico  y  importante  á  Castilla  si  fuera  Dios  ser- 
vido que  se  lograra,  ya  que  se  hizo.  Antes  de 
llegar  á  tratar  de  él,  que  será  en  el  año  siguiente, 
diré  ahora  como  murió  Duarte,  ó  Odoardo  VL, 
de  este  nombre  entre  los  reyes  de  Inglaterra  con 
sospecha  de  ponzoña  en  edad  de  diez  y  seis  años. 

El  cual  dejó  por  sucesoras  del  reino,  teniendo 
dos  hermanas,  á  sus  prinfwTS  ,  hija*  de  Maria  que 
casó  con  el  rey  de  Francia  LuisXII,  y  después  coa 
Carlos Brandon  duque  de  Sosófole,  á  inducimiento 
del  duque  .Inan,  duque  de  Norlubeland  su  ayo  y  su 
tutor.  Pregonó  el  duque  de  Xqrtunberland  por  rei- 
na de  Inglaterra,  á  Juana  hija  mayor  de  María,  que 
fué  reina  de  Francia  y  del  duque  de  Sófole  ,  la 
cual  era  su  nuera  casada  con  su  hijo  Gelibel,  con- 
de de  Bravie.  Por  otra  parte  [y  era  el  camino  de- 
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ipcho)  María  hija  lejílima  «leí  rey  Heiirico^  se  lla- 
maba reina  de  Inglaterra.  Hizo  genio  ,  salid  ea 
campaña  ,  y  esperó  al  duque  de  Ñorlunberliiád  ¡á 
la  batalla  ,  que  venia  contra  ella  con  ejército!  el 
éual  se  rindió  sin  pelear,  y  de  á  pocos  d4as  fué 
'degolla:do  por  traidor,  y  después  su  hfjo  Gelibert, 
y  su  nuera,  y  otros  inuelios  de  sa  parcialidad  y 
qaedó  María  pacífica  en  el  reino. 

Y  po.r  el  mes  de  octubre  de  este  ano  fue  coro- 
nada en  Uvenst  Munsteri ,  y  luego  tuvo  corles  en 
Londres.  Mandó  bechar  los  herejes  del  reino,  y 
poner  graves  penas  contra  ellos,  mandando  tener 
fo  que  la  Iglesia'  Gatólioa  Romana  nos  enseña.  Y 
{jar  1  que  esto  fuese  mas  íirme  trataron  que  la  rei- 
na casase  con  el  príncipe  don  Fejipe  de  Castilla, 
siendo  el  sumo  pontífice,  y  en  su  nombre  el  carde- 
nal Reginaldo  Polo,  los  que  lo  trataban.  Dolia  mu- 
cho este  cHsaraienlo  á  muchos  grandes  de  higla- 
terra,  y  llegaron  á  tomar  las  armas  contra  la  reina: 
mas  la  reina  era  tan  valerosa,  que  los  allanó  y 
castigó  de  manera,  que  estuvierotí  quedos:  y  en  la 
plaza  de  Londres  á  doce  de  febrero  del  año  si- 
guiente de  I55Í  los  degolló  publicamente,  con  el 
duque  Sófole  y  su  hija  .luana  y  su  marido.  Y  pa- 
ra que  estas  bodas  se  efectuasen ,  el  emperarador 
envió  á  llamar  al  príncipe  su  hijo  que  se  llega- 
se á  Bruselas  donde  él    estaba. 

Y  envió  sus  embajadores  á  la  reina  Maria  para 
hacer  los  tratados  y  conciertos  del  matrimonio. 
Los  cuales  se  hicieron  ,  y  por  lo  poco  (jue  esto 
aprovechó  no  los  pongo  aquí.  Uno  de  los  princi- 
J)aIos ,  que  por  parte  del  emperador  y  del  prínoi- 
de  su  hijo,  llevaban  poderes  para  tomarse  las  ma- 
nos en  nombre  del  príncipe  con  la  reina:  Concero 
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..lado  ya  todo  con  gran  soilennidad,  hecho  el  des- 
posorio; armado  de  punta  en  blanco  (como  es  cos- 
tutubre  de,  aquella  lierra)  estuvo  un  poco  acosta- 
do con  la  reina  sobre  una  camn  ó  estrado.  Lue- 
go mandó  la  reino  prender  á  su  media  hermana 
dona  Isabel,  que  es  la  que  ahora  reina,  y  que  la 
pusiesen  en  una  forlalpz,a,  por  haber  alt^unas  s(b- 
.peohas  de  quehabia  sido  culpada  con  los  que  ha- 
l:Man  jusVkíicado  por  li^aidores.  Allí  estuvo  esta  se- 
ñora hasta  que  el  católico- rey  don'  Felipe  su  cu- 
iñiíkdOi'la'Sacó,  muy  contra,  la  v,olu«tiad  ¡de  kjreiiia 
suímujec.  ,.  ... 

No  g^ístriban  mucho  los  ingle^s  de  este  casa- 
imieuto,  porque  era  con  príncipe  eslrangero  y  tan 
poderoso:  pero  hubieron  de  pasar  por  ello,  por- 
que lo,  quiso  la  reina  y  se  pusieron  unas  condicio- 
Bes.  en  los  contratos,  con  que  los  del  reino  que- 
daron contentos,  las  cuales,  porque  no  tocan  á  esta 
historia  callo,  para  que  oiro  las  diga  en  la  del  rey 
don  Felipe.  Él  cual  [lodia  sentir  menos  gusto, 
porque  si  bien  la  reina  era  santa,  era  fea  y  vieja, 
q.ue  tenia  cumplidos  treinta  y  ocho  años,  y  el  rey 
por  eslremo  gal^n  y  u)ozo,  quena  pasaba  de  vein- 
te y  siete.  Hizo  en  esto  lo  que  un  Isaac  dejándose 
íMtenificar  por  h;)cer  lu  voluntad  desu  padre,  y  por 
el  bien  de  la    Iglesia. 

En  este  año  volvió  la  pretensión  de  quiMir  á 
la  Iglesia  sus  vasallos,  y  consultando  hon  bres 
doctos  sobre  la  justificación  del  hecho,  el  ma(  stro 
fray  Melchor  Cano,  obis|>o  deCanjiria?,  IVay  Bar- 
tolomé de  Miranda,  maestro  y  provincial  de  la  or- 
den de  santo  Domingo,  el  doctor  GhIIo  celedráti- 
eo  de  Biblia  en  Salamanca  ,  fray  Alfonso  de  Cas- 
tro,  predicador  de  san  Francisco  de  Salamanca. 
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Sábado  26  de  agosto  ,  presidiendo  en  una  consul- 
ta sobre  este  ca?o  el  príncipe  don  Felipe  en  las 
casas  de  su  palacio  en  Yalladoiid,  dieron  por  es- 
crito á  S.  A.  !o  siguiente; 

I-  (íLo  que  de  parte  de  S.  M.  manda  S.  A.  cdn- 
-  sulla r  á  los  que  aquí  responden  es,  si  S.  M,  podrá 
-  con  buena  conciencia  pedir  á  Su  Santidad  licen- 
cia para  vender  los  vasallos  ,  que  los  obispos  y 
iglesias  de  estos  reinos  tienen.  Para  resistir  la  ar- 
i^mada  del  turco,  y  asegurar  la  mar  y  puertos  de 
sus  reinos,  y  por  la  gran  potencia  de  los  infieles  y 
herejes  y  por  la  ayuda  que  tienen  ,  son  menester 
muchas  fuerzas  y  las  necesidades  de  S.  M.  son  tan 
grandes,  que  ni  de  las  rentas  de  su  patrimonio,  ni 
de  las  ayudas  que  tiene,  puede  resistir  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  Y  pues  es  público  bien  de  ella 
resistir  á  estos  infieles  y  herejes,  querría  ayudarse 
con  licencia  de  Su  Santidad  de  lo  que  se  sacase 
vendiéndose  estos  vasallos,  presupuesto  que  su  in- 
tenc.oii  es  dar  á  los  prelados  é  iglesias  l^-s  rentas 
que 'ahora  tienen  y  recompensa  bastante  por  el  se- 
ñorío y  vasallosquese  les  vendieren. 

i>Lo  que  á  esta  duda  se  ha  de  responder  es, 
que  S.  M.  ni  puede  con  buena  conciencia  pedir  ésta 
licencia  á  Su  Santidad,  ni  el  darla,  ni  ya  que  se 
pidiese  y  concediese  la  venta  seria  segura  en  con- 
ciencia  por  las  razones  siguientes. 

»La  primera  ,  porque  el  Papa  no  tiene  el   se- 
fiorio  de  estos  bienes  de  las  iglesias,   sino  los  pre- 
lados y  las  mismas  iglesias,  y  pos  esto  sin  consen- 
timiento de  los  verdaderos  señores   no  se   puede 
'justificar  la  licencia  para   esta  venta  y  consta  que 
.  seria  contra   la  voluntad  de  ellos. 
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"La  segunda,  porque  estos  bienes  muchos  d® 
ellos  se  mandaron  á  las  iglesias  en  lestamenlos,  y 
confradecir  á  la  voluntad  de  los  difuntos,  es  cosa 
injusta  por  ser  tan  contra  lodo  derecho  divino  y 
humano,  y  allende  de  esto  serian  los  tales  testa- 
dores desfraudados  de  muchos  sufragios,  que  por 
tales  legados  se  obligaron  las  iglesias  á  hacerles, 
y  el  mismo  inconveniente  hay  en  fruslar  las  inten- 
ciones de  aquellos  que  por  victorias  ó  votos ódevo- 
ciones  dieron  en  su  vida  lugares  y  vasallos  á  las 
iglesias. 

«La  tercera,  por  la  injuria  que  se  hace  al  es- 
tado eclesiástico,  en  que  siendo  la  necesidad  co- 
mún de  todos,  padezca  mas  el  remedio  de  ella  el 
estado  mas  privilegiado,  como  es  el  eclesiástico, 
quedando  los  demás  libres,  pues  no  se  trata  de 
vender  vasallos  de  ningún  otro  estado:  y  constará 
la  tal  injuria  mas  si  se  considera  bien  lo  que  de 
este  tal  estado  eclesiástico  se  ha  ya  sacado  y  se 
saca  en  las  tercias  que  son  peipetuas,  y  en  los 
subsidios,  y  en  haberse  enagenado  de  este  mismo 
estado  las  rentas  de  las  órdenes  militares.  Y  aun 
también  se  les  hace  otro  agravio  en  que  los  mon- 
tes y  las  heredades  que  la  I^ilesia  tiene  en  los 
lugares  que  se  le  vendiesen,  valdría  menos  de  hay 
adelante,  v  no  se  podria  cotnodamente  aprovechar 
de  todo  ello  ,  estando  la  jurisdicción  de  esto  en  po- 
der de  otros,  antes  se  teme,  que  por  las  molestias 
que  recibirían  de  los  señores  que  compraren  es- 
tos vasallos,  serán  constreñidos  á  venderá  me- 
nosprecio las  tales  heredades.  Demás  de  este  agra- 
vio se  les  hace  otro  en  la  cobranza  de  su  hacien- 
da, la  cual  será  muy  dificultosa,  y  en  que  ordina- 
riamente  están    en  comarca   de  las  la^es  islesisa 


518  HISTORIA  DKL  EaiPEUADOR 

estes  liigares^,  y  si  se  les  diese  la  centa  ea  otras 
parles  mas  dislanles, serian  forzados  á  hacer  mas 
costa  en  la  cobranza.  Y  sobre  lodo  uo  se  ,li6&  da 
/equivalencia  del  valor  de  los  vasallos  y  de  laju- 
risdicion  y  áe  la  calidad  de  la  renta  q.ue  se  J|es 
-quita. 

«La  cuarta,  porque  á  los  mi,smos  vasallos  se  les 
hace  agravio,  en  que  sin  culpa,  suya,  les  dea 
otros  señores  de  quien  no  se  espera  que  serán  tra- 
bados con  ax^uella  piedad  y  misericordia,  con  q.ue 
consta  que  son  tratados  del  estado  eclesiástico,  es- 
pecialmente porque  se  entiende,  que  comprai'án 
estos  lugares  algunas  perdonas  di;  tal  calidad  ,  que 
se  ha  de  temer,  que  pretcndcrian  mas  intereses  es- 
cesivos,  que  buena  gobernaciou  de  los  vasallos. 

«La  quinta,  porque  la  necesidad  de  ahora  no 
es  tal  ni  tanta  que  justifique  esta  venta,  porque 
habia  de  ser  la  suma  y  eslrema  cuando  se  viniese 
-á  este  remedio,  y  aun  entonces  no  se  habia  de  con 
rnenzar  de  este  reino,  pues  la  principal  necesidad 
flo  es  de  él,  ni  de  los  lugares  ile  las  iglesias,  y  la 
libertad  de  lí>s  personas  y  haciendas  eclesiásticas 
es,  y  fué  siempre  mas  privilegiada  que  la  de  los 
hidalgos  y  caballeros. 

«Y  ciertamente ,  aunque  S.  M.  pudiera  lícita  y 
saniamente  p<;dir  la  tal  licencia,  y  el  Papa  darla, 
no  era  cosa  conveniente  por  muchas  razones. 

«La  primera,  porque  los  herejes  se  favoreceriaa 
mucho  de  este  ejemplo  ,  viendo  que  un  príncipe 
lan  cristiano,  que  en  estos  tiempos  ha  sido  amparo 
ée  la  Iglesia,  y  ha  pretendido  remediar  los  daños, 
J  agravólos  que  los  príncipes  deAleuíania  han  he- 
cho en  este  mismo  caso  á  las  iglesias,  ahora  de  mis- 
eu  reinos  tan  católicos  quiera  quitar  los  vasallos 
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á  SUS  iglesias  y  prelados  de  ellas.  Porque  aunque 
la  causa  y  intención  do  S.  M.  es  muy  diferente 
el  hecbo  los  parecía  niuy  seiuejaiiie  ni  suyo,  y  en 
/€Sta  parlicularinenlesé  ha  de  considerar  la  puer- 
ta que  Dios  ba  abierto  en  el  reino  de  lugUlerra,  á 
cuya  reducción  los  príncipes  calólicos,  y  señalada- 
mente S.  M.  y  S.  A.  han  de  insistir,  lo  cual  se  po- 
drá mnl  hacer  sin  queen  aquel  reino  se  restituyan 
á  lalglesia  los  bienes  y  rentiis  que  les  tienen  usm*- 
padas,  y  en  tal  sazón  baria  gran  daño  tratarse, apa 
de  negociación  (le, bienes  eclesiásticos.  .  . 

«La  segundaos  el  escíndalo  de  ¡os  fieles,  q^e 
considerando  que  muchos  de  estes  bienes  fueron 
dados  á  las  iglesias  por  príncipes  religiosos  en  re- 
conocimiento de  victorias,  y  por, votos  para  alcan- 
zarlas, se  líistiman,  y  sienten  mal,  que  aquella  re- 
ligión pasadas,  eo  estos  tiempos  no  solamente  no  se 
imite,  mas  se  desaga  lo  que  tan  religiosameute  fué 
hecbo. 

«  La;  terc^'a,,  porque  los  otros  priucipos  cristia- 
nos tomarían  de  aqui  ocasión,  para  que  con  menos 
causa  hagaa  lo  mismo  en  sus  reinos,  mayormenXe 
en  Francia,  donde  pequeñas  ocasiones  les  bastau 
para  agravar  á  las  iglesias,  y  si  el. rey  esto  hiciese 
crecerían  las  fuerzas  de  los  enemigos  de  S.  M. 

■  «La  cuarta  ,  porque  se  quilla  la  autoridad  con 
prebnlos,  la  cual  es  necesaria  en.  la.  Igb'sia  y  el 
castigo  de  lossúbilitos,  y  para  resistir  á  los  poádr 
rosos  vecinos  y  cotnarcanos,  que  suelen  hacer  per 
juria  á  las  iglesias.  Y  aunque  en  este  tiempo  pin 
íá  justicia  y  potencia  de  los  reyes  que  tenemos,  no 
f-hay  que  teuíer  esto,  podrían  adelante  suceder  otros 
tiempos,  lis  tan)bien  necesaria  tal  autoridad  y  po- 
tencia de  la  Iglesia  ;pacaíres¡6l(ir¡  á  los  herejes,  que 


520  HISTORIA      DEL      EMPERADOR 

se  podrian  levantar,  como  se  ha  visto  por  esperien- 
cia  en  Alemania,  donde  con  el  favor  y  sombra  de 
S.  M.  por  la  potencia  temporal  que  allá  tienen,  los 
prelados  se  lian  conservado  en  religión  sus  sub- 
ditos y  vasallos,  y  fallando  esta  no  hubiera  que- 
dado esa  poca  religión  que  hay  en  aquellas 
partes. 

«  La  quinta,  porque  consta  que  de  esta  venta 
sucederán  muchos  y  grandes  pleitos,  cómese  ha- 
ya comenzado  á  ver  por  esperiencia  de  las  cosas 
quede  las  iglesias  se  han  enajenado  en  nuestros 
días. 

«La  sesta,  porque  se  abre  la  puerta,  y  hace 
camino  llano  para  que  adelanto  se  acaben  de  ven- 
der todos  los  bienes  de  las  iglesias  de  Kspaña.  Y 
asi  despojadas  de  todo  estarán  abatidas,  y  sus  mi- 
nistros tenidos  en  poco:  y  asi  no  se  hallarán  tales, 
ni  tan  suficientes,  como  para  el  servicio  de  Dios, 
y  hiende  las  almas  se  requiere. 

«La  séptima,  porque  perderían  los  pobres  de 
estos  lugares,  que  asi  se  vendiesen,  las  limosnas 
que  los  eclesiásticos  suelen  hacer.  Porque  aunqje 
en  alguno  falte  esta  piedad,  lo  mas  común  es,  que 
necesidades  de  subditos  y  vasallos  de  la  Iglesia  son 
mejor  remediadas  de  eclesiásticos  que  de  legos. 

«La  última  yá  que  se  debe  mucho  atender  es, 
que  al  servicio"  de  S.  M.  no  couvi(;ne  cjuo  se  haga 
esta  venta.  Porf|uedf!  hacerse  redunda  gran  daño 
en  su  patrimonio,  el  cual  en  efecto  se  vende,  pues 
del  se  lia  de  hacer  la  reconipensa  de  los  vasallos, 
y  de  las  otras  rentas  que  se  quitaren  á  las  igle- 
sias. Y  también  por(]ue  no  se  re:vied¡a  con  esta 
venta  la  necesidaíl  de  S.  M.  al  presente  tiene.  Por- 
que  los  lugares  no  se  venderán  lodos  juntos  sino 
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poco  á  poco,  y  en  muy  Inrgo  tiempo,  de  suert 
que  se  aproveche  menos  del  dinero.  Y  demás  de 
eslo  abreviar  se  han  las  oraciones  que  en  la  Iglesia 
se  suelen  hacer  por  los  reyes,  las  cuales  por  las 
limosnas  y  beneficencias,  que  se  hacen  á  las  igle- 
sias, suelen  aumentarse  :  y  aun  acaecería  (|ue  com- 
prasen estos  lugares  algunos  grandes  señores  ,  que 
haciéndose  mas  poderosos  de  lo  que  con  venia  en 
tiempo  de  otros  reyes  podrian  causar,  inconve- 
nientes. Y  débese  tener  consideración  en  esto,  que 
algunas  veces  se  han  visto  ejemplos  de  malos  su- 
cesos á  príncipes  por  haber  querido  lo  que  era  de 
las  iglesias,  y  en  lodo  tiempo  se  ha  tenido  por  sa- 
crilegio, que  lo  que  una  vez  se  ha  ofrecido  y  consa- 
grado á  üios  se  convierta  en  otros  usos. 

«Todas  estas  razones  aqui  brevemente  apun- 
tadas, sin  conrmaciones  que  á  ellos  hay  de  mu- 
chos y  grandes  testimonios  de  derecho  divino  y  ha- 
mano,  y  de  muchos  santos  doctores,  que  se  deja 
por  escuáar  proligidad,  y  no  dar  molestia  á  S.  M. 
y  A.  en  leer  cosa  tan  larga,  prueban  muy  bien 
mon  intento  y  otras  cosas  á  el  anejas». 

AÑO.  1554. 

XLIX. 

Concierto  juatrimoniul  del  principe. 

■■'■  Coneerta(io  el  casamiento  entre  el  príncipe  y 
reina  de  Inglaterra  en  la  manera  dicha,  el  empe- 
rador embió  á  llamar  al  principe,  pues  que  en  su 
ausencia  convenia  que  en  los  reinos  de  Castilla 
quedase  en  lugar  del  principe,  la  persona  que  para 
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SU  gobierno  convencido  el  emperador  eavió  sus 
poderes  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija  reina. 
\iüá^  'fie  Portugal,  por  muerte  de!  principe  dea 
JtvanrSu  nííirido,  que  en  el  principio  de  este  año 
falleció,  quedando  ella  preñada  del  desdichado  rey 
don  Sebastian,  que  murió  en  África,  y  la  prince- 
sa en  pariendo  se  volvió  luegoá  Castilla,  donde 
todos  la  conocieron,  y  acabó  sus  dias  santamente  en 
la  villa  de  Madrid:  y  aquí  edificó  el  religiosísimo 
Monasterio  de  las  Monjas  descalzas.  Despacháronse 
los  poderes  en  la  villa  de  Bruselas  á  3)  de  Marzo 
año  de  í  554  refrendados  del  secretario  ICrac,  y  li- 
brados por  el  doctor  Figueroa  on  los  cuales  dicen; 
don  Carlos  y  doña  Juana  etc.  Que  por  lo  que  tenían 
escrito  sabrán  estos  reinos, las  causas  que  hubo, 
tiara  que  el  principe  don  Felipe  su  nieto,  é  hijo 
■  núblese  pasado  en  aquellas  parles  que  fueron  muy 
urgentes,  y  necesarias,  las  que  después  le  movie- 
ren á dar  orden  quevolvieseá  residir  y  estar  en 
estos  reinos,  conioiohiro,  ya  que  el  emperador  por 
el  bien  de  los  negocios  generales  y  particulares  no 
lo  pudo  hacer  como  deseaba,  y  asi  por  dar  orden 
en  la  pacificación  de  Alemania,  y  asentar  las  cosas 
de  ella,  como  porla  conlinuacion  del  concilio,  que 
con  tanto  trabajo  e  habia  procurado  por  el  bien 
de  la  religión  cristiana:  y  que  estando  en  esto,  en 
rey  de  Francia  sin  cansa  ni  justa  razón  rompió  le 
guerra  á  fin  de  perturbar  lo  uno  ni  lo  otro,  como 
lo  hizo,  anticipándose  á  lomar  las  tierras  que  no 
le  porlenecian  enel  Piamonte,  y  muchas  naos  de 
mercaduría  do  sus  subditos  y  naturales  por  los 
mares  de  poniente  y  de  levante,  y  trayendo  tra- 
mas é  inleliü;encia  en  Alemania,  y  juntándose  con 
los  que  oo^^lra    la  fidelidad  y  lealtad  que  debían 


em])retidieron  lo  que  era  notorio,  habiendo  reci- 
bido de  nos  (dice^  l.Tnto  honor  y  beneficio,  para 
remedio  de  lo  cual  fué  forzado  y  necesitado  todo  á 
levantar  el  ejercito,  que  el  jiño  pasado  levantó  pa- 
sando por  Alemana:  y  viniendo  á  ponerse  sobre 
Metz,  ciudad  imperia'l,  y  principal,  para  pi'ovarsi 
la  pudiera  tomar  ó  cobrar,  y  sacar  de  poder  del  ref 
de  Francia,  y  no  habiéndose  podido  hacer  por  éi'; 
tiempo,  v  o'trns  incomodiilade?,  se  había  dado' 
aquella  tierra,  donde  luego  comenzó  á  proveer  lo 
Becesario,  y  se  reformo  nuevo  ejército,  con  el  cual 
plugo  á  nuestro  Séfior,  que  tomasen  á  Teruana  y 
ííeSdin,  plazas  importantes,  y  sustanciales,  para 
el  bien,  seguridad,  y  quietud  de  aquellos  estados: 
y  sp  hicieron  o'ros  efectos,  hasta  que  habiéndose 
visto  los  dos  campos  muy  cerca,  con  harto  desor- 
den y  daño  suyo  se  retiró  el  francés,  y  e!  imperial 
se  quctló  en  el  lugar  que  tenia:  y  de  alli  se  fue» 
ron  á  alojar,  los  que  hablan  de  quedar  en  las  fron- 
teras, y  los  otros  se  de?piiiÍpron. 

Que  después  habiéndose  tratado  el  matrimonio 
entre  los  serenísimos  príncipes  y  reina  de  Ingla- 
terra, y  hechose  los  tratados  y  capitulaciones, 
fue  servido  nuetro  señor  que  se  concluyese  por 
palabras  de  présenle,  en  virtud  del  pod'er  que 
el  dicho  serenísimo  principe  envió,  que  era  ne- 
gocio de  grandísima  calidad  é  importancia,  y  muy 
Dtil  y  con\'enienie.  no  solo  para  el  bien  univer- 
sal de  fa  cristiandad,  pero  para  siw  señoríos  y 
estados,  y  conservación  de  ellos,  y  especialmente 
para  estos  reinos  de  Castilla,  aii  por  apartarle  y 
quitarle  de  la  obligación  que  tienen  al  sosteni- 
íniento  continuo  délos  estados  deFlandes,  que  es 
tari  Costoso,  dificultoso,  y  trabajoso,  como  por  el 
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*rato.  y  comercio  quelenian  sus  subditos  y  vasa- 
llos libremente  con  el  dicho  reino  de  Ingalaterra 
de  que  se  les  podria  seguir  mucho  beneficio  por 
la  vecindad  que  tienen."  Y  que  confiaba  en  Dios 
que  por  este  medio  reduciria  y  traeria  las  cosas  á 
términos,  que  sus  enemigos  no  puedan  tan  fácil- 
mente, como  hasta  aqui,  ponerle  en  forzosas  ne- 
cesidades, que  lo  sentía  cuanto  era  razón  y  de- 
bía por  lo  que  deseaba  aliviar  sus  subditos,  y 
que  era  de  tanta  importancia  la  breve  pasada  del 
dicho  serenísimo  príncipe  á  efectuar  y  consumir 
este  matrimonio,  y  tomar  la  posesión  de  aquel  rei- 
no, como  marido  y  con  junta  persona  de  la  dicha 
serenísima  reina  su  muger.  que  para  hacerlo  lia- 
bia  puesto  en  orden  la  armada  necesaria  que  se 
sabia.  Que  demás  tle  lo  susodicho,  aunque  el  prín- 
cipe habia  estado  en  ellas  tierrai-,  y  las  habia 
visitado,  y  fue  jurado  en  aquellas,  como  se  detu- 
vo tan  poco  tiempo,  no  pudo  ser  conocido,  ni  Ira- 
todo  como  fuera  razón,  por  no  haber  entendido 
en  la  gobernac/on,  ni  otros  negocios  comunes  ni 
particulares:  y  que  también  era  necesario,  y  con-  , 
veniente  para  la  conservación  de  aquellos  estados 
bajos,  tornarlos  á  visitar,  y  pasar  hacerlo  cuando 
fuese  tiempo,  para  que  los  naturales  de  ellos  le 
amasen  y  obedeciesen,  como  era  cierto  lo  harían, 
según  su  fidelidad  y  lealtad.  Y  que  puesto  que 
una  de  las  cosas  que  mas  deseaba,  era  verse  en 
estos  reinos  con  reposo  y  descanso,  que  asi  lo  en- 
tendia  poner  por  obra  con  la  brevedad  posible. 
Y  |)or(iue  durante  su  ausencia,  y  la  del  principe  su 
hijo,  convenia  que  hubiese  {)ei-sona  que  entendie- 
se en  la  administración  y  gobierno  del  reino, á 
quien  en  su  nonjbropudiesí.n  acudir  en  las  causas 
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y  negocios  que  se  ofreciesen,  y  no  tengan  necesi- 
dad de  ir  en  su  seguimiento;  que  les  seria  muy 
trabajoso  y  costoso:  y  lo  que  con  mas  razón  podia 
satisfacer  á  todos  en  general  era,  que  habiendo 
persona  de  la  sangre  real,  quedase  en  ella  el  go- 
bierno. Porende  que  acatando,  y  conociendo  la 
virtud,  grandes  calidades,  y  loables  coslumDres 
que  concurian  en  la  serenísima  princesa,  é  infan- 
ta doña  Juana  su  muy  y  cara  amada  hija,  y 
el  amor  que  á  los  dichos  reinos  y  subditos  tenía 
y  que  por  el  consiguiente  había  de  ser  de  ellos 
amada,  y  entendiendo  que  asi  cumplía  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  señor,  y  al  suyo,  la  nombraba 
y  elegía  para  que  quedase  en  su  nombre  y  lugar. 
Y  por  el  poderío  real  absoluto,  que  en  esta  parte 
quería  usar,  como  reyes  y  señores  naturales,  no 
reconociendo  superior  en  lo  temporal,  la  elegía  y 
señalaba,  constituía  y  nombraba  á  la  dicha  sere- 
nísima princesa  ó  infanta  doña  Juana  por  gober- 
nadora de  estos  reinos  de  Castilla,  de  León,  de 
Granada,  de  Navarra,  y  de  las  Islas  de  Canaria 

Íde  los  otros  reynos  y  señoríos  de  la  corona  de 
astilla:  y  le  daba'  todo  su  poder,  con  todas  las 
fuerzas  y  selemnidades  que  un  amplísimo  poder 
pide,  según  derecho. 


Comisión  del  conde  de  Agamon. 

Llegó  á  Valladolid,  donde  estaba  el  príncipe 

A  8  ó  10  de  Mayo  con  estos  despachos  el  conde  de 

Agamon,  y  con  relación  de  como  ya  estaba  hecho 

el  desposorio  del  príncipe  con  la  reyna  de  Ingla- 

U  Uctura.  Ton.  VIII.        «29 
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térra,  y  luego  p1  principe  rr: ando  despachar  sas 
•<;iarias  á  lodos  Tos  graiideSj  y  ciudades  del  Reynó, 
en  que  les  decía  que  debia  saber  como  por  falle- 
cimiento de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  habla  sü- 
co*d¡do  en  el  rcynosu  muy  cara  y  amada  tia,  con 
con  la  cual  su  Magestad  babia  alratado  y  concer- 
tado de  casarle,  piireciendole  ser  cosa  muy  nece- 
saria conservación  y  aumento  de  sus  estados,  y 
la  paz  universal  de  la  cristiandad,  y  principal- 
cimente  por  1q  mucho  que  convenía  á  estos  Rey- 
nos  de.  Castilla, la  nnioH  de  aquel  Reynocon*elles 
por  5U  quietud  y  sosiego,  y  que  con  la  .conclu- 
sión,de  este  matrimonio,  eran  ya  veniíios  los  em- 
bajadores do  la  serenísima  Reynaá  pedirle,  que 
luego  con  la  mayor  brevedad 'que  ser  pudiese 
fuesen  efectuarlo,  y  que  lo  pensaba  hacer  así; 
\'ie  andaba  con  toda  diligencia  aprestando  para 
su  partida:  y  ({ue  después'  de  estos  embajadores 
"Itabia  llegado  el  conde  de  Agamopcon  cartas  y 
despacJios  d»^l  .emperador,  de  quien  lo  habla 
silbido  mas  particularmente:  y  que  también  es- 
cribid, como  había  acordado  de  dejar  la  goberna- 
ción de  estos  reynós,  durante  su  ausencia,  á  la 
séreuisima  prificesa  de  Portugal  sus  hermana 
por  parecerle  ser  loque  mas  convenia  al  bien 
de  ellos,  y  deque  mas  contento  lodos  habían  de 
recibir  lo  cual  le  había  parecido  hacer  saber  á  lo- 
dos, como  era  razop.  ,  ,        ... 


La  princesa  rfóffti'  luákú.    -\' 


t- ■):.'■■ 

"^•<í)*ió  el  pFÍDcábe  á  lajfwincesa  «n  benmananna 


iarga  ioslruccion  y  arden,  o ue  había  de  |;iKirdiaír 
en  las  cosas  del  gdiienno  bario  notable,  en  qifB 
*,e  €«iia  de  ver  el  celo  que  siempre  tuvo, de:ja 
•justicia,  como  lo  lúostró'despues*!!  los  años -que 
jreynó.     .  :-...■•.•■•  '  :  -  '  ' 

Eucaraólo  mucho  Que  toviese  especial  cuidado 
ido   la'aiHiiiislracion  de  la  justicio  ,'íy  <]ue  en  la» 
i¿oíi»s  que  <T   ella  t censen  ,  no  iliividso  i-espeto  'á 
ípiérsona  í»lü;nna  ni  su);iUcacion  d^e  liadire,  sino  que 
^andtvse  a'tlniiuislíar-M  enleramqnte  yqueturiese 
^ds  eonsullas  ■ordinarias  Igs  viernes  de  cada  se- 
rtíflfln,  y  s^  hallase  en  ellas  sola  "con  los  dd;  coiv 
^]0   ooiifo^  el  enipéJ-Ador^  r  él  lo  habían  acoStu'*!"^ 
-brado  y  hecho  -sionipre.  Y  forejue  niuühas  VB<m 
-mi  la^cííBsUlras  se  ofrecen  cosas  que  st^uti  la^oa^ 
1idad-de-los  negocios  conviene-mus  urrcarse,  osto- 
■vlese  Gonciildado,  que  ouando  lal«itso  hiítóese  res- 
pondiesé-'eniiís^íionéullas  ,  que  queria  pensar  en 
•'-ello  ,  y  doRjHios  lli^mase  al  |)rc!sid6nte  del  consejo 
aén-presencití  do  Juan  'Vázquez,  y  oon  ellos  viese 
-To  que  se  dehia  proveer;  Qiwí  í\o  se   diese  logar 
que  se  viosoniplíeH tós' 'fuera  de  la  orden  que  se  te- 
nkr  en  'c-l-cWjüQejó  f  'erí  las  <5haViciHferií«  ,'S9lvo'Si 
'cotnnnit^dci  don  eí •" ipi-esidenlfe  y  ■tdsdel  -oónsejo 
•licí '[¡arüí-ieíe  cjiíe  oonvenla   á  la'  'buona  «diwinis- 
Hrá'éiDn  íde  la  iir^licirt.  Dejó  señalados  para  idl  cqoi^ 
%'oj(f  fie  oslado  pi'eeidente  del  consejo  árzobígpo  de 
•í^í»vll!a,  y  !íl  niarquós  diV'Mondéjar ,  y-al  nvarqués 
•díe  í'^rlés ''V'-á  ¡don:  Antonio   de.  Rojas  ,   y  {í  don 
•GarCiíV  de  'ídledo'i  </  á  'Jndn'Vaíqtít^  q»e  <cjuef)dt> 
«se  ilnttbson  Tíe;?oeios  de  la  corona  de  Castilla.  iSe 
^<il lasen  presen! efícl  licenciado  Otóíorsa  y>eld<3cUfr 
•<^MHSco:'ycmMKlo  fuesen  de  la  trororM  de  Aragón, 
í(^^-fe^la?9¿-'ct'>Nte£híírncill^-j  y  i)np  dq  los  regentes 
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del   Reino.  Y  que  en  las  cosas  ordinarias  de   la 
guerra  entendiesen  el  marqués  de  Mondéjar,  y  el 
marqués  de  Corles  ,  y   don  Antonio  de  Rojas,  y 
don  Garcia  y  Juan  Vázquez.  Y  cuando  se  ofrecie- 
sen cosas  donde  fuese  menester  letrado,  llamasen 
al  doctor  Velasco  y  el  marqués  de  Mondéjar  se- 
oalase   las  provisiones  y   cartas  que  la  princesa 
hubiese  de  firmar  y  que  se  juntasen  dos  dias  de 
cada  semana  de  ordinario,  y  mas  si  se  ofreciesen 
negocios  que  lo  pidiesen.  Que  con  las  fronteras  se 
tuviese   mucho  cuidado   y  se  mirase  mucho   los 
que  ponían  en  ellas.  Que  la  jente  de  guardas  es- 
ten  en  orden  y  bien  aprestados.  Que  la  princesa 
oyese  siempre  misa  públicamente  ,  y  señalase  al- 
gunas horas  del  dia  para  dar  audiencia,  y  que  re- 
ciba   las  peticiones  y  memoriales,   y  las  remita 
dando  respuestas  generales  y  de  contentamiento. 
Que  se  hiciese  siempre  el  consejo  real  en  palacio 
como  era  costumbre,  y  asi  mismo  los  consejos  de 
estado,  y  guerra ,  y  cámara,  y  hacienda ,  v  el  de 
Aragón,  órdenes  y  la  contaduria.  Que  en  la  espe- 
dicion  de  la  cámara  entendiese  el  licenciado  Ola- 
lora  y  el  doctor  Velasco  del  consejo,  y  el  secreta- 
rio Juan  Vázquez.  Ordena  otras  cosas  tocantes  á 
la  contaduria,  guardas  del  reino  y  fronteras  y  con- 
cejo de  hacienda  ,  en  las  cuales  todas  dice  que  se 
halle  Juan  Vázquez,  y  que  de  ninguna  manera  la 
princesa  provea  oficio  ni  beneficio  de  las  órdenes 
sin   parecer  y  consulta  de   presidente  y  los  del 
consejo  de  ellas  y  de  Juan  Vázquez.  Que  si  suce- 
diese alguna  peste  ó  otra  causa  por  donde  fuese 
menester  mudar  á  la  reina  y  al  infante  de  donde 
están,  sea  con  parecer  de  los  del  consejo  de  estado. 
Que  los  obispos  y  prelados  residan  en  sus  iglesias 
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y  no  se  les  permita  estar  fuera ,  y  que  el  presi* 
dente  de  Granada  obispo  de  Avila,  residiese  en  su 
Iglesia  cada  año,  á  lo  menos  nóvenla  días,  en  los 
cuales  entrase  la  cuaresma.  La  cual  instrucción  con 
otras  muchas  particularidades  que  encarga  mucho 
el  príncipe  á  su  hermana,  y  manda  guardar  pun- 
tualmente se  despachó  en  la  Coruña  á  <2de  Ju' 
lio  de  este  año  de  1554.  Demás  de  esto  limita  los^ 
poderes  á  la  princesa  para  que  en  la  cámara  no 
se  den  legitimaciones  á  hijos  de  clérigos,  ni  habi- 
litaciones para  usar  oficios  personas  que  hayan  re- 
sumido corona,  ni  facultad  para  mayorazgos,  sioo 
á  caballeros  y  personas  de  calidad,  y  no  á  merca- 
deres ni  gente  baja,  porque  asi  se  dé  entender  la 
ley  de  Madrid.   Que  en   las  iglesias  del  reino  de 
Granada  no  se  ponga  alguno  que  no  sea  limpio  de 
raza  de  indio  porque  asi  conviene.   Limita  otras 
muchas  cosas  que  por  tan  largas  las  dejo.   Dejó 
inslruciohes  para  todos  los   consejos  todas  t?nde- 
rezadas  á  que  se  hiciese  justicia  y  se  sirviese  núes-' 
tro  señor  y  el    reino  fuese  bien  gobernado ,  que- 
es  harto   notable  el  celo  que  siempre  conocipi«5^ 
en  este  príncipe,  y  los  ojos  que  ponia  en  las  co&a»» 
por  menudas  que  fuesen  con  deseo  de  acertar; 
como  debe  decirlo  quien  escribiere  su  historia,  no 
por  memoriales  que  los  noveleros  ó  gaceteros  es- 
criben y  venden  sin  orden    ni  verdad  ,  que  tales 
son  sus  gacetas,  sino  por  los  papeles  de  sus  secre- 
tos y  est.ido.  Antes  de  embarcarse  el  príncipe  en- 
vió delante  al  marqués  de  las  Navas  uno  de  sus 
mayordomos,  á  visitar  á  Ui  reina  y  darle  el  para- 
bién cotí  un   riquísimo  diamante  prenda  de  su 
buena  voluntad.,  ri  aihC  ¿í.^u  »>^.  .^u  .„íjo  h^ 
■'¿--•i    n   edüvali    f»;j.iiyjcD  gb  aiuJ 
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«Oí  «9  ,a;it>  tí*  .   - 

ajo  mhotiii'S&hbárease  elprineipe.i 
mhir'.-i  r-::  ..  ..:-.  .      ,.  ■  „; 

•:1^in4f©cedia&  del  mes  de  julio  se  embarcó  eil^ 
UvCorüna' llevando  una  flola  de  setenta  naves  y í 
véante  barcas    acompañado   de    muchos  nobles^r 
grandes  y  señores  de  título,  y  oíros  caballeros  es-r' 
-puñoles  ,  que  fueron  el  almirante  de  Castilla  ,  áü 
quien  solo  pidió  el   príncipe  que  en  esla  jornada; 
leacompiííiase  el  duque  de  Alva  mayordomo  ma-- 
yor,  el  conde  de  Feria  capitán  déla  guarda,  Ruízl 
Gómez  de  Silva  sumiller  de  corps  ,  con  Juan  do 
Bena\ides  de  la  cámara,  y  después  fué  marqués 
de  Corles ,  don  Fadrique  de  Toledo  ,  el  marqués 
de  Vergas,  don  Jnr,n  de  Acuna  que  fué  conde  de 
B«;^dt  ^    mayordomo  del   príncipe,   el  conde  de 
OJfi'ar^g^  elmarqucs  de  los  Nasas,  don  Diego  de 
^.cevedo',  Gutierre  LopCz  de  Padilla,  donrodrode 
Córdova  hermano  del  duffue  de  Sesa  ,   don  Diego 
de  Górdova  primer  caballerizo,  el  duque  de  Medi- 
naeeíi,  el     marqués  de   Agailo ,   el  marqués  de 
Pescara,  el  conde  Chinchón  ,  el  conde  de  Módica, 
el  conde  de  Saldaña,  el  marqués  de  Valle  ,  dea 
Hernando  de  Toledo  hijo  del  duque  de  Alva,  don 
Hernando  de  Toledo  hermano  del  marqués  de  las» 
Navas,  Garcilaso  de  la  Vega,  el  conde  de  Ribada- 
>ta',  don  Luis  de  Haro,  don  Pedro  En riquez,  que 
es  conde  de  Fuentes,  y  otros  miichos  caballeros 
hijos  de  estos,  y  otros  señoríos  principales  de  Es- 
paña, con  cuatro  mil. infantes  todos  españoles,  y 
con  otras  treinta  naves  bien   armadas,  que  dooi 
Luis  de  Carvajal    llevaba   en   retaguardia.  Tuvo 


próspera  navegación,  y  en  siete  dias  llegó  jueves  , 
é.diez  y  nueve  de  este  mes  en  Isla  de iluic  y  allí 
surgió  aquelia  noche.  Salieron  á  recibir  seis  navíS^ 
inglesas  muy  armadas  y  ptras  efe  los   estados  de'^ 
Flaudes  y  el  viernes  á  los  veinte  salló  en  lierraí 
eu  el  puerta  de  Antona,  donde  llegó  en  una  barca  • 
grande  pintada  de  verde  y  blanco  el  almirante  de." 
Inglaterra,   Salieron  con  ellos  grandes  señores  es-^ 
pañoles-,  y  al  tiempo  qne   desembarcaban    llegó' '^ 
el.  conde    de    Atóndala  ingles,   y  de  parle  de  1^; 
reina  le  dio  la  bien  venida  ,  y   le  presentó  la  ór-  .' 
den  de  la  jarretera,  y  el  rey  se  fué  derecho  á  la  *. 
Iglesia  ton  una  jarretera  ligera,  y  la  que  la  reina 
habia  enviado,  que  era  pesada  por  la  mucha  pe- 
dreria  que  tenia,   la  Uevó  en   un  cofrecico  doa  , 
Enrique  de  Guzman  hijo  del   conde  de  Olivares,  '= 
uno  de  los  cuatro  pages  de  cámara  que  tenia  el , 
rey  que. hoy  dia  es  conde  de  Olivares.  Presenta-," 
ron.  asi  mismo  á  S.  M.  doce  cuartagos  ricamente 
aderezados.  Sábado  á  los  veinte  y  unodesembarca.'^ 
la  demás  gente,  escepto  los  marineros  y  soldados 
que  mandaron  pasar  al  puerto  de  Plemna.  Llega- 
ron todos    los  grandes  y  caballeros  de  la  reina  ó 
besar  la  mano  al  que  iba  pura  ser  su  rey.  La  reina 
estaba  en  Vinchoslre  cinco  leguas  de  allí.  Descansó,, 
el  principe  cuatro  días  en  Antona,  y  al  quinto  He-', 
g^   á  Vinchestre.  Fué  derecho  sin  so  apear  á  la 
Iglesia    mayor,  en  la  cual  dio  gracias  á    nuestro 
señor  por  el   buen  viaie  que  le  habia  dado.  Re- 
cibiéronle el   obispo  Clerecía   con  los  nobles  del 
pueijlo  solemnemente.  Y  habiendo  dejado  el  há- 
bito de  camino,  y  puéstose  de  rúa,  en  anoche- ' 
ciendo  pasó  á  palacio  donde  estaba  la  reina  acom» 
panado  de  poca  gpute,  y  alli  estuvo]  con  la  reina 


532  HISTORIA    DEL    EMPERABOK 

tratándose  con  mucha  cortesía  y  amor.  Y  cuando 
el  príncipe  quería  despedirse ,  en  la  misma  sala 
llegó  el  regejite  Figueroa,  y  le  entregó  una  bolsa 
de  terciopelo  carmesí,  y  dentro  de  ella  los  privi- 
legios y  títulos  de  la  donación  que  el  emperador  le 
había  hecho  de  los  estados  de  Italia  en  favor  de  este 
casamiento,  y  con  esto  se  volvió  el  nuevo  rey  ó 
príncipe  á  cenar  retirado  aquella  noche,  y  otrodia 
comió  en  público  y  no  le  servían  á  la  mesa,  sino  los 
criados  de  la  reina  aunque  los  españoles  no  lo  lleva- 
ban bien  ni  mal  el  tratamiento  y  hospedaje  que  los 
Ingleses  les  hacían,  que  es  ordinario  entre  gentes^ 
de  diversas  naciones  haber  pesadumbre,  y  mas 
cuando  loS  unos  van  á  mandar  ó  tener  alguna  su- 
perioridad en  los  otros.  Había  cada  dia  penden- 
cias y  muertes,  y  el  rey  puso  freno  á  los  españo- 
les mandándoles  que  sufriesen:  pero  siendo  ya  las 
demasías  grandes,  se  vino  á  enfadar  de  los  ingle- 
ses, de  manera  que  los  dejó  y  se  volvió  á  servir 
de  los  españoles  queriéndolo  asi  la  reina  que  era 
muy  aficionada  á  la  nación  española.  Envió  el 
príncipe  á  su  gran  privado  Ruíz  Gómez  de  Silva, 
para  que  de  su  parte  vísiUise  á  la  reina,  y  la  lle- 
vase unas  joyas  que  la  traía  que  serían  como  de 
tan  gran  príncipe.  Fueron  un  collar,  unos  braza- 
letes, otra  para  poner  en  el  copete  ó  frente,  que  so 
apreció  en  cíen  mil  ducados. 

Lili. 


Casamienio  del  principe  de  España,  y  reina  de  In- 
A  veinte  y  cinco  de  julio,  dia  de  Santiago,  c^ 


príncipe  y  la  reina  riquísimamenle  vestidos,  fue- 
ron á  la  Iglesia  que  estaba  cubierta  de  colgaduras 
de  gran  valor  ,  y  cerca  del  altar  mayor  e\  sitial  ó 
cortina  donde  los  reyes  habían  de  estar,  y  el  obis- 
po de  Vincestre  teslido  de  pontifical :  alli  junto 
una  grada  mas  alto,  y  junto  á  él  otros  prelados  de 
reino  y  á  los  lados  de  los  reyes  los  caballeros  es- 
pañoles y  ingleses  ,  y  los  embajadores  de  prínci- 
pes y  el  embajador  del  emperador  que  era  el  con- 
de Egmondio  y  otros.  Hallóse  aqui  él  regente  Fi- 
gueroa  ,  con  una  carta  del  emperador  ó  privile- 
gio escrito  en  latin  con  el  sello  imperial  pendiente, 
en  la  cual  renunciaba  eo  el  príncipe  su  hijo  el  rei- 
no de  Ñapóles ,  y  le  hacia  título  do  él ,  de  suerte 
que  desde  este  dia  se  llamó  y  fué  rey  de  Ñápeles 
y  duque  de  Milán.  Declarólo  al  pueblo  en  la  len- 
gua inglesa  y  en  voz  que  todos  lo  pudieron  oir.  El 
obispo  preguntó  luego  á  los  reyes  si  eran  conten- 
tos decasarse,  como  entre  ellos  estaba  concertado, 
y  hechas  las  s.tlemnidaJes  acostumbradas  en  se- 
mejante acto,  les  tomó  las  manos,  y  en  acabando 
de  decir  la  misa  pusiéronse  al  pie  del  altar 
cuatro  reyes  de  armas  vestidos  ,  con  sus  co- 
tas reales  y  en  lengua  latina  ,  francesa  y  inglesa, 
dijeron  en  voz  alta  ,  Felipo  y  María  por  la  gracia 
de  Dios  rey  y  reina  de  Inglaterra,  Francia,  Ñapó- 
las, Jerusalen  ,  Escocía,  defensores  de  la  sacra  y 
católica  fé,  príncipes  de  las  Españas  y  Sicilia,  ar- 
chiduque de  Austria,  duques  de  Milán,  de  Borgoña 
y  Brabante,  condes  de  Hanspurg,  Flandes,  y  Ti- 
rol ,  etc.  Acabada  la  misa  ofrecieron  á  los  reyes 
bizcocho  y  vino ;  de  lo  cual  lodos  cuantos  alli  es- 
taban nobles  y  plebeyos  lomaron  lo  que  qui- 
sieron. Luego    el    rey  tonáó  de  la  mano  á  la  rei- 
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na,  vt  la  fué  asi  aconipstaand»-  hast^i   el    p!al^jei<M 

La  reina  estaba  vestida  á  lo  francés,  y  tenia  en! 
€l  pecho  un  diamante  de  increíble  grandeza  y 
hermosura,  que  lodo  lo  habla  bien  raene&ter  para, 
suplir  la  que  le  faltaba.  Esta  joya  la  había  envia- 
do el  rey  su'  marido  desde  España  con  el  marqués 
délas.  Navas  comodige.  En  una  gran  sala  de  Par- < 
lacio  estaban  puestas  siete  mesas  grandes ,  de  la& 
cuales  la  que  era  paraAos  reyes,  era  menor  y  es- 
taba levantada  cuatro  gradas.  Comió  con  los  re^ 
yes  á  su  mesa  el  obispo  que  los  había  velado» 
Acabada  ia  comida  ,  el  rey  y  la  reina  tomaron 
sendas  tazas,  y  el  rey  brindó  á  todos  los  caballe- 
ros ingleses,  y  la  reina  á  los  españoles  que  ha- 
bían comido  en  las  seis  mesas.  Y  con  esto  se  acabó 
la  comida,  y  salieron  á  ver  las  lieslas  ,  que  dura- 
ron el  día  todo  y  parte  de  la  noche.  Dejaremos  asi 
á  los  recien  casados,  por  volver  á  ,lo,;quer,<;med^} 
arrasado  de  las  guerras  de  este  año^  ^«1  ¿mh^.r.   r 

..:     :,.   J  .^.-A   ,0)06  ííí;  i.^íU 

-.i  Ll^íí.iq    fisim  eí    lioob  ob 

-o  '  •    ''rív-,r.   «^   ?>'>7«,T  oTSnoo 

fc<:-íi,i  .    Guerra  que  htéoen  Picardía. .'  ;.^\y.yf^cJ 

En'este  ano  anduvo  la  guerra  muy  viva  «n  Se- 
na ,  como  la  dejó  contada.  Húbola  on  Picardía  y 
en  el  Píamoute  como  lo  diré  aquí,  y  comenzaré 
por  la  de  Picardía,  la  cual  comenzó  el  mariscal  de 
Fratioia  San  Andrés  que  á  diez  y  nueve  d«  Junio 
fué  con  parle  del  ejército  francés  contra  Maríem- 
burg,  un  lugar  que  la  reina  María  la  valerosa 
había  fortificado,  y  hecho  do  nuevo  y  díido  nom- 
bre y  á  veinte  y  seis  dejulío,  sin  disparar  un  tiro 


por  pura  (}aquez»"-del  capitán  Martignio  que  la  te» 
nia;,  se  le  rmdió  y  entregó.  Dice  Ponti  Heuteri© 
DéJík).,  que  escribió  en  latín  las  cosas  de  Flanctep 
que  en  el  año  1560,  ti6et%  París  :i  este  infame  y' 
cobarde  capitán  tan  miserable,  pobre  y  desechado 
que  nadie'  se  preciaba  de  Iiablár  con  él:  donde  fi-"* 
oalmente  el  miserable,  sienda  por  justo  jaicio 
castigado  murió  con  suma  pobreza,  que  tal  es  siem- 
pre el  ña  de  los  traidores,  cobardes  que  aun  el' 
inianio  que  recibe  el  beneficio  de  la  (traición  luí 
aborrece.  La  otra  par (,e  del  ejércitsi  real,  que  ll««) 
vafean  «1  condestable  Ana  de  Montmoranfi  y  Ven-K 
donla^  partió  contra  Avenan,  tomando  otra  vez  &< 
Treflonio  ,  Glayono  y  Chiman  ,  á  los  cuales  todoá- 
pusieron  fuego.  La  otra  tercera  parte  del  ejército, 
q^ue  el  rey  ííabia  juntado  llevaba  el  duque  de: 
Never. 

Fué  coTitra  lasciva  de  Advennan  ,  y  tomóifiC 
Orchrmonte,  y  los  soldados  que  estaban  de  guarní 
nicion  desampararon  feamente  á  Villaria,  Jedines»" 
íh)  y  los  franceses  se  apoderaron  de  ellos.  Y  de* 
esta  raanei'a  fueron  lomando  algunos  lugares ,  y 
haciendo  las  crueldades-  posibles:  y  á  primera 
dejuiio  se  juhlaroo  las  tres  partes  del  ejército^  y 
»  'iiizo  uno  de  mas  de  treinta  mil  infantes,  los 
ocho  mil  Lanzquenetes ,  y  otros  ocho  mil  Suizos  y 
geás  mil  caballos,  y  mucha  y  muy  buena  arlilimaí' 
Geminó  el  rey  al  rio  Mosa,  y  púsose  sobre  Dinaili 
villa  del  condado  de  Namur:  combatióla  y  entró- 
]9é  Defendíase  la  fortaleza  valientemente;  mas  era 

fratidíí  el  poder  del  rey,  y  se  hubieron  de  rendir, 
ué  preso  allí  el  capitán  Romero,  que  había  poco 
antes  entrado  con  algunos  españoles  ,  saliendo  á^ 
tratar  de  rendirse  que  fué  su  culpa  y  poco  saber, 
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porque  raras  veces  raoian  en  uno  valentía  y  pru- 
dencia, si  bien  adelante  mostró  esle  capitán  te- 
nerlo todo,  pues  fué  uno  de  los  nombrados  de- 
Duestro  tiempo.  Saqueos*  el  lugar. 

De  la  otra  banda  del  rio  Mosa  hicieron  los 
franceses  etros  daños.  El  emperador  acometido 
de  un  enemigo  tan  poderosamente,  mandó  recoger 
su  gente,  y  nombró  por  ¡general  al  duque  de  Sa- 
boya,  y  que  juntase  el  ejército  en  Namur.  Nom- 
bró por  acompañado  del  duque  Juan  Bautista 
Gastaldo  ,  varón  claro  en  las  guerras  de  .\lemania 
y  otras  partes.  A  trece  de  julio  partió  el  rey  con 
su  Campo  de  Dinam  y  llego  a  ponerse  dos  millas 
de  Namur.  donde  en  cada  dia  iba  creciendo  el 
Campo  Imperial,  y  temiéndose  el  rey  de  que  po- 
dían aumentarse  t'anto  las  fuerzas  del  ejército  im- 
perial que  se  viese  en  algún  aprieto,  levantóse  de 
ahí ,  y  partió  para  Rins  y  Marimont  que  es  una 
gran  fortaleza  y  casa  de  recreación  que  la  reino 
María  habla  hecho  en  el  condado  de  Henaut,  en 
la  cual  casa  habia  hermosas  huertas  de  arboledas 
y  llegando  a  ellas  el  rey  sacó  la  espada  de  la  vai- 
na, y  cortó  con  ella  él'mismo  algunos  engertos  y 
ramas  de  árboles,  dando  principio  a  ladestrucion 
que  mandó  hacer,  cortando  y  quemando  cuanto 
habia  ,  y  echando  por  el  suelo  las  casas  reales^ 
queriéndose  vengar  donde  no  habia  resistencia 
de  los  enojos  que  á  su  padre  y  á  él  habia  dado 
la  valerosa  reina  Maiía.  Destruido  Marimont,  fué 
contra  Bins  donde  la  reina  también  habia  edifi- 
cado un  suntuoso  palacio.  lí\  lugar  no  era  fuerle, 
si  bien  h.d^ia  oii  ol  guarnición  que  resistió  algún 
tiempo,  pero  húbose  de  rendirsin  condición  alguna, 

Dejaron  salir  la  gente  y  soldados  sin  armas. 
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-K  bien  los  capitanes  y  hombres  ríeos  compraron 
la  libertad  con  muy  buen  dinero.  Luego  pusieron 
fuego  al  lugar  y  palacio ,  que  fué  una  crueldad 
sin  fruto.  De  esta  manera  anduvo  He n rico  por 
todo  el  condado  de  Henaut  abrasándolo  sin  dejar 
cosa  en  pie,  dejando  el  francés  una  triste  menu^ 
ria  en  toda  aquella  tierra  de  su  cruel  jornada. 
Sintieron  ya  que  los  Imperiales  los  seguían,  y  mar- 
charon haciendo  los  mismos  daños  donde  podían. 
Llegaron  los  corredores  de  su  campo  hasta  las 
puertas  de  Bergarum  en  el  mismo  condado  de 
Henaut.  Puso  el  rey  su  campo  en  el  camino  que 
está  enValencianes,  y  Quesnao  que  ya  en  el  cam- 
po se  sentía  falta  de  bastimentos.  Llegaba  el  du- 
que de  Saboya  en  su  alcance  ya  cerca,  y  alcanzó 
al  mariscal  San  Andrés  en  un  arroyo  ,  cerca  de 
Quesnao,  cuando  pasaba  la  caballería  francesa,  y 
acometiólos  prendiendo  y  matando  algunos,  y  hi- 
riendo á  muchos  cogióle  casi  todo  el  bagaje.  Los 
demás  se  acogieron  al  campo  del  rey. 


LV. 

Retirada  del  Prcmcés. 


•v> 


Tenía  ya  et  emperador  casi  todas  sus  fuerzas 
juntas,  habiéndole  venido  de  diversas  partes  mu- 
cha y  muy  lucida  gente.  Salió  á  toda  priesa  en  se- 
guimiento del  rey  para  darle  la  batalla  donde 
quiera  que  le  hallase.  Supo  esto  el  rey,  y  hallaba 
•u  campo  deshecho  y  cansado  por  lo  mucho  que 
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-babia  andado,  por  lo  cual  no  se  atrevió  á  esperar 
.lintesá;  largas  jornadas  se  fué  retirando  en  Frao- 
¿t^ia,  y  en  fin  de  julio  se  reparó  de  .vituallas  yrpú- 
•Jipse  cerca  de  Cambray  el.ejército  Inaperial/y  lle>- 
■^..á  ponerse  casi  á  vista  del  franca?  tomando  la 
ciudad  de  Cambray,  parle  donde  se  pudiesen  va- 
ler do  ella.  Tcinia  el  riey  do  venir  en  ronípimiento 
de  batalla,  y  por  es,to  procuraba  alojarse  en  parte 
qire  el  emptíyador 'no  le  obligase  á  darla.  Y  ^se- 
jgundo  dia  .<le  aj^ostoso  íle  fué  retirando,  entraiido 
^ibs  tierr^is  de  Arras,  y  hap.tendo  en  ellas  .los  irir- 
íCendios  y  muertes  que  pudo-,  como  babia  heelto 
.en  el  condado  de  llenaut.  De  hay.  pasó  con  €u 
isatiipo,  y  púsose  sobre  Rentin,  con  que  pueomier- 
¿jáo  y  turbación  en  las  tierras  del  emperador.  'Si- 
guióle e.I  campo  Imperial,  y  púsose  en  Marquij jjna 
rínilla  de  Uenlin.  Los  franceses  bastieron  reeiauíente 
la  fortaleza:  nías  los  soldadcs  que  dentro  , estaban 
^abíendo  que  tenia  alempfiradjor  ceficaj  WídttfeP'- 
dieron  esforzadam.entuí.  ,o -.t -..• ;,?  b 

Arrimóse  mas  el  emperador  al  francés  ,  yde- 
terminó  de  tomar  un  collado  que  estaba  muy  ve- 
cino al  campo  francés, '-fea  cuya  fal  !a  barruntán- 
dole le  armó  una  celada.  Mandó  el  emperador 
que  fuesen  á  tomar  p^te  moulecillo  cinco  bande- 
ras de  la  infanfericf-'Ái'emaiTá';'  y  dfnco  de  españo- 
les arcabuceros  con  algunos  hombres  de  armas,  y 
tiros  de  artillería.,  y  que  el  resto  del  ejército  se 
«pusiese  én  orden  en  un  llano  cérea  de  losfri^nce- 
Bes.  Ellos  impacientes  por  estorbar  esto  saüerpn 
de  Ja  emboscada,  y  tr'abaron  una  gruesa  escara- 
muza creciendo  de  continúo  el  número  que  ibalft 
cargando  de  un  cabq  á  otro.  Sajió  en  ayuda  (íe''lá 
fníanteria    Impretial-^üntéot  'cotiíte  He  'Sifbartíi 


Semhupg  con  tréifcienlos  eaballos  nes^ros  con  cuya 
ayuda  y  esfuerzo  muriendo  muclios 'franceses  úé' 
sampararon  ©1  monte  ó  bosque  doode  se  babiim 

-taleMo:'  i    ■    ■  '-•■  .•'  ■'-'■■  -:.  ■    '■■    ¡    -  •'■'"•'^ 

""^  Luego  'se í^íCiérón  ios  >rmgepiales '8éfi*Tes<<tÍe 
aqueí  puesto  haoiéndose  fuertesen  él  los  A^tenuFanoE, 
y  españoles  con  los  trescienlos  oabaüos  que  llevó 
en  su  sooóTro  el  condo.  'tos  campos  imperiales 
y  fránoéses  puestos  en  orden,  como  «i  se  hubio- 
í>rartde  oombalipj  estaban  mirando  la  escaramuia 
•dé  los  suyos,  y  dando  muestras  de  quererse  dar 
ki  bata"íia.'  Mas  como  los  tVanqeses  se  vieron  be- 
¿«feados  del  monlecilb  Sdbtv  que  tanto  habi«npe- 
iáe#(íí)',-  d^janílo  á  Rentin,  y  echando  delante  ia 
artilleria  y  baLíaje,  y  en  su  seguimienlo  la  infan- 
tería, ét  toda  prieéa  comenzaron  á  marehar,  -que- 
dando la  caballeria  en  la  retaguardia,  haciendo 
espaldas  ^al  Campo  •  que  ca mi n^ifoa.  Avisólos  un 
fugitivo  qtío  del  Campo  imptu  ial  se  Jes  pasó,  que 
ernn  muy  pocos  los  que  estaban  en- aquel  monle- 
«ciUo:  pengal^íin  los  franceses  que  la-  mayor  pañi- 
te  de  losimperiídes  se  hablan  hecho  fuertes  aU¡, 
ycon;  eJ  aviso  que  el  fugitivo  les  dio  volvieron  del 
■caflninoá  dar  en  ellos  toda  la  caballerra  francesa, 
con  mas  una  'legión  de  Alemanes.  Acometieroflv 
los  con  un  ímpetu  frasees,  y  hicieron  huir  al 
conde  Luharlh  Sembura,  Capitán  de  los  trecien'- 
tos  cobaltos,  y  dieron  luego  en  el  conde  Nasau, 
y  los  suyos,  que  por  el,  mucho  calor  que  hacia 
¡estaban  desordenados;.  .  :  -■       /    -  < 

•  .  •  Los  evspañoleg,  cuyo  capitán  ¡era  Alfonso  de 
•Navarreto,  por  su  gran  ligereza  sin  perded  el  or- 
den, jugaindocon  mucha  destreza  de  bus  arcaba- 
ees  se  defendieron  valientemente  en   el  solo:  los 
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demás  antes  que  del  egércilo  imperial  pudiesen 
ser  socorridos  fueron  rolos  con  muerte  de  muthos: 
de  suerte  que  los  que  acababan  de  yencer  que- 
daron vencidos;  y  hecho  este  daño,  y  que  se  pa- 
saba el  dia,  la  caballeria  francesa  volvió  en  se- 
guiunento  do  su  Campo  que  iba  marchando,  sin 
tocar  tambor  dejando  en  el  camino  algunos  tiros 
gruesos  de  nrlilleria  por  no  se  detener  á  repa- 
rar los  carros  que  sehabian  quebrado.  La  pérdi- 
da de  ambas  partee  casi  fue  igual,  por  que  de 
dos  veces  que  se  toparon,  en  la  primera  fueron 
los  franceses  rotos,  y  muchos  muertos  en  la  re- 
vuelta que  hicieron:  vengáronse  bien  por  ser  ellos 
doblados,  y  coger  á  los  imperiales  sin  orden  ni 
cuidado. 

Acabárase  este  dia  con  los  franceses  si  la  in- 
fanteria  del  conde  Nasau  peleara,  y  los  entretu- 
vieran hasta  que  la  caballeria  imperial  llegara,  ó 
si  al  principio  se  atrinchearan  con  los  carros,  y 
otros  reparos  donde  la  infanteria  española  se  me- 
tiera y  hiciera  fuerte,  y  detuviera  á  los  caballos 
franceses,  valiéndose  con  estos  reparos  del  ím- 
petu de  los  caballos.  Murieron  de  ambas  partes 
en  los  encuentros  que  tuvieron  cerca  de  tres 
mil  personas,  y  los  mas  fueron  de  la  legión,  ó  re- 
gimiento del  conde  Nasau,  que  por  andar  sin  or- 
den se  perdieron.  Llevaron  al  rey  las  banderas 
aue  les  ganaron,  mas  no  la  arlilleria,  antes  per- 
ieron  de  la  suya,  porque  huyeron  en  haciendo 
el  salto.  Ya  sé  que  Paradino  Coronista  Francés 
dice  lo  contrario,  y  ellos  celebran  esta  victoria 
y  en  Francia  la  regocijaron  y  no  me  espanto 
que  como  nunca  alcanzaron  del  emperador,  con- 
tentándose con  poco.  Este  autor  escribió  la  vida 
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deHenrico  seguMclo  e;i  francés,  y  en  Latín  la  pu- 
se en  epitome  comercio.  Hay  alijo  de  falta  en  las 
historias  francesas  por  friUarlesai^o  de  la  verdad 
y  elegancia.   No  quiso  el   rey   esperar    mas    sino 
á  largas  jornadas    llegó  á  Aberil,  de   abí   á  Am- 
biano,  y  últimamente   á  Compiegne,  donde  en  fin 
de  Agosto  despidió  los  Suizos,  y  casi  todos  los  Ale- 
manes, y  él  metióse  en  Francia,  las   demás  gente 
puso  en  presidios  dando  parte  de  ella   á  Vandoma 
gobernador  y    capitán    general   de    Picarriia.    El 
emperador  por   la  poca  salud  que  tenia    entregó 
el  egército  al  duque  de  Snhoya  su  general,  y  vol- 
vióse á  Brusellas.  Pasó  el  Duque  el  rio  Suthia  ea 
seguimiento    de  los  franceses,  y  tomó  la  fortaleza 
de  Auchiaca,  y  pasando  el  rio  Semona,  que  divi- 
de la  tierra  dé  Arr.is  de  Picardía,  tomó  y  quemó 
á  Dampterra,    Durhiam,   Machium,  Manlinaum, 
san  Riquerio,  y  otros  muchos  lugares  de  la  ribe- 
ra del  rio  Aullua,   bolviíndo  el  egército  al  conda- 
áo  de  san  Pablo,  ydeahi  á  Mostreulio,  y  Dorlaa 
quemó  y    destruyó  todos   los  lugares  de  aquella 
comarca,  y  comenzóse  la  reedificación  y  fortifica- 
ción de  Hesdin,  entre  unos  pantanos  mucho  ma- 
yor y  mas  fuerte  que  nunca  estuvo.  Reparó  aquí 
el  duque  con  todo  el  egército  imperial  hasta  que 
se  acabó  la  fortificación.  Acabada  esta  obra  volvió 
á  pasar  el  Simona,  y  eniró  por  Picardía  abrasan- 
do y  consumiendo  todo  lo  que  la  vez   pasada  ha- 
brá dejado  en  pie,  y  fue  tan  grande  el    estrago  y 
y  crueldad,    que  en  venganza    de  la  que  el   rey 
Henrico  habia  usado  con  los  de  Henaut  y  Arras, 
egecularon  los  imperiales  en  aquellos  desventura- 
dos picardos,  que  en  medio  del  dia,    el  humo  que 
salía  de  los  fuegos  con  que  abrasaban  los  bisares, 
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escurecia  el  sol,  y  en  grande  distancia  de  tierra 
no  parecía  sino  la  misma  noche  muy  oscura,  y  no 
lo  podia  remediar  Vendoma,  si  bien  andaba  en 
seguimiento  del  egército;  pero  de  lejos,  como 
quien  teme  al  mas  poderoso,  y  alguna»  veces  si 
se  desmandaba  en  acercarse  algo,  le  castigaban 
de  manera  que  los  imperiales  no  osaban  parar 
en  tres  ni  cuatro  leguas  del  egército. 

No  dejó  el  duque  de  Saboya  lugar  ni  aldea 
en  todas  las  riberas  del  rio  Soniona,  hasta  llegar 
á  Cambray,  que  no  los  abrasase.  Ksta  manera 
de  guerra  en  los  unos  y  de  los  otros  cierto  que 
era'mas  inhumanidad  que  valentía,  pues  hacian 
tantos  males  á  los  pobres  inocentes,  que  no  ha- 
blan dado  causa  para  ellos:  han  de  pagar  los 
subditos  los  enojos  de  sus  reyes.  Era  ya  media- 
do Diciembre  quando  el  egército  llegó  á  Cam- 
bray, y  aqui  se  despidió  la  caballería  y  los  re- 
gimientos Alemanes,  y  á  los  Flamencos  pusieron 
en  las  fronteras  de  aquella  tierra  con  las  de  fran- 
ela, y  lo  mismo  hizo  Vendoma  de  su  gente,  por- 
que ya  el  tiempo  no  sufría  andar  en  campaña. 

LVI. 

Guerra  que  hubo  en  el  Piamonte. 

Por  no  haber  sido  la  guerra  del  riamonte  de 
tanto  momento  conio  la  de  Picardía  diré  breve- 
mente algo  de  ella  en  lin  de  este  libro.  El  empe- 
rador envió  á  llamar  por  el  mes  de  Marzo  de  es- 
te aiio  á  don  Hernando  de  Gonzaga.  Partió  para 
Flandes,  y  dejó  en  su  lugar  por  capitán  del  egér- 
cito en  el  Piamonte    y  í-ombardia,  á  Gomei  Xua- 
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rez  de  Figueroa,  que  era  embajador  en  Genova 
y  fue  á  residir  en  el  Casal  de  Monlferrar  Don 
Alvaro  de  Sandi  quedó  en  Valfanera  con  la  infan- 
tería y  caballería,  el  cual  sin  descansar  no  cesaba 
de  dar  asaltos  y  trabar  escaramuzas  con  los 
Franceses  que  estaban  en  el  Piamonte  con  su  Ge- 
neral Monsieur  de  Brisac  y  de  tal  suerte  los  tra- 
taban, que  con  ser  señores  de  casi  todo  el  Piamon- 
te, no  podrían  sufrir  una  sola  fuerza  que  los  im- 
periales tenían  y  queriendo  Brisac  echar  de  allí 
los  españoles,  los  cercó  en  Valfanera,  y  les  tomó 
los  caminos  para  que  ne  pudiesen  ser  socorridos^ 

De  suerte  que  don  Alvaro  de  Sandi  se  vio 
apretado,  porcjue  ya  le  saltaban  los  bastimentos 
y  no  tenia  sino  pande  salvado  y  deello  no  daba 
mas  que  ocho  onzas  á  cada  soldado  para  ca- 
da día  ,  y  alguna  carne  de  caballos  que  co- 
menzaban á  matar.  Avisó  al  embajador  Gó- 
mez Xuarez  de  Figueroa,  pidiéndole  socorro,  y 
el  embajador  juutó  en  este  la  gente  que  pudo  y, 
martes  á  cuatro  de  Setiembre  partió  de  este  con 
ai  egércíto,  y  llegó  á  Villafranca,  siete  millas  de 
este,  donde  los  franceses  habían  hecho  un  fuer- 
te, y  con  la  vuzde  que  venia  el  egercilo  imperial 
se  habían  retirado  y  dasamparado  todos  los  fuer- 
tes que  habían  hecho.  Entró  Gómez  de  Figueroa 
en  Valfanera,  y  abastecióla  de  vituallas  y  municio- 
nes. 

Detúvose  en  ella  eatorc*  días,  sacó  á  don  Al- 
varo y  la  gente  de  guerra  que  con  éf  había  esta- 
do, y  puso  en  su  lugar  al  capitán  Retuerta  con 
tres  compañías  de  españoles,  y  tres  de  italianos, 
y  dos  de  alemanes,  y  á  los  diez  y  ocho  de  Setiem- 
bre tornó  á  Asle,  y    á  veinte   y  tres  del  dicho 
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manfíó  volver  la  gente  á  los  presidios,  de  donde 
la  hn!)ia  sncarlo.  y  los  alemanes  que  de  Valfane- 
ra  hablan  salido  envió  á  Valencia  del  Pó,  y  él 
con  su  guarda  tornó  á  Casal,  y  cerca  de  Asle  don-' 
de  Brisac  se  atrevió  á  llegar  corriendo  la  tier- 
ra. Don  Juan  de  Figueroa  capitán  de  la  caba- 
llería salió  con  seis  compañias  de  á  caballo,  y 
el  maestre  de  Campo  don  Manuel  de  Luna,  coa 
cantidad  de  arcabucería  española,  se  loparoQ 
con  los  franceses,  y  les  dieron  tal  carga  que  co- 
mo venían  cansados  del  camino,  y  los  españoles 
salían  de  refresco  prendieron  mas  de  ciento  y- 
cincuenta  caballos  ligeros,  y  otros  cincuenta  hom- 
bres de  armas,  y  rescataron  al  capitán  Juan  Bau- 
tista Romano,  y  otros  soldados  que  en  esta  cor- 
reria  hablan  preso. 

No  descansaron  las  armas  en  Córcega  taa 
poco  este  año  é.iU  :"'-:Tr»ceses,  cuyocapitan  era 
Mon^ier.r  do  Terme-,  ^  genobeses,  á  quienes  ayu- 
daba el  emperador  con  dinero  y  soldados  españo- 
les, de  los  cuales  fué  coronel  don  Alonso  Luwá  de 
Lugo  adehinlado  del  Tenerife,  y  viniendo  este 
Monsieur  Pablo  de  Termes  en  socorro  de  Pedro 
Strozi  en  la  guerra  de  Sena,  se  topó  con  el  Fadrj- 
driquG  Coloría,  y  le  rompió  y  ganó  en  una  bata- 
lla diez  y  siete  banderas  francesas. 
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